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INTRODUCCIÓN. 



En uno de estos momentos en que el despotismo, no 
sabiendo ya más á qUe atenerse, experimenta la necesidad 
de abrigar los restos de su tirania tras la voz elocuente de 
los hechos, el primero de los Bonapartes dirigió á su mi- 
nistro de policía, Rovigo, una carta que los comisarios 
encargados de publicar su correspondencia han insertado 
en el volumen XXYII de esta recopilación, y que es digna 
de figurar á la cabeza de la presente obra. 

Dicha carta dice asi : 

Al general Savary, duque de Rovigo, minislro de Policía en Paria. 

Nogent, Febrero 21 de 1814. 

Señor duque de Rovigo, la policía tiene muy pocos recursos. Sirve 
muy mal. En lugar de las tonteras con que se llenan cada día los 
pequeños periódicos ¿ Porqué no tiene V. comisarios que recorran 
las países de donde hemos echado á los enemigos y recojan los 
pormenores de los crímenes que en ellos han cometido ? Nada sería 
más elocuente que esta narración para exaltar los ánimos. En 
este momento, necesitamos cosas reales y serias y no rasgos 
de imajinaeion en prosa y versos. Los cabellos me erizan en la ca- 
beza al pensar en los crímenes perpetrados por los enemigos, y 
la policía no piensa en recoger ni un solo de estos hechos. ¡ En 
verdad, nunca he sido tan mal servido ! Hay habitantes conocidos 
en los pueblos y de los cuales las narraciones tendrían creyencia, 
los jueces de paz, los alcaldes, los curas, los canónigos, los obispos, los 
empleados, los antiguos señores podrían escribir lo que nos cuentan ; 
hé aquí lo que se necesita publicar. Pues bien, para obtener sus 
cartas, se necesitaría pedírselas. No se necesita por esto ni talento, 
ni literatura. Los soldados, en número de 80 y de 40, han violen- 
tado mujeres de 60 años de edad y jóvenes de 12. Por todas partes, 
han saqueado, robado y quemado. Se han incendiado hasta los 
ayuntamientos en los pueblos. Los soldados y oficiales rusos decian 
por todas parles en sú camino que querían ir á París para poner el 
fuego á la piudad, después de haberse tomado cuanto encontrasen 
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en ella. No se persuadirá á las gentes con un cuadro general ; se 
hacen cuadros como se quiere con tinta y papel ; pero se logrará 
persuadir contando simplemente los hechos con los pormenores que 
los han acompañado. El príncipe de [se ha completamente des- 
honrado. Ha robado y saqueado por todas partes donde ha pasado. 
¿ Porqué no citar este hecho ? Imposible es que los habitantes de 
París y los hombres del gobierno no reciban cartas de todas las 
partes de donde los enemigos tuvieron que retirarse ¿No se podrían 
escoger estas cartas y hacerlas publicar? Todos los pormenores par- 
ticulares una vez conocidos, entonces será cuando ciertos articules 
bien hechos tendrán el resultado conveniente. Dichos cuadros se 
harán con elementos de los cuales todos conocerán la verdad. Los 
prefectos son en lo general hombres conocidos y estimados; debrian es- 
cribir al ministro del interior, y este haria publicar sm cartas. 

Napoleón. 

En efecto, la historia se compone de cuatro cosas unidas 
entre si de una manera indisoluble, y que son indispensables 
para constar los acontecimientos. 

Hechos; — nombres propios; — fechas ; — lugares. 

Las tres últimas se imponen por si solas. Nadie puede 
cambiar nada en ellas, y de esto proviene que no hay diver- 
gencias en los autores respecto á ellas. 

No sucede lo mismo con la primera. Sin cambiar nada á 
la brutalidad del acto que se impone de la misma manera á 
todos, cada historiador lo considera bajo el punto de vista 
de sus ideas particulares, aun, á veces, bajo el punto de 
vista de las necesidades de la causa que quisiet*a ver triun- 
fante. Se lo estudia en todos sus sentidos, se quiere hallar 
en él motivos, que no han existido nunca sino en la ima- 
ginación de aquellos que los edicten; y, á fuerza de tor- 
turarlo se acabo, por ahogarlo en medio de consideraciones 
estrangeras al motivo que le han dado su razón de ser; 
se lo desnaturaliza de tal suerte que el blanco parece 
muy á menudo negro y reciprocamente el negro parece 
blanco. 

Para obtener este resultado, se citan documentos de la 
época; aun se los analiTian á veces ; mas como hay imposi- 
bilidad para los lectores de asegusarse de lo que contienen, 
se hallan siempre en la obligación de atenerse á las apre- 
ciaciones que de ellos les da el historiador. 
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Otras veces, se intercalan en la narración ciertas frases 
que hacen sensación. Se escogen por supuesto entre las que 
mejor se prestan al fin que se propone el autor, y como hay 
también imposibilidad de no encontrar en un documento 
histórico, un miembro de frase que permita, por medio del 
aizladamiento , de hacer una interpretación doble, se ob- 
tiene poco á poco la falsificación de la historia, y se hace de- 
cir á los documentos lo contrario de lo que dicen realmente. 

De esta manera podemos bien persuadimos de que posee- 
mos sobre la historia de tal 6 cual época la opinión más ó 
menos concienzuda de los señores fulano ó zulano de tal, 
pero no podemos afirmar que esta opinión sea la reproduc- 
ción fiel de les hechos de que trate ni de las circunstancias 
que los han ocasionado. 

Para evitar este inconveniente, no hay, en nuestro con- 
cepto, mas que un solo medio. Consiste en la narración 
sencilla de los hechos, como lo recomendaba en 1814 el pri- 
mero de los Bonapartes al ministro de la policía, conten- 
tándose de unirlos entre sí, y dejando á cada uno el derecho 
de pronunciarse con conocimiento de causa sobre las conse- 
cuencias que nos creemos en derecho de sacar de ellos. 

Mas¿ como haremos para obtener la relación exacta de 
los hechos de los cuales debe componerse la historia? 

El primero de los Bonapartes ordenaba á su ministro de 
la policía de dirigirse á los prefectos, alcaldes, Jueces de paz, 
curas, obispos, empleados, aún á los antiguos señores. Todo esto 
está muy bien sin duda; pero, por respetables que sean indi- 
vidualmente estas personas, no veemos nada que nos pueda 
garantizar su veracidad. 

Hay todavía más : pueden engañarse, y entonces el error 
se hará tanto más sensible cuanto que inspirará más respeto 
el carácter de la persona que lo habrá cometido. 

£1 único medio para no engañarse, diremos aun para no 
engañar á nadie, es él de recorrer á las piezas oficiales, y 
de constatar los hechos con la confesión de aquellos que 
que los ejecutaron. 

Aquí se presenta otra dificultad. ¿Como haremos para 
obtener comunicación de los documentos de que se trata? 

Necesita, en nuestro concepto dirigirse á los gobiernos 
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quienes los comunicarán ó negarán según que tengan 
intores en hacer el uno ó el otro. 

Habiéndonos conducido á Méjico cientos asuentos parti- 
culares en i 867, hemos obrado asi. Hemos pedido al go- 
bierno del S. Juárez, la autorisacion que nos concedió, de 
buscar en los papeles dejados por Maximiliano en el mo- 
mento de su salida para Querétaro, todos los documentos 
que pudieran, en nuestro concepto, dar á conocer los me- 
dios empleados para imponer el imperio en las poblaciones de 
Méjico, y mantenerle durante el poco tiempo que ha vivido. 

Hemos compuesto esta historia con copias de estos docu- 
mentos. Todos los que contiene son oficiales, y el mismo 
congreso, sabedor de su origen, ha autorizado al gobierno, 
por un decreto fechado en 20 de Abril de 1868, á comprar 
1000 ejemplares de ella con los fondos del Estado. 

En cuanto al fin que nos proponemos, lo diremos en pocas 
palabras. 

Los oradores que han hablado de la cuestión de Méjico, 
los periodistas que se han ocupado üe ella, han olvidado de 
hablar hasta aquí de dos elementos esenciales : la situación 
del pais en el principio de la espedicion, la parte de res- 
ponsabilidad que toca á cada potencia europea en esta situa- 
ción. La misma espedicion no ha sido muy á menudo mas 
que un objeto de 'polémica serviendo, por un lado, para ata- 
car la conducta del mariscal Bazaine, por otro, para defen- 
derla; por otro aun para celebrar las buenas intenciones 
de Maximiliano. En cuanto á los medios empleados para 
imponer el imperio á las poblaciones que no lo .querian , 
nadie ha pensado en ocuparse de ellos : los intereses de los 
actores se oponen aun, según parece, á que se disipen las 
tinieblas que rodean todavía este drama sangriente. 

Si logramos en parte disiparlas; si podemas llenar el vacio 
que según hemos dicho adolecen las narraciones anteriores, 
y restablecer una porción de la parte que corresponde á 
cada uno en esta obra de salvages , creeremos haber hecho 
una obra útil, y no esperamos más. 

Londres, Abril de 1869, 

E. Lefévre:. 
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Kapida Ojeada sobre Méjico. 

Méjico es una vasta región en la parte más meridional de 
la América del Norte, situada entre el 16 y el 32 grados de 
latitud N, y el 87© y el 126» de longitud O. Está limitado 
al Norte por los Estados Unidos ; al Este por el golfo de 
Méjico; al Sur por Guatemala; al Oeste por el mar pacifico, 
y se estiende. sobre una superficie de 141, 24-7 leguas cua- 
dradas ; siendo casi cinco veces mayor que la Francia, in- 
cluyendo los paises de Nice y Saboya, recientemente anexos. 
, £1 cielo es puro y de una serenidad inalterable, excep- 
tuando, sin embargo, la estación pluvial que dura tres ó 
cuatro meses, desde el 15 de Junio basta principios de 
Octubre. Entonces, *— para servirse del lenguage metafórico 
de la Biblia, — las cataratas del cielo se abren regularmente 
todos los dias, pero solamente por las tardes, desde las 
3 bástalas 5; y las mañanas quedan en una admirable sere- 
nidad. Gracias á hallarse á una altura de 7,010 pies sobre el 
nivel del mar, el llano que constituye la mayor parte del 
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pais aunque situado bajo la zona tórrida, no está expuesto 
sino á calores moderados, y el terreno es admirablemente 
fértil por todas partes donde está regado. Las rocas que 
componen esta vasta llanura, se bailan atravesadas en todas 
direcciones por venas de plata, cobre y bierro. Las cuestas 
que se elevan desde el nivel de ambos mares hasta la altura 
del llano, ofrecen á medida que se ascienden, la sucesión 
de todos los temples y climas, desde el verano del Senegal 
hasta la primavera en las orillas del Loire ; y la serie de 
todas las vegetaciones y de todas las culturas, comenzando 
por el café de Arabia, hasta las cañas de azúcar, el algodón 
y el añil de India, el trigo de Europa, los pinos de los Alpes 
y de Noruega. Hay especialmente una región intermedia 
entre el litoral ó tierra caliente, y la tierra fria que es verda- 
deramente única en el mundo. Esta región, llamada por 
oposición á las otras dos, tierra templada^ produce la vege- 
tación vigorosa, abundante y variada de las costas sin estar 
infestada de mosquitos, miasmas pestiferos, y aire malsano. 
Respirase un ambiente puro en lo alto de la llanura, sin 
sentir las frescuras que prevalecen en las alturas; y sin ha- 
llar la sequedad y la desmedrada vegetación de los terrenos 
bajos. Es un verdadero paraíso, donde se confunden todas 
las estaciones en una perpetua primavera, donde se mezclan 
todas las culturas, y donde el europeo se maravilla de hallar 
en todas las estaciones sobre el mismo tallo, la fragante flor, 
la verde fruta y la manzana de oro del jardin de lüs Hespé- 
rides. 

Lo población que en 1794 consistía apenas en cinco 
millones de habitantes, llega ahora a unos 8,400,000, y 9e 
puede dividir del modo siguiente : 

Blancos. ..." 1,000,000 

Indios 4,000,000 

Mestizos 3,400,000 

Total. , . . 8,400,000 

Enfín, la confederación se compone de 24 Estados, de un 
territorio y de un distrito, cuyos nombres, extensión en 
leguas cuadradas, población y capitales son como sigue: 
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Estados. 



«»n 



Superficie 
leguas cuadredas. 



Población. 



1. Aguáscalientes 482 92,260 

2. Colima l,44ü 65,097 

3. Chiapas 5,216 472,578 

4. Chihuahua 14,320 156,070 

'3. Cohahuila 4.180 71,590 

6. Durango 6,852 171,310 

7. Guaoajuato 1,845 896,588 

8. Guerrero 7,500 288,616 

9. Jalisco 9,524 815,752 

10. Méjico 4,612 1 ,022,256 

11. Michoacan 7,656 489,800 

12. Nuevo-Leon 8,361 16 1,566 

13. Oagaca 4,622 573,100 

14. Puebla 4,329 682,110 

15. Querélaro 562 148,786 

16. San-Luis-Potosi .. 5,131 398,888 

17. Sinaloa 4,962 259,659 

18. Sonora 17,141 134,300 

19. Tabasco 2,460 66,016 

20. Tamaulipas 4,618 1 17,804 

21. Tlaxcala 458 . 83,556 

22. Veracruz 5,220 273,667 

23. Yucatán 8,568 688,294 

24. Zacatecas 4,254 309,960 

Distrito federal. 

Méjico 237 246,456 

Territorio. 



Caiiforniala bsja. 
Totales. . . . 



8,697 



9,845 



Capitales. 

Aguáscalientes. 

Colima. 

San-Cristóbal. 

Chihuahua. 

Saltillo. 

Durango. 

Guauajuato. 

Tixtla de Guerrero 

Guadalajara. 

Toluca. 

Morelia. 

Monterev. 

Oajaca. 

Puebla. 

Querétaro. 

San-Luis-Potosi. 

Mazatlan. 

Ures. 

San-Juan-Bautista. 

Tampico. 

Tlaxcala. 

Veracruz. 

Merida. 

Zácataca.<í; 



Méjico. 



La Paz. 



141,247 



8,596,845 



Guando los españoles llegaron á Méjico, hallaron allí un 
reino feudal gobernado por un principe que mantenía una 
doble aristocracia de nobles y de clérigos ; y en lugar de 
bandas ó tribus nómadas y cazadores que los ingleses y los 
franceses encontraron en la parte septentrional, hallaron 
numerosas poblaciones regularmente asentadas en perfecto 
orden social. Dedicábanse principalmente estos pueblos á 



— 6 — 

los trabajos agricolos, cultivaban el maiz y el algodón, y 
conocían la cochinilla; eran también hábiles en tejértelas 
delicadas y en teñirlas de los mas vivos colores. Sabian 
labrarlas más duras piedras, fundir y modelar el oro y la 
plata, y poseían algunas herramientas de bronce martillado 
á frió, muy parecidas á las que están en uso hoy dia, con- 
sistiendo la diferencia en que las nuestras son de acero. 

Desde 1508, los españoles Solis y Pinzón hablan descu* 
bierto el Yucatán. Diez años después, Grijalva reconoció la 
costa oriental de Méjico, y el año siguiente Hernán Cortés 
desembarcó en el lugar donde se fundó después la ciudad 
de Veracruz para realizar, con un puñado de aventureros, 
sus vastos proyectos de conquista. Lo primero que hizo fué 
quemar sus buques, á fin de privar á sus compañeros del 
deseo de volver ; atacó de seguida la república de Thaxcala, 
la venció, y se aprovechó de las antipatías de la antigua 
raza indígena contra los conquistadores aztecos, para hacer 
alianza con ella y penetrar hasta Méjico, donde el soberano 
reinante Moctezuma (no Montezuma), le recibió con el 
mayor agasajo. Abusando de la benévolas intenciones de 
este principe. Cortés se apoderó de su persona, y le tuvo 
encarcelado en medio de sus subditos. Vióse en ese tiempo 
obligado á salir de la ciudad y dar batalla á un concur- 
rente, Narvaez, que el gobernador de la Española, llamada 
hoy Santo-Domingo, habia enviado para despojarle de su 
conquista. Durante su ausencia, encargó del mando á Alva- 
rado, uno de sus tenientes, el cual habiendo llegado á saber 
que los Mejicanos trataban de romper las cadenas de su 
gefe, hizo pasar dos mil de ellos al filo de la espada durante 
la celabracion de una fiesta. Resultó de esto un levanta- 
miento general, que obligó á Cortés mismo, que ya habia 
regresado, á abandonar la ciudad por la segunda vez; pero 
volvió de nuevo el 21 de Mayo de 1520 á la cabeza de unos 
cuantos centenares de españoles solamente, y de una mul- 
titud de indios auxiliares, con los cuales volvió á tomarla 
después de un sitio que duró 75 dias. 

Permaneció la España desde entonces en pacifica pose- 
sión de su conquista, hasta el dia en que Napoleón h, 
habiendo despojado indignamente á los Borbones de la Pe- 
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ninsula, en la conferencia de Bayona, todas las colonias 
españolas de América, rehusaron permanecer sometidas 
bajo su yugo. Méjico fué la que se mantuvo por más largo 
tiempo fiel á la madre patria. Por eso el Virey, Iturigarray, 
llamo á los criollos á que gozasen de los derechos de que 
poco á poco habian sido privados desde la conquista. Pero 
esta concesión de los derechos comunes, irritó sobremanera 
á los españoles. El 18 de Setiembre de 4808, los negociantes 
hicieron un movimiento, y se apoderaron del Virey, que 
enviaron prisionero á España, donde á fuerza de maquina- 
ciones, la conducta de este oficial fué censurada por el 
gobierno. 

Entonces los criollos, exasperados por el triunfo de todas 
estas medidas retrogradas, formaron una conspiración, que 
aun en el ejército tenia ramificaciones muy extensas, y cuyo 
gefe aparente era Don Miguel Hidalgo y Costilla, clérigo de 
raza Criolla y cura de una pequeña villa llamada Dolores, 
en la Intendencia de Guanajuato. La revolución estalló el 
I O de Setiembre de 1810. Hidalgo desplegó el estandarte azul 
y blanco de los antiguos emperadores aztecos, y secundado 
por los indios que acudían en tropel para alistarse bajo 
sus banderas, sublevó todos los paises del Este, mientras 
que otro clérigo, padre, quién lo creerla? del general 
Almonte, revolucionaba las provincias del Oeste, y se pre- 
sentaba delante de Méjico á la cabeza de un ejército de 
más de 80,000 hombres. 

Mas, poco seguro de la disciplina de sus bandas, no se 
atrevió á atacarla capital. Fué derrotado en varios encuen- 
tros perlas tropas regulares del virey, vendido por los suyos, 
entregado á los españoles y fusilado el 27 de Julio de 1811. 

Después de su muerte, el cura Morelos continuó la lucha 
y reunió un congreso que proclamó la independencia de Mé- 
jico en el mes de Octubre de 1813. Infortunadamente el buen 
suceso no fué de mucha duración. El 5 de Noviembre de 181 5, 
36 meses después, Morelos fué hecho prisionero, puesto en 
manos de la inquisición, que le remitió á la autoridad 
militar después de haberle degradado como hereje, y fusi- 
lado por detras, como lo habia sido cuatro años antes su 
predecesor Hidalgo. 
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La insurrección habia sido otra vez comprimida, mas no 
estaba extinguida. Poco á poco los criollos de todos rangos 
tomaron partido en sus filas : los cuadros se completaron, y 
desde el año de 1820, se contaban varios oficiales del ejército 
real que, por diversos motivos, hablan abandonado su posi- 
ción, y reunídose al ejército revolucionario. 

El más conocido de esos tránsfugos se llamaba Don 
Agustin de Iturbide. Habia nacido en Valladolid, hoy Mo- 
relia, capital del Estado de Michoacan, y habia sido despe- 
dido de su empleo por un abuso de poder (1). 

El 24 de Febrero de 1821, en la pequeña villa de Iguala, 
situada á la distancia de unas 90 millas al Sur de Méjico, 
Iturbide proclamó un plan bajo las tres bases siguientes : 
Uniofiy Religión, Independencia, y se apoderó de Méjico el 
27 de Setiembre siguiente. 

Declaraba su programa que Méjico, librado pata siempre 
de la tiranía de España, seria no obstante gobernado por 
un principe de la familia real, y que los europeos, esto es 
los españoles, eñ vista de que en ese tiempo eran los solos 
que se admitían en Méjico, participarían igualmente en los 
derechos y privilegios con los naturales; mas después de 
haber forzado al virey O'Donoju á aceptar estas condiciones, 
suscitó un conflicto en el congreso, llamado después de la 
toma de Méjico, y la Junta del gobierno de que él era 
gefe, y se hizo proclamar emperador, bajo el nombre de 
Agustin lo, el 18 de Mayo de 1822. Mas este imperio se 
habia fabricado sobre arena. Ni él inmenso prestigio que 
como aureola rodeaba el nombre del nuevo principe, ni 
su gran reputación militar, ni la gloria que se habia adqui- 
rido en haber hecho soltar la presa á España, ni el 
esplendor de un trono elevado en la antigua capital de 
Moctezuma, ni el brillante fasto de una corte llena de 
Ostentación , ni la pompa de la coronación , ni las so- 



(i) Cuéntase que en 1814, Iturbide, en esa época ofioial superior, 
anunciaba el Jueves Santo en un despacho que dfrigia al virey, 
que haría por guardar la fiesta de ese dia solemne haciendo fusilar 
300 excomulgados, lo que significaba en su lenguage 300 prisioneros 
liberales é 
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lemnes ceremonias de una consagración religiosa; ni el 
apoyo que parecia dar al trono, asi restaurado, el poder 
y las riquezas de una opulenta aristocracia, pudieron man- 
tener la diadema sobre la cabeza de este hombre que el 
pueblo amaba, sin embargo, á pesar de su falta de buena 
fé. Este sueño de monarquía , este fantástico aparato de 
majestad, se desvaneció en un momento como el humo 
en el aire, y apenas habia llegado el año á su fin, cuando 
ya no quedaba al peijuro mas que el recuerdo de su 
traición. 

Iturbide se esforzó, aunque inútilmente en paliar su 
usurpación á los ojos del pueblo con motivos plausibles. 

Santa Ana, en aquel tiempo coronel del 8» de infanteria, 
y que poco antes habia sido uno de los mayores aduladores 
del déópota, se unió á los generales Guerrero y Bravo, y 
todos tres le obligaron á volver á convocar el congreso que 
él habia disuelto el año anterior. El congreso á su turno 
anuló la elección de este emperador seudo-electo, le mandó 
que saliese para siempre del territorio de la República, y le 
gratificó por un sentimiento de generosidad que le hace 
honor, con una pensión de 25,000 pesos, ó sea 425,000 
francos al año. 

Este imperio elevado tan fácilmente por el ejército el dia 
después de su victoria, y derribado en menos de un año 
después con la misma facilidad por aquellos mismos que lo 
habian alzado, sorprenderá sin duda á los que no estén al 
corriente con las cosas y costumbres del país ; mas por poco 
que se reflexione sobre sus antecedentes, es quizá aun más 
fácil darse cuenta de la caída del imperio, que de su ele- 
vación. 

La monarquía, en efecto, necesita apoyarse sobre la 
tradición ; y es menester confesar que Méjico no posee ni 
la tradición, ni las costumbres, ni los elementos monár- 
quicos. 

Es verdad que desde la conquista hasta el año de 1821, ha- 
bia sido gobernado por la corte de España, pero los mejicanos 
no conocían la majestad real mas que por las efigies del 
rey impresas en las pragmáticas y en los albaranes. Ademas 
la corte de España ejercía su autoridad, no solamente por 
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medio de los vireyes, sino por las audiencias (1) y los Ayun- 
tamientos. 

La mayor parte de los vireyes, ya sea que quisieran no dar 
que sospechar á la corte, ó bien que deseasen economizar, 
á fin de realizar un rédito mayor á su regreso á Europa, 
vivian sin fasto, expedian los negocios con un solo secre- 
tario, y se mostraban tan modestos como benévolos en su 
conducta privada. Su autoridad era monárquica, si asi se 
quiere, pero estaba en cierto grado balanceada por la del 
Ayuntamiento; y el Ayuntamiento siguiendo la analogía de 
las antiguas comunidades españolas destruidas por Garlos Y, 
representaba real y positivamente la causa popular. Por 
poco que se conozca la historia, puede uno fácilmente 
darse cuenta de lo que debian ser en ese tiempo, hombres 
como Hernán Cortés y Ñuño de Guzman. Sin embargo, el 
Ayuntamiento les privó del uso del Agua ; les impuso una 
multa, y les reprendió porque en los molinos que poseian 
cerca de la ciudad, habian transgresado las leyes que habia 
impuesto la municipalidad. Los procesos verbales del cabildo 
de Méjico contienen infinidad de casos en que el Ayunta- 
miento de esta ciudad defiende al pueblo de las usurpa- 
ciones de los vireyes, frailes y clérigos. Esto es, que en 
esa tierra que los defensores asalariados de la expedición 
representaban todos los dias á Francia como esencialmente 
monárquica, la causa republicana triumfaba desde el mo- 
mento en que la tiranía, óomo consecuencia de los males de 
aquella época, debia haberla sofocado con mayor facilidad. 

Ademas la monarquía engendra la nobleza, y yo me pre- 
gunto; donde están los Montmorency, los Roban y los 
Coucy de Méjico? 

Componíase mayormente la nobleza en el tiempo de los 
vireyes, de los descendientes de los primeros conquista- 
dores, y á decir la verdad, las proezas de estos, por grandes 
que nos parezcan á la distancia que nos separan de ellos, 
no tienen nada de muy extraordinario. Habian peleado 
contra unas tribus divididas, ignorantes del arte militar, y 
sin armas de fuego ; y si sus empresas han sido tan exal- 

(i) Llamábase asi la administración de toda una provincia. 
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tadas, es más bien como recuerdo de las ventajas que han 
procurado á la madre patria, que á causa de los peligros 
personales áque se han expuesto. Y no es eso todo. Ademas 
de ser apenas de ayer, y que la mayor parte de sus miem- 
bros habian adquirido sus títulos por medio de dinero, esa 
nobleza ha perdido ya su prestigio, y se confunde cada 
dia más con la turba. Los marqueses de Salinas, de Salva* 
tierra, y de San Juan de Rayas; los condes de casa de Heras 
Soto, de Tula y de Regla han firmado en compañia de los 
hombres de más oscuro origen el acta de independencia de 
su patria. Yo he conocido personalmente al descendiente de 
los marqueses de San Cristóval, y al de los condes de San- 
tiago. El primero era en mi tiempo gobernador de Méjico; 
el segundo ocupaba con tanta dignidad como modestia, un 
simple puesto municipal, y en cuanto á los hijos del mar- 
qués de Guadalupe, no eran mas que oficiales de la guardia 

nacional ¿ Donde esta la corte en todo esto? Donde está 

la opinión que en i 821 debia sostener al general Iturbide, y 
que 40 años después debería haber sostenido al archiduque 
Maximiliano en su imaginario gobierno, sino, en la mei^te 
de algunos visionarios atrasados, cuyos relojes han estado, 
parados desde el tiempo de la dominación española? Qué 
derecho tenian los Almontes y los Hidalgos de ir á Yiena, á 
poner en venta la nación, como si fuese una mercancía que 
les perteneciese? ¿ En virtud de qué poderes se han condu* 
cido de tal modo? Y porque lo han hecho asi; porque algunos 
individuos han publicado acerca de Méjico artículos anó- 
nimos repletos de calumnias y falsedades, porque aun 
mismo 215 seudo-notables sin capacidad ni mandato, han 
adjudicado el imperio bajo la presión del. general Forey, al 
que era designado de antemano ; ¿ hay por esto razón de 
decir que la nación ha sido consultada en realidad? 

Aun más. Las costumbres, diré también el carácter de 
los habitantes de Méjico, se oponen al establecimiento del 
régimen monárquico. Gózase alli de una verdadera igualdad. 
El que hoy es general, mañana suelta las armas, y se retira 
á la vida privada. — Los ministros ocupan y desocupan sus 
puestos, y después se van á sus casas sin otra distinción que 
la que se han merecido por su conducta. La carrera de todos 
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los hombres públicos es conocida como los caudales de los 
ricos, y tal ó cual que ha sido capitán, comerciante, abogado 
6 simple particular, se eleva de repente por la casualidad^ 
por su mérito 6 por otras causas al rango dé general ó al de 
magistrado, y terminado su mandato, vuelve á entrar en las 
filas del pueblo de donde había salido ; y es lo más si de 
vez en cuando se oye pronunciar su nombre. 

Y no obstante, á pesar de todas estas causas que deberían 
haber ejercido una influencia decisiva en el destino de la 
nación, es menester confesar que el gobierno de Méjico, 
aunque clasificado en la categoría de loa gobiernos republi- 
canos, ha sido más 6 menos liberal, más 6 menos reaccio- 
nario, según la tendencia más ó menos inclinada á la dic- 
tatura de los que ocupaban la silla presidencial, y es sola- 
mente á partir del año de 1858, esto es de la magistratura 
del S^ Juárez, que la administración ha llegado á ser fran- 
camente republicana. 

Pero reaccionario no quiere decir monárquico. Hay entre 
esos dos términos la distancia de un mundo, sobre todo en 
un pais como Méjico, donde se era reaccionario 6 liberal, á 
medida que se aceptaba más 6 menos la omnipotencia de la 
sacrístia y es probablemente por no haber tenido cuenta de 
la diferencia que existe entre esas dos expresiones, que el 
gefe del gobierno francés se ha precipitado tan locamente 
en los azares de una aventura tan contraria al genio de los 
franceses; tan dañosa á sus intereses, y de la cual no se 
podia sacar mas que vergüenza. 
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Causas principales de la anarquía que ha reinado 

hasta el presenté en Méjico. 

Guando en i 810, los primeros patriotas mejicanos procla- 
maron la independencia de su patria, y la libraron del yugo 
humillante de los españoles, los clérigos se alarmaron de un. 
movimiento en el cual su partido se contaba por nada, 
y que si llegaba á establecerse debería por consiguiente 
peñeren peligro sus numerosos privilegios , sus inmensas 
riquezas, y su influencia sin limite. Opusiéronse pues á la 
revolución , y debo añadir que los españoles quedaron 
triunfantes en tanto que los clérigos consintieron en hacer 
causa común con ellos. Pero durante estos acontecimientos 
en la colonia, hablan ocurrido cambios importantes en la 
madre patria. Las Cortes españolas impelidas, á pesar suyo, 
por las ideas que la revolución francesa habia esparcido por 
el mundo, hablan sancionado vanos decretos disminuyendo 
considerablemente los privilegios personales de los clérigos 
de la península, y hablan publicado leyes que tenian por 
objeto el llegar progresivamente á la completa desamortiza- 
ción de sus bienes inmensos. Los de Méjico cambiaron 
entonces de modo de pensar. Percibieron desde luego lo que 
iban á perder, si las leyes decretadas por las Cortes espa- 
ñolas llegaban á tener efecto en Méjico, y comprendiendo 
que les sería muy fácil organizar, en medio de tal crisis, un 
gobierno consagrado á sus intereses personales, que solo 
existiese para ellos y por ellos, se resolvieron á adoptar la 
causa de la independencia; y entonces fué cuando esta 
causa triunfo. 

Después se ha establecido una lucha, cada dia más mar- 
cada, por consiguiente más fuerte, entre el clero que quería 
conservar la influencia que habia ganado sobre el gobierno^ 
y los verdaderos patriotas que, viendo que no se podia hacer 
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de Méjico lo que debia ser, sin adoptar los principios de la 
mas amplia libertad, comenzaron á fundar la base de un 
gobierno liberal y popular, destinado á poner fin á las usur- 
paciones del clero cuya ambición aguijoneada por motivos 
únicamente personales, se oponia siempre á la prosperidad 
del país. 

£1 resultado de tal lucha no podia quedar por un solo mo- 
mento en duda, sobretodo, si se toma en consideración el 
poder, la influencia y los recursos de que podia disponer uno 
de los antagonistas. 

Cada vez que el partido liberal favorecido por la fortuna 
del escrutinio lograba hacer nombrar un gobierno nacional, 
quiero decir un gobierno que no consentía en hacerse el 
muy humilde servidor de los clérigos, sino que quería hacer 
leyes en favor de la inmigración estrangera, de la construc- 
ción de caminos y de ferrocarriles, del libre y público ejer- 
cicio de todas las religiones, de la libertad de la prensa, de 
la reducción de los derechos de importación, etc., etc., en 
favor, finalmente, del desarrollo normal de todas las rique- 
zas naturales y vastos recursos del país, el clero no perdia 
un momento en organizar un pronunciamiento contra tal 
gobierno; y se servia de sus immensas riquezas para pa- 
garlo, y de su perniciosa influencia para asegurarle un buen 
éxito. 

De esta manera, los hombres aficionados á coups (TBtats, 
y los mayordomos de la iglesia tenian solo derecho de 
corregir la plana política del lugar, y ese pais tan bello, tan 
favorecido por la naturaleza y por el sol, no conocía, en 
materia de orden, mas que disposiciones arbitrarias, opues- 
tas á la tendencia natural de sus pueblos, por consigniente 
violentas é instables. 

ün orden facticio, asi construido por el juego de la ambi- 
ción clerical, que oprimía las más santas y dignas simpatías 
del pueblo, debia de ser, sin cesar, sotominado por la cour 
juracTbn de las fuerzas en que pesaba; era, por consi- 
guiente la guerra civil en permanencia, la guerra civil 
siempre latente ó patente, esto es, el desorden sirviendo de 
base á un orden de cosas arbitrarias. 

Y sin embargo, este desorden doblado de fuerza, es lo que 
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tos ministros de Monsieur Bonaparte, en compañía de todos 
los sacristanes de Méjico y de los asesinos de Tacubaya osa- 
ban llamar el orden público y las garantías. 

A fin de mantener este orden falso, compresivo y arbitra- 
rio, requeríase un ejército de 20,000 hombres á lo menos, 
que devoraba anualmente una suma de 10,950,000 pesos, 
ó 55,000,000 de francos para imponérselo, por fuerza, á las 
poblaciones que lo rechazaban. 

En los tiempos de dificultad, como aquellos por los cuales 
la República tuvo que pasar durante los años de 1858, 1859 
y 1860, no eran solamente 40,000, sino mas de 60,000 hom- 
bres que se habian de mantener, contando las fuerzas de 
ambos lados, y más de 33 millones de pesos, esto es, 
155 millones de francos que absorvian solamente para sus 
gastos generales. 

Estos sesenta mil hombres alistados para la matanza y el 
servicio de las sotanas, y la preeminencia del sable, eran, en 
fuerza y en actividad, lo selecto de las poblaciones laborio- 
sas. Perdían, no produciendo, tanto, á lo menos, como lo 
que gastaban ejercitándose á destruir. 

Era, pues, de más de 330,000,000 de francos, esto es, 
según la tasa sensiblemente reducida por la nación de 6 o/o, 
la renta de un capital de 5,200,000,000 de francos, lo que 
la agricultura, la industria, el comercio, la propriedad y el la- 
bor sacrificaban anualmente por más de cuaranta años en 
Méjico para mantener el orden según lo entendian la coro- 
nilla, el sable y las aspiraciones de los logreros. 

De esto se deduce, que el orden, asi llamado por los 
clérigos y el ejército, tenia contra él toda la nación, y que 
se necesitaban 55,000,000 de francos á lo menos cada año, 
y algunas veces 330, para mantener é imponerlo por la 
fuerza á las poblaciones. 

Debe decirse, no obstante, que el ejército no es un cuerpo 
de jenízaros, ni una cohorte de pretorianos, como desdicha- 
damente parecen tentados á creerlo todos aquellos que por 
casualidad tienen el derecho de pasearse erguídamente con 
un gran chafarote colgado al lado. Es el fruto de un im- 
puesto de sangre, una fuerza animada, extraída del seno 
mismo de la nación, que constituye siempre una parte de 
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ella, y que en ningún caso puede emplearse, sin felonía, en 
detrimento suyo. 

Que se quiera ó nó, poco importa, el soldado no es mas 
que un ciudadano temporalmente armado , que salió de 
las filas del pueblo para defender á la patria común de 
los ataques del estrangero, y que, concluido el tiempo de 
su servicio, debe volver á entrar en ellas, no importa cual 
sea su grado, licenciado ó retirado. El soldado no está al 
sueldo de ningún rey, de ningún déspota, de ningún pre- 
tendiente, sino al de la nación ; y si está obligado á servir á 
su patria, en ningún caso debe formar una clase aparte. 

En cuanto al clero, pues tenemos por fuerza que volver á 
tratar de él, babia becho su entrada en Méjico, desde el 
año de i«^2i , al lado de Hernán Cortés, con un crucifijo en la 
mano izquierda, y una pistola en la derecha asesinando, 
para mayor gloria de Dios, á todos los indios, hembras 6 
varones, bastante desgraciados para no poder comprender 
que, en ciertas circunstancias, uno era lógicamente igual á 
tres, mientras que en otras, tres no podrían jamás ser mas 
que uno. 

Era su conducta privada entonces tan escandalosa, que 
Cortés mismo, en una de sus cartas á Carlos V, suplica le 
envié algunos regulares en lugar de los seglares (1), c cuyo 
lujo, decia él, excedia todo lo que uno se pudiera imaginar, 
y cuyas exacciones para enriquecer á sus bastardos causa- 
ban un escándalo permanente en medio de los indios recien- 
temente convertidos. » 

Desde entonces, la superstición, consolidando su poder, 
no ha hecho mas que aumentar el mal, y si se ha de dar 
crédito al abate Domenech , testigo que los que tienen 
interés en ello no se atraveran por cierto á contradecir, 
pues es un clérigo como ellos, parece que en el interior de 
Méjico, varios curas á quienes él pidió la hospitalidad se 
la negaron sin ningún otro motivo que el de impedirle viese 
á sus primas y á sus sobrinas y y la numerosa familia que 
habian procreado con las unas ó las otras. 

El pueblo, dice él, en un ' pasage tan precioso que es 

(1) Esto es, frailes en lugar de clérigos. 
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menester citarlo todu (i), el pueblo halla todo eso muy 
natural , y no critica la conducta de sus pastores espiri- 
tuales, sino cuando estos no se contentan con una sola mnger. 

Uno de sus amigos preguntó una vez á la querida de un 
cura si no temia ella ser condenada á las llamas del in- 
fierno, por vivir en concubinato con un hombre que decía 
misa todos los dias. Señor, respondió ella encolerizada, 
sabed que yo soy una muger honrada, y que yo no viviría 
con el señor cura si no estuviésemos casados legítima- 
mente. 

( Efectivamente, sigue diciendo el abate Üomenech, en 
I el Estado de Oajaca, — y quizá podría haber dicho tam- 
» bien, por todo el territorio de Méjico — hay clérigos que 
» se casan públicamente por no dar escándalo, y aunque el 
» celibato del clero es una institución puramente eclesiás- 
» tica, no sé como se arreglan para contraer uniones légi- 
» timas. > 

Una muger que él interrogaba un dia sobre esas uniones 
singulares le respondió con tanta franqueza como candor : 

« A mis paisanas les gusta más vivir con los clérigos que 

> con los seglares, porque se llevan buena vida; las pobres 
» criaturas son tan desgraciadas que dan la preferencia 
» á una casa en que siempre se halla pan, y buenos ves- 

> tidos (2). » 

A pesar de eso — es el abate Domenech que habla 
siempre — el clérigo y su muger no pierden prestigio; al 
contrario son respectados si hacen buena casa y viven en 
harmonía. 

Un mercader, dice todavía, cansado de esperar el precio 
de un traje que habia vendido á la muger de un sacerdote, 
se decidió un dia á ir á pedirle el importe; y habiéndole 
representado, que si no le pagaba, la haría comparecer ante 
el juez, ella replicó, sin alterarse, que pertenecía d la mitra 
sagrada^ lo que significa, que prostituyéndose á un clérigo, 
ella habia adquirido el derecho de participar con él de todos 

(1) Méjico tal como es^ por el abate Domenech, páginas 120 
V 130. 

(2) ídem, pag. 130. 
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los privilegios de que él gozaba (i), y el mercader se vio 
precisado á contentarse con esta respuesta. 

Algunos obispos, prosigue el abate, gimen al ver láS 
cosas en tal estado, pero no lo pueden remediar, y otros lo 
fomentan, sin saberlo, con su mucha bondad. Yo me acuerdo 
que al pasar un dia uno de estos prelados por una aldea 
cerca de la villa episcopal, un cura le dijo : 

« IDustrisimo Señor, tened la bondad de bendecir á mis 
hijos. > El buen obispo los bendijo, y el cuarto estaba lleno 
de ellos. Otro la hizo aun mejor; bautizó el niño de uno de 
sus curas. Todo esto se termina con una frase que huele a 
protestantismo desde una legua : Pueden hacerse santos de 
semejante clero (2) ? 

No lo pienso, por mi parte; pero de lo que estoy persua- 
dido es que semejante bigamia de la parte de personas qu& 
han hecho voto de castidad, y que se han quitado la máscata, 
no podia mantenerse sino á la sombra de privilegios espe^ 
ciales de que se hablan apoderado. 

Los clérigos, en su cualidad de clérigos, gozaban de 
ciertas prerogativas, que les eran personales. Estas preroga- 
tivas, generales como las del ejército, se subdividian en 
tatitos ramos como habia clases en el cuerpo del clero; y si 
quiere uno hacerse una idea medianamente justa de lo que 
podian ser, es menester hacerse cargo de la influencia que 
ejercían sus miembros en todos los asuntos públicos, y 
también de la vasta acumulación de riquezas, que hablan 
logrado arrancar á los españoles y á los indígenas, valién- 
dose de todos los medios que la avaricia pudo sugerir. 

En 1827, cuando se hizo el primer censo oficial, poseían 
en la República i 50 conventos, sin contar una infinidad de 
iglesias paroquiales. Recibían por medio de esta exacción 
de naturaleza judia que se llamaba el diezmo, la décima 
parte de todos los réditos de la nación, y aunque este im- 

(1) Antes de la promulgación de la ley del í22 de Noviembre de 
1856, llamada ley Juárez, según el nombre de su autor, uno de los 
privilegios del clero era de no responder jamas delante de un juez 
seglar; era menester citarle ante un juez eclesiástico. 

(2) Méjico tal como es, pag. 131. 
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puesto fué abolido en 1833 por el gobierno, no por eso 
cesaron de imponerlo á los sencillos. 

Poseían ademas bienes raices del valqr de 300,000,000 de 
duros y aun iio estaban satisfechos. 

En la sola ciudad de Méjico, habia 500 casas el total de 
cuyo valor se estimaba en 80,000,000 de duros, 440 miliones 
de francos, que les pertenecían, y su caudal que importaba 
en 1805 la suma de 44,000,000 de duros, ó sea 220,000,000 
de francos, montaba aun á la mitad de esta suma, no 
obstante los numerosos secuestros á que habian tenido que 
someterse durante los últimos años del gobierno español. 

Poseia pues el clero un tercio entero de los bienes muebles 
é inmuebles de la República. Gobernaba á la vez las con- 
ciencias y las voluntades; las conciencias por la confesión y 
el temor de las llamas eternas, y las voluntades por el cebo 
de los intereses egoistas; y fué á estas dos razones que 
recurrió en 1857 para alistar en un mismo odio contra las 
leyes del 25 de Junio, y 22 de Noviembre de 1856, los escrú- 
pulos, mas que delicados, del presidente Comonfort y el 
insaciable apetito de los gefes del ejército. 

La primera de estas leyes, llamada ley Lerdo según el 
nombre de su autor, el ciudadano Miguel Lerdo de Tejada, 
tenia por objeto, el hacer pasar los bienes de manosmuertas 
á la circulación, mientras que la otra conocida igualmente 
bajo el nombre de ley Juárez, por que era particularmente 
la obra del presidente actual, en aquella época ministro de 
la justicia, suprimía todas las juridicciones particulares de 
que he hablado mas arriba, por someter ios miembros, 
hasta entonces privilegiados del ejército y del clero, á las 
reglas invariables del derecho común. 

Por lo demás, no hubo expoliación alguna. 

En el segundo caso, no podia haberla, por que no era 
mas que la reforma de un abuso : y en cuanto al primero , 
hé aquí como las cosas habrían llegado á pasar sin la inter- 
vención del coup (TEtat del 17 de Diciembre de 1857. 

El derecho de propiedad de los capítulos y de los con- 
ventos, había sido reconocido formalmente por el articulo 
lo de la ley del 25 de Junio; pero como se trataba de hacer 
pasar esta propiedad á la circulación, habia sido decidido 
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que los réditos de cada propiedad inmueble serian capitali- 
zados, tomando por base de estimación la venta de dicha pro« 
piedad inmueble que seria estimada como si hubiese sido la 
representación de una suma prestada á 6 ^¡o de interés por 
año ; y á fin de indemnizar á los ancianos que tuviesen dere- 
cho, se habia añadido que este capital seria reembolsado de 
una vez y por anualidades á los capítulos y á los conventos 
por los inquilinos principales, substituidos, en la economía 
de la nueva ley, á los derechos de los antiguos propietarios. 

No es todo. 

Los bienes del clero, como ya lo he explicado más arriba, 
se dividian en dos clases; la una compuesta de capitales 
hipotecados sobre los bienes particulares, rurales ó urbanos, 
y la otra de bienes de heredad, situados mayormente en las 
ciudades. 

De estas dos especies de bienes, una parte provenia de la 
munificencia del Estado 6 de los ayuntamientos ; la otra, de 
donativos arrancados por los eclesiásticos, seglares y regu- 
lares, á los moribundos; y en este último caso, el más 
importante sin duda, era que cada lego imponía ciertas 
condiciones de que el donador no se podia eximir sin perder 
inmediatamente los beneficios de toda la donación. 

Es, pues, público y notorio, que por largo tiempo, los 
capítulos y los frailes no habían tenido cuenta alguna de las 
condiciones impuestas por los testadores. 

Un gobierno menos honrado, menos escrupuloso, diré 
más, menos benigno, habría podido en más de un caso, 
disputar al clero una porción más 6 menos grande de sus 
bienes; y si lo hubiera hecho, habría ciertamente hallado 
jueces en los tribunales nombrados bajo la influencia de las 
nuevas ideas, dispuestos á favorecer sus pretensiones. 

Sin embargo, no hizo nada de eso. Sacrificó generosa- 
mente, en la esperanza de obtener la paz, todos los derechos 
que habría podido reclamar tan fácilmente; y el clero, lejos 
de mostrarse agradecido, no tuvo vergüenza de especular 
sobre una bondad que le parecía una debilidad, tanto más 
extraña, que al tiempo de que hablo, los liberales estaban 
en pleno poder. Rehusó, por consiguiente, prestarse á una 
transacción que, dejándole el valor íntegro de sus bienes, 
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solo le quitaba con los bienes raices la fuerza de que hasta 
entonces habia abusado para mantener al pueblo bajo el 
yugo embruteciente de la sacristía, y lanzó todas sus fulmi- 
naciones á la cabeza de aquellos que fuesen tentados de 
aprovecharse de la ley recientemente promulgada por el 
gobierno. 

No era, sin embargo, la primera vez que el partido domi- 
nante habia osado poner la mano sobre el arco, — tres veces 
santo a los ojos del clero, — ■ de los bienes de la Iglesia, Sin 
entrar aquí en los detalles de las exacciones sin número que 
.los españoles cometieron durante los últimos años de su per- 
manencia en la República, era públicamente notorio que 
después de i 835, no habia ocurrido cambio alguno en 
Méjico, sin que el partido vencedor, ya fuese liberal ó reac- 
cionario, no hubiera tratado de echar la mano en esos 
réditos, considerados hasta entonces como cosa sagrada. La 
única diferencia que habia entre ellos es, que cuando los 
liberales estaban en poder, eran combatidos en todas sus 
aspiraciones de reforma por los reaccionarios ; mientras que 
cuando estos dominaban, podian cortar en lo vivo impune- 
mente bajo pretexto de velar por la seguridad común. 

Esta vez las sotanas metieron todo en el juego. Era 
menester que extinguiesen á cualquier precio una revolu- 
ción que les amenazaba en lo que les era mas caro, en sus 
bienes y privilegios, ó que se resignasen á sufrir la ley 
común. 

Por lo que toca á resignarse, el clero no podia. Habria 
sido de su parte una verdadera abdicación, un suicidio; y si 
el clero no abdica jamas, mucho menos comete suicidio. 
Tenemos por garante él de Francia, en el tiempo de la revo- 
lución de 1789, y él de Roma en nuestros dias. 

No le quedaba sino la lucha. Pero, ¿ como triunfar con las 
armas espirituales, las solas de que podia disponer, de los 
cañones del gobierno? Intrigó, según su costumbre, un poco 
de este lado, un poco del otro, y logró, no diré aliarlos á su 
causa, pues esas gentes no pelean nunca sin ser bien paga- 
dos, sino sobornar la fidelidad de algunos condottieri subal- 
ternos que, como Zuloaga, habian ganado las charreteras al 
juego de la pelota, ó como Miramon, pronunciándose alter- 
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nativamente contra todos los gobiernos que habian adminis- 
trado los negocios del país. 

La protesta partió á la vez del ejército y del clero. 

Del ejército, bajo pretexto de castigar la revolución por 
haber abolido los privilegios de la soldadesca, y hecho res- 
ponsables á todos los oficiales, sin distinción de grado, de- 
lante del tribunal común, como á los otros ciudadanos. 

Del clero por los motivos ya mencionados. 

Estos dos cuerpos reunieron sus odios para ejercer una 
presión en el espíritu honrado, aunque vacilante del presi- 
dente Comonfort, y el i 7 de Diciembre de 4857, esto es, 
i 6 dias solamente después de haberle dado juramento, este 
derribó la constitución que acababa de jurar, y precipitó su 
país en los horrores de una lucha que habia de concluir con 
la intervención. 
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III 

Consecuencias del coup d*État de 17 de Diciembre 

de 1857. 

El señor Comonfort de quien ya he tenido dos veces 
ocaaion de hablar, era uno de los principales iniciadores de 
un movimiento conocido en Méjico bajo el nombre de Movi-> 
miento de Ayutla, y habia asi cooperado en 1855, á la expul* 
sion del general Santa Ana, último representante del 
principio absurdo de los pronunciamientos. 

Digo que era uno de los principales iniciadores, y no el 
principal, porque, desques de la huida del dictador, 4 de 
Octubre de 1855, el general Alvarez, gobernador constitucio- 
nal del Estado de Guerrero, habia sido nombrado de común 
acuerdo, presidente provisional, y encargado, en esta ca- 
lidad, de la administración de la República, hasta la pro- 
mulgación de la nueva constitución. Mas no pudiendo él 
mismo velar cuidadosamente el depósito que se le habia 
confiado en razón á su avanzada edad , sustituyó en su 
lugar al señor Comonfort, el cual habiendo sido nombrado 
definitivamente presidente de la República, dio juramento el 
io de Diciembre de 1857, 16 dias antes de arrojarse á los 
azares de un coup (TÉtat, como ya hé dicho. 

Esta defección, desagradable como era, no cambió en 
nad£^ la situación. No diré que ya se habia previsto, sino 
dado también por posible en la carta de 1857,. y si los rea- 
listas tienen alguna vez razón de decir : El rey ha muerto, 
viva el rey! no pueda comprender porqué se ha de ir á 
balgar el gobierno de una República, en consecuencia de la 
traición de su presidente. 

En efecto, el articulo 103 de la constitución de que se 
trata, habia decidido, que en tal caso, el autor de tan grave 
atentado seria inmediatamente llamado á juicio (1); y que 

(i) Mt. 103. — Los diputados al congreso de la Union, los indi- 



en conformidad á las estipulaciones del art^ 79 del mismo 
pacto, sus funciones deberían ejercerse por el presidente 
del tribunal supremo de justicia (1), hasta que se nombrase 
su sucesor. De esta manera no habia mas que un cambio de 
persona, no diré de nombre, y el señor Comonfort estaba 
tan convencido de ello que, el 17 de Diciembre por la ma- 
ñana, antes de lanzarse en su aventura liberticida, lo pri- 
mero que hizo fué mandar arrestar al señor Juárez, porque 
era el sucesor que le habian designado. 

El Señor Comonfort pronto percibió el triste papel que le 
hacian representar ; mas, muy débil para atreverse á con- 
fesar públicamente el error en que habia caido, y rendirse 
después á la justicia del congreso, prefirió ambiguar, asi 
que continuó bordeando entre los partidos, esperando, sin 
duda, oponer hábilmente el crédito del presidente del tri- 
bunal supremo á la influencia quisquillora del gefe de los 
pronunciados, y la ambición del general del ejército contra- 
revolucionario al bien conocido patriotismo del presidente 
provisional, designado por la constitución. Con este objeto, 
hizo arrestar el 10 de Enero de 1 858, al general Zuloaga, gefe 
del movimiento ; mas esta politica doble , por consiguiente 
falsa, volvió á fallir otra vez, ante la lógica cruel de los par- 
tidos, y no tuvo otro remedio sino poner en libertad á sus 
dos prisioneros, el Señor Juárez, y el Señor Zuloaga. Lo 
primero que aquel hizo, al hallarse en libertad el H de 
Enero, fué salir inmediatamente de la capital para ir á 
organizar el gobierno á Guanajuato, mientras que el otro no 

viduos de la suprema corte de Justicia y los secretarios del despacho 
son responsables por los delitos comunes que cometen durante el 
tiempo de su encargo, y por los delitos, faltas ú omisiones en que 
incurran en el ejercicio de este mismo encargo. Los gobernadores 
de los Estados lo son igualmente por infracción de la constitución y 
leyes federales. Lo es también el Presidente de la República; pero 
durante el tiempo de su encargo solo podrá ser acusado por los 
delitos de traición á la patria, violación espresa de la constitución^ 
ataque á la libertad electoral y delitos graves del orden común. 

(1) Art. 79. — En las faltas temporales del presidente de la Repú- 
blica, y en la absoluta, mientras se presenta el nuevo electo, entrará 
tí ejercer el poder el presidente de la suprema corte de Justicia. 
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perdió tiempo en encerrarse en la cindadela, determinado 
á no volver á ponerse en manos de Comonfort; el cual 
abandonado de todos, sin partidarios ni prestigio ; no pu- 
diendo contar ni con los reaccionarios que le despreciaban 
después de haberle hecho cómplice de ellos ; ni con los libe- 
rales, quQ él habia tan indignamente engañado, vio al fin 
que habia llegado su dia, y resignó la presidencia que no le 
pertenecía mas por derecho, por el mero hecho de firmar, 
desde el i 5 de Enero, todos los decretos en calidad de 
general en gefe del ejército, y no como presidente de la 
República (4), 

De esta manera, hubo por la primera vez dos gobiernos en 
el pais : uno reaccionario que, aunque reconocido por los 
ministros estrangeros, no tenia adherentes sino en las ciu- 
dades de Méjico, Querétaro y Puebla: y el otro liberal, 
cuyo poder, negado por esos mismos ministros, se estendia, 
sin embargo, por todos los Estados de Veracruz, Yucatán, 
Guerrero, Michoacan, San Luis, Guanajuato, Zacatecas, 
Jalisco, Durango, Cohahuila, Nuevo-Leon, Tabasco, Chia- 
pas, Chihuahua, Sonora, Sinaloa, y aun por una gran parte 
del distrito de Méjico. 

Seria muy largo, y aun fastidioso, el contar dia por dia 
los hechos y gestos de ambos gobiernos, pero como es me- 
nester hablar por fuerza de ellos, aunque no fuera que por 
dar al lector una idea de su respectiva moralidad, me 
contentaré con trazar sus efemérides. 

Hé aquí las de la reacción. 

Efemérides del partido reaccionario. 

25 de Enero de 1858. — El dia después de su instalación en 
el palacio nacional, el Señor Zuloaga se apresuró, por un 
decreto, á anular las dos leyes del 25 de Junio y 22 de 
de Noviembre i 856, lo que prueba, del modo más evidente, 
que la insurrección no habia tenido otro motivo, 

(i) Véanse los dos decretos del 15 y 16 de Enero de 1858, rela- 
tivos, el primero al engachamiento, y el segundo, á la introditccian 
en la ciudad de géneros de primera necesidad. 
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ih de Mayo de 1858. — Contribución extraordioaria , im- 
puesta solo por una vez, de i p. c. en todo capital, mueble ó 
inmueble, que se emplee, ó pueda ser empleado en cual- 
quiera industria. 

Diciembre de iSoH, — Creación de 1,500,000 pesos de bonoa 
llevando la firma del clero, y cuyo reembolso, á pesar de la 
santidad del carácter de aquellos que los habian emitido y 
firmado, fué negado cuando llegó el pagamento. 

^3 Diciembre de í 858. — Nuevo movimiento militar, iniciado 
esta vez, por el general Manuel Robles Pegúela. El S^ Zu- 
loaga, antiguo baratero en una casa de juego, que solo su 
nulidad le habia designado al clero para que este hiciese 
de él su hombre de paja, se refugió en casa del ministro de 
la Gran Bretaña, y se fué á ocultar su vergüenza á la som- 
bra de la bandera británica. 

El dia siguiente, una junta de 150 miembros puso fin á las 
esperanzas del S^ Robles, delegando el poder al general 
Miramon, por una mayoría de 50 votos contra 46 que sq 
dieron á su competidor. Hubo 18 recusaciones, 34 absten- 
siones, y dos billetes blancos. 

lo de Enero de 1859. — Mas el general Miramon, en una 
esquela fechada de Guadalajara, rehusó el puesto que le 
ofrecia la junta. Llegó á Méjico el 21 de Enero, volvió á 
instalar al pobre Zuloaga en la presidencia el 23, le hizo 
firmar el 28 un decreto en virtud del cual le nombraba por 
substituto suyo, y se apoderó de la situación 3 dias después, 
el lo de Febrero de 1859. 

7 de Febrero de 1859. — Nueva contribución, siempre por 
una vez solamente, de 1 o/q, sobre todo capital de 1,000 pesos, 
mueble ó inmueble, ya sea que estuviese empleado, ó que' 
se pudiese emplear en cualquiera industria. 

Incluíanse ademas, « todas las profesiones, oficios y que- 
» haceres lucrativos cuyo producto mensual pudiese consi- 
» derarse como el interés de medio por ciento del capital 
> aplicado á esta contribución. > 

\\ de Abril de 1859. — En consecuencia de una victoria 
conseguida por el general Leonardo Márquez, siete médicos, 
en la aldea de Tacubaya, situada á las puertas mismas de 
Méjico, fueron arrancados del lado de I09 lechos donde ven- 
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daban á los heridos, y fusilados por ese tigre, la tarde misma 
de su victoria, en virtud de una orden firmada por Miramon. 

30 de Mayo de 1859. — Otra contribución sobre los bienes 
raices, esta vez de 10 o/o, y pagadera por mitad, entre el 
propietario y el inquilino. 

Fué, ni más ni menos, el negocio de un mes. Desde el 
lo de Julio, las cajas públicas se hallaban tan vacias como 
antes, y para colmar el déficit siempre creciente de la admi- 
nistración, recurrieron á una panacea conocida en la his- 
toria de los eventos de esta triste época, bajo el nombre de 
ley Peza. 

i6 de Julio de 1859. — En ella, el repartimiento del im- 
puesto hallábase, enteramente cambiado ; y no era eso lo 
que habia de más extraordinario : exigia, lo que jamas se 
ha visto, que todos los contribuyentes, indigenas ó estran- 
geros, pagasen anticipadamente un año de contribución fundada 
sobre las nuevas reglas por la ley de que hablamos. 

28 de Setiembre de 1859. — Tratado Mon Almoiste. 

Para enterarse de este tratado, es mesnester entrar en 
algunas consideraciones prelimininares. 

Hay en Méjico dos especies de deudas; la deuda interior, 
y la deuda exterior : esta protegida, aquella participando en 
todas las fluctuaciones del dia, y cuyo precio no ha llegado 
jamas á más de 12 p. c. del valor nominal de cada billete. 

Habiendo comprado los españoles á vil precio cierta can- 
tidad de estos billetes de la deuda interior pretendieron en 
su calidad de estrangeros, agregarla al montante de la 
convención española. 

El Sr Comonfort, presidente de la República lo rehusó 
porque los vendedores no habiendo podido cederles mas 
que los derechos que ellos mismos poseian , su calidad de 
estrangeros no habia podido cambiar la naturaleza del 
título que era y permanecia mejicano. Declaró en conse- 
cuencia, que, como detentadores de esos billetes, participa- 
rian en todas las ventajas que procuraban á los mejicanos, 
ynadamás. 

Los españoles protestaron contra esta decisión : amena- 



— 28 — 

zaron de enviar una escuadra á Veracruz, y el gobierno 
raejicano cansado de tanta injusticia, cesó toda especie de 
relaciones diplomáticas con ellos, hasta que volviesen á 
estar poseídos de mejores sentimientos. 

Después del triunfo del coup dCEtat, se apresuraron á re- 
conocer la administración que faabia originado de él , y 
20 meses después, el 28 de Setiembre de 1859, el general 
Almonte, representante de Miramon en Paris, firmó con el 
embajador de España, el S^ Mon, un tratado en virtud del 
cual, fueron esos billetes al fin inclusos en la convención 
española; pero por un resto de pudor, del que hay que 
tenerle cuenta, el S»* Mon estipuló él mismo en el art» iv, 
que su gobierno se obligaba á no servirse de ese tratado 
para exigir más tarde uno semejante. 

Habiendo regresado á Méjico el iO de Enero de 1861, el 
Sr Juárez rehusó, en nombre del gobierno, acceder á este 
arreglo leonino. 

Rehusó por varios motivos. Uno de ellos, porque era 
inmoral; otro, porque si hubiese obrado diferentemente, 
habría reconocido que la administración reaccionaria habia 
tenido derecho de contratar en nombre de la República y de 
obligar su responsabilidad; lo que habría debilitado el 
derecho del gobierno constitucional, y habría cambiado los 
papeles, representadole á él, el legítimo presidente, como 
un rebelde. 

29 de Octubre de 1859. — Billetes Jecker. 

La moralidad de esta operación se puede reasumir en 
pocos renglones. 

Habia entonces en el mercado dos especies diferentes de 
billetes que pertenecían á la deuda interior : los que llevaban 
la firma del gobierno liberal, y los que hablan sido emitidos, 
primeramente por Zuloaga, y después por Miramon, ambos 
gefes del partido reaccionarío triunfante en Méjico. 

Los primeros eran acogidos por todo el mundo, y si esta- 
ban sujetos, como todos los papeles de Estado, á las fluc- 
tuaciones diarias de esa especie de valores, al menos, nadie 
los rehusaba. En cuanto á los segundos, habían bajado al 



— ¿9 - 

precio de 3 «/o de su valor nomiual, y con todo ooo no se 
aceptaban sino para servir de pico á los pagamentos 
que se tenían que hacer á la administración reaccionaria. 

Para salir de este embarazo, un banquero suizo, y no 
francés, Monsieur Jecker (1), fué á ver á Miramon, y le 
ofreció hacer la refracción de todos esos billetes, por medio 
de la emisión de otra cantidad de títulos de los cuales, él 
(Jecker) seria el único depositario, y cuyo importe montaría 
á la suma de 15,000,000 de duros, ó sea 75,000,000 de 
francos. 

Los detentadores de los primeros billetes, debían acudir 
á él, y él les daría otros nuevos, por medio de 25 <>/o« 
6 sea 25 duros que le habían de pagar par cada billete de 
100 duros. 

Convínose que de estos 25 duros, remitiría 10 á la admi* 
nistracion reaccionaría, y que él guardaría los otros 15 en 
su caja, encargándose de abonar á los nuevos detentadores, 
durante 5 años, un interés de 3 o/o por año; lo que, en el 
lenguage de cifras, se puede traducir como sigue : 

Durante el primer año, Monsieur Jecker especulaba con 
15 duros que no le pertenecían, y como él es por natura- 
leza muy rumboso, consentía á devolver 3, al fin del primer 
año, á su legítimo propietario. 

El segundo año, continuaba sus operaciones con J2 duros 
que tam|K)co le pertenecían, y al término señalado, volvía 
á restituir otros 3. 

El tercer año, seguía con 9, y 12 meses después, devolvía 
3 otra vez. 

Al cuarto año, no le quedaban mas que 6 ; no obstante 
consentía á ceder otros 3 al vencimiento del sobredicho 
plazo. 

Enfin, el quinto año se contentaba con 3, por falta de 
^ejor, y creciendo su generosidad de dia en día, los resti- 
tuía á la expiración del plazo mencionado 4I que los había 
depositado. 

De este modo, M. Jecker esperaba hallar J ,500,000 duros 

(1) iMonsíeur Jecker no se naluralizó francés, que hasla el fín del 
año 1862. 
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en un pais donde el precio del dinero no montaba á menos 
de i*í/2 o/o al mes, á fin de restablecer sus negocios com- 
prometidos por malas especulaciones, sin estar obligado á 
cerrar la tienda. 

20 de Marzo de 1860. — Enfin, no bastando todas estas leyes 
financieras arriba mencionadas para llenar el vacio de este 
tonel de las Danaides, el mismo Miramon puso impuesto el 
20 de Marzo de 1860 : lo Al capital efectivo de 1,000 arriba; 
2o á las profesiones libérales é industriosas ; 3o al capital 
moral, y para que no faltase nada á esta odiosa medida, 
tuvo cuidado de darle una retro-actividad de 3 meses. 

9 Mayo deíS60. — Zuloaga retuvo á su substituto Miramon, 
los poderes que él le habia delegado por su decreto fechado 
el 31 de Enero de 1859. 

Miramon, en lugar de obedecer, se vengó prendiendo a 
Zuloaga, y negándose á reconocerle, los miembros del 
cuerpo diplomático rompen relaciones con el. 

13 de Agosto de 1860. — 26 notables, designados por el 
mismo Miramon, le vuelven á confiar el poder, á fin de 
darle, al menos, una sombra de titulo á los ojos de los 
representantes de las potencias estrangeras que, á pesar, 
de esto, continuaron sin reconocerle. 

Mismo mes. — Apenas instalado por sus compadres, 
Miramon manda que se rompan las cajas de Jecker, y que se 
prendan á dos mejicanos los S^es Germán Landa, y Sánchez 
Navarro, que no querían satisfacer las exigencias del 
gobierno de las garantías. 

21 de Agosto de 1 860. — El Arzobispo de Méjico, Lázaro de la 
Garza, dio orden á las autoridades religiosas que entregasen 
á Miramon el oro, la plata, y los objetos preciosos que se 
hallaban en las iglesias, y en las propiedades eclesiásticas, 
á fin de satisfacer á las necesidades de la guerra civil. 

Setiembre de \^^^. - Miramon vuelve á reunir los capita- 
listas de Méjico, y exige de ellos, con pistola en mano, la 
suma redonda de 50,000 duros, con la cual promete exter- 
minar esos picaros de liberales. 

Mde Noviembre de 1 860. — En conformidad con las órdenes 
que habia recibido de Miramon, el general Márquez, echa 
abajo las puertas de la legación inglesa, y roba 660,000 
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duros, que habían sido alli depositados por el agente de los 
tenedores de los bonos ingleses. 

Esta fué la última hazaña del partido reaccionario. 
Vencido Miramon el 9 de Agosto de 1860, en los campos de 
Silao, sucumbió definitivamente el 22 de Diciembre del 
mismo año en la batalla de Calpulalpam, y dos días después, 
no quedaba uno solo en Méjico de todos aquellos que hablan 
formado parte de la administración reaccionaria. 

EFEMÉRIDES DEL GOBIERNO LIBERAL. 

Diremos primeramente dos palabras acerca del presidente 
de la República. 

Benito Pablo Juárez, nació el 21 de Marzo de 1806 en 
una aldea del Estado de Oajaca, llamada San Pablo Galatco. 
Pertenece á la raza conquistada, envilecida, maltratada; 
esto quiere decir que es indio, indio verdadero, pues no tiene 
en sus venas una sola gota de sangre española. Desde 
entonces, no es al prestigio de un ilustre nacimiento que 
debe la alta posición que hoy ocupa; ni al esplendor de 
sus servicios militares , ni á la fascinación de brillantes 
calidades personales, ni á la influencia de las riquezas, 
sino á su mérito, nada mas que á su mérito. 

Obligado por la ventura á pisar el suelo de la civilización 
europea, tuvo bastante resolución para aprovecharse de ella 
estudiando los libros de otros. Dedicóse al estudio con tesón, 
y hé aquí como el indio se halló un dia transformado éií 
doctor de jurisprudencia. Hasta entonces sus esfuerzos per- 
severantes no hablan hecho de él mas que un abogado. 
Más tarde, sus calidades personales le grangearon la esti- 
mación de sus conciudadanos, y con su estimación, el honor 
de ser llamado al gobierno de su Estado. Habia sido ademas 
designado desde largo tiempo para representar su provincia 
en el congreso nacional, adonde los sufragios le condujeron 
en 1856; y el año siguiente fué nombrado por todas las 
poblaciones de la República, presidente del tribunal supremo 
de justicia. Otra vuelta de la rueda, y el hijo desheredado 
de la raza proscrita iba á dominar á su turno álos hijos de los 
conquistadores de su patria. 
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VjU efecto, el artículo 79 de la nueva coustituciou habia 
asignado á esta exaltada posición de Presidente del tnbunal 
supremo de justicia el derecho de reemplazar al presidenjte 
de la República en la ausencia de este, ó en caso que vio- 
lase la constitución. Ese caso habia llegado en consecuencia 
del coup d'État del 17 de Diciembre de 1857, y Juárez habia 
ido á Guanajuato primeramente , para organizar su go- 
bienio, después á Guadalajara y finalmente á Veracruz, 
donde debia presidir hasta el dia en que, vencida definiti- 
vamente la reacción, pudiese entrar en Méjico en nombre 
de la ley cuyo único y verdadero representante era él. 

Sin embargo, á pesar de todos sus títulos no fué recono- 
cido por los ministros estrangeros sino después de su 
regreso á la capital, y por una inconsecuencia dificil de 
comprender, á menos que no se interprete como un abuso 
de la fuerza, esos mismos ministros que le rehusaban el título 
de presidente de su país, tuvieron buen cuidado de exigir 
de él el pago íntegro de las sumas que Méjico debia a los 
residentes europeos en virtud de las convenciones hechas 
anteriormente con su gobierno. 

En Veracruz fué en donde él publicó el i2 y i 3 de Julio, las 
leyes conocidas en Méjico bajo el nombre de leyes de 
reformüy y tuvo así la gloria de hacer entrar su país en 
la senda trazada por nuestra gran revolución de i 789. 

Estas leyes eran tres. 

La primera tenía por objeto poner fin ala disipación que 
el clero hacia todos los dias de su inmensa propiedad, 
nacionalizándola. 

La segunda declaraba que el casamiento, sagradamente 
religioso hasta esa época, seria en adelante un contrato 
puramente civil. 

La tercera ordenaba, que en lo venidero, los actos de 
casamiento, nacimiento y fallecimiento serian inscritos por 
un juez nombrado ad hoc, cuya firma solamente seria válida 
en justicia. 

Estos actos se explican por si solos; y como no hay nece- 
sidad de comentario alguno para comprenderlos, paso á 
la conducta de los ministros de Francia en Méjico en la 
misma época. 
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IV 

Conducta de los ministros de Francia en Méjico. 

M. DE Gabriac. 

No hay en el mundo mas que dos especies de gobierno el 
uno legitimo y el otro de hecho. 

Este, como su nombre bien lo indica, es el que se impone 
solamente por la lógica de su poder; de modo que hay entre 
esas dos formas de gobierno, Gobierno legítimo, Gobierno 
de hechOjXxneL diferencia esencial, derivada de la naturaleza 
misma de su origen, y hé aquí esta diferencia : 

El Gobierno legitima), dimanado de la voluntad general, 
es la expresión real de la sociedad que él tiene misión de 
representar; mientras que el Gobierno de hecho, resultado 
de la fuerza, ó producido por una convención parcial, no se 
puede en uno y otro caso mas que imponer á los que nohan 
concurrido á su formación. 

Asi es que para aclarar esta teoría con un ejemplo sin salir 
del país de que tratamos, diré que Comonfort, presidente de un 
gobierno legitimo, después de haber jurado la constitución que 
él estaba preparándose á violar, no habia sido hasta entonces 
mas que el representante de un gobierno de hedió. 

Por lo demás, estas desformas de gobierno tienen el mismo 
derecho á ser reconocidas por las potencias estrangeras; la 
primera, porque es una emanación libre, natural y espon- 
tanea de la soberanía del país; la segunda, porque no 
teniendo las potencias estrangeras el derecho de juzgar el 
mérito de la transacción, puramente doméstica, que dio 
origen al gobierno de hecho, deben tomar la obediencia 
general como prueba exterior, en lo que le concierne, de 
su legitimidad. 

Habiendo planteado estos principios, no sé en verdad como 
explicar el olvido de las tradiciones diplomáticas de la madre 
patria que, en Méjico, cuando el gobierno legítimo estaba 

i. — E. 3 
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establecido en Guanajuato desde el 19, procuró, el 23 de 
Enero de 1858, el reconocimiento de los acontecimientos 
que ocurrieron el 21 en la capital por los ministros de Francia 
y de Inglaterra ; y pocos dias después arrastró, el reconoci- 
miento de los mismos hechos, por el ministro de los Estados 
Unidos (1). 

Esta fué una verdadera traición de su parte para con el 
país en que estaban acreditados, y me hallaría aun en 
grande perplejidad con respecto á eso, si la casualidad, esa 
divinidad fantástica á quien se deben tantos preciosos des- 
cubrimientos, no se hubiese encargado de proveerme la 
explicación de su eonducta por medio de una carta escrita 
por el mismo Monsieur de Gabriac, y que su autor no desti- 
naba, por cierto, álos honores de la publicidad. 

Hé aqui la carta. — Está dirigida al Señor Lázaro de la 
Garza, arzobispo de Méjico, y lleva fecha del 28 de Fe- 
brero de 1858. 

« Ilustrisimo Señor, 

» No tengo expresiones para dar á V. S. I. las más pro- 

» fundas gracias por la carta que se sirvió dirigirme, fecha 

» de ayer, y en la cual se digna expresarme una gratitud, 

> que no podia pensar haber merecido por los débiles serví- 

» dos que he prestado tanto á su país como á las santas Iglesias 

» de esta provincia eclesiástica, en el desempeño de mi misión ^ 

» y dentro de los limites que á ella asigna el derecho de gentes 

» para con una potencia amiga. Después de haber cumplido 

» asi con el deber más grato para un hijo de nuestra Santa 

» Religión, nada podia serme más agradable y más hon- 

» roso, que las palabras de aprobación del dignísimo é 

» ilustrisimo gefe de esta misma provincia eclesiástica 

» mejicana; de este Prelado, cuyas virtudes y cuya sabidu- 

(1) Hé aquí los nombres de los ministros estrangeros acreditados 
cerca del gobierno mejicano, qu6 reconocieron la administración 
dimanada del coup d*Etat. 

'^oxiÚQxxv Aleods de Gabriac, ministro de Francia. 

M*" Charles Leítsom^ chargé d'aff aires, del gobierno inglés. 

W John Forsyth^ ministro de los Estados Unidos. 

Señor Neri del Barrio, ministro de Guatemala. 
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9 ría le hau grangeado la veneración y el respeto de cuantos 
» han tenido la fortuna de conocerle, asi como de los fieles 
» que la Divina Providencia puso bajo su alta dirección y su 
> ilustrada guarda. 
» Dios guarde á V. S. I. muchos años. 

» Alexis de Gabriac. 
» E. E. y M. F. de Francia. 

» Méjico, 27 de Febrero de J858. Al. llhno. Sr D. Lázaro 
s dé la Garza, arzobispo de Méjico (I). » 

Declaro que no hay nada menos inofensivo á primera 
vista que esta carta. Es un hijo sumiso de la Iglesia cató- 
lica que se dirige á su padre espiritual para expresarle 
humildemente la dicha que siente de haber podido prestar 
algunos ligeros servicios á esta santa madre ; y por mi parte, 
yo no experimentaria,mas que simpatía y respeto por los senti- 
mientos que contiene, si, por desgracia, el carácter público 
de que estaba revestido Monsieur de Gabriac, cuando ha- 
blaba de los servidos que habia prestado á las iglesias mejicanas, 
no cambiase su naturaleza, transformándola en una viola- 
ción manifiesta del derecho de gentes, sobre el cual se funda 
para felicitarse de sus acciones. 

En efecto, los servicios de que se trata fueron prestados á 
las iglesias de Méjico por el representante oficial del 
gobierno francés, y no por un individuo llamado Gabriac, 
como el mismo lo reconoce y proclama, sirviéndose de esta 
expresión : e7i el cumplimiento de mi misión. 

Lo que importa pues, es definir tan bien como se pueda 
la naturaleza de los hechos á que él alude, y ver de seguida 
hasta qué punto le era permitido mezclar el nombre, hasta 
entonces querido y respetado de la Francia, con las tramas 

(i) Esta carta olvidada por el Arzobispo en su residencia de Tacú- 
baya, ha sido hallada, á principios de 4859, cuando dicha villa fué 
ocupada por el general Degollado, y me ha sido remitida por el 
S'^ D. Benito Gómez Parias. 

Está toda escrita de la mano de M' de Gabriac, y sirve de respuesta 
á otra carta que el Arzobispo le habia dirigido el dia antes, respecto 
un fotógrafo, llamado Charncy, que M' de Gabriac le habia recomen- 
dado por escrito. 
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que prepararon el coup (TÉtat deH7 de Diciembre de 1857, 
y que encendieron la guerra fratricida que debia conducir 
fatalmente á la intervención. 

Lo primero que se presenta es la fecha de esta carta, 
para siempre histórica. Escribióse el 27 de Febrero de 1858, 
esto es, 35 dias después de los acontecimientos que habian 
acarreado el triunfo de la reacción, y un mes después de la 
publicación de los decretos reaccionarios que abrogaban las 
disposiciones de la ley del 25 de Junio de 1856, y que restable- 
cían los fueros eclesiásticos y militares en toda la extensión 
que tenian el !<> de Enero de 1853. 

Si se compara, pues, la fecha de esta carta y los servicios 
de que trata, con los hechos que causaron entonces y con- 
sumaron el triunfo de la reacción, no se podrá menos de 
reconocer la complicidad del que la firmó con estos acon- 
tecimientos deplorables; acontecimientos á que su carácter 
oficial de ministro de Francia le hacia un deber de oponerse 
con todas sus fuerzas, aun sirviéndose de la influencia legi- 
tima que debia obtener una política firme y recta, si la suya 
hubiese sido tal, sobre el débil y vacilante espíritu del pre- 
sidente Comonfort. 

He explicado porque la fecha de esta carta bastaria sola- 
mente para establecer la prueba material de la complicidad 
de M. de Gabriac en los acontecimientos que prepararon y 
acarrearon el triunfo del coup (TÉtat, y hé aqui que ese 
ministro viene él mismo á darme armas contra él, hablando 
en su carta al arzobispo de Méjico, de los débiles servicio^ que 
ha prestado tanto á su país, como á las Santas Iglesias de 5w pro- 
viñeta eclesiástica. 

Es menester convenir que era imposible ser á la vez más 
candido, y más explícito. — El término país no debe 
tomarse aquí en su sentido absoluto y literal. — Es una 
figura de retórica que los gramáticos llaman sinecdoca, y que 
consiste, según el caso, en tomar el todo por la parte, ó la 
parte por el todo. En su carta, él toma la parte por el todo, 
y vale como sí dijera : los débiles servicios que he prestado, tanto 
al partido reaccionano como, etc. 

En cuanto á las palabras que terminan esta frase, es una 
declaración que tengo sumo placer en notar. Constábame 
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saber, en efecto, que la Francia gastaba sumas enormes para 
mantener en los países estrangeros, á hombres como M. de 
Gabriac, á fin de mirar por los derechos de sus nacionales, y 
de protegerles de la arbitrariedad de las autoridades lo« 
cales; pero yo ignoraba que este hubiese sido acreditado 
cerca del partido reaccionario, y que su misión principal 
fuese proteger de la invasión de las ideas del siglo, cuya im- 
petuosidad invade hasta los diques que en otros tiempos le 
oponian, los intereses de lo que él llamaba las Santas Iglesias 
de la provincia eclesiástica gobernada espiritualmente por 
Lázaro de la Garza. Estoy persuadido de que hay muchos, 
que como yo, están en la obscuridad, y por tanto me apre- 
suro á anunciarles esta buena noticia, á fin de que puedan 
apreciar los motivos que impidieron al representante oficial 
de Francia en Méjico, de hacer valer como debia las recla- 
maciones legitimas de sus compatriotas, contra la adminis- 
tración reaccionaria. 

No me estenderé más sobre este asunto. Todos los fran- 
ceses que residían en la República, sabian cuanto cariño 
sentia por ellos su ministro; pero lo que no sabian y lo que 
M. de Gabriac mismo se ha dignado comunicarnos^ es que sa- 
crificando asi los intereses y la dignidad de sus compatriotas 
á las necesidades retrogradas del clero mejicano, no hacia 
mas que cumplir cou el debermas grato para un hijo de nuestra 
Santa Religión. De modo que si hubiese nacido por casua- 
lidad entre los protestantes, en lugar de entre los católicos, 
habría entendido su deber, y cumplido con él, de una ma- 
nera muy diferente. Esta declaración no podia caer más de 
aplomo sobre la cabeza de M. Lettsom, asi como en la de 
M^ Otway, que se convirtieron ambos, no sé porqué, en 
instrumentos pasivos de flf. de Gabriac, y me aprovecho de 
la ocasión para llamar la atención del gobierno de la Gran 
Bretaña á una confesión de cuya sinceridad no se puede sos- 
pechar, y cuyo candor le hará evidente lo que M. de Gabriac 
pensaba interiormente del papel que hacian los represen- 
tantes de la protestante Inglaterra en tan triste negocio. 

Sin pretender justificar de ningún modo la conducta de 
M. de Gabríac, esta conducta por culpable que fuese, se 
podia explicar, sin embargo, hasta cierto punto, en cuanto 
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á la restauración del papa en Roma, en 1849, y á la recipro- 
cidad de que habia dado prueba el clero en Francia, acla- 
mando el suceso del 2 de Diciembre de i 85i . Pero la conducta 
de los representantes de Inglaterra no se bailaba ligada 
por ningún compromiso anterior ni á Méjico, ni á Roma ; 
y nada podría baberme sorprendido más, por cierto, que el 
ver á los cantantes de Salmos, como los llaman los católicos, 
sacrificar tan fácilmente los intereses de su libre examen, 
á las exigencias de un corrillo exclusivamente papisto. 

Sea como fuere, M. de Gabriac, habia hallado medios, al 
momento de salir de Méjico, de economizar una suma de 
150,000 pesos, y debo aun añadir que esta suma no consti- 
tuía todo su haber (1). 

No quisiera yo decir que él habia balido moneda con los 
sentimientos que él llamaba el inás dulce de los deberes para un 
hijo de nuestra Santa Religión, pero, enfin, una suma semejante, 
no se halla, como se suele decir, a! volver una esquina, y 
nos da el derecho de examinar de donde puede provenir. 

Veamos pues un poco. 

150,000 pesos mejicanos hacen, si no me equivoco, unos 
795,000 francos, moneda de Francia, á razón de o francos, 
y 30 céntimos el peso. 

M. de Gabriac permaneci(5 5 años en Méjico, con un sala- 
rio anual de 80,000 francos, poco menos de 16,000 duros. 

Convengo en que él no ha pasado jamas por generoso ; pero, 
no obstante su bien conocida propensión á la economía, le 
era necesario vivir; estaba también algunas veces obligado, 
de buena ó mala gana, á dar aquellos convites que su ca- 
lidad de ministro de Francia requería. 

Para compensar del mejor modo posible estas dos necesi- 
dades, la de la economía y la que resultaba de ciertos gastos 
obligatorios, admitiré, si se quiere, que no gastaba mas que 
la mitad de su salario y que economizaba la otra ; y se me 
concederá en cambio , al menos asi lo espero , que si él 

(i) Véase su caria á la adminislracion reaccionaria con fecha de 5 
de Mayo de 1860 para poder mandar libremenle á Veracruz, esto es, 
sin lener que pagar los derechos impuestos al dinero, una suma de 
150,000 pesos, componiendo, decía ól, ima gran parte de su haber. 
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poseía fondos en Francia antes de ser nombrado para la lega- 
ción de Méjico, no los había sacado, y llevadoselos consigo. 

Pues, 8,000 pesos al año, es decir la mitad de su salario, 
multiplicado por 5, cifra que representa el número de años 
que M. de Gabriac ha pasado en Méjico, da por resultado, 
si no me vuelvo á equivocar, una economía de 40,000 pesos, 
ó sea 212,000 francos. 

De otra parte, M. de Gabriac, pidió en una carta fechada 
5 de Mayo de 1860, la facultad de poder mandar libremente á 
Veracruz, esto es, sin tener que pagar ninguna de la cargas 
que pesan en ese pais sobre el dinero del común de los 
mártires, cuando e^e dinero tiene que viajar, una suma de 
150,000 pesos, componiendo, decia él, una gran parte, y 
no la totalidad del caudal que poseia, á saber P. 150,000 

Quedábale : 

lo La demasía de la suma ya mencionada, de- 
masía que no puedo decir exactamente á cuanto 
monta, por consiguiente, la llevo aquí únicamente 
para memoria . . . . , 

2o Lo que ya él había quizá enviado á Francia 
que no sabiendo tampoco á cuanto sube, es me- 
nester que yo lo apunte también para memoria. . 

Total . . P. 150,000 
Había ahorrado de su salario una suma de . . 40,000 

Partiendo de esto, quedaba en su favor, sin con- 
tar lo que no se sabe, una demasía de 110,000 pe- 
sos, ó sea 583,000 francos, moneda de Francia. P. 110,000 

Repito que no quiero decir con esto que M. de Gabriac 
habia tenido cuidado de hacerse pagar por los servicios que 
había prestado á la Iglesia mejicana, durante el cumplimiento de 
su misión, pero sv3 concederá á lo menos, que para realizar 
un provecho semejante con el producto de cinco años de 
economía, es menester que M. de Gabriac se haya ocupado 
en muchas otras cosas, mas que en sus funciones diplomá- 
ticas, y los franceses, cuyos derechos hollados y violados 
por la reacción, él rehusaba á cada instante defender, 
deben comprender ahora que no le era posible atender al 
mismo tiempo á los intereses de ellos, y á los suyos propios. 
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M. DE Saligny. 

M. de Saligny llegó á Méjico el 13 de Diciembre de 1860, 
quince dias solamente antes de la caida de la administra- 
ción reaccionaria. 

Su nombre no se hallaba aliado con los baturrillos que 
habian hecho tan impopular al de M. de Gabriac, y para 
hacerse amar de los residentes franceses no tenia mas que 
hacer atención á sus intereses. 

Mas, embarazado por la conducta pasada de su prede- 
cesor quizás dominado por la letra de sus propias instruc- 
ciones, esperaba ver en que pararía el partido conservativo 
cerca del cual estaba acreditado por un oficio fechado en 
Fontainebleau, el 28 de Junio anterior, y por no ser una 
declaración positiva de guerra, bajo las circunstancias en 
que se hallaba el pais, su silencio no era menos significativo. 

Era sin embargo el caso, aun no fuese mas que por justificar 
lii conducta observada el 23 de Enero de 1858, por M. de Ga- 
briac, de poner en práctica esa famosa teoría de reconocer 
al gobierno dueño de la capital. En vano le provocaban los 
diarios, M. de Saligny se obstinaba en guardar silencio, y 
dejaba el campo libre á las conjeturas de los novelistas, de 
los cuales unos (1) pretendían que queria ser pagado por 
reconocer el gobierno, mientras que otros (2) aun dudaban 
que viniese en calidad de ministro de Francia. 

Este estado de cosas duró hasta mediados de Febrero, 
época en que M. de Saligny dio de golpe señas de vida, y 
hé aquí lo que lo ocasionó. 

El gobierno tenia bien fundadas razones de sospechar que 
la superiora del antiguo convento de la Concepción habia 
escondido el todo ó una parte de las alhajas de su monas- 
terio en la casa madre de la Sores de Caridad. Mandó, por 
consiguiente, al general Valle que la registrase, y este 

(i) El Movimiento del 2 de Febrero de 4861. 
(2) El Constitucional del 28 de Enero. 
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confió la ejecución al coronel Refugio González que descu- 
brió una suma de 4i,600 pesos escondid^^ en un conducto 
debajo del nicbo no 17 del panteón de dicho estable- 
cimiento. 

Las religiosas pretendieron al principio que este dinero 
pertenecia auna señora llamada Pérez Galvez; pero viendo 
que no podian mantener esta mentira oficiosa, se apresu- 
raron á añadir que no estaban muy ciertas de ello, y que 
no podian decir exactamente á quien pertenecia. 

Descubriéronse al mismo tiempo en cajas que estaban en 
las habitaciones, una corona, candeleros, vasos, platos, 
copones, patenas y ostensarios, todo de plata y oro macizo, 
depositado en esta casa por la superiora del convento de la 
Concepción, y también por los clérigos que habian despojado 
las iglesias para provecho suyo, esperando utilizar eses 
objetos hurtados para su servicio personal ó para provocar 
el celo mercenario de los aficionados á los pronunciamientos. 

Aquí se preguntará si el gobierno tenia ó no tenia razón 
de mandar hacer las perquisiciones de que se trata. 

Por mi parte, no vacilo en responder afirmativamente. 
Esta comunidad, asi como todas las congregaciones reli- 
giosas, nacidas y por nacer, era solamente dirigida por 
las órdenes, ó si se quiere, por los avisos del clero. A un 
tiempo, cuando las intrigas clericales estaban muy activas, 
cuando Márquez y Zuloaga, como todo el mundo lo sabia, 
recibían de Méjico subsidios é informaciones diarias, la 
casa de las Sores de S. Vicente de Paul podia llegar á 
ser, y sin que lo supiesen las religiosas mismas que la habi- 
taban, un depósito ó lugar de refugio, en una palabra, el 
punto de acción para conducir la correspondencia y las 
maniobras del clero. Es pues evidente que, en virtud del 
derecho que todos poseemos, los gobiernos asi como los 
individuos, de velar por nuestra seguridad, el ministerio 
podia vigilar los actos sospechosos de los gefes de la Iglesia, 
y seguir sus trazas hasta el centro de la morada donde 
vivian reunidas las Sores de Caridad. 

Fué este, sin embargo, el momento que escogió M. de 
Saligny para salir del silencio característico que habia 
guardado hasta entonces, y el modo en qufe principió 
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denota una ira concentrada, cuyos motivos sería imposible 
comprender, si no fuera por algunas exigencias anteriores 
de su parte, á las cuales el gobierno no podia ni debia 
acceder. 

Tomó una hoja de papel blanco, y sin más formalidad, 
hé aquí la carta que escribió y que dirigió al S»* F. Zarco, 
entonces ministro de negocios estrangeros : 

« Muy estimado señor, 

» i Parece que vuestro gobierno se ha resuelto á hacerme perder la 
» paciencia^ y á indisponerse con la Francia! He de creerlo al verle 
» persistir en los increibles ultrajes á que se halla actualmente 
» sujeto el establecimiento de las Sores de Caridad. A pesar de 
« todas las recomendaciones que M. de la Londe os ha dirigido por 
» mi orden; el dicho establecimiento continua á ser ocupado por 
» una soldadesca grosera y brutal que no omite ninguna especie 
» de insulto hacia la superiora, y las otras sores. Yo no presenciaré 
» por más tiempo una escena que es una ofensa directa y premeditada 
» al gobierno del emperador bajo cuya protección se hallan esas santas 
» mugeres por todo el mundo, 

» Por tanto, si no retiráis inmediatamente vuestros soldados, 

» cuya presencia, ninguna buena razón puede justificar, desde hoy 

» os mando una protestación, y renuncio á renovar toda especie de 

yy relaciones con un gobierno para el cual, me veo precisado á 

» declarar, que no hay nada de sagrado. 

» Quedo, etc., 

» Firmado A. de Saligny. 

» Al S' D" Francisco Zarco, etc.. » 

Ignoro si, en la ejecución de las perquiciones que se 
hicieron en esta ocasión, hubo en realidad, como lo pre- 
tendía M^ de Saligny, insultos dirigidos á la superiora ó á 
las otras sores ; mas lo dudo mucho, pues, impelido como 
varios otros por la curiosidad, yo me hallaba en el dicho 
establecimiento el 17 de Febrero de i 861, y me acuerdo muy 
bien de haber estado presente cuando se descubrió el dinero 
escondido debajo del nicho n» 17 del panteón. Yo mismo he 
visto con mis propios ojos á siete ú ocho religiosas que habla- 
ron en diversas ocasiones ó bien con el general Valle, ó con 
el coronel González, ó con las otras personas encargadas 
cíe dirigir el registro, y no he oído durante todo el tiempo 
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que permanecí alli, nada que pueda justificar la acusación 
banal de los tUtrages increíbles de que M. de Saligny no daba 
prueba alguna. 

Paréceme, pues, que antes de hacer tanto ruido por una 
cosa de administración interior en que no tenia ningún 
derecho de mezclarse, y sobre todo, antes de amenazar al 
gobierno mejicano con la cesación de las relaciones oficiales 
que aun no habia entablado con él, el ministro de Francia 
debería haberle presentado las cartas credenciales que le 
acreditaban en calidad de Ministro Plenipotenciario del 
gobierno francés; pues, en tanto que no presentaba esas 
cartas á fin de evidenciar oficialmente su calidad, es bien 
claro, que M. de Saligny, ya fuese ministro ó no, no podin 
ser considerado por el gobierno del país, sino como un 
simple ciudadano. 

No tenia, por tanto, más derecho de intervenir, hablando 
legalmente se entiende, en favor de las Sores de Caridad, 
que cualquier otro individuo particular, y sus amenazas 
venian muy mal á proposito. 

Pero aun después del cambio de los discursos oficiales á los 
cuales no doy mas importancia de la que merecen, M. de Sali- 
gny debería haber hecho saber, en virtud de qué estipulation 
especial entre la Francia y Méjico, habia abandonado el 
gobierno mejicano el derecho de vigilar el establecimiento 
de las Sores de Garídad, para ponerle bajo la protección de 
un ministro estrangero; pues, si se admiten las razones 
propuestas en este caso por M. de Saligny sin haber calcu- 
lado antes todas sus consecuencias, á saber : que c siendo 

> la comunidad principal de estos establecimientos fran- 

> cesa, y estando establecida en París, él tenia orden 
f expresa de tenerlos bajo su protección particular, » sería 
menester reconocer que las congregaciones religiosas auto- 
rizadas por los respectivos gobiernos á establecerse en tal 6 
cual país, pierden, por el mero hecho de pertenecer á tal 6 
cual orden monástica su nacionalidad para adoptar la del 
fundador de la orden ; asi es que, el rey de Ñapóles, cuando 
habia en el mundo un rey no de Ñapóles, debería haber 
sido el protector natural en Francia de los Benedictinos y 
de los Franciscanos, por la simple razón que la primera de 
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estas órdenes religiosas ha tenido por fundador en el si^lo vi 
á S. Benito de Hursia, que estableció su sede principal en 
el Monte-Cassin , en el reyno de Ñapóles, y que la segunda 
fué fundada en 1208, en Portiuncula, también cerca de 
Ñapóles, por San Francisco de Asis. 

Una pretencion semejante, seria, pues, justamente repu- 
tada absurda por el gobierno en cuyo nombre M. de Saligny 
queria imponerla al de Méjico ; y á menos de negar a este 
país, únicamente porque era débil, aquella parte de sobe- 
ranía á que tenia derecho en calidad de potencia indepen- 
diente , no puedo concebir como el sobredicho Saligny 
podia reclamar en favor de la Francia una protección que 
en circunstancias exactamente iguales, el gobierno francés 
no habría por cierto reconocido de parte del gobierno napo- 
litano. 

Pero ya era necesario acabar con sutilezas siempre rena- 
cientes, que no hacian mas que entretener la resistencia 
del partido reaccionario, haciéndole esperar que el sucesor 
de M. de Gabriac no reconocerla jamas al gobierno consti^ 
tucional. En lugar de mantener con firmeza el derecho de 
vigilancia que tenia el gobierno sobre una comunidad de 
origen mejicano, que no habría podido establecerse en el 
pais sin su expreso consentimiento, propusieron al ministro 
de Francia que se refiriese la decisión á su propio gobierno; 
y habiéndose allanado esta grande dificultad, M. de Saligny 
consintió, enfin, en presentar sus cartas credenciales el 
18 de Marzo de 1861. Ya hacia másde tres meses que Mi ramón 
habia desaparecido de la escena, y 67 dias bien contados 
que el S»' Jnarez habia regresado á la capital. 

A fechar de ese dia, parece que M. de Saligny no ha 
sido muy dichoso en sus relaciones con los habitantes del 
pais. 

Un dia, no pudo menos que insultar en público todo lo ■ 
que era mejicano, y á no ser por la intervención del gober- 
nador del distrito, habría venido á las manos con el gefe de 
la policia, el S»" Garcia de León. 

Figurósele otra vez que querían asesinarle, y meneó el 
cielo y la tierra para no probar nada; y no sabiendo como 
salir de un paso tan ridiculo, se quejó al gobierno de las 
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caricaturas que aparecían contra él en los pequeños diarios. 

Es verdad que siempre tenia la cara encendida de un 
hombre que está borracho, y es á esta circunstancia que es 
menester atribuir los dibujos en que le representaban con 
una botella de cognac en la mano. 

Pero de todas estas desventuras, la más triste á mi pa- 
recer, y la que debe haberle sido sobre todo la más sensible, 
es la acusación que hizo contra él la S^* Muñoz-Ledo, cuyo 
marido, antiguo ministro de Miramon, ero uno de los per- 
sonages más gravemente comprometidos en la última admi- 
nistración. 

Habia este huido, por motivos fáciles de comprender, 
antes que los liberales entrasen en la capital. Su muger 
habia ofrecido su casa á M. de Saligny que se instaló de 
seguida en ella, y á fin de no perder tiempo con la mudanza, 
la S"^* Muñoz Ledo dejó su ropa y la mayor parte de sus 
efectos en grandes armarios, cuyas llaves entregó á su 
inquilino. 

Habiéndolos necesitado, dicha señora cuatro meses des- 
pués envió un encargado por ellas, y pretendió á su vuelta 
haber sido víctima de un robo del cual ella da los detalles 
en la pieza que sigue, la cual fué remitida por el mismo 
M. de Saligny entre las manos del gobierno liberal. 

Queja de la S'^'* Muñoz-LEDO. 

« Clara Garro de Muñoz-Ledo hace saber al S"" Saliguy que al 
» recibir del interventor D. Manuel Pérez la ropa y vestidos del uso 
» personal de la ramilia que le hablan sido remitidos con algunos 
y> otros muebles y objetos por disposición del mismo S'' Saligny^ ha 
» notado la falta de los siguientes : 

15 Docenas guantes de cabritilla, legítimos Jouvin. 

1 Id. de red. 

2 Id. medias de hilo de Escocia. 

i Id. calcetines de seda de superior clase. 

3 Cortes muselina de algodón. 
3 Bultos de Holenda. 

1 Reloj despertador. 

» los cuales estaban guardados en los roperos del tocador cuya 
» llave dejé en poder del S' Saligny á petición del mismo. Por con- 
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» siguiente, es de presumir que han sido exii'aidos ó trasladados á 
» otro punto con conocimiento del mismo. 

y> Ademas no se encontró una caja de tafilete con un atlas general 
n de la República, empastado en terciopelo con adornos de oro, 
» plata y esmalte, alhaja valiosa que quedó depositada en la cómoda 
» del aguamanil de la recámara contigua á la de la calle, y cuya 
w llave ha estado en mi poder. En consecuencia, se ha extraído de 
» allí fracturando la cerradura, ó forzándola de algún otro modo. 

» Méjico, Mayo 14 de 1861. 

» Firmado Muñoz Ledo. « 

La respuesta de M. de Saligny, toda de su puño, tiene 
fecha del mismo dia; está escrita en papel blanco, y no 
lleva firma. Hela aquí tal como existe en los archivos del 
gobierno mejicano. 

« Al permitir el ministro de Francia á la S»'^ Muñoz-Ledo que dejase 
» los efectos de su uso personal en los armarios que amueblan la 
» casa de la calle de Vergara (permiso del cual, entre paréntesis 
» la S^^ Muñoz-Ledo ha abusado extrañamente, rehusando obstina- 
» damente por más de cuatro meses retirar sus objetos) el ministro 
» de Francia ha ignorado siempre lo que contenían los armarios 
» cuyas llaves había guardado naturalmente la S"*^ Muñoz-Ledo, así 
» como ignora lo que se ha retirado de los dichos armarios por las 
» personas á quienes la S»'» Muñoz-Ledo dio el encargo de abrirlos. 

» La aserción de la S"^» Muñoz-Ledo de que ella habia confiado al 
M ministro de Francia la llave de un armario que contenia su ropa, 
» camisas, etc., es á la vez un absurdo y una mentira que se refutan 
» ellos mismos. 

» Por lo que toca al atlas mencionado por la S«» Muñoz-Ledo, todo 
» lo que el ministro de Francia sabe es que, poco después de su 
» llegada á este país, habia oído hablar de un atlas que habia sido 
yy hecho bajo el cuidado y á costa del gobierno mejicano para ofre- 
>' cerselo á S. M. el emperador de los franceses. Dicho atlas habia 
» desaperecido, y acusaban en voz alta al S^ Muñoz-Ledo de haberlo 
» robado. 

» La acusación, tan estúpida como ignoble, de haber forzado y 
» fracturado un armario es muy despreciable en razón á su misma 
» naturaleza y á la persona de quien dimana para que el ministro de 
» Francia se digne responder á ella. Limitase solamente á remitir la 
» carta de la S'"» Muñoz-Ledo al gobierno para que este obre como 
» le parezca más conveniente. 



« Convencido el ministro de Francia que no puede uno menos de 
» ensuciarse al rozarse con ciertas gentes, no quiere tener más 
» relaciones con la familia Muñoz-Ledo. 

» Méjico, 44 de Mayo de 4861. » 

No me pertenece pronunciarme sobre el valor, diré más 
bien, sobre la moralidad de estas dos acusaciones« Yo declaro 
solamente que la S^» Muñoz Ledo, muger de un ministro 
que fué del S** Miramon, acusaba á M. de Saligny, ministro 
del gobierno francés de haberle robado un atlas de la 
República empastado en terciopelo, con adornos de oro, 
plata y esmalte, fracturando la cerradura de la cómoda de 
un aguamanil, etc., y que M. de Saligny, reconociendo la 
existencia del dicho atlas, acusaba á su turno al S^ Muñoz- 
Ledo de haberlo robado. 

La cuestión queda pendiente entre ellos, y yo continúo mi 
narración. 
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Dificultades que encontraba el Sr Juárez en 
restablecer el orden en el República. 

Durante ese tiempo la revolución comenzada en Méjico 
para plantar la reforma, seguia sus fases normales en medio 
de una serie de pruebas cuyos resultados indicaban cada dia 
su fuerza de expansión particular y el apoyo que encon- 
traba en las masas del pueblo exclusivamente sometidas 
hasta entonces á las tendencias retrógradas del clero. En 
i 858, todo el mundo pensaba que seria imposible acabar 
con ese coloso que disponia de recursos tan inmensos, y que 
contaba ademas con los socorros indirectos que le valia su 
adhesión al coup d'État por los representantes de la Francia 
y de la Inglaterra. La lucha habia sido encarnizada, larga y 
terrible, pero habia terminado al fin por el triunfo completo 
de la revolución, y ese triunfo era tanto más glorioso, por 
haber sido disputado con calor. Mas, luego que el gobierno 
legitimo quiso traducir en hechos los principios regenera- 
dores proclamados por la reforma, la reacción vencida en 
los campos de batalla de Loma-Alta, Peñuelas, Silao, Cal- 
derón y Capulalpam, alzó de repente la cabeza, é hizo por 
aprovecharse de las dificultades que encontraba el gobierno 
constitucional en su gran obra de reorganización social, 
política y administrativa, interrumpida por los tres años de 
lucha que acababan de pasar. 

Reuniéronse, pues, los restos aun armados de este partido 
por pequeñas bandas en los lugares donde la acción del 
gobierno no habría podido estenderse hasta después de 
haber pacificado el interior, y triste es confesarlo, esas 
hordas sin opinión política, que hacían alarde de sus ideas 
anti-sociales, hallaban apoyo, no solamente en los hombres 
que se atribuían, yo no sé porqué, el privilegio exclusivo de 
poseer sentimientos de orden y de moderación, sino, lo que 
es aun peor, en los representantes de las naciones estran- 
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gerás. La diplomacia que habia cometido ya la falta, por no 
decir otra cosa, de reconocer la abominable dictatura de un 
Zuloaga y de un Miramon, se olvido de nuevo hasta el punto, 
no diré de pactar ostensiblemente , sino de ver con cierto 
placer las fechorías de esos malhechores que se presentaban 
en los puntos sin defensa, y señalaban por todas partes su 
pafio con el asesinato y la destrucción de las haciendas (i). 
Algunos de los miembros del cuerpo diplomático no se 
daban aun la pena de disimular su simpatía por los esfuer- 
zos que hacia el partido reaccionario, vencido y despre- 
ciado, para volverse á apoderar del mando ; -muchos de 
los individuos más comprometido en los eventos de los tres 
últimos años, hablan hallado un asilo en sus legaciones, y 
protegidos por los privilegios inherentes á esas residencias, 
podian tramar nuevas conspiraciones con impunidad (2). 

(4) El general Márquez, comendador de la Legión de Honor, por la 
gracia de la intervención, hizo prender en su hacienda en el mes de 
Mayo de 4861, al S' Melchor Ocampo, antiguo ministro del SvJuaréz, 
y uno de los hombres mas puros de la República, y le asesinó él mismo 
el 3 de Junio siguiente en Tepeji del Rio, porque rehusaba firmar 
un billete de 5,000 pesos para pagar su rescate. 

El 23 del mismo mes, hizo fusilar al general Leandro Valle, y á su 
edecán el S>' Achule Collin : 

La primera de estas victimas generosas fué fusilado por detras, 
bajo pretexto de que, dando juramento al gobierno constitucional, 
habia sido traidor para con la religión católica; la segunda, nacida 
en Francia, como lo indica su nombre, habiendo sabido que su ge- 
neral habia sido hecho prisionero, se habia generosamente presen- 
tado en el campo de Márquez, para participar en la suerte de su 
gefe, y fué en recompensa fusilado, y después ahorcado. 

Enfin, mandaba la partida de ladrones que habia asesinado alguhos 
días antes á otro francés llamado Fierre Lacosle como consta en el 
no de la Estáfete del 43 de Mayo de 4864. 

(2) El general Robles, que fué arrestado cuando iba al campamento 
délos aliados, y por cuya justa muerte, pues fué la de un traidor, el 
gobierno constitucional ha sido tan vituperado, estuvo oculto por 
más de tres meses en el hotel de M. de Saligny , sin cesar de con- 
spirar todo ese tiempo, y no salió hasta el mes de Abril de 1864 ; 
esto es, más de un mes después que dicho ministro se hubo decidido 
á presentar sus credenciales. 

E. — I. 4 
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Los campeones de la retbrma, superaban, no obstante, 
todos estos obstáculos, y continuaban á través de toda 
especie de peligros su obra de reorganización social y 
administrativa. 

Era en vano que la diplomacia se esforzaba en destruir el 
prestigio del gobierno, en privarle de recursos, en fomentar 
la discordia hasta en el seno mismo del congreso; aquel, forta- 
lecido con la opinión pública, y la cooperación de los Estados, 
habia ya exterminado algunas de las bandas que devastaban 
el país ; hacia cuanto podia por restablecer la seguridad en 
los caminos, ensayaba un nuevo sistema de crédito, extirpaba 
poco á poco los abusos que aun subsistian en el ejército, y 
confundía con hechos y resultados positivos á aquellos que 
calumniaban y combatían la revolución ; porque la reforma 
no se parecía en nada íi las insurrecciones que se hablan 
producido hasta entonces en el país. Salida de la entrañas 
del pueblo, que quería á cualquier precio poner fin al régi- 
men de los pronunciamientos, estaba sostenida por el pue- 
blo que no queria someterse más á los caprichos de las 
clases privilegiadas, el cual, á ñn de marchar con paso seguro 
en la senda de la civilización y del orden, rechazaba á la 
vez el despotismo ininteligente del sable, y la corrompedora 
influencia del confesonario. Mas en Méjico, como en todas 
partes, y en nuestros dias, como en todos tiempos, parece que 
no podian efectuarse las reformas mas que sobre las ruinas 
del pasado, y á pesar de las tendencias de la diplomacia. 

Fué en medio de todas estas dificultades inseparables de 
la condición de un gobierno que quiere erigirse en refor- 
mador que se suscitó por primera vez la cuestión de la inter- 
vención, y voy á decir en qué ocasión. 

El gobierno mejicano habia hecho varias veces tratados 6 
convenciones con los de Francia é Inglaterra respecto al 
pago de las deudas exteriores del país. Estaban estos tra- 
tados principalmente hipotecados sobre los réditos de las 
aduanas, y aplicábase una parte de ellos á su ejecución que 
fué religiosamente respetada en tanto que el gobierno meji- 
cano pudo hacer frente á la situación (1). 

(1) Ya be dicho que durante los tres años que la guerra civil habia 



-:5i - 

Pero llegó el dia en que, dominado el gobierno par las 
necesidades del tesoro, se vio precisado á someter la cues- 
tión al congreso. Ese dia — el 17 de Julio de 1861, — el 
congreso publicó una ley, para suspender durante dos años, 
el pago de todas las convenciones , y los ministros es- 
trangeros se aprovecharon de esta ocasión para eJQjrcer 
sobre el gobierno una presión en nombre de todos los 
intereses que se hallaban comprometidos. 

Sin embargo, su modo de obrar no fué tan unánime 
como se lo hubiera uno imaginado. Es verdad que M. de 
Saiigny suspendió inmediatamente sus relaciones con el 
gobierno mejicano (1); pero el ministro inglés sir Charles 
Wyke, tomó la cosa más diplomáticamente. Resultó de ello 
una correspondencia entre él, y el ministro de negocios 
estrangeros, el S^^ Zamacona, y como esta correspondencia 
puede servir mejor que todos los razonamientos, hechos y 
por hacer, á demostrar la moralidad de los hechos que 
pasaron después, voy á analisarla. 

Después de haber declarado lo que era la pura verdad, 
que el congreso no se habia decidido á esta suspensión 
momentánea, que bajo la compulsión de la más imperiosa 
de las necesidades, el S^ Zamacona anadia, que si el go- 
bierno hubiese continuado como habia hecho hasta enton- 
ces, á sacar anticipadamente de las rentas de las Aduanas» 
los solos recursos de importancia , el montante de las con- 
venciones para efectuar el pago á los acreedores estran- 
geros, se habria hallado en la imposibilidad de mantener el 
orden, por falta de recursos, y que ademas retardar un 
pago, no era negarse á pagarlo, mucho menos un robo, 
como pretendía M. de Saiigny. 

durado, los ministros europeos, bien que no reconciesen el gobierno 
del señor Juárez , por una inconsecuencia que solo se puede acha- 
car al abuso brutal de la fuerza, habían exigido de él el pago 
integro de las deudas del país. Los 660,000 pesos robados por el 
famoso Márquez, con las circunstancias agravantes de fracturar los 
sellos de la Legación británica, habían sido proveídos por el go- 
bierno constitucional. 

(1) Véase su despacho á M. de Thouvenel, con fecha de 27 de julio 
1861. 
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El S^ Zamacona podría haberse esplicado aun mejor. Podría 
haber abrigado á 8U pais con las opiniones de varios publi- 
cistas que han tratado esta cuestión de la impostbilidad^ y 
que todos la han resuelto, como es menester convenir, en 
un sentido favorable á Méjico. 

Citaremos primeramente á Martens. Hé aquí como se 
expresa dicho autor. 

c La imposiJnlidad física, dice él, en que una nación se 

> halle de cumplir con un tratado, lo hace no obligatorio , 
» pero no la dispensa de una indemnización, si esa imposi- 
» bilidad ha sido prevista, 6 causada por su falta. Lo mismo 
* sucede con la imposibilidad moral (i). > 

Después HeiFter, cuyas palabras textuales son conlo 
sigue : 

c Considérase anulada una convención, ya sea á causa de 
I una imposilnlidad de ejecución absoluta ó relativa, existente 
» desde el origen de la convención, ya sea á causa de una 

> imposibilidad que sobrevenga a la conclusión de la conven- 

> cion, ya sea enfin á causa de un cambio que ocurra en las 

> circunstancias que han motivado la conclusión de la conven^ 

> don (2). > 

Enfin, Vatel que declara sin rodeos, hablando de las difi- 
cultades que pudiesen oponerse á un tratado, c que ninguno 
está obligado á lo imposible (3). i 

Podría haberle hecho igualmente la relación histórica de 
las dificultades sin número causadas en Méjico por la con- 
vención firmada en Veracruz, á principios del año de 1859, 
entre el gobierno del S^ Juárez y los almirantes Dunlop y 
Penaud, y habría hallado en esta simple exposición hechos 
suficientes para convencer al ministro inglés. 

En efecto, el acta de Londres, firmada el di de Octubre 
i86i, con el ostensible objeto de exigir de las autoridades 
mejicanas una protección más eficaz para la persona y los 
bienes de los residentes ingleses, españoles y franceses, y 

(i) Sumario del Derecho de Oefites, tomo 1°, pag. 145. Arl» 63. 

(2) Heffler, Das JSuropaeische Volkerscht, 4» edición, arl*^ 98, 
pag. 180. 

(3) Derecho de Gentes, t. 1, libro IV, § 5, p. 325. 
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la estricta ejecucron de todos los tratados celebrados entre 
los gobiernos de Inglaterra, de E^spaña y de Francia de una 
parte, y la República mejicana de la otra, digo que esta 
acta de la cual tendré pronto que hablar de una manera 
especial, no era mas que el segundo acto de una tragedia 
que hacia mucho tiempo estaba preparada por MM. de Ga- 
briac y Otway, ministrqs en aquella época de Francia y de 
Inglaterra, la cual habría llegado á su solución desde el mes 
de Diciembre de 1858, si los almirantes Dunlop y Penaud, 
epyiados á Veracruz para presentar y sostener, si el caso 
fuera, las reclamaciones de sus compatriotas, hubiesen con- 
sentido á satisfacer el odio de esos dos ministros contra el 
gobierno legitimo del S^ Juárez. 

Era la cuestión entonces, asi como en 1861, de hacer 
respetar las convenciones concluidas entre Méjico y los 
gobiernos europeos, y de sostener las quejas de los acree- 
dores de la República contra la irregularidad de los paga- 
mentos que se les debian hacer; y si no me falta la 
memoria, M. de Gabriac habia mandado un ultimátum 
desde el 25 de Noviembre de i 858, al S^* Gutiérrez Zamora, 
entonces gobernador del Estado de Veracruz, ordenándole 
que pagase en el término de tres di as, las sumas vencidas de 
los dividendqs garantizados por la aduana de dicha ciudad, 
i 60,000 pesos, y previniéndole que si á la expiración de 
ese plazp, lo^ acreedores no habían recibido satisfacción, 
ppndría el negocio en manos del almirante Penaud, á 
quien ya habia dado órdenes de apoderarse de dicho puerto, 
de bombardearlo si fuese necesario, y entregarlo de seguida 
á sus amigos en Méjico. 

M. Penaud, sea dicho en honra suya, no hizo caso alguno 
de esos furiosos mandamientos; mas queriendo ver con sus 
mismos ojos, inquirió los hechos que habian ocurrido, y des; 
pues de haber considerado con calma la situación de las 
cosas y de los partidos, se pronunció categóricamente contra 
la guerra desatinada que estaba haciendo M. de Gabriac al 
gobierno constitucional, firmando con este un tratado que si 
dejaba algo que desear del lado de la moderación, no dejará 
de ser en la historia de Méjipo, un testimonio manifiesto 
de la buena voluntad de su autor. 
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Digo de su buena voluntad, porque, yo lo confieso franca- 
mente, era todo lo que se podía esperar moralmente de su 
intervención. 

Para ser justo, M. Penaud debería haber respondido á 
M. de Gabriac que , puesto que el señor Juárez no era á sus 
ojos mas que un rebelde (1), los ministros de Francia y de 
Inglaterra debian presentar sus reclamaciones al gobierno 
de Méjico, que era el único que esas dos potencias recono- 
cían. Pero, para obrar asi, habría sido menester tener el 
valor de desaprobar altamente la conducta que estos minis-^ 
tros observaron un año antes, y aunque los dos almirantes 
no dejaron de condenarla tácitamente con sus acciones, no 
osaron, sin embargo, pasar más adelante. Pusieron ambos 
gobiernos, el de Méjico y el de Veracruz bajo el mismo pié, 
y no pudiendo alcanzar á aquel, exigieron de este la estricta 
ejecución de los tratados consentidos por él antes de la per- 
petración del coup d'État. 

No obstante, habría sido una gran injusticia, diré aun 
más, una deslealtad, en caso que el gobierno constitucional, 
debilitado por la guerra civil que había mantenido por más 
de un año, se hubiese hallado bajo la imposibilidad de 
satisfacer sus deudas atrasadas, de aprovecharse de la pre* 
sencia de las escuadras, como quería M. de Gabriac, para 
apoderarse de Veracruz y entregar dicho puerto á la reac- 
ción. M. Dunlop comprendió esto tan bien como M. Penaud, 
y hé aqui porque, mientras yo declaro que el tratado que 
firmaron dejaba mucho que desear del lado déla moderación, 
añado, sin embargo, que no cesará de ser, con todo eso, en 
la historia de Méjico, un testimonio manifiesto de la buena 
voluntad de los que lo negociaron. 

Este tratado asignaba al pago de la convención francesa 
una suma de 35 <>/o que se sacaria anticipadamente de lo? 
productos de las aduanas, proviniendo de todos los buques 
de oriffen francés. 

Asignaba también al pago de la convención inglesa 
una suma de 5i o/o, sacada igualmente de los mismos pro- 

(i) Como se ve, es el mismo lengudge que ha usado iiltimamentc 
M. Rouheren el Cuerpo legislativo. 






ductos que proviniesen de todos los buques de origen inglés. 

Ademas, las costas de giro que ascendian á unos 30 o/o 
quedaban aun á cargo del gobierno mejicano, de modo que 
no le quedaba de las rentas de las Aduanas proviniendo de 
las importaciones francesas, después de pagar todas las 
costas, mas que 35 o/o, y de las que provenian de los buques 
ingleses, solamente Í9 o/o, 

35 o/o en ciertos casos, 19 en otros ; ved aqui al gobierno 
que los ministros de M. Bonaparte han acusado de tanta 
mala fe!... 

Habría podido también añadir el señor Zamacona muchas 
otras cosas en favor de su desdichado pais. Infortunadamente 
en tales ocasiones no se piensa jamás en todo. En lugar de 
estenderse sobre las causas, se contentó solamente de hablar 
de las dificultades del momento, y sir Charles, ignorando, 
sin duda, lo que habia acontecido antes de su llegada, le 
respondió á la manera de un verdadero moralista , que un 
hombre podia bien justificarse á sus propios ojos de haber 
robado un pan, diciéndose que la más urgente necesidad le 
habia forzado á ello, pero que este argumento, bajo un 
punto de vista moral, no podia justificar la violación de la 
ley, la cual no puede transigir con el crimen, c Si este hom- 
» bre tenia tanta hambre, dijo él, debia antes de todo, supli- 
» car al panadero que le socorriese, y no echar mano del 
» pan (Ij. > 

La respuesta á este apólogo, hallábase toda entera en el 
artículo 8, de las instrucciones que se habían dado el 30 de 
Abril anterior al señor A. de la Fuente, cuando fué enviado á 
Europa en calidad de representante de Méjico en las cortes 
de Francia y de Inglaterra. 

Dicho articulo decia asi ; 

» 8. Otro de ios asuntos más interesantes para la República es el del 
total arreglo de su deuda. El señor Fuente que ha desempeñado 
este ministerio (el de Relaciones) y el de Hacienda, no puede menos 
de estar persuadido de que las exigencias en materia de reclama- 
orones han llegado á poner á la nación en la imposibilidad de cum- 
plir religiosamente sus compromisos, no obstante que para ello ha 

(1) Despacho del 22 de Julio de i86i. 
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tenido que sacriGcar, y ha sacrificado, lo mejor de sus rentas, gra- 
vando las Aduanas marítimas de tal manera que sus productos lí- 
quidos hoy, apenas bastan para sostener esas oficinas; conocerá por 
tanto e] señor Fuente, cuan importante es que todo su esmero y ta- 
lento se empleen en patentizar esta verdad : Que mientras las recla- 
maciones se aglomeren, y mientras las exigencias por indemnizaciones 
de cantidades exorbitantes sean mayores, tanto menor es la probabilidad 
del pago, si no es eternizando Las deudas y exponiéndolas á todas las 
eventualidades de la hacienda pública, principalmente hoy que el 
gobierno necesita mayores medios de conservación y el elemento 
eficaz del dinero para la absoluta pacificación de la República, en la 
cual, si bien están interesados los mejicanos, no lo están monos los 
estrangeros, porque solo la paz es la garantía de todos los intereses, 
y solo á su sombra puede organizarse la administración y explotarse 
los elementos de riqueza del país que á más de activar la industria 
y el comercio hacen más fácil el cumplimiento de todas las recla- 
maciones en materia de pagos. Así, pues, debe el Sr Fuente pro- 
curar por cuantos medios le sugieran su talento y el conocimiento 
íntimo que tiene del estado de nuestra hacienda, que ya por el 
gobierno del emperador, ya por los mismos acreedores, le conceda 
un respiro á Méjico, dándole prudentes esperas para el cumplimiento 
de los compromisos que tiene contraidos, porque es evidente que 
mientras el gobierno no cuenta con la cantidad de recursos necesa- 
rios para la completa pacificación del país, ésta se dilatará con 
notable perjuicio délos interesados cuyos pagos tienen forzosamente 
que resentirse de la rnayor ó menor necesidad que el gobierno 
tenga para restablecer y afianzar el orden público. El Sr Fuente 
puede hacer valer la religiosidad con que el gobierno legítimo ha 
procurado llenar sus compromisos aun en medio de las cuantiosas 
atenciones de la guerra que quizá no se habría prolongado tanto si los 
acreedores de la nación hubiesen sido menos exigentes. El gobierno 
no quiere, pues, que haya para lo sucesivo trastornos ni motivos de 
quejas, y para lograrlo quiere contar con la cooperación de sus 
acreedores, etc. (i). » 

Pero, repito que no se puede pensar en todo. Sin em- 
bargo, habiendo llegado á las explicaciones, el S^ Zamacona 
se aprovechó de la ocasión, y haciendo hábil uso del apó- 
logo para volver á la carga, respondió : t Si es permitido 
» servirse de medios semejantes para explicar Ja conducta 



(1) Inslpucciones del Sr Fuente, fechadas en 30 de Abríl de i86i. 
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> del gobierno mejicano y justificar sus procederes, seria 

> más bien menester compararlos á un padre de {¿imilia 

> cargado de deudas, que no teniendo á su disposición mas 

> que una pequeña suma para apaciguar el hambre de sus 
» hijos, la emplearla en comprar pan, en vez de satisfacer 
1 con ella una parte de lo que debe á sus acrai^dores (1)« > 
Después, apelando fervientemente á los buenos sentimientos 
de sir Charles, le preguntaba si, t en caso que el represen- 
• tante del gobierno británico fuese él mismo un miembro 
i de esa pobre familia, ¿ osaría calificar tan severamente 
» la cpnducta del padre para con sus hijos ? > Y como es fácil 
de prever, sir Charles olvidó responder á una cuestión tan 
embarazosa. 

Lo pierto es, que el gobierno mejicano se hallaba entonces 
en muy dificultosa situación, y no hesito en decir, que si np 
hubiese tenido que responder mas que á las exigencias de 
Inglaterra, habría probablemente obtenidp tiempo para 
pagar* En cuanto á sir Charles, que tenia á la vez que res- 
pQpder á las dolorosas reconvenciones del S^ Zamacpna, y a 
las reclamaciones de los negociantes ingleses, se compprtó 
en esta ocasión con tanta condescendencia como pre^cision, 
y salió de ella, lo que era dificil por muchas razones, ala sa- 
tisfacción de todo el mundo. 

(i) Respuesta del S' Zamaconsf, con fecha de 25 de Julio de 1864. 
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De las deudas de Méjico, y de lo que di6 origen 

k ellas. 

Poco antes de la promulgación de esta ley, habiase pre- 
sentado una diputación de los comerciantes ingleses en 
Londres delante del conde Russell, en aquella época mi- 
nistro de negocios estrangeros, para suplicarle que inter^ 
viniese en favor de ellos en Méjico, la cual, por toda res- 
puesta, recibió esta declaración que fué repetida pocos dias 
después por lord Palmerston en la cámara de los co- 
munes (i) : 

c Que el gobierno inglés no habia jamas tomado medi- 
)> das para constreñir el pago de las sumas debidas á los 
» subditos ingleses; que todo lo que podia hacer era em- 
1» plear sus buenos oficios á fin de persuadir al gobierno 
» deudor á que lo ejecutase, y que si fuera menester hacer 
> la guerra en casos semejantes, ya haria largo tiempo que 
» la habria declarado á la España misma. > 

Infiérese de esta respuesta que el gobierno inglés no se 
habia decidido todavia á accionar, y que no lo habria hecho 
probablemente jamas, si no hubiera sido forzado á ello en 
cierto grado por las exigencias de España, y las quejas in- 
cesantes del gobierno imperial. Pero antes de explicar en 
qué proporción consintió en hacer parte de la expedición y 
lo que le envolvió en ella, es menester para la inteligencia 
de lo que sigue, que me refiera primeramente k las deudas 
de Méjico, y á lo que las ori^nó. 

Deudas de Méjico. 

Las deudas de Méjico, pues estas deudas han sido el pre- 
texto de que se valieron las potencias que firmaron la con- 

(i) Sesión del i7 de junio 1861. 
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vención de Londres para justificar su intervención, se di- 
viden en deiula interior^ y en d^ida exterior. 

La primera se compone de los capitales que se pidieron, 
en el país mismo, á los naturales en conformidad con las 
convenciones estipuladas entre los interesados : la segunda, 
de las obligaciones, contraidas por el gobierno con subditos 
ingleses, franceses ó españoles, y es de esta únicamente que 
nos tenemos que ocupar. 

No 1. 

DEUDA INGLESA. 

Si damos creencia al doctor José María Mora (i), esta 
deuda ha sido causada mas bien por un error político, que 
por una verdadera necesidad. Es verdad que si se tienen 
cuenta de los desordenes que ocurrieron en esta época — 
i 823 — vendremos á la rigorosa conclusión que el dinero 
que debia provenir de ella, era necesariamente indispen- 
sable ; pero, repito, que ese no fué mas que un motivo se- 
cundario. Los que firmaron y concluyeron esta onerosa 
negociación, no vieron otro medio de hacer reconocerla 
independencia de su país por la Inglaterra, y de asegurar 
esta independencia con el concurso de los nuevos intereses 
que debian surgir naturalmente en pos del empréstito. 

Un error semejante, no se podia perdonar aun en esos 
tiempos de inexperiencia política y gobernamental; sin 
embargo, ese fué el motivo principal que indujo al gobierno 
mejicano á contraer una deuda con la Inglaterra. Del otro 
lado, los banqueros de Londres tenian mas confianza que el 
gobierno y el pueblo de Méjico mismo, en la independencia 
de su país, porque les constaba saber que, á pesar de lo que 
le repugnaba el reconocer esta independencia como un 
hecho cumplido, la España no podria jamas subyugar su 
colonia rebelada; pero no tenian la misma confianza en la 
solvencia de la nación, porque no conocían aun la natura- 
leza de sus recursos. En esta situación, el empréstito Gold- 

(4) Obras selectas, t. i^, p. 167. 
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smith, que fué el primero que se uegoció, fué doblemente 
desventajoso á la República; en primer lugar, porque el 
gobierno mejicano manifestaba demasiado deseo de con- 
traerle á todo precio; en segundo lugar, porque este ne- 
gocio no inspiraba mas que una confianza muy limitada á los 
capitalistas ingleses. Emitióse, pues, el empréstito de la 
manera siguiente. 

Libras esterlinas. Pesos. 

En conformidad con las cláusulas 
contenidas en un contrato firmado 
el 14 de Mayo de 1823. entre el Sr D" 
Francisco de Borja Mignoni, y la 
casa de banco Goldsmitb, el go- 
bierno mejicano se obligaba á pa- 
gar todos los gastos que pudiese 
ocasionar el contrato de que se 
trata, y se reconocia en seguida 
deudor á la sobredicha casa por 
la suma enorme de 3,200,000 lib. 

esterlinas 3,200,000 16,000,000 

produciendo un interés anual de 
50/0. 

Pero, por un motivo del que no 
he podido aun darme cuenta, la 
casa Goldsmitb, solo se obligaba á 
entregarle. 1,600,000 8,000,000 

Lo que causaba, con detrimento 
de Méjico, una diferencia de la 
mit^d del empréstito , ocho mi- 
llones de pesos, ó sea 1,600,000 lib. L_ 

esterlinas. . 1,600.000 8,000,000 

El 25 de Agosto del año siguiente, el gobierno hizo otro 
contrato de igual suma con la casa Barclay, y esta vez, el 
empréstito fué aun más gravoso para la República; pues, 
aun que fué negociado con mayores ventajas que el del 
año anterior, las cargas eran, no obstante, más pesadas, 
lo porque el interés estipulado ascepdia s^ 6 9/oPQr^^^> 
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— 2<í porque la quiebra del prestador , que ocurrió poco 
después, hizo perder á la República 2)244,553 pesos; — 
30 porque tuvieron que mandar el dinero en oro á Méjico, lo 
que costó mucho en razón á los gastos de transporte y 
de seguros; 4o en fin, porque los prestadores faltaron á sus 
compromisos, y que el gobierno mejicano tuvo el descuido 
de permitir que se estipulase un interés prohibido por la ley 
inglesa, por cuya razón no pudo someter su contrato á los 
tribunales de la Gran Bretaña para hacer que sé cumpliese 
la ejecución, cuando poco después, faltó á sus contratos la 
casa de Barclay. 

Constaba, pues, la deuda inglesa de : 

Pesos. 

lo Del empréstito efectuado el 14 de 
Mayo de 1823, con la casa Goldsmith. . 16,000,000 00 

2o Del empréstito efectuado el 25 de 
Agosto de 1824, con la casa Barclay. . . 16,000,000 00 

30 De los intereses vencidos de estas dos 
sumas que montaban al principio de la 
intervención á la suma de 19,208,250 00 

40 De las sumas siguientes debidas a los 
subditos ingleses 

lo Por saldo de la tercera y última con- 
vención 4,175,000 Ob 

2o Por saldo de cuenta de la conducta 
de San Luis. . 7,513 67 

30 Por saldo de cuenta de la conducta 
de Laguna Seca, incluyendo ciertas recla- 
maciones de subditos franceses y españoles. 338,151 03 

40 Por saldo de cuenta, incluyendo ca- 
pital é intereses, de la reclamación de San 
Acacio 65,816 68 

50 Por liquidación, hasta el 4 de Junio de 
1860, de lo que se debia á M. Henri Dalton. 79,655 72 

60 A MM. Barón y Forbes, lo por 1os cer- 
tificados, nos 79 y 80 proviniendo de la con- 
ducta de que se apoderó Márquez en Gua- 
dalajára; 2o po» lo que habian prestado en la 

Sigue. . . 55,874,387 10 
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Suma anterior. , . 55,874,387 10 
capital ; 3» por los intereses de estas dos su» 
mas, calculados hasta eH o de Mayo de \ 862. 94,345 47 

7» Por saldo de lo que se debia á 
M. Edouard Joseph Perry, en consecuencia 
del arreglo que el gobierno habia hecho 
con él 81,000 00 

8o A M. Charles Whitehead, por la 
indemnización que reclamaba en compen- 
sación por su expulsión del pais mandada 
porMiramon J 2,000 00 

9o A M. Thomas Worrall, por el mismo 
motivo, incluyendo los intereses vencidos 
después de 3 años i 7,700 00 

10o AM.Nathaniel Davidson por lo que le 
tocaba de la conducta de que Márquez se 
habia apoderado en Guadalajara. . * . 431 94 

Total. . . . 56,079,864 51 

A cuyas sumas es menester afiadir los inte- 
reses siguientes : 

lo Por saldo de los intereses vencidos 
en favor de los tenedores de bonos de la 
deuda inglesa, los cuales, calculados hasta 
el fin del mes de Julio de 1862, llegaban á. 13,058,105 75 

2o Por saldo de los intereses vencidos 
en favor de los tenedores de bonos de la 
convención inglesa, dichos intereses calcu- 
lados hasta el 4 de Diciembre de 1861. . . 93,689 55 

3o Los intereses y gastos calculados á 
24 p. c. de lo que se debia por la conducta 
cogida en Laguna Seca 80,000 00 

4o La suma robada por Márquez de los 
fondos depositados en la Galle de Capu- 
chinas, en la legación inglesa por cuenta de 
los tenedores de bonos. ...... 660,000 00 

5o Los gastos que hizo en esta ocasión el 
agente de los tenedores de bonos. ... . 22,884 73 

Total de la deuda inglesa. . . 69,994,544 54 
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No 2. 

DETALLE DE LAS SUMAS DEBIDAS A LA FRANCIA. 

Méjico ha hecho tres convenciones con 
la Francia. 

La primera con fecha de 21 de Enero de 
i 85 i, en garantía de lo que se debia á 
MM. Serment, P. Fort y C*, montaba á la 
suma total de i , i 24,237 pesos y se ha pagado 
íntegraemente. 

La segunda, con fecha de 10 de Diciem- 
bre del mismo año, en favor de MM. Jecker, 
Torre y C*, subia á la suma de 109, U3 pe- 
sos, que también se ha pagado en totalidad. 

La tercera, con fecha de 30 de Junio de 
i 853, en favor de diversas personas ascen- 
día á la suma total de 1,374,614 p. 60. 

Habíase pagado de esta suma por la 
República en bonos emitidos y amortizados 
sobre sus aduanas = 1,183,769 p. 57. 

Por consiguiente, Méjico no debia á 
los subditos franceses mas que la suma de 
190,845 03 = 190,845 03 

Débese añadir d esta suma : 

lo Lo que se podia deber á diferentes per- 
sonas por compensación de daños y perjui- 
cios que la revolución les pudo haber 
causado 155,917 00 

2o Lo que se debia en realidad á diferen- 
tes personas por reembolso de la conducta 
de que se apodero Márquez en Guadalajara 90,000 00 

3o Lo que se debia también á otras per- 
sonas en compensación por los detrimentos 
que se les hubieran causado en Guanajuato 
y otras partes 65,000 00 

Sigue. . . 501,762 03 
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Suma anterior. . . 50ÍJ62 03 

4° El cálculo aproximativo de las otras 
reclamaciones pendientes 330,000 00 

5o Enfin, el cálculo de los intereses que 
conviene añadir á estos créditos .... 45,000 00 

Después también, si se cuenta absoluta* 
mente el montante de lo que M. Jecker 
habia desembolsado en el famoso negocio 
de los bonos, ascendiendo : 

jo Al capital desembolsado 4,600,000 00 

2o Al interés calculado á razón de 1 ^jo 
por mes, durante dos años, del capital efec- 
tivo empleado por el sobredicho Jecker en 
ese malhadado negocio .;....: 384,000 00 

Total de las sumas que podian deberse á 
la Francia, aun contando el montante, ca- 
pital é interés inclusos, de lo que M. Jecker, 

banquero Suizo, habia gastado para hacer 

la guerra al gobierno legítimo, .... 2,860,762 03 

No 3. 

< 

DETALLE DE LAS SUMAS DEBIDAS A LA ESPAÑA. 

Debiase á esta potencia : 

lo Por saldo del capital de la antigua 
convención española 6,633,423 11 

2o Por saldo de los créditos que pertene- 
cían al padre Moran 825,000 00 

3o A diversos subditos españoles por 
daños y detrimentos que les habia causado 
la revolución, y cuyos negocios se hallaban 
en liquidación 400,000 00 

40 A varios otros por saldo de la con- 
ducta robada por Márquez en Guadalajara . 53,000 00 

Total . . . 7,911,423 H 
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\ lo que era menester añadir : 

1« Por los intereses de la antigua con- 
vención hasta el 14 de Febrero de 1862. . 1 ,524,174 37 

2o Por los intereses debidos al padre Mo- 
ran hasta el 31 de Diciembre de 1861. . . 25,388 81 

Total de las sumas que podian deberse á _ 

España 9,460,986 29 

RECAPITULACIÓN. 

Pesos. 

Sumad debidas á Inglaterra 69,994,542 54 

. . á Francia 2,860,762 03 

á España 9,460,986 29 

Total ... 82,516,290 86 

Convengo en que no es una friolera; pero en presencia de 
las dificultades ocasionadas por la última guerra civil, no hay 
que olvidar, que esta guerra habi a durado tanto tiempo, sola- 
mente porque beneficiando del reconocimiento del coitp 
cTÉtat, la insurrección se habia aprovechado de este recono- 
cimiento para obtener socorros indirectos de parte de los 
subditos estrangeros. Prolongándose así, la guerra civil 
habia devorado uno después de otro todos los recursos de 
que podia disponer el gobierno legítimo : el tesoro estaba 
vacio, y si es verdad que en la práctica ordinaria de las cosas, 
la rigorosa ejecución de las cláusulas estipuladas en una 
convención efectuada entre dos ó varios gobiernos, se halla, 
y debe hallarse sujeta á las condiciones indispensables de 
la posibilidad , resuelta de ello que una imposibilidad mo- 
mentánea, debidamente justificada, debería conducir á una 
suspensión de pagos, igualmente momentánea, procedente 
de una fuerza superior, y que, por poco que los gobiernos de 
Francia y de Inglaterra se hubiesen mantenido en la senda 
de la justicia y de la equidad, habrían estado obligados de 
dar el beneficio de ella á Méjico. 

Habría mucho mas que decir, en favor de ese infortunado 
país, limitándonos estrictamente á la cuestión de la deuda 
cstrangera. Todos los Estados de la Europa, los grandes asi 
como los pequeños, se hallan agoviados por deudas que á la 
primera conmoción de gravedad han de conducir á una 
I. — E. 5 
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quiebra general, y sin citar por nombre á ninguno de esos 
Estados, pues repito que se hallan todos en la misma situa- 
ción, celebraría mucho saber la opinión de aquel de entre 
ellos que, impelido por circunstancias excepcionales, tuviese 
que satisfacer sin más dilación á todos sus acreedores. 

Pero, si en conformidad con la bella expresión de ftf . Jules 
Favre, que a nadie le es permitidOy a los gobiernos no mas 
que á los simples particulares, el matar d sus deudores para 
obligarles d pagar (1), aun queda, me dirán, ese perenne 
reproche, incesantemente repetido, de la instabilidad-de los 
gobiernos de Méjico, y de la poca seguridad que bajo ellos 
gozan los estrangeros establecidos en el pais, en consecuen- 
cia de las disensiones intestinas que en diversas ocasiones 
ha):i dado causa á que la fuerza se ponga de por medio. 

La instabilidad; ¿ qué quiere decir esa palabra? — Sin 
buscar en la historia de los diversos gobiernos de Inglaterra, 
de Francia y de Alemania hechos semejantes á los que han 
acontecido en Méjico, todos aquellos que hayan estudiado la 
materia saben muy bien cuan fácil me sería retorcer ese 
argumento pesimista, — me content¿iré solamente con poner 
bajo los ojos de los defensores de la estabilidad, el extracto 
que sigue, de los ministros que se han sucedido á las puertas 
de Francia, en el gobierno de uno denlos signatarios de la 
Convención del 31 de Octubre de 1861, en el mismo gobierno 
que ha introducido en Méjico el régimen absurdo de los pro- 
nunciamientos, y todo eso sin que el gobierno francés, haya 
jamas pensado en intervenir en los asuntos de la penin- 
*sula (2). 

(1) Discurso pronunciado en el Cuerpo legislativo. 

(2) Hé aquí la lista y el número de meses que ha reinado cada uno 
de esos afortunados ministros. 

1. El señor Martínez de la Rosa sucedió el 15 de Enero 1834 
al señor Zea Bermudez , y tuvo majestuosamente en sus manos las 
riendas del Estado durante 1 año, i meses v 24 dias. 

2. El conde de Toreno, 3 meses y 5 dias. 

3. El Sr Álava no pudo lograr posesión de su cartera. 

4. El Sr Julián Yillalva, 11 dias. 

5. £1 Sr Mendizabal, 7 meses y 20 dias. 

6. £1 Sr Isturitz, 3 meses. 
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No obstante» si los pobres plebeyos, los que no sirven 
mas que para ser atropellados y corvéables á merci; los que 

7. £1 Sr Calatrava, 6 meses y 26 días. 

8. Ei conde de Almodovar, 5 meses y 8 días. 

9. El general Espartero, 2 meses. 

10. El Sr Berjadi y Azara, 1 mes y 28 dias. 
i i. El conde de Ofalia, 11 meses y 23 dias. 

12. El Sr Pérez de Castro, 6 meses y ii dias. 

13. El Sr Antonio González, 22 dias. 

14. El general Ferraz, 17 dias. 

15. El Sr Vicente Sancho, 5 dias. 

16. El general Espartero, 7 meses y 24 dias. 

17. El Sr Joaquin Ferraz, 10 dias. 

18. El Sr Antonio Gonzales, 1 año y 27 dias. 

19. El general Rodil, 10 meses y 10 dias. 

20. El Sr Joaquin María López, 10 dias. 

21. El Sp Gómez Becerra, 2 meses y 4 dias. 

22. El Sr López, 2 meses y 27 dias. 

23. El SrH)lózaga, 9 dias. 

24. El Sr González Bravo, 2 meses y 28 dias. 

25. El general Narvaez, 1 año, 9 meses y 7 dias. 

26. El marqués de Miraflores, 1 mes y 4 dias. 

27. El general Narvaez, 19 dias. 

28. El Sr Isturitz, 9 meses y 23 dias. 

29. El duque de Solomayor, 2 meses. 

30. El Sr Pacheco, el muy agradable Pacheco, 5 meses y 14 dias. 

31. El Sr García Goyena, 22 dias. ' 

32. Ergeneral Narvaez, 2 años y 15 dias. 

33. El conde de Clond, 1 dia. 

34. El general Narvaez, 1 año, 2 meses y 24 dias. 

35. El Sr Bravo Murillo, 1 año y 4 meses. 

36. El general Roncali, 4 meses. 

37. El general Lersundi, 5 meses y 5 dias. 

38. El conde de San Luis, 9 meses y 28 dias. 

39. El getieral Córdova, 1 dia. 

40. El duque de Rivas, 2 dias. 

41. El general Espartero, 1 año, 11 meses y 25 dias. 

42. £1 general O^Donell, 2 meses y 28 dias. 

43. El general Narvaez, 1 año y 3 dias. 

44. El general Armero, 2 meses y 20 días. 

45. El Sr Isturitz, 5 meses y 16 dias. 

Enñn, el general O'Donell primeramente, y después el marqués de 
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prodigan el producto de su sudor primer amenté, después su 
sangre, para mantener ciertos intereses que no son los suyos, 
otras veces para propagar ciertas ideas que ellos no com- 
prenden, no entienden nada de las cosas de Méjico, ni de 
las de España, no sucede lo mismo con los que habitan las 
altas esferas. Allí, los que se aprovechan de ese sudor y de 
esa sangre, saben muy bien lo que valen sus acusaciones; y 
como ellos se habian reservado el derecho por sí solos de 
hablar al pueblo por medio de las mil voces de la prensa, 
no descuidaban nada de lo que podia desviar la opinión en 
cuanto á la moralidad del acto que preparaban á la sombra. 



Miraflores, ambos por la segunda vez ; el Sr Arrazola, el Sr Mon, el 
general O'Donell por la tercera vez ; el Sr Narvaez por la sexta vez ; 
eníin el Sr González Bravo que gobierna hoy, incluyendo al 
Sr Zea Bermudez, hace, si no me equivoco, un total de 53 presi- 
dentes del consejo en 34 años, y da á cada uno de ellos un reinado 
de 8 meses y 27 días por término medio, lo que prueba que todos 
los que hablan de la instabilidad de las cosas en Méjico, tienen 
buenos ojos para distinguir lo que pasa al otro lado del Atlántico, 
pero necesitan espejuelos para percibir lo que sucede á la puerta de 
sus casas. 
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VII 



Preliminares de la Intervención. 

El objeto que se proponían los gobiernos de Francia y de 
España al intervenir en los asuntos interiores de Méjico 
era derribar la forma republicana, para reemplazarla con 
un gobierno monárquico, y si la Inglaterra no blasonal)a 
tener las mismas intenciones, desde el dia en que se decidió 
á obrar, se mostró á lo menos bien resuelta á no oponerse k 
ello (i). 

En cuanto á los plausibles pretextos que pusieron por 
delante para explicar, de un modo cualquiero los motivos 
de su intervención, esos pretextos variaban naturalmente en 
razón á las esperanzas, y al fin que se proponia cada uno 
de los interesados. 

He buscado en vano en todos los diarios y corresponden- 
cias de esa época los agravios de la Inglaterra. No he 
hallado nada; nada enteramente á no ser un discurso pro- 
nunciado el 22 deNoviembrede 1861, delante de los electores 
de Kings' Linn, por uno de los más distinguidos miembros 
del partido Tory, lord Stanley ; y si hemos de tomar literal- 
mente el sentido de sus palabras, la sola cuestión era acerca 
de reclamaciones pecuniarias. 

Hé aquí la parte de su discurso en que hace alusión á la 
expedición dirigida contra Méjico. 

« Quédame, decia el noble Lord, que hablar de una cues- 
» tion de política exterior, y de la expedición que se está 
í preparando en este momento contra Méjico, d fin de exigir 
> del gobierno del país el arreglo de los derechos de los aeree- 
» dores estrangeros. 

> A mi parecer, no es posible apreciar justamente la faz 

(i) Despacho del conde Russell á sin Charles Wyke^ con fecha de 
-27 de Enero de 1862. 
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política de esta medida, antes de haber oido las explica- 
ciones que el mi/iistro expondrá en el parlamento. En 
cuanto á su justicia , reconozco que no hay ninguna 
objeción que hacer, pues la conducta del gobierno meji- 
cano nos autoriza ampliamente á intervenir con las armas 
en la mano. 

» Por lo que toca á la cuestión de humanidad, declaro que 
no hay tampoco nada que decir en contra, porque, cual- 
quiera que sea el efecto, nuestra intervención, no podrá 
poner á Méjico en peor situación de la que se halla (i). 
• Sin embargo, la verdadera cuestión es de saber, si existe 
para la Inglaterra un interés proporcionado d la grandeza de 
esta espedidon. Si el solo objeto fuera, como lo oimos decir 
todos los dias, exigir el pago de tal ó cual deuda, temeria 
que los gastos del proceso no devorasen los beneficios que 
pudieran resultar de él (2). — Mas si no fuera ese el solo 
objeto, si hallará ásu llegada, como es muy probable, que 
no existe nada en Méjico que merezca el nombre de 
gobierno ; que no hay en todo el pais una clase de hom- 
bres con quienes se pueda negociar, ó de quienes se 
puedan esperar garantías en la marcha de los asuntos de 
la nación, que den esperanza de que ellos cumplirán sus 
promesas, soy de opinión, que nos veremos forzados á consti- 
tuir un nuevo gobierno en dicho país (3). 
> Sería esa, en todos tiempos, una tarea dificil de cumplir 
á tan gran distancia, y la dificultad aumenta por poco que 
se considere que no es una sola nación la que va á obrar 
por su propia cuenta, sino tres naciones aliadas cuya 
acción combinada se requiere para ejecutar esta misión. 
Otra consideración nos llama también la atención : y es el 
modo corneo pretendemos obtener el pago de las diferentes 
deudas. El medio mas simple es el que se propone, la con- 
fiscación de los derechos de las Aduanas. En ese caso ten- 
dremos que aumentar esos derechos. Importa, pues, saber 



(4) Lord Stanley no ha sido esta vez profeta. 

(2) Habla otro objeto, objeto desconocido de Lord Stanley, ó que le 
convenia más pasar en silencio. 

(3) Una monarquía. 
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> si no tendremos que pagar nosotros mismos la mayor 
» parte de lo que exceda, y si la espedicion militar que vamos 
» á emprender á gran costa no tendrá por resultado el tener que 
» gravar nuestro comercio para beneficiar á acreedores, cuya 
9 mayoría son estrangeros para nosotros. 

» Sin embargo, no quiero decir que basten estas conside- 
» raciones para condenar esta empresa. Digo solamente que 
» contiene ciertos puntos dignos de ser examinados, y que 
» no podemos aprobarla del todo, hasta que no se haya res- 
» pondido de una manera clara y satisfactoria a todas las 
» cuestiones que acabo de tener el honor de presentaros» 

Este discurso fué pronunciado por Lord Stanley, entonces 
miembro de la oposición , y hoy ministro de negocios 
estrangeros, delante de los electores de Kings'Linn, el 
22 de Noviembre de i 861 , 23 dias después de haberse firmado 
la convención del 31 de Octubre del mismo año, á cuya 
época, ya se debía saber cuales eran las quejas de la Ingla- 
terra respecto k Méjico, sobre todo, entre aquellos que veía 
Lord Stanley; y si no ha dicho nada sobre ese particular, es 
porque no era en realidad sino una cuestión monetaria; pero 
sucede con la humanidad como con todos los otros senti- 
mientos; cada uno la entiende á su manera, y yo no tengo 
mas derecho que el de exponer el hecho. Entre el gran señor 
inglés, á quien le parecia una cosa natural que se hiciese la 
guerra á Méjico para asegurar el pago á algunos acreedores 
estrangeros, y M. Jules Favre que aceptando poco después 
el debate sobre el mismo terreno, preguntó al cuerpo legis- 
lativo (I) si ese mismo aaeedor tenia el derecho de matar á su 
deudor insolvente^ á fin de hacerle solvente, hay toda la dife- 
rencia que separa a la clase privilegiada de la democracia. 
Dejo pues á un lado esta cuestión, que me 11 varia muy lejos, 
y paso a los motivos de las quejas legitimas ó supuestas del 
gobierno francés. 

Si hemos de dar creencia á la nota publicada en el mes de 
Noviembre de 1861 , por el ministro de negocios estrangeros, 
á fin de dar á conocer la naturaleza de las quejas del go- 
bierno imperial contra Méjico, es claro que la más impor- 

(1) Sesión del 13 de Marzo de 1863. 
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tan te á sus ojos, provenia de la ley del 17 de Julio prece- 
dente, en consecuencia de la cual, habiáse suspendido por 
dos años el pago de las convenciones estrangeras. El 
último párrafo de esta nota con relación á las violencias 
cometidas contra los residentes franceses, servia evidente- 
mente de rasgo á la queja principal, pues, exceptuando el 
caso del vice cónsul de Tepic, por el cual se habia pagado á 
la familia de dicho agente una fuerte indemnización (1), y 
por cuya razón su nombre no debia haber figurado en ese 
catálogo, creo que M. de Thouvenel se habría visto algo 
embarazado, si hubiera tenido que citar el nombre de uno 
solo de sus compatriotas que, por abstraerse de las violen- 
cias del partido liberal, se habia visto precisado, como decia 
él, á huir para salvar su vida, después de haber sido sus casas 
saqueadas é incendiadas. Que tales hechos hayan ocurrido, 
estoy bien lejos de negarlo, pero fué bajo la reputada pa- 
ternal administración de los reaccionistas, y no puedo com- 
prender porque los atentados cometidos por aquellos 
hombres cuya autoridad se apresuraron á reconocer — vio- 
lando asi los usos y principios del derecho internacional — 
los representantes oficiales de la Francia y de la Inglaterra, 
podian servir, después de su caida, como texto de acusación 
contra el gobierno que por remediar tales males se vio 
reducido á la triste necesidad de luchar, durante tres años, 
para restablecer en la República el imperio de las leyes 
holladas tan audazmente bajo los pies de los espada- 
chines al pago del clero mejicano. 

Estos motivos no eran graves. Eran pretextos en el aire; 
palabras altisonantes, disparadas á los cuatro puntos de la 
publicidad, para emponzoñar la opinión pública, disimulando 
el vacio de los verdaderos motivos de la espedicion, y nada 
más. El gobierno francés veia con dolor, que no era fácil 
hacer soltar á Juárez las riendas del gobierno, y quena 
desembarazarse de él, á cualquier precio : hé aqui el secreto 
de su grande ira. Veialo con dolor; no por el mal que podia 
haberle hecho el presidente, pues ni siquiera le conocia; ni 
por el que habia hecho, como decian, á nuestros compa- 



(1) Habíasele pagado la suma de 25,000 pesos. 

1 
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triotas : la conducta que el sobredicho gobierno liabia ob- 
servado algunos años antes, en la ocasión del asesinato del 
cónsul de Francia en Djeddah, probaria, si necesario fuese, 
que entre gentes que se respetan, no hay conmociones por 
tan leve cosa ; pero porque en su calidad de presidente de 
la República mejicana, él representaba, sin dudarse- de ello, 
el derecho triunfante sobre un coíip d'Etat, mientras que el 
otro representaba el triunfo de un coup (TÉtat sobre el de- 
recho. 

Yenian, después, los motivos secundarios, los en que 
parecían fundarse más; entre otros el deseo de hacer algo 
que agradase al papa y al clero, volviendo á traer á Méjico 
los obispos que hablan sido expulsados por haber entregado 
á Miramon los vasos sagrados de sus iglesias, á fin de pro- 
longar con su precio los horrores de la guerra civil ; la 
idea, quizá un poco quimérica, en un siglo tan materialista 
como el nuestro, de organizar una especie de cruzada de los 
pueblos de la raza 1 atina, y ponerse á su cabeza para re- 
sistir la invasión de las ideas anglo-sajonas, que como tor- 
rente se despeña sobre todas las partes del mundo; enfín, 
la esperanza no menos quimérica de acabar para siempre 
con los trances que inspira á la vieja Europa la creciente 
prosperidad de la gran República, reconociendo los Estados 
sublevados del Sur, y celebrando con ellos tratados en favor 
de yo no sé qué imperio restaurado en la patria de Mocte- 
zuma. 

Todo eso ha tenido, sin duda, su importancia relativa con 
la decisión del gobierno francés; pero repito que no eran 
mas que razones secundarias, girando en torno de la razón 
principal y como hoy dia no se discuten semejantes observa- 
ciones, me contento con indicarlas , pasando, sin más 
preámbulo, á los rencores de España. 

Quejábase esta, con razón ó sin ella, — yo no examino 
en este momento, solo expongo — de la expulsión del S^ Pa- 
checo, y exigía por satisfacion, el nombramiento de un en- 
viado ad hoc que iría á Madrid á presentar á la antigua me- 
trópoli las humildes excusas de una hija arrepentida, — algo 
que se pareciese á la humillación impuesta en 1684, al 
Dux de Genova, Imperiali Lascari, por el orgullo del 
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hombre á quien sus aduladores han dado, tan mal á propó^ 
sito el sobrenombre de el gran rey. 

Quejábase, ademas, de la protesta que el gobierno 
delS^" Juárez habia hecho contra el tratado Mon-Almonte(l), 
y demandaba su reconocimiento explícito, por medio del 
inmediato pago de las sumas vencidas de la conven- 
ción española, á fechar del día en que se habia suspendido 
el pago de esta convención, bajo la administración del 
S^ Comonfort; ó, si la República lo preferia, la suma 
neta de i 0,000,000 de reales. 

Quejábase, enfín, de los atentados cometidos contra los 
subditos españoles, y exigia una indemnización por la 
captura, durante las guerras civiles, de un buque mercante, 
La Concepciorij con amenaza, en caso que el gobierno meji- 
cano no cumpliese prontamente con esos mandamientos, de 
apoderarse de seguida de Veracruz y de Tampico. 

Habria sido fácil responder á la primera de esas quejas, 
— yo debería decir exigencias — que el S^ Pacheco, como 
lo ha declarado delante de las Cortes el S** Calderón Go- 
llantes, habia sido expulsado solamente á causa de su con- 
ducta, y que esta expulsión meramente personal, no podia 
causar ofensa al gobierno español, con el cual deseaba el 
de Méjico mantener las más cordiales relaciones. 

Sin embargo habia más que decir. Antes de salir de la 
capital, el S^^ Pacheco habia recibido la visita del S^^ Gon- 
zález Ortega, para pedirle una entrevista de parte del nuevo 
ministro de Negocios Estraugeros, el S^ Francisco Zarco, 
pero no quiso oír ninguna explicación. Contentóse solo con 
responder al S^ González Ortega estas palabras fatídicas 
f Ya es muy tarde^ el parte en que informo á la reyna del 
» atentado cometido contra mi persona ha sido ya espedido : 
» toca ahora al gobierno decidir ; por mi parte, no me queda 
í que decir (2). » 

Más tarde, es siempre el S^ Calderón Collautes que lo ha 
declarado, el gobierno español recibió del de Méjico una 

(1) Véase el tratado en las efemérides de la reacción. 

(2) Esto ha sido contado en pleno senado español por el S"" Cal- 
derón Collanles en respuesta al S' Pacheco. 
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nota en la cual declaraba el S^* Zarco de la manera más 
formal que el gobierno de su país no había jamas tenido la 
intención de hacer el más mínimo insulto al de la reyna, ni 
á la nación española. Pedia, por consiguiente, que se acep- 
tase lealmente su esplicacion, y rogaba al gabinete O^Donell 
de tratar con el de la República. A pesar de todo eso, aña- 
dió el Sí" Calderón CoUantes , el gobierno español no se 
habla dignado contestar al S^ Zarco. 

Enfin, pues no quiero olvidar nada, el ministro español 
decia también, que el S^ Antonio de la Fuente, entonces 
ministro de la República en Paris, babia recibido de sü 
gobierno la orden de ponerse en relaciones con el de Ma- 
drid para terminar las dificultades pendientes entre España 
y Méjico; y de someter la cuestión Pacheco al arbitraje 
del gobierno francés, pero que la España habia rehusado 
ese arbitraje bajo pretexto que la compensación no le pare- 
cía suficiente. 

¿ De qué podia quejarse, pues, el gobierno español ?¿ No 
le habia el gobierno mejicano declarado varias veces que la 
expulsión del S^ Pacheco era un hecho enteramente per- 
sonal? : Un hecho que en nada concernia á la nación espa- 
ñola, con la cual, Méjico deseaba, al contrario, renovar las 
relaciones que deberían haber existido siempre entre la me* 
trópoli y su antigua colonia? ¿ No ofrecia el gobierno meji- 
cano terminar con un tratado las dificultades que existían 
entre los dos países, y someter la cuestión de la expul- 
sión del Sr Pacheco al arbitraje del gobierno imperial? 

El gobierno español se irritaba jiuitamente, lo que no siem- 
pre quiere decir con justicia, bien lejos de ello! de todos los 
pasos que daba Méjico, para patentizar su mala fé. La 
expulsión del S^ Pacheco era un pretexto, y nada más, detras 
del cual se abrigaba, como detras de una trinchera, el mal 
humor de los descendientes de Pelayo. Mas en vista del 
modo mas que desenvuelto en que el ministro de Estado ca- 
racterizó la conducta de dicho embajador, era cosa fácil ver 
que él no daba ningún valor á esta acción del gobierno meji- 
cano, y que si rehusaba entrar en un convenio , era á causa 
de la imposibilidad en que se veia de hacer aceptar á la Repú- 
blica el tratado conocido bajo el nombre de Mon-Almonte. 
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En efecto, reconocer la validez de ese tratado cuyas 
exigencias el mismo S*' Mon, en un momento de pudor que 
le hacia honor, habia condenado, estipulando que no serviría 
jamas de base ni de precedente en casos de la misma naturaleza^ 
para obtener concesiones semejantes (1); era no solamente 
pasar por las horcas caudinas de España, sino admitir implí- 
citamente que el S^ Almonte tenia el derecho de firmai:Io 
en nombre de la República, y declarar al mismo tiempo 
que durante la lucha que acababa de terminarse , la 
administración creada por el coup d^État, era el único 
gobierno legitimo del país. En una palabra, era obligar al 
gobierno constitucional á que renegase el principio en 
virtud del cual habia sido investido del poder supremo, y era 
delante de esta exigencia tenaz del gobierno español, que 
todas las propuestas del S^* Zarco hablan de venir á nau- 
fragar. 

La indemnización demandada en favor de los propieta- 
rios del buque La Concepción, era análoga á las otras ideas ; 
por consiguiente, el gobierno español sabia anticipada- 
mente que le seria imposible entenderse, en este terreno, con 
él de Méjico. 

En efecto, dicho buque habia sido apresado en el mes de 
Mayo de 1860, durante el segundo sitio de Yeracruz por Mira- 
mon. Estaba cargado de municiones de guerra, por cuenta 
de la insurrección, y los barriles de pólvora que se hallaban 
á bordo, llevaban todos el sello del arsenal real de la 
Habana. Es menester confesar que era esto otra prueba de 
la complicidad del gobierno español con lá insurrección : 
pero aun habia otra dificultad insuperable; pues admi- 
tiendo como justo el principio de la indemnización recla- 
mada en favor de los propietarios de dicho buque, la admi- 
nistración del S** Juárez habría reconocido ipso facto^ que el 
gabinete de Madrid habia tenido el derecho de tratar con 
Miramon y este reconocimiento habría sido la condenación 
manifiesta de la constitución del pais, y del gobierno que de 
ella dimanaba. 

Así es que de todos los motivos que el gobierno español 

(1) Tratado Mon-Almonle, arl» iv. 
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¿llegaba para explicar su odio contra Méjico, no quedaba en 
realidad masque la falta que él cometió reconociendo las au- 
toridades dimanadas del plan de Tacubaya (1). Esta primera 
falta habia conducido á una segunda, tratando con esas 
autoridades ilegitimas ; después á una tercera, permitiendo 
que se embarcasen á bordo de La Concepción pólvora y 
municiones de guerra, sacadas del arsenal naval de la 
Habana; y más tarde, para zafarse de la responsabilidad de 
esas faltas, quería llevar la guerra á un país que por tres 
veces le habia ofreciado todas las satisfacciones compatibles 
con el honor nacional. 

Antes de haber desenvainado tan resueltamente la espada, 
el gobierno español debería haberse recordado que, en i 833, 
la reyna Isabel llamada al trono en virtud del testamento de 
su padre, el rey Fernando Vil, y eso en contravención de la 
ley sálica establecida por Felipe V, — se habia hallado 
frente á frente con su tio, el pretendiente Don Carlos, en 
una situación exactamente semejante á aquella en que el 
S^ Juárez se hallaba en 1858 enfrente de los autores y defen- 
sores del cowp (TÉtat, No quisiera yo decir nada que pudiese 
ofender el amor propio del pueblo español; mas, como su 
gobierno me obliga á recordar acontecimientos que él 
parece haber olvidado, preguntaré á los estadistas de la 
península lo que habrían ellos pensado de otro gobierno que, 
no contento con reconocer al pretendiente y firmar con él 
vanos tratados contrarios á los intereses de España, le 
hubiese ademas proveído de municiones de guerra para pro- 
longar la guerra civil, y que, después de la fuga de ese 
intruso, hubiera pretendido imponer á la reyna Isabel el 
reconocimiento de los tratados hechos con su adversario, y 
el pago de las municiones proveídas para derribarla. 

Tal era, pues, la situación en que se hallaba el gobierno 
español con respecto á la República; no por el concurso de 
circunstancias fortuitas, independientes de su voluntad, sino 
por una serie continua de actos muy pensados que estable- 

(i) Así nombradas, porque los conspiradores de 1857 se habían 
reunido en esa aldea, bajo la presidencia de uno de ellos, el general 
Zuloaga. 
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cian del modo más evidente su mala voluntad para con los 
hombres que representaban la opinión liberal de Méjico. 
Para ella asi como para el gobierno imperial no queda 
mas» í pesar de todas las frases retóricas que se emplea- 
ron en esa ocasión por las hojas ministeriales, oficiales 
y oficiosas, que una querella sin motivos explicables, sin 
causas graves; y por último móbil — me avergüenzo de 
decirlo — una cuestión de dinero, siempre de dinero!... Una 
vez puesta la discusión bajo ese punto de vista, era menester 
obtener á cualquier precio la sumisión, voluntaria ó forzada 
del gobierno mejicano, y como todos lo comprendian asi, los 
representantes de las tres potencias interesadas se reu- 
nieron en Londres, en el mes de Octubre de 1861, paracon^ 
venir en los medios que se habian de emplear á fin de obtener 
ese resultado. 
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VIII 



Convención del 31 de Octubre de 1861. 



\ 



RespondieDdo el 27 de Junio de 4864 , el difunto M. Bil- 
lault, que fué ministro de Estado del gobierno imperial, á un 
discurso pronunciado el dia anterior por M. Jules Favre, res- 
pecto la cuestión de Méjico, se dignó reconocer, aunque un 
poco de malgrado < que en el proyecto primitivo de la con* 
> vención de Londres no se trataba de la eventualidad de 
» hacer la guerra en el interior del país, sino que las opera- 
» cienes se limitarian al litoral. > 

M. Billault no decia con eso mas que una parte de la 
verdad. Para ser justo, debería haber reconocido, como lo 
hizo más tarde Lord John Russell en la junta de Blairgo- 
wríe, que la Convención del 34 de Octubre no habia dado 
ese derecho á los contratantes, y que si el gobierno imperial 
habia pasado más adelante, era porque en su opinión, esa 
Convención solo servia de pretexto para cubrir el envió de 
fuerzas destinadas á derribar en Méjico la forma republi- 
cana, y establecer en su lugar un imperio con las bayonetas 
de Francia, en favor del Archiduque Maximiliano de Aus- 
tria, y en caso que él rehusaría, de cualquier otro principe 
de quien pudieran echar mano. 

De este modo, la cuestión se habria puesto netamente ; la 
situación se habria dibujado francamente, y puesto que á 
mediados del siglo décimo nono^ ciertas gentes no se abo- 
chornaban de inclinarse ante las pretensiones anti-sociales 
de los fuertes, la cámara obligada á pronunciarse sobre una 
cuestión de interés puramente material, habria decidido si 
la venganza que el gobierno queria tomar, era proporcio- 
nada á la ofensa de que se quejaba ; y si, sirviéndome de las 
palabras de Lord Stanley, c la espedicion militar que se 
1 queria emprender á gran costa, no tendría por resultado 
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> el gravar nuestro comercio para beneficiar á acreodores , 
» cuya mayoría eran para nosotros estrangeros. » 

Infortunadamente no fué asi. El ministro imperial pre«- 
fírió callarse la boca, 6 hizo peor, pues engañó á la nación 
sobre el fin que se proponia el gobierno. Los eventos si- 
guieron después su curso natural : la espedicion tuvo efecto, 
el ejército francés entró en Méjico el iO de Junio de 1863, y 
el imperio que se negaba con tanta tenacidad en Francia, fué 
proclamado el 12 de Julio, esto es, 32 dias después de la 
entrada del ejército, en presencia de MM. Forey y Saligny, 
por una reunión de 815 individuos, sin mandato de sus 
conciudadanos, estoes cierto; pero convocados por unos 
traidores bajo la presión de las bayonetas del vencedor, 
á fin de dar un colorido de legalidad á medidas decreta- 
das en Europa muchos meses antes de comenzar la inter- 
vención, por los grandes dignitarios del gobierno francés, 
y los agentes dejenerados de los viejos partidos reacciona- 
rios. 

Paréceme importante en tal situación para apreciar de- 
bidamente la moralidad de ciertos hechos que han ocurrido 
después, de contraponer el texto original del proyecto de la 
convención, y la convención misma, y de añadir á estas dos 
piezas la relación de los motivos que han acarreado los 
cambios cuya naturaleza voy á indicar colocándolos a con- 
tinuación de la Convención. 



Proyecto primitivo de la Convención del 31 de octubre 
Convención. de 1861. 



S. M., etc S. M. la Reyna del Reyno 

Unido de la Gran Bretaña y de 

Irlanda, S.M. la Reyna de España, 

y S. M. el Emperador de los fran- 

viendose forzados, á causa de ceses, viéndose obligados, por 

la violación de todas las leyes la conducta arbitraria y vejatoria 

y la abominable conducta de las de las autoridades de la Repú- 

autoridades de la República de blica de Méjico, á exigir de dichas 

Méjico, á exigir de esta, protec- autoridades una protección mas 

cion para las personas y bienes eficaz para las personas y bienes 
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de sus subditos, así como la 
ejecución de todos los tratados 
entre S. S. M. N. y la dicha 
República, han resuelto esta- 
blecer entre ellos una convención 
á fiQ de combinar sus medios de 
acción, y obtener el objeto men- 
cionado, y han nombrado á este 
efecto, en calidad de plenipo- 
tenciarios suyos, á saber : 

S. M. la Reyna del Reyno 
Unido, etc 



S. M. la Reyna de España, etc. 



Y S. M. el Emperador de los 
franceses, ele 



Los cuales, después de haberse 
comunicado sus plenos poderes. 



I. — E. 



de sus subditos, así como la 
ejecución de las obligaciones 
contratadas con ellas por la Re- 
pública de Méjico, han convenido 
concluir una convención con el 
objeto de combinar su acción 
común, y, á este efecto, han 
nombrado por plenipotenciarios 
suyos, á saber : 

S. M. la Reyna del Reyno Unido 
de la Gran Bretaña y de Irlanda, 
al Muy Honorable Juan , conde 
Russell, Vizconde Amberley de 
Amberley y Ardsalla, Par del 
Reyno Unido, consejero de S. M. B. 
en su consejo privado, y primer 
secretario de Estado de S. M. para 
los negocios estrangeros. 

S. M. la Reyna de España, á 
don Javier de Isturitz y Montero, 
Caballero de la orden insigne del 
Toisón de Oro, Gran Cruz de la 
real y distinguida orden de Car- 
los III, y de la orden imperial de 
la Legión de Honor de Francia, 
Caballero de las órdenes de la 
Concepción de Villaviciosa y de 
Cristo de Portugal, senador del 
Reyno, Antiguo presidente del 
consejo de ministros, primer se- 
cretario de Estado de S. M. C, y 
su enviado extraordinario v mi- 
nistro plenipotenciario en la 
corto de S. M. B. 

Y S. M. el Emperador de los 
franceses, á S. E. el Conde de 
Flahault de la Billarderie, Sena- 
dor, Gran Cruz de la Legión de 
Honor, embajador extraordinario 
de S. M. I. en la corte de S. M. B. 

Los cuales, después de haberse 
comunicado mutuamente sus ple- 

6 
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han fijado de común acuerdo los 
artículos siguientes. 



Akt. i. S. M. la Rey na del 
Hevno Unido de la Gran Bretaña 
y de Irlanda, S. M. la Reyna de 
España, y S. M. el Emperador de 
los franceses se obligan ú hacer, 
luego que se haya firmado la 
presente Convención, las prepa- 
raciones necesarias para enviar á 
las costas de Méjico, en el Océano 
Atlántico, una espedicion combi- 
nada, militar y naval, cuya fuerza 
total deberá ser suficiente para 
apoderarse de las fortalezas y 
puntos militares de toda la costa 
de Méjico ; para ocuparlas, con- 
servarlas y establecer un bloqueo 
rigoroso de las ciudades, puertos 
y bahias de esa costa. 

Deberá efectuarse la dicha ocu- 
pación en el nombre y en favor 
de las altas potencias contra- 
tantes, sin que sea menester 
tomar en consideración la na- 
cionalidad de las fuerzas encar- 
gadas de la ocupación. 



Art, II. Luego que se haya 



nos poderes respectivos, que han 
sido hallados en buena y debida 
forma, han fijado de común 
acuerdo los artículos siguientes. 

Art. i. S. M. la Revna del 
Reyno Unido de la Gran Bretaña 
y de Irlanda, S. M. la Reyna de 
España, y S. M. el Emperador de 
los franceses, se obligan á tomar 
así que se haya firmado la pre- 
sente Convención, las disposi- 
ciones necesarias para enviar á 
las costas de Méjico, fuerzas de 
tierra y de mar combinadas , 
cuyo efectivo será determinado 
por un cambio dexjomunicaciones 
ulteriores entre sus gobiernos, 
pero cuyo total será suficiente 
para poder ocupar y apoderarse 
de las diferentes fortalezas y 
posiciones del litoral mejicano. 

Los comandantes de las fuerzas 
aliadas estarán, ademas, autori- 
zados á emprender y proseguir 
todas las operaciones militares 
que juzguen necesarias para 
asegurar el buen éxito de la espe- 
dicion, en conformidad con el 
objeto indicado en el preámbulo 
de la presente convención, y 
particularmente á tomar las me- 
didas necesarias para garantir la 
vida, y asegurar los bienes de 
los subditos aliados residentes 
en Méjico. 

Todas las medidas de que se 
trata en este artículo, serán to- 
madas en el nombre y por cuenta 
de las altas potencias contra- 
tantes, sin acepción de la na- 
cionalidad particular de las fuer- 
zas empleadas en su ejecución. 

Art. II. Las altas patencias 
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ocupado Vuracruz y los fuertes 
adyacentes , los gefes de las 
fuerzas aliadas dirigirán una nota 
colectiva d las autoridades esta- 
blecidas en la Reptíblica de Méjico^ 
á fin de hacerles saber los moti- 
vos por los cuales las potencias 
aliadas han recurrido á medios 
coercitivos, y les invitarán d 
entrar inmediatamente en negó- 
ciacion , dando garantías sufi- 
cientes para la ejecución de las 
Convenciones, y á intervenir con 
respecto a la reparación de los 
daños y detrimentos causados á 
los subditos de las altas poten- 
cias contratantes, y al cumpli- 
miento de las obligaciones an- 
teriores contratadas por dicha 
República con las potencias men- 
cionadas. 

Los sobredichos gefes decla- 
rarán á las autoridades de la Re- 
pública que las medidas compul- 
sorias se mantendrán, y si es 
menester se aumentarán, hasta el 
dia en que el convenio hecho con 
ellas sea aprobado por los go- 
biernos de las altas potencias 
contratantes, las cuales se reser- 
van ademas el derecho de tomar 
las medidas que juzguen con- 
venientes para velar la ejecución 
de las nuevas convenciones, y 
hacerlas efectivas. 

Art. III. Las altas potencias 
contratantes se obligan mutua- 
mente á no emplear las fuerzas, 
de que van á hacer uso en vir- 
tud de la presente Convención en 
la ejecución de ningún objeto 
que sea diferente de los que se 
han especificado en su preáni" 



coutratentos se obligan á no 
apropiarse, en el ejercicio de las 
medidas coercitivas previstas 
por la presente Convención, nin- 
gún territorio ni ventaja particu- 
lar ; y á no ejercer en los asuntos 
interiores de Méjico ninguna in- 
fluencia de naturaleza á con- 
travenir al derecho de la nación 
mejicana de elegir y constituir 
libremente la forma de su go- 
bierno. 



ÁRT. 111. Una comisión com- 
puesta de tres comisarios, uno 
nombrado por cada una de las 
potencias contratantes, será esta- 
blecida con pleno poder de deter- 
minar sobre todas las cuestiones 
que puedan originar el empleo, 
ó la distribución de las sumas de 
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bulo, y se abstienen especialmente 
de intervenir en los asuntos in- 
teriores de la República. 

Art. IY. Las alias potencias 
contratantes se obligan también 
al hacer uso de los medios com- 
pulsorios previstos en la pre- 
sente convención, á no tratar de 
hacer para ellas mismas ninguna 
adquisición territorial, ni obte- 
ner ninguna ventaja especial ; á 
no ejercer ninguna influencia en 
los asuntos interiores de la Repú- 
blica, y á no restriñir el derecho 
que pertenece á la nación meji- 
cana de elegir la forma de go- 
bierno que ella quiera establecer, 
y á mantenerla (i). 

Art. V. Deseando ademas las 
altas potencias contratantes que 
los medios que ellas quieren 
adoptar no tengan ningún carác- 
ter de exclusión, y sabiendo que 
el gobierno de los Estados Uni- 
dos, tiene, como ellas mismas, 
reclamaciones que hacer á la 
República mejicana, se obligan, 
luego que se haya Armado la 
presente Convención, á enviar 
una copia al gobierno de los Es- 
tados Unidos invitándole á unirse 
á ellas, y en el caso de que di- 
cho gobierno consintiese, las al- 
tas potencias contratantes auto- 
rizan de antemano á sus minis- 
tros en Washington, á concluir 
y á firmar, separada ó colecti- 
vamente, con los plenipotencia- 
rios que el Presidente nombrase 



dinero que se recobren de Méjico, 
sin perder de vista los derechos 
respectivos de las potencias con- 
tratantes. 



Art. IV. Pescando ademas las 
altas potencias contratantes, qu^ 
las medidas que ellas intentan 
adoptar no tengan un carácter 
exclusivo, y sabiendo que el 
gobierno de los Estados Unidos 
tiene también reclamaciones que 
hacer valer contra la República 
mejicana, se obligan de común 
acuerdo, á enviar una copia de 
la presente convención al go- 
bierno de los Estados Unidos, 
así que se baya firmado, invitán- 
dole á acceder á ella, y en pre- 
visión de esta accesión, sus 
ministros respectivos en Was- 
hington serán investidos de ple- 
nos poderes á fín de concluir 
y firmar, colectiva 6 separa- 
damente, con los plenipoten- 
ciarios designados por el Presi- 



(i) Este artículo ha sido reproducido casi literalmente en el artí- 
culo 11 de la Convención definitiva. 
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á este efecto, una convención que 
tenga el mismo objeto, en los 
mismos términos, pero omiti- 
endo el presente, que la que se 
está firmando ahora en el nombre 
de las dichas altas potencias con- 
tratantes por sus respectivos 
plenipotenciarios. 

No obstante , como cualquiera 
dilación en el cumplimiento de 
las estipulaciones contenidas en 
los artículos 1. II. III. y IV. de la 
presente Convención podría com- 
prometer las esperanzas que ani- 
mail á las altas potencias contra- 
tantes, declaran que el deseo de 
obtener la ' cooperación del go- 
bierno de los Estados-Unidos, no 
dilatará el principio de las ope- 
raciones que hacen el objeto de 
la presente Convención, más allá 
del término necessarlo para reu- 
nir en los alrededores de Vera- 
cruz las fuerzas de las altas po- 
tencias contratantes. 

Art. VI. La presente conven- 
ción, ele. 



dente de los Estados Unidos, una 
convención idéntica, á la que 
ellas firman hoy, salvo la supre* 
sion del presente artículo. 



Mas como una dilación en el 
cumplimiento de las estipula- 
ciones que hacen el objeto de 
los artículos 1. y II. de la pre- 
sente Convención podria com- 
prometer el buen éxito de la 
espedicion, las altas potencias 
contratantes han convenido de 
no dilatar, con el fin de obtener la 
accesión del gobierno de los Es- 
tados-Unidos, el principio de las 
operaciones arriba mencionadas 
más allá del momento en que 
podrán reunirse sus fuerzas com- 
binadas en las cercanías de Vera- 
cruz. 

Art. V. La presente Conven- 
ción será ratificada, y las rati- 
ficaciones serán canjeadas en 
Londres, dentro de quince dias 
después de haber sido firmada. 

En fé de lo cual, los plenipo- 
tenciarios arriba nombrados la 
han firmado, y han puesto en 
ella el sello de sus armas. 

Hecha triple en Londres, el 
31 de Octubre del afío de gracia 
4861. 

Firmado, 

RUSSELL. 

Javier de Isturitz. 
Flahault. 
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Como se vé, el proyecto de la convención estaba tan claro 
y preciso como debía estar un acto diplomático. ¿Porqué no 
lo estaba también la Convención ? 

Este proyecto definia del modo más simple el objeto de la 
espedicion. Era t para obtener protección en favor de las 
personas y bienes de los subditos estrangeros. » Afirmaba, 
asi como el mismo M. Billault lo roconoció en el Cuerpo 
legistativo, en la sesión del 27 de Junio de i 86 1, » que las 
» altas potencias contratantes, se obligaban de antemano, á 
» no hacer uso de las fuerzas que iban á emplear en virtud de 
» esta Convención , para otros objetos que los que estaban 
» especificados en su preámbulo, y, especialmente^ » — esta 
palabra estaba escrita en toda su estencion — «i á no servirse 
» de ella para intervenir en los asuntos interiores de la Re- 
pública ; » pero anadia, lo que M. Billault se ha guardado 
bien de declarar — por temor, sin duda, de derribar de un 
golpe, con este exceso de franqueza, el castillito de cartas, 
que habla erigido tan penosamente en su afán por la monar- 
quía — < que así que tomasen posesión de Veracruz y de los 
» puertos adyacentes, los gefes de las fuerzas aliadas debian 
» dirigir una nota colectiva á la$.autorídades establecidas en la 
» República, á fin de hacerles saber los motivos por los 
» cuales los aliados habían tenido que recurrir á medios 
» compulsorios, é invitarles á entrar inmediatamente en nego^ 
í dación, » 

Se diría que, al recibirla del Conde Russell (I), los 
plenipotenciarios de los gobiernos francés y español, no 
tenían otro objeto que el de aquietar sus temores, para que, 
después de haberse resuelto la espedicion, y antes de firmar 
la Convención definitiva, ellos le pintarían con diferentes 
colores las consecuencias que podia tener ese acto. Debie- 
ron entonces haberle hecho observar que no tenían la más 
mínima intención de forzar á los mejicanos, á que adoptasen 
tal ó cual forma de gobierno; que les dejarían perfectamente 
libres en cuanto á eso ; tanto más libres, que tenían motivos 

(1) £1 mismo conde Russell había sido encargado de formularla. 
— Véase mas adelante el despacho del S*" Fuente al S' Zamacona, 
fecliado en Londres el 24 de Octubre de 1861. 
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plausibles para afirmar, que los mismos mejicanos solicitarían 
como un gran favor, un apoyo moral que de ningwi modo se les 
podía rehusar. De ese modo obtuvieron de la blandura del 
noble Lord que se suprimiesen esos párrafos incómodos, afin 
— para servirme de las palabras de. M. Billault — de no 
desanimar el movimiento nacional, que los gobiernos de 
Financia y de Espaíia, fiándose de sus agentes y de los trai- 
dores interesados en engañarles, tomaban poi' cierto, y que las 
potencias interventoras aguardaban para proceder á la 
organización de un gobierno en conformidad con sus solas 
voluntades, 

¡Y que no se grite, calumnia! Que no se diga que yo 
invento á gusto mis suposiciones para dar pasto á las nece- 
sidades de la causa liberal; hé aquí para convencer á los 
mas incrédulos, un despacho del S^ Calderon-Collantes, 
ministro de Estado del gobierno español, dirigido de Madrid 
el 22 de Octubre de 1861, esto es, ocho dias antes que se fir- 
mase la Convención de Londres, á los embajadores de su 
gobierno, acreditados en las cortes de Saint James y de las 
Tuileries, en el cual todas mis pretendidas suposiciones se 
hallan reproducidas oficialmente en el mismo (Srden que 
acabo de indicar. 

« El Ministro de Estado al Ministro de S. M, en Londres y su 

Embuda jar tn París. 

» Madrid, ^2 de Octubre de 1861. 

» CxcelcDtisímo Señor, 

» El ministro de S. M. B. acreditado en esta corte me ha remitido 
una copia del proyecto de Convención que se ha de firmar por los 
plenipotenciarios de Inglaterra, Francia y España para reglamentar 
su acción común en Méjico, á fin de obtener del gobierno de esta 
República el cumplimiento de las obligaciones contraidas por él 
con los soberanos de las tres naciones arriba mencionadas, y ase- 
gurar también la protección de las personas y bienes de sus sub- 
ditos. 

» He sometido inmediatamente el proyecto de que se trata al 
examen del gobierno, el cual, después de una madura deliberación, 
ha decidido que yo comunicase á V. E. las observaciones que este 
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proyecto le ha sugerido, y las modificaciones que según su dictamen 
pueden introducirse en él, á fin de que V. £. tenga cuenta de ello 
en sus relaciones con ese gobierno, y en las conferencias que 
tendrán efecto para llevar á buen éxito una negociación tan impor- 
tante. 

» El preámbulo de la Convención determina con claridad el mo- 
tivo de la acción común de las tres poteifcias, y expresa en términos 
enérgicos las causas que la han hecho necesaria. La violación de 
todas las leyes, y de todos los derechos ; los ultrajes cometidos en 
consecuencia de esta violación contra los gobiernos de las tres 
potencias ; las iniquidades de que las personas y los bienes de sus 
subditos han sido víctimas, demandan imperiosamente una- pronta 
y completa satisfacción y garantías eficaces y seguras á fin de que 
no se renueven jamas atentados tan escandalosos. 

» Los medios que se han de emplear para obtener resultados tan 
importantes, se hallan especificados en el art<* 1° del proyecto de la 
Convención, y esos medios no dejan nada que desear al gobierno 
de S. M. 

» Sin embargo, como las fuerzas de mar y tierra que debe proveer 
cada potencia, serán fijadas por medio de comunicaciones entre sus 
gobiernos respectivos, conviene que V. E. sepa que el gobierno de 
S. M. desea enviar une fuerza naval igual, á lo menos, á la que des- 
tine cada uno de los gobiernos con los cuales contrata, y que está 
decidido á enviar una fuerza militar superior á la de ellos. 

» Para esto, tiene más facilidades que los dos gobiernos aliados, 
pues, puede sacar esta fuerza de sus provincias de ultramar, sin 
disminuir sus guarniciones y de manera que no se comprometa en 
lo más mínimo su tranquilidad. El número de subditos que S. M. la 
Reyna cuenta en el territorio de Méjico, y los intereses conside- 
rables que poseen allí, bastarían para establecer el derecho que 
España tiene de hacer esta demanda ; mas como podria excitar 
dudas y recelos contrarios á los sentimientos de lealtad y desinterés 
que animan al gobierno de la Reyna, V. E. podrá presentarla como 
una oferta, mas bien que como una exigencia. 

» El art<> 2% merece la más completa aprobación del gobierno de 
S. M. : Aunque las disposiciones que constan en él, podñan quizá 
reservarse á fin de consignarlas en las instrucciones que deben darse ü 
los gefes de las fuerzas aliados; es menester, sin embargo, definir 
bien en la Convención, cual debe ser su conducta desde el mo- 
mento en que se presenten en las costas de Méjico, y mucho más 
aún, después de la ocupación de Veracruz y de los puntos impor- 
tantes de que se han de apoderar en esa costa. 

» Este arlículo contiene ademas un punto esencial y que no se 



- 89 - 

debe omitir, el cual es que los gobiernos de las alias potencias con- 
tratantes se reservan el derecho de lomar las medidas que les parez- 
can convenientes para forzar y hacer efectivo el Cumplimiento délos' 
tratados que se celebren. Por consiguiente, la ocupación de Vera- 
cruz y de los puertos adyacentes deberá durar todo el tiempo que 
sea necesaiio para que el gobierno mejicano no pueda en ningún 
caso evadir las obligaciones que contraiga, y á fin de no tener que 
renovar, en lo venidero, demostraciones quiísá más vigorases para 
obligarle á ello. 

« El arto. 111 del proyelco está enteramente en conformidad con las 
ideas que el gobierno de la Reyíia ha manifestado constaniemente ; 
pues ha sido siempre de opinión que se debia dejar á los mejicanos 
en plena libertad de constituir su gobierno de la manera mas con- 
forme con sus intereses, sus costumbres y sus creencias. Sobre ese 
punto, el gobierno de S. M. ha sido siempre de los más e^plicito. 
Pero si ha creido, y cree dun, que los mejicanos debed ser los arbi- 
tros de su destino, cree igualmente que es necesario ponerlos en estado 
de poder examinar con calma y razan la situación á que les han con* 
ducido sus errores^ á fin de que puedan adoptar las medidas mas cmive- 
nientes para mejorarla (i). 

» Puédese obtener este resultado, ordenanda al gobierno mejicano 
y á los gefes de las fuerzas beligerantes (2) que suspendan las hos- 
tilidades, y concedan un armisticio suflciente para discutir y resol- 
ver pacíOcamente, si es posible, las cuestiones interiores. 

» De lo contrario, aunque es probable que lá presencia de las 
fuerzas aliadas suspenda la lucha, y potiga fín á la efusión de san- 
gre, puede ser, sin embargo, que los horrores de que la República 
ha sido teatro por tanto tiempo, se estiendan auti más. 

w En ese caso, seria imprudente, y algo peligroso renunciar de un 
modo absoluto, y por anticipación á una acción que acontencimientos 
impremios requeririan quizá más tarde. El ari*>. Hl. parecería más 
claro y más preciso, si el gobierno déS. M. B. (3) consintiese en supH- 
mir el último período y terminarlo en la palabra preámbulo. De esta 
mañera, el objeto de la convención ho sería obscuro, y se podría 

(d) Esta es justamente, como lo veremos mas tarde^ la teoría cuya 
práctica utilizó el general Forey. 

(2) Al momento de la llegada á Veracruz de los comisarios aliados, 
la reacción, por todas partes vencida, se personificaba en la banda 
Márquez. Véase la declaración de los sobredichos comisarios al prin- 
cipio de los preliminares de la Soledad. 

(3) No se hace mención del gobierno francés ; prueba evidente de 
la concordia que existia entre los gabinetes de Madrid y de París. 
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determinar sin limitar la acción sucesiva de lo qiie exigiesen las eir- 
eunsiancias. Perianto, el gobierno de S. M. cree que el arl°. 411 se 
podría reelifícar del modo siguiente : 

» Las altas potencias contratantes se obligan mutuamente á 7io em- 
plear las fuerzas de que van á hacer uso^ en virtud de la presente cmi- 
vención en la ejecución de ningún proyecto diferente de los que están 
especificados en su preámbulo (i). 

» Como no se tirata en este preámbulo de intervenir en el go- 
bierno interior de la República; es evidente que toda acción ejecu- 
tada con este fin, sería contraria á la Convención. 

» El gobierno de S. M. cree, portante, que la redacción que pro- 
pone daría satisfacción á la^ intenciones de los tres gobiernos, é 
insiste en ello ; solamente por la necesidad que hay de suspender 
las hostilidades, cuya necesidad ha sido reconocida por el gobierno 
británico y por el gobierno imperial, cuando abrieron negociaciones, 
en la primavera de 1860, para estudiar los medios que pudiesen 
conducir al establemiento de un gobierno justo en el territorio de 
Méjico (2). 

» La ejecución de esta idea estaba tan adelantada que los tres 
gobiernos habiendo dado á sus representantes instrucciones para 
contribuir á la pacificación del país, recibieron á esto efecto pro- 
posiciones formuladas por el presidente substituto de la República 
y por el general Degollado (3). 

(i) Con tanto manosear los artículos, se suprimió especialemente, 
y toda la frase á que hacia alusión el ministro español. 

(2) Esta tentativa falló por la mala fé de Miramon, como se puede 
atestiguar por la correspondencia del negociador ingl(^s M. William 
Cornwallis Aldham. 

(3) En este párrafo hay un doble error : 

i» El general Miramon, de que se trata aquí, no era el substituto 
del presidente de la República, como lo dice erróneamente el 
S' C. Collantes, sino del S' Zuloaga, gefe de la administración reac- 
cionaria dimanada del coup d'État, lo que es muy diferente. El pre- 
sidente de la República, entonces como hoy, era el S' Juárez, y es 
en virtud de sus órdenes que el $■* S. Degollado, entonces ministro 
de los negocios estrangeros, hizo á M. Aldham las ofertas de que 
habla el ministro español. 

^^ En cuanto al S^ Miramon, su conducta ha sido tan infame que 
el mismo M. Aldham, se vio precisado á escribirle el 28 de Marzo 
de 1860, una carta en la cual hallo entre otras la frase siguiente : 

M Si V. E, continua siguiendo el camino que ka seguido liasta ahora, 
ja)nafi regnnrá en los corazones de sus conciudadanos ; una pequeña 
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» Luego, lo que la situación de Méjico requería en esa época, ha 
llegado á ser después una imperiosa necesidad, de lai suerte, que 
no es solamente una exigencia política, sino un deber de huma- 
nidad. 

» No se puede, pues, creer que los gobiernos de Inglaterra y de 
Francia, bayan abandonado una ¡dea tan justa, y. V. E. hará todo lo 
posible por persuadirles que la acción común de las tres potencias 
seria poco digna, si la sangre de los mejicanos, de los europeos que 
habitan ese desdichado país continuase derramándose en presencia 
de sus gloriosos pabellones. 

» El art® IV podría refundirse con el primero, mas como España 
ha declarado siempre su desinterés, y no aspira á ninguna ventaja 
material, salvo á las que puedan obtener las dos naciones aliadas, 
V. E. se contentará con representar al gobierno cerca del cual se 
halla acreditado la opinión del de S. M. sobre la poca importancia 
de este artículo, y la inconveniencia de repetir una medida que se 
podría interpretar como la expresión de recelos sin fundación ó 
como la manifestación de querer irrevocablemente dejar al pueblo 
mejicano abandonado á sus propios recursos y á deplorables cos- 
tumbres (i), haciendo imposible la organización de un gobierno 
justo por el temor que semejante abandono podría producir en los 
caracteres rectos^ y en las personas de buenos pensamientos, 

» Por lo demás, aun cuando este artículo conservara la redacción 
que se le ha dado en el proyecto de la Convención, y que no se 
detuviese en el término de ventaja especial, lo que en la opinión del 
gobierno de la Reyna es todo lo que debería contener, sus inten- 
ciones y deseos no serían de ningún modo contrariados. 

» Inútil es decir que el gobierno de la Reyna considera la forma 
monárquica preferible á todas las otras formas de gobierno; sin em- 
bargo, no avanzará su opinión sobre las ventajas que podrían resul- 
tar en favor del pueblo mejicano si adoptase esta forma para consti- 
tuirse defínitavamente. 

» No obstante, si tal fuese su deseo, si hiciese esfuerzos para 
realizarlos, y si consintiera en discutir la elección de un soberano, 
la España no podría permanecer indiferente á una cuestión tan 

parte de ellos podrá reunirse h V. E, pero será más bien por temor 
que por amor » 

Paréceme que semejante carta no necesita comentario. 

(i) El S' Calderón Collantes, que debió el ser ministro á un pro- 
nunciamiento, debería haberse mostrado un poco más indulgente, 
y, en todo caso, no haber olvidado así la historia eorríento de su 
propio país. 



— 92 — 

grave, sobretodo si se designase un candidato cua1()Uiera á elección 
de los mejicanos, por uno, á otro de los gobiernos aliados. Sobre 
ese punto, el gobierno de la Reyna cree firmemente que si se 
quiere hacer algún bien á Méjico, y si se quiere evitar complicaciones 
que podrían dar origen, sino á peligros, á lo menos á grandes difi- 
cultades entre los tres gobiernos, deben todos guardar la mayof 
reserva, y dejar al pueblo mejicano en la más amplia y absoluta 
libertad de ponunciarse sobre este particular del modo que mejor le 
convenga. 

» El arl*> V del proyecto de la Convención está perfectamente 
redactado, y el gobierno no desea nada más. 

» V. E. que conoco los. sentimientos que le animan y las miras 
que siempre se ha propuesto, puede transmitir al gobierno cerca del 
cual está acreditado, la completa expresión de sus ideas. Si las 
observaciones que acabo de exponer no fuesen acogidas por los 
dos gobiernos aliados, él de S. M., aunque persuadido que la acción 
común de las tres potencias no producirá los resultados que se 
desean, aceptará, sin embargo, el proyecto de la Convención, tal 
como es, y en ese caso, autoriza desde ahora á V. E. (i) á que ió 
firme en conformidad con los poderes qu^ ha recibido de S. M. á 
este efecto. 

» Los males de Méjico no pueden prolongarse sin deshonor para 
los pueblos y los gobiernos que tienen intereses y subditos que 
proteger en ese vasto país. La acción combinada de los tres gobier- 
nos que tienen más interés en el restablecimiento del orden en ese 
país desorganizado, no puede dilatarse ya (^). Mas tarde esta acción 
sería, quizá, inútil é infructuosa. 

» La anarquía trae siempre consigo la desmoralización y la ruina 
de los pueblos, y sería en vano reclamar al de Méjico lo que hubiese 
desaparecido en medio de sus terribles convulsiones. 



(i) Esta frase se dirige al ministro acreditado en la Corte de 
Saint James. 

(2) ¿ Porqué reconocer, pues, el coup d*Étaí? ¿ Porqué, yá que 
los hombres de esa época fatal han sido barridos por la voluntad 
popular, no hacer nada para consolidar el gobierno que existe, único 
que haya echado raices en el país? 

Porqué? la razón es muy sencilla. Porqué la España pretendía 
despojar la República, imponiéndole por fuerza ciertas obligaciones 
que ella no podía admitir; que el tratado Mon Almonte había sido 
firmado á este fin ; y que el S^ Juárez rehusaba acceder á las exi- 
gencias de ese tratado. 
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» Portanto, S. M. la Reyna nuestra soberana, me manda que 
recomiende á V. E. la mayor actividad y el más consumado tacto en 
la continuación y el éxito de la grave negociación que le está con- 
fiada y en la cual, V. E. debe continuar los importantes servicios que 
ha prestado en las diferentes fases por las cuales ha pasado esta 
negociación. 

» Se lo comunico á V. E. por orden de la Reyna y del Consejo de 
ministros, para su conocimiento y que obre en consecuencia. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

» Firmado : Calderón Collantes. » 



¿ Que se ha de pensar, pues, de semejante charlatanería 
que, mientras declara altamente su respeto por la soberanía 
del pueblo de Méjico , su único objeto es escamotarla bajo 
pretesto de que es necesario ponerle en estado de examinar con 
calma la situación á que le han conducido sus errores, afin de 
adoptar las medidas más convenientes para msjorarla? — Y esta 
en que se dice : que seria imprudente, y quizá peligroso renun" 
ciar absolutamente, y por anticipación y á una acción qvs aconte-^ 
cimientos imprevistos podrían requerir más tarde f — V enfin, 
de esta frase, en que se suplica al ministro del gobierno 
inglés permita la supresión del último periodo del artículo III'} 

Puesto que los contratantes eran tres, y no dos, ¿ porqué 
no dirigirse á M. Thouvenel así como al Conde Russell ? 

¿ Seria porque se contaba anticipadamente con su consen- 
timiento? 

O bien, ¿ porque el S»* Calderón Collantes esperaba, con 
razón ó siti ella, entenderse mejor con él? 

Estas son cuestiones sobre las cuales es inútil estenderse 
hoy que la suerte ha pronunciado , y que no hago mas que 
indicar al paso. He buscado en vano en los numerosos des^ 
pachos que se escribieron en esa ocasión ; en vano he leído 
y releido los discursos pronunciados en Inglaterra, Francia 
y España; no he hallado nada, absolutamente nada que me 
diese la clave de e^te enigma, y mucho menos que explique 
esa formidable manifestación de fuerza contra un pais cuyo 
mayor crimen, á los ojos de los gobiernos contratantes, era 
el de no haber desesperado de su regeneración, y de haber 
intentado ese supremo esfuerzo antes de llenar bien sus 



cajas de las sumas indiápensables para satisfacer la codicia 
de todos aquellos que se creyesen interesados á oponerse á 
ello. 

Finalmente, era una cuestión de usura, de pesetas, reales 
y cuartos, y es por eso que dos de las tres potencias media- 
doras, habian convenido que era menester destruir la Repú- 
blica en ese país, y reemplazarla por una monarquía sostenida 
por bayonetas estrangeras, áfin de ocultar la inmoralidad del 
objeto que se proponían bajo la capa engañosa de una lega- 
lidad de convención. 

¡ Sea pues asi ! Examinemos el acta de Londres bajo ese 
punto de vista, y veamos si descubrimos la razón porqué el 
ministro español desconfiaba asi del gobierno inglés. 

i'lgúrese uno pues, un negociante cualquiera, el gobiern o 
mejicano por ejemplo, cuyos negocios se hallan, en conse* 
cuencia de acontecimientos que no ha podido prevenir, el 
coup d'État deiil dediciembrede 1857, en una situación deses- 
perada^ y cuyos acreedores, los gobiernos de Inglaterra y de 
Francia^ en lugar de arreglarse con él, por medio de un acto 
de composición, y darle tiempo de restablecer sus negocios, 
se reúnen acordes con un fin opuesto, y se echan sobre él, 
con pistola en mano« exigiendo el pago que el desdichado 
deudor, por buena qne fuese su voluntad, no podría efectuar 
al punto mismo, y se tendrá, bajo un punto de vista comer- 
cial, el sentido exacto y preciso de la Convención de 
Londres.' 

A pesar de los cambios que se hicieron en el texto primi- 
tivo del proyecto, el valor moral de este acto diplomático, 
se hallaba contenido todo entero en las prescripciones del 
Arto III : Una comisión compuesta de tres comisaiioSy uno nom- 
brado por cada potencia contratante^ se establecerá con pleno 
poder de determinar en todas las cuestiones que pudiera suscitar 
el empleo ó la distribución de las sumas que se recobren en Méjico, 
dando debida consideración d los derechos respectivos de los con" 
tratantes; y el primer párrafo del Arto i^ : Las tres potencias 
se obligan, así que se haya fiímiado la presente conveticiofi, d 
tomar disposiciones necesarias para enviar á las costas de Méjico 
fuerzas de mar y tierra combinadas cuyo efectivo será determi" 
nado por un cambio de comunicaciones ulteriores efUre sus 
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{jobíernoSy ¡tero cuyo total debe ser mficiente para poder apode* 
rarse y ocupar las diferentes fortale:^as y posiciones del litoral 
niejicanoy no era mas que el medio ostensible de obligar al 
deudor insolvente á que cometiese suicidio. 

No hay que olvidar, sin embargo, que aun que la Con- 
vención de Londres daba una forma positiva al objeto 
puramente mercantil de la espedicion, no por eso dejaba de 
declarar de antemano (1) que las potencias contratantes se obli- 
gaban d no hacer nada por adqiierír para ellas mismas ninguna 
parte de territoriOy y á no ejercer ninguna especie de influencia 
que infringiese el derecho que la nación tnejicana tenia de elegir 
libremente la forma de su gobierno. 

Estipulaba, al contrario, en su preámbulo, y del modo 
más formal, que las potencias signatarias se propotiian única» 
mente exigir de l-as autoridades mejicanas una protección mas 
efícax> para las personas y los bienes de sus síMitoSy así como la 
ejecución de las obligaciones contratadas con ellas por la fiepú- 
blica de Méjico, y por poco que uno esté enterado de las 
instituciones que rige el destino de Inglaterra, verá fácil- 
mente que no podia ser de otro modo. 

Fué, en efecto, por permanecer fiel al principio de 7w 
intervención, reconocido y proclamado por todas las potencias 
de Europa, que la Inglaterra, en 1859, rehuso mezclarse 
en la lucha que sostuvo en esa época el pueblo italiano á tin 
de constituir su autonomía, y efectuar su independencia. 
Fué debido á la misma causa, que su gobierno insistió con 
tonta perseverancia en la evacuación de Siria por las tropas 
francesas, y que, últimamente, en una cuestión que concernía 
muchisimo á la prosperidad y á la tranquilidad de Ingla- 
terra, pues se trataba del trabajo y por consiguiente de la 
existencia de varios millones de ciudadanos ingleses, quiero 
hablar de la cuestión americana, declaró, no obstante sus 
bien conocidas predilecciones por las poblaciones del Sur, 
que observaría la mas estricta neutralidad entre los dos 
partidos. La conducta del negociador inglés se hallaba toda 
trazada por los precedentes de su país, y es porque era im- 
posible suponer que jamas se le ocuriese la idea de desenca- 

(i) Arto H. 
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minar la espedicion dirigida contra Méjico del fin propuesto, 
para hacerla servir de pedestal á la ambición de ciertas 
potencias europeas, ó de estandarte á los contra-revolucio- 
narios del país, que el S^* Calderón Collantes preparaba con 
tanto cuidado al Conde Russell para los eventos que se 
preparaban. 
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IX 

Continuación del mismo asunto. Intrigas del gobierno 
español. — Doblez de Lord Russell, Timidez de los 
Estados-Unidos. 

Habían precedido á esta convención largas y dificultosas 
neo^ociaciones entre los tres gobiernos , y como sucede 
siempre en semejantes casos, estas negociaciones se habían 
hecho en secreto. 

La primera vez que se dieron al público, fué el 24 de 
Setiembre por la mañana, en un articulo que apareció en 
el diario inglés, el Morning-Post, al cual, el diario francés, 
Le Journal des DébatSy contestó del modo que sigue : 

Nuestros lectores se habrán sorprendido un poco como nosotros, 
de la revelación que elMorningPost acaba de hacernos respecto al 
tratado que Francia, Inglaterra y España están para concluir tocante 
á una cspedicion combinada contra Méjico. Al leer el programa com- 
pleto de esta cspedicion en un diario que pasa por estar bien 
enterado en los secretos del gabinete inglés (i), no puede uno menos 
de hacerse una muy simple é inocente reflexión. Si el tratado de que 
i^G habla está para firmarse, y si los tres gobiernos están ya de 
acuerdo no solo en cuanto al principio, sino en cuanto al plan y á 
los pormenores de la cspedicion, como pretende el diario inglés, 
¿ cómo es esto, que recibimos de Londres la primera noticia de ello ? 
¿ Porqué, á la hora que es, no tenemos más informes que los que se 
digna concedernos la prensa inglesa ? — ¿ Porqué, preguntamos, el 
Moniteur, ó los diarios que le sirven de suplemento en caso de nece- 
sidad, continúan á guardar tanto silencio sobre ese particular? De 
otra parte, ¿ cómo puede conciliarse la notificación semi oficial que 
nos acaba de hacer el Moming Post con el lenguage que ya hace 
algunos días han tenido los diarios de Madrid, y la pomposa relación 
que nos han hecho acerca de la espcdicion que el gobierno español 
va á emprender por su propia cuenta y « libre albedrío » contra 

(i) El Moming Post tenia la reputación de ser el órgano parti- 
cular de Lord Palmerslon, entonces primer Lord de la Tesorería. 

1. — E. 7 
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Méjico? A nuestro parecer, estas son cuestiones que el público 
francés tiene derecho de aclarar. La Patrie es, sin embargo, el 
único diario que toma hoy la palabra para decirnos que la informa- 
ción que nos da el diario inglés no es exacta, que el gobierno no se 
ha decidido todavía en cuanto al modo de arreglar sus diferencias 
con Méjico. ¿ Pero qué grado de confianza, de exactitud y de auto- 
ridad se puede dar en este momento á los informes de Im Patrie 
misma? Este diario nos dispensará si ponemos una cuestión que 
creemos poder suscitar sin injuriarle, en vista del violento proceder 
y de la sentencia de excomunión, tan poco fralernal, que acaba de 
ser pronunciada contra él, á la gran sorpresa, diremos más, al gran 
escándalo de la opinión publica (i). 

El Journal des Débats tenia mil veces razón. 

Efectivamente, en una nota con fecha de 19 del mismo 
mes, el S^ A. de la Fuente, ministro del gobierno mejicano 
en París, después de relatar al ministro de relaciones de su 
país la entrevista que habia tenido, el 20 de Agosto anterior, 
en casa de la S*"» Agüero, con el general Prim y el S^ Ca- 
myn, entonces segundo secretario en el ministerio de Estado 
de España, y la condición única, nine quá non, que este habia 
puesto al reconocimiento del gobierno del S^ Juárez por la 
corte de España (2) continuaba asi : 

<( La actitud que, á la llegada del último paquete inglés, toma- 
ron las cortes de Paris y de Londres, con relación á Méjico, y las 

(4) Journal des Débats del 25 de Setiembre de 4861. 

(2) Esta única condición era la aception pura y simple del tratado 
Mon-Almonte. 

Sobre este punto, el gobierno español estaba resulto á hacer 
admitir el principio, aunque no insistía tanto en cuento á los porme- 
nores, y el S' Camyn llegó hasta prometer, que si era menester 
absolutamente, se someterían de seguida los créditos disputados al 
examen de una nueva comisión. 

Por lo que toca á las otras cuestiones, la expulsión del S' Pacheco, 
por ejemplo, el ministerio español no hacia mucho caso de ellas. 

« Antes de proseguir, debo hacer observar á V. E., escribía el 
» S»^ de la Fuente, que el gobierno español no parece tomar muy á 
» pecho el asunto del S'^ Pacheco ; solo está preocupado de laConven- 
» cion relativa á la deuda española. » 

Despacho del S^ de la Fuente , fechado en 24 de Agosto de 1861, 
al ministro de relaciones de Méjico, 
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publicaciones que en ambas capitales se hicieron , despertaron al 
S*^ Calderón Collantes, y le hicieron pensar en algo ruidoso para 
escapar de la acusación de haberse dejado adelantar por Francia 
y por Inglaterra. No es cierto, aunque lo diga un periódico mi- 
nisterial, que el gobierno español tuviese hechos preparativos 
para la guerra, pero se apresuró á mostrarse resuelto y prepa- 
rado para tomar parte en los consejos y operaciones de las dos 
potencias ante dichas, y según las revelaciones de los diarios y 
varios informes que he podido adquirir, ofreció que enviarla las 
tropas que debian efectuar el desembarque en las costas de Méjico. 
Pero el partido conservador no se contentaba con eso, y pidió á voz 
en grito que España obrase por si sola, sin someter su acción al 
acuerdo de Francia y de Inglaterra. Ciertos diarios del partido 
liberal, como el Contemporáneo, sostienen la misma opinión : y á 
las últimas fechas, la Correspondencia publica que tal es la deter- 
minación del gobierno. Los papeles de Londres, por el contrario, 
afirman como V. E. verá, que el gabinete español tiene un vivo 
deseo de verse apoyado por los gobiernos de Francia y de Ingla- 
terra, para obtener un triunfo demasiado fácil sobre nosotros. ¿ La 
proverbial arrogancia y necedad del actual gabinete español ha 
sido parte para que los otros dos gobiernos le escluyan de sus arre- 
glos anti-mejicanos? Muy bien puede ser, porque esos sueños de 
D. Juan de Borbon ó de otro príncipe de la misma casta no es 
posible que obtengan el honor de la discusión (1). Esta hipóiasis 
explicaría perfectemente porque los diarios ministeriales del go- 
bierno español pretenden hoy que su país quiere obrar por sí 
solo, y enviar por su cuenta fuerzas en Méjico, no para hacer la 
conquista del país, sino para exigir satisfacción de las injurias y de 
los agravios de que tienen que quejarse. 

» £1 nombre de España no se tomó en cuenta por las cortes de 
Francia y de Inglaterra en sus arreglos contra Méjico, sino hasta 
después de llegado et paquete inglés que trajo la noticia de sus- 
pensión de pagos. 



(1) En un despacho, fecha 17 del mismo mes, el S' D. Andrés 
Osegura, secretario de la legación mejicana en Paris, enviado á 
Londres por el S' Fuente, le escribió que, un mes antes, el S"" Mur- 
phy. Ministro que fué de Maximiliano en Yiena, había venido á 
Inglaterra para asentar la candidatura de un Borbon cualquiera al 
trono restaurado de Méjico, y había salido derrotado después de 
15 dias de espera en el Foreign office y dos conferencias con Lord 
Russell. 
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» Ha sido lo mismo en la conferencia que tuve con M. Thouvenel 
á principios de Julio y en la última verificada á principios de 
Setiembre. Aquel ministro me habló tan solo del acuerdo que rei- 
naba entre su gobierno y el de la Gran Bretaña para tomar medidas 
fuertes que nos obligasen á aceptar sus demandas. 

» El dia 12 de Julio aseguraba lo mismo á la comisión que se le 
presentó enviada por la junta de tenedores de bonos mejicanos. 
Enfin, leyendo los artículos impresos y copias manuscritas que van 
unidas á mí correspondencia de hoy, se puede formar una idea de la 
impresión desfavorable que en Francia, lo mismo que en Inglaterra, 
causaron las pretensiones de España, y se comprende que un de- 
saire ha producido su resolución de obrar aislada, para saciar el 
odio que profera al partido liberal de Méjico, por la menguada 
suerte que hizo sufrir el tratado Mon-Almonte, al gobierno reac- 
cionario que lo estipuló y al embajador Pacheco enviado para 
cimentar la influencia española en nuestro pais (i)... » 

Sin embargo, los sentimientos secretos de España, pronto 
se traslucieron con mayor viveza. Los descendientes del Cid 
y de Pelayo, aspiraban á dar un rey á los mejicanos, y el 
23 de Octubre siguiente, el S^ Fuente, al dar cuenta á su 
gobierno de dos conversaciones que habia tenido, la una 
con M. Dayton y la otra con M. Adams, Ministros de los Es- 
tados-Unidos en París y en Londres, se espresaba así : 

« El primero de estos, dos caballeros me dijo el mismo dia que 
« yo iba á partir para Inglaterra, que si bien España no cesaba de 
w protestar que no era su ánimo intervenir en el gobierno interior 
» de Méjico, su gobierno sin embargo se proponía organizar en 
» Méjico un partido que pidiese un príncipe de la familia reinante 
» en España, el cual no seria D. Juan, como se crcia generalmente, 
» sino D. Sebastian, el tio de la Reina (2). » 

El segundo, después de haberle preguntado si existia ó no, en 
Méjico, un partido que aspirase á establecer en el país un gobierno 
monárquico regido por un príncipe español, habia terminado con 

(1) Despacho de M. A. de la Fuente, Ministro de Méjico en Paris, 
al Ministro de negocios estrangeros del gobierno mejicano, fechado 
en i9 de Setiembre de 1861. — N» 48. 

(2) Despacho de M. de la Fuente al Ministro de negotíios estran- 
geros en Méjico, fechado en 23 de Octubre de 1861.— Muy reservado, 
n^l. 
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estas palabras significativas : « £1 Ministro de ios Estados-Unidos 
» en Madrid me ha escrito que el plan de España era que sus amigos 
» de Méjico le pidiesen que enviase allí un príncipe de la familia real 
w para que gobernase la nación, y que España entonces condes- 
» cenderia, y baria marchar un cuerpo de tropas para apoyar al 
» nuevo rey (i). » 

Enfin, M. Adams le habia también dicho con respecto á 
las deudas de Méjico, de la oferta hecha por los Estados- 
Unidos de garantizar su interés durante 5 anos y de los 
motivos que hicieron rechazar dichos ofrecimientos por la 
Inglaterra, motivos sobre los cuales tendré muy pronto que 
explicarme : 

« Que Lord Russell le habia hablado de un plan que se proponía 
» someter al gobierno de los Estados-Unidos con relación á este 
» negocio, añadiendo S. S. que habia solicitado de Francia y de 
» Inglaterra la suspensión de sus operaciones sobre Méjico hasta 
» que se recibiese la contestación del gobierno americano; que 
w Francia, después de alguna vacilación, habia consentido en este 
» retardo ; pero que España habia respondido que sólo podría es- 
» perar hasta el íln de Octubre, y que el i*» de Noviembre próximo 
» comenzaría sus operaciones sobre Méjico, hubiese ó no venido la 
» respuesta de Washington ; y finalmente, que viendo esa resolución 
» de España y que se habia obstinado en enviar á Méjico su escuadra, 
» Inglaterra y Francia se verían precisadas á enviar también las 
» suyas : que entonces M. Adams habia preguntado á Lord Russell 
» si el envío de estas fuerzas /e«ía;?or objeto la intervención en Méjico, 
» y que el ministro inglés le habia respondido que no, autorizándole 
» para hacerlo saber al gobierno de los Estados-Unidos (2). » 

Entonces M. Fuente se dirigió á Lord Russell, y coiíio su 
oficioestablece, mejor de lo que podría yo hacerlo, la situa- 
ción verdadera de Méjico con respecto á sus acreedores y 
los motivos que, después de; haber dado á ese ministro la 
orden de entenderse con ellos para conseguir un plazo (3), 



(1) El mismo despacho. 

(2) Despacho del S'* Fuente al Ministro de Relatíones de Méjico, 
fechado en 24 de Octubre de i86i. — Muy reservado. — N** 2. 

(3) Véanse las instrucciones de M. Fuente. 
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impidieron, sin embargo, que el gobierno se pusiese de 
acuerdo con los ministros estrangeros antes de presentar la 
ley del i 7 de Julio delante del Congreso, creo necesario 
reproducirlo integramente. 

« Le dije, escribía el 24 de Octubre de 1861 M. Fuente al ministro 
de negocios estrangcros del gobierno mejicano, le dije que una 
necesidad imperiosa habia obligado á Méjico á dar la ley sobre 
suspensión de pagos y que dicha necesidad habia sido reconocida 
por los ministros de Francia y de Inglaterra , los cuales habian 
reprochado al gobierno federal, no la exposición inexacta de apuros 
estraordinarios, sino la omisión de una solicitud previamente diri- 
gida á ellos por parte del mismo gobierno para obtener un arreglo 
convencional en este asunto : que ademas le imputaban haber 
creado su conflicto financiero por la mala administración de los 
cuantiosos bienes nacionalizados. Añadí que era muy fácil contestar 
á estas dos objeciones, porque primeramente, si el gobierno meji- 
cano había propuesto al congreso la ley de suspensión de pagos sin 
abrir Antes una negociación diplomática sobre la espera que necesi- 
taba la República , eso fué debido á la urgencia del caso que no 
permitía dilación ; y sobre todo á la manifiesta disposición en que 
ambos ministros estaban de contrariar los esfuerzos del gobierno 
y hasta el buen resultado que habia tenido^ estipulando un arreglo sobre 
su deuda, pu£s, liabiendo logrado que los acreedores favorecidos par las 
convenciones diplomáticas admitieran las proposiñones que les hizo^ 
vino á frustrarse este contrato por haberlo reprobado los ministros de 
Francia y de Inglaterra ; con lo cual mostraron bien que su ánimo 
era privar al gobierno de los medios que podían atraer una solución 
pacífica y salifacloria para ambas partes; que tal animosidad 
hubiera hecho inútil y peligrosa toda discusión diplomática en los 
momentos en que el gobierno tenia sobre sí exigencias apremiantes; 
que en cuanto á la dilapidación de los bienes del clero, una vez que 
el gobierno habia podido contentar á sus acreedores con propuestas 
en que estaban esos mismos valores, carece de objeto la acrimina- 
ción' de despilfarro ; que hay otra razón más decisiva, si pudiera ser, 
para poner en relieve la conducta irreprochable del gobierno con 
sus acreedores, y consiste en que la ley de nacionalización mandó 
admitir en el precio fijado á los bienes del clero, tres quintos de 
documentos de la deuda nacional ; que la deuda esterior, lo mismo 
que la interior, podía amortizarse de este modo, y que el argumento 
de los tenedores de bonos para no aprovechar el beneficio de la ley, 
no tiene fuerza alguna, porque consiste en decir que como sus 
bonos valían más que los de la deuda interior, nadie los buscaba. 



\ 
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prefiriendo todos adquirir los más baratos : pero ¿ quién impedia á 
ios tenedores emplear todo el precio de sus bonos para adquirir 
en mayor cantidad los que valían menos? que no son más fundados 
los otros motivos de queja, porque en cuanto á los 660,000 pesos 
que Miramon estrajo por la fuerza de la casa de la legación britá- 
nica, importaba mucho no olvidar que el gobierno del S" Juárez, en 
medio de las atenciones, desastres y desórdenes de la guerra, habia 
pagado esa cantidad, como todas las otras pertenecientes á la deuda 
inglesa ; que quien hizo el robo de 660,000 pesos fué un gobierno 
reaccionario que empleó ese dinero en hacer la guerra al gobierno 
legítimo y reconocido por la mayoría de la nación ; que con todo eso 
el gobierno constitucional no se habia negado á entraren un arreglo 
equitativo, procediendo ánles contra los verdaderos culpables; que 
sobre esto no se habia suscitado ninguna objeción en un principio, 
ni después se habia probado que el gobierno hubiere echado en 
olvido sus compromisos; que considerando por una parte el com- 
portamiento del gobierno federal en cuanto á sus obligaciones pecu- 
niarias, y por otra el estado del país, era forzoso convenir en la 
necesidad de una espera; que sobre la falta de protección á los 
subditos británicos, los agravios venían casi en su totalidad del par- 
tido reaccionario, y el gobierno trataba siempre de repararlos hasta 
donde le era posible; que la misma guerra sostenida sin descanso 
por el gobierno contra la faccioíí enemiga de los estrangeros era 
una prueba palpitante de la protección que estos recibían ; que el 
gobierno marchaba por una senda irreprochable, y que si no habia 
podido restablecer la paz no era seguramente por falta de resolución, 
ni el remedio podia consistir en suscitarle contradicciones y serias 
dificultades, sino en darle un respiro con que cobrando fuerzas 
pudiese llenar más regularmente sus obligaciones internacionales; 
que en rigor, ninguna de estas cosas ofrecía una razón suficiente 
para tratar á Méjico de una manera hostil ; antes bien se recomienda 
por sí sólo un arreglo pacífico, y tanto más cuanto era muy pro- 
bable que los Estados-Unidos aceptasen por un tiempo dilatado la 
responsabilidad de la deuda esterna de Méjico, y de este modo la 
Inglaterra no tendría nada que perder y cesaría la causa de estos 
disgustos. 

» Lord J. Russell escuchó con atención estas y otras razones que 
dije, sin contestar á ninguna de ellas, y me dijo con la mayor sere- 
midad del mundo : « Méjico ha faltado á sus obligaciones dando una 
» ley que suspende el pago de su deuda esterior durante dos años. 
» Inglaterra no ha aceptado la mediación y ofertas de los Estados- 
» Unidos porque, á parte del interés de su deuda tiene que hacer á 
» Méjico otras demandas , tales como la del dinero que Miramon 
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» sacó por la fuerza de la casa de la legación británica donde eslaba 
» depositado. »Me preguntó desde luego si Francia habia desechado 
también la mediación americana ; dijele que asi era la verdad, y con- 
tinuó diciendo : « Que Inglaterra, Francia y España se unirían pronto 
» para presentar á Méjico sus proposiciones á fin de hacerle con- 
» sentir en el cumplimiento de su deber, y que esperaba que Méjico 
» la aceptaría. » Dióme á entender que él mismo redactarla esas 
proposiciones porque añadió que no las liabia formado todavía para 
someterlas á Francia y España. Entonces le pegunté si no quería 
que yo tuviese con él algunas esplicaciones relativamente á las pro- 
posiciones ante dichas; y me contestó que eso no era posible hasta 
que no estuviesen convenidos los términos en que aquellas habían 
de presentarse al gobierno federal (4). » 

De este modo la causa de Méjico estaba condenada. 

Lord Russell, y en su persona se entiende los plenipoten- 
ciarios de Francia y de España, cuyo apoderado era, 
Lord Russell habia hallado medio de responder á todo sin 
titubear. 

Tratábase de la lamentable situación en que habia puesto 
á ese infortunado pais el reconocimiento intempestivo del 
coup d^État por los ministros de Francia y de Inglaterra, 
respondía con esa flema que caracteriza en supremo grado 
al gran Señor inglés : Méjico ha faltado á sus obligaciones piv- 
mtdga7ido una ley que suspende poi' dos anos el pago de la deuda 
exterior. 

Representábasele que las más de las quejas de las poten- 
cias europeas provenían del partido reaccionario ; de ese 
partido que ellas habían animado, halagado y reconocido, 
á despecho de todas las leyes, y aun de todos los usos y 
costumbres internacionales, añadía con toda su flema, qite 
ademas de los intereses de su deuda particular, la Inglaterra 
tenia otras demandas que hacer d Méjico. 

Asi que, en presencia de esa falta de buena fé de un lado, 
y de estas nuevas demandas del otro, Méjico se hallaba 
entre la espada y la pared, y no quedaba otro remedio á la 
pobre República que encorvarse ante la sentencia pronun- 

(i) Despacho a del S*" Fuente al S"" Zamacona, fechada en Londres 
el Ú de Octubre de 4861. — • Muv reservado. — N° 3. 
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ciada contra ella por Lord John en nombre de sus altos 
y poderosos aliados 

Esta conducta no estaba enteramente de acuerdo con las 
palabras que Lord Palmerston, gefe del gabinete á que per- 
tenecía Lord Russell, habia pronunciado en la cámara de 
los comunes en la sesión del 17 de Junio anterior: pero no 
me toca á mí poner de acuerdo íi los hombres .de Estado de 
la Gran Bretaña, y paso adelante. 

Por otra parte se me ha ocurrido una duda. 

Recordando las invasiones sucesivas que esta isla ha su- 
frido, primero de la parte de los Romanos, después de la de 
los Anglos, Sajones, Dinamarqueses; Normandos, y que sé 
yo cuantos otros, cuyas numerosas razas han ido en el 
curso del tiempo entremezclándose las unas con las otras, 
paréceme á no ser que me equivoque, que los derechos del 
tuyo y mió, no han sido siempre tan respetados en ella 
como lo son ahora ; y cuando me acuerdo de las matanzas, 
guerras civiles y suplicios que la han ensangrentado por tanto 
tiempo, temo mucho que entre sus más nobles no hayan 
algunos á cuyos antepasados se haya infamado en su 
tiempo por sus adversarios, con los epítetos de bandidos y 
facinerosos, que tanto se deleitan ciertas gentes en prodi- 
gar hoy á los defensores de la nacionalidad de Méjico. 

En cuanto á Lord Russell, puesto que se habla ahorade él, 
decia el 24 de Octubre de 1861 al S^' de la Fuente, ministro de 
la República en las cortes de Saint-James y de las Tuileries, 
que no habia aun formulado las proposiciones que debia someter 
á Francia y á España tocante^ á la intervención (1), y hé aquí 
que á la fecha del 22 del mismo mes, el S^ Calderón Collan- 
tes, ministro de Estado del gobierno español, respondía á 
estas proposiciones que le habian sido remitidas por el mi- 
nistro inglés acreditado en la corte de España. Desde el dia 
en que M. de Talleyrand dejó caer de suslabios, como dicen, 
este adagio singular : « la palabra ha sido dada al hombre 
para disfrazar sus pensamientos » se ha dado por cosa muy 
hábil, y sobretodo muy prudente, en el círculo donde viven 
las eminencias sociales, el resguardarse detras de reticen- 

(1) Véase más arriba el despacho del S' Fuenle al S»" Zamacona. 



— 406 — 

cias que consisten, según nos dice el R. P. Escobar, en de- 
cir, por medio de una dirección de intención, lo contrario 
de las palabras que ya se han pronunciado. 

Llámase en el mundo diplomático este modo de expre- 
sarse, conforme sea el caso, fineza, astucia, 6 artificio; pero, 
en el diccionario que es la única autoridad que un hombre 
que se respeta puede invocar, se le da á tal acto un signifi- 
cado enteramente diferente. 

Sea como fuere, las noticias que el S^ Fuente ofreció 
fueron repulsadas por Lord Russell, de la misma manera y 
por las mismas razones que le habian ya hecho rehusar la 
mediación americana. Volvió después á casa del S^ Adams 
para preguntarle si sabia el dispositivo de la proposición 
hecha álos Estados-Unidos, y estele respondió que ignoraba 
los términos asi como el espíritu de ella, que ni siquiera sa* 
bia si los gobiernos de Francia y de España tenian conoci- 
miento de ella, pero que refiriéndose á la última conversa- 
ción que habia tenido con Lord Russell, su juicio se incli- 
naba á la afirmativa, y añadió después : 

c< Para mí, hay una difículdad que no puedo esplicarme á mí 
» mismo, y que consiste en la declaracioa de £spaña sobre esperar 
» únicamente hasta fin de Octubre la respuesta pendiente del go- 
» bierno de Washington ; porque Lord Russell, la semana pasada (i) 
» me habló de enviar sus proposiciones á Washington , como de 
» una cosa próxima, pero que no estaba hecha todavía ; de manera 
» que siendo imposible saber para fínes de Octubre la resolución del 
» gobierno americano, el fijar España esta fecha como último 
» término de su espectativa era lo mismo que rehusar á conocer y 
» tomar en consideración el despacho de Washington, antes de 
» resolverse; y si por esta precipitación de España las otras poten- 
» cias mandan sus flotas como ella, sería para contenerla y repri- 
» mirla {%). » 

El S^ Adams se equivocaba en sus suposiciones. Para 
hablar mas claro, hacia mal en contar con una promesa que 

(-1) Del 43 al 20 del mismo mes. 

(2) Despacho del S' Fuente al S"" Zamacona, fechado en Londres, 
25 de Octubre de 1864. ~ Muy reservado, n<» 4. 
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Lord Russell no había considerado ni un solo instante 
coma cosa seria. 

He tratado de darme cuenta de esas famosas proposi- 
ciones, y las he buscado en el Blue Book, en los diarios de 
la época, y en la Correspondencia transmitida al congreso de 
de los EstadoS'ünidoSy por el presidente, á fin de ponerle al 
corriente de la situación de las cosas en Méjico, 

Nada he hallado sobre ese particular, absolutamente 
nada, ni en el Blue Book, ni en los diarios; mas hé aquí lo 
que he encontrado en la Correspondencia : 

Primeramente es un despachodeM.AdamsáM.Sewardcon 
fecha de 24 de Octubre de iS6i, no 62, en el cual el ministro 
americano, al dar parte á su gobierno de su entrevista con 
el S^ Fuente, se expresaba así respecto á estas proposi- 
ciones : t Él (S^ Fuente) estaba muy ansioso que yo le dijese 
» la naturaleza de las proposiciones hechas á los Estados 
t Unidos. — ffe seemed anxious to make inquiries of me as lo 
» the nature of tfie proposition to be made to the United- 
» Sfates; » y añade después : « Lord Russell ha mantenido 
» con él el mismo silencio que habia guardado conmigo 
» acerca de sus proyectos. - Lord Russell had heen as silent 
» to him in regard to his projects, as he was to me. » 

Después otro con fecha de lodeNoviembre de i861, n» 66, 
en el cual responde en estos términos á una nota de M. Se- 
ward fechada el i O de Octubre anterior, n» 99 : « Bastará 
que le recuerde á V. el estado en que quedaron las cosas 
después de mi conferencia con Lord Russell, para con- 
vencerle que me era imposible proponer un medio de 
acción en nombre del gobierno de los Estados-Unidos, 
así como me sugiere V. en su nota, n» 99. Puesto que 
S. S. no ha tenido á bien enterarme de la naturaleza del 
plan que él iba á someter á la consideración de V. por 
medio de Lord Lyons, era menester, pues, que yo espe- 
rase á que V. me hiciese sabedor de ello, asi como de la 
acogida que le habia hecho el presidente. — It will dearly 
appear from the representation there made of the state in 
which the matter was left after my conference with Lord 
Russell, that it is utterly out of my power to propose 
a course of action for the government of the United -States, as 
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siiggested in your note w» 99. As his ¡ordsldp did not ihink fit 

> to make me acquainted with the natura of the plan he was 
» about to submit to your consideration tlirotigh Lord LyonSy I 
» must watt to learn it from you, as ivell as the reception it has 
» met with from tíie president. » 

Enfin la respuesta de M. Seward con fecha de Was- 
hington, io de Noviembre dei8Gl, no 128, respuesta en que 
este ministro se expresa asi : « Muy Señor mió : he recibido 
» vuestro despacho del 4o de Noviembre, n" 66. Trata de la 
» cuestión mejicana. Mas, hasta ahora, no he recibido la 
» nota de Lord Lyons que se esparaba. — Al contrario, he 
» sabido que se ha concluido una convención (i ) entre Es- 

> paña, Francia y la Gran Bretaña, etc.. — Sir : your des- 
9 patch of November i , u° 66, has been received, It treats of 
» tlie Mexican question, Bnt thus far, I have not received 
» from Lord Lyons the not^ on tliat subject which we ivere au- 
)» thorized to expect. On the contrary, I liear Í7iformalíy that a 
» convention has been conclnded between Spain, France, and 
» Great Britain^etc.,,. » 

Concluyamos ahora. 

De la comparación de estos documentos resulta : 

io Que Lord Russell se habia comprometido con M. Adams 
a enviar al gobierno de los Estados-Unidos, por medio de 
Lord Lyons, unas proposiciones, cuya naturaleza, sin em- 
bargo, juzgó conveniente ocultarle. 

2o Que éste habia hecjio parte de ello al S»' Fuente, dán- 
doselo como uña esperanza, íiunque débil a la verdad, pero 
fundada, no obstante, sobre la palabra de un ministro 
inglés, y tanto más preciosa en ese momento, cuanto no 
quedaba otra á la República. 

30 Que Lord Russell, satisfecho, sin duda, de la especie 
de cortesía que sus colegas de Francia y de España habian 
mostrado por su persona y sus opiniones, encargándole que 
formulase el borrador del proyecto de la Convención que 
ellos iban á firmar en común, habia olvidado inmediata- 
mente la promesa que habia hecho a M. Adams en un mo- 
mento de distracción, á la cual él se atenia tanto menos 

(1) La del 31 de Octubre de i86i. 
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cuanto la secesión entonces victoriosa en el Sur, prometia 
librar á Inglaterra, para siempre, de los temores que le 
inspiraba el rapidísimo crecimiento de la potencia del 
Norte. 

Por consiguiente, la Convención, modificada en su esen- 
cia, como hemos visto, en consecuencia del despacho del 
S»' Calderón Collantes, fué firmada en Londres, el 31 de 
Octubre de 1861. Insertóse después un análisis de ella en el 
Moniteur del 4 de Noviembre j, el dia siguiente, el 
S^ Fuente volvió á casa de M. Adams para hablar con él de 
ese gran evento. Dejémosle hablar ahora : 

» Luego que leí, escribía al 8"^ Zamacona (3) el boletín del Moni- 
teur que va unido á esta nota, pasé á ver á M. Adams. Yo suponía 
que esle caballero estuviese un poco sorprendido al ver la noticia 
del tratado concluido entre Inglaterra, Francia y España contra 
Méjico, antes de recirbirse en Londres la respuesta que Lord Russell 
esperaba del gobierno de Washington, y creía yo también que se 
apresuraría el ministro americano á pedir explicaciones sobre la 
causa de esta festinación y sobre los términos en que la triple 
alianza había sido establecida y arreglada por el tratado de Lon- 
dres. 

» Así, pues, comencé por preguntar á M. Adams si sabía la noticia 
que el Moniteur do Francia había publicado el dia anterior sobre la 
cuestión mejicana ; díjome que había leído esta noticia en los diarios 
ingleses de la mañana, y coüteslando á una prcgunla que le hice, me 
dijo que ignoraba de todo punto las estipulaciones acordadas por 
las tres potencias signatarias. Yo llamé su atención sobre que ese 
tratado había sido concluido sin esperar la contestación del gobierno 
americano á que Lord Russell había hecho alusión en una de sus 
conferencias con el mismo S"" Adams ; á lo que me contestó que ya 
era tiempo suficiente para recibir esta contestación, pues su gobierno 
le hablaba ya de notas despachadas de Londres en la misma fecha 
que la noticia de la mencionada conferencia, si bien no le decia 
sobre ella ni una sola palabra. Yo me tomé la libertad de replicarle 
que sí el día de hoy habían podido recibirse esas notas, siempre 
resultaba que el 31 de Octubre, que fué el día en que el tratado se 
iirmó, no podía saberse todavía la resolución del gobierno ameri- 
cano. Por toda respuesta me dio á leer, poniendo en su acción un 

(3) Despacho del S*" Fuente al S' Zamacona, fechado en Londres, el 
de 5 Noviembre 1861. —- Reservado, n^ 11. 
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poco de énfasis, un diario de Lóndras en que se decia que la circular 
de M. Seward sobre fortificaciones de los puertos y costas ameri- 
canas era inútil enteranoente, porque la proyectada espedicion anglo- 
franco-española no llevaba miras hostiles contra la Union americana, 
ni trataba de procurar á las naciones aliadas un establecimiento 
duradero en nuestra República. Cuando yo hube leido el pasage que 
M. Adams me señaló, le dije que á pesar de todas estas protestas yo 
creia que el gobierno de Washington habia obrado cuerdamente pre- 
parándose á muy temibles eventuatidades. 

La conversación, como se vé, iba tomando un carácter embara- 
zoso, y así, para concluir, dije que el deseo natural de saber lo que 
contra Méjico se habia decidido por los gobiernos de Francia, Ingla- 
terra y España, me inducía hoy á valerme de la bondadosa oferta de 
M. Adams, y suplicarle que, si podia hacerlo sin inconveniente de 
ninguna especie, preguntase á Lord Russell cuáles eran los tér- 
minos del tratado ante dicho. Me respondió con visible confusión que 
ya habia pensado dar ese paso por su propia cuenta, pero que le 
habia detenido la consideración de no haber motivo para pedir una 
aclaración semejante, y temia, par lo tanto, una repulsa; que en 
la semana próxima esperaba se le presentase una ocasión que 
aprovecharla para pedir de un modo indirecto al ministro inglés 
la noticia que yo deseaba. Oido esto, procuré que la conver- 
sación divagase sobre las miras verdaderas de las potencias coli- 
gadas. M. Adams convino con mis observaciones acerca del grande 
impulso que la triple alianza (}aria á la política de España contra 
Méjico y llegó hasta confesar que uno de los principales motivos de 
la espedicion pudiera ser valerse de la primera circunstancia favo- 
rable para reconocer la independencia de los estados separatistas. » 

Esta fué la última escena de una comedia que se repre- 
sentaba después de cuatro años, y que iba pronto á trans- 
formarse en drama. 

Habia tenido por primer acto, el reconocimiento por los 
ministros de Francia y de Inglaterra de los intrusos del coup 
d'État, cuando el gobierno legitimo estaba establecido por 
más de cuatro dias en Guanajuato. 

Por segundo, la influencia moral que esos intrusos hablan 
sacado de este reconocimiento para contraer obligaciones 
que debian un poco más tarde arruinar el pais y servir de 
pretexto á la intervención. 

Por tercero, el envió á Yeracruz d^ los almirantes Dunlop 
y Penaud, á fin de imponer, con las mechas encendidas 
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sobre los oidos de sus cañones, convenciones que ellos 
sabian muy bien no se podrian coniplir exactamente , y que 
debían servir de pretexto para acusar la buena fé del go- 
bierno. 

Por cuarto, las maniobras dilatorias que puso en obra 
M. de Saligny para retardar por todos los medios que pudó 
sugerirle su mala fé la presentación de sus cartas creden- 
ciales al gobierno constitucional. 

Por quinto, enñn, la conducta observada por Lord Russell 
en sus relaciones con los ministros de Méjico y de los Es- 
tados-Unidos. 

El fin era digno del principio. 
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Toma de Veracruz por los Españoles. 

Mientras que en Londres los negociadores de las tres 
potencias, fieles á los usos y costumbres de la diplomacia, 
se esmeraban en engañarse unoá otro con toda la honradez 
del mundo, y pasaban las noches estudiando el medio de 
introducir en la Convención ciertos términos de doble sentido 
que permitiesen más tarde á cada uno de los contratantes, 
interpretar la obra común según el sentido de sus miras 
particulares, en Paris, M. de Thouvenel, reconociendo que 
no era dado á una potencia estrangera hacer uso de la 
fuerza para intervenir, contra su voluntad, en los asuntos 
interiores de otra potencia independiente y forzarla á 
aceptar tal ó cual forma de gobierno, establecia, sin embargo, 
no sé que especie de distinción muy sutil, entre una inter- 
vención que se impusiera por fuerza d Méjico, intervención 
cuya idea era el primero en condenar, íj una excitation indi" 
recta que tuviese por objeto el inducir á los nu^jicatim que se 
aprovechasen de la presencia de las tropas aliadas en su país, 
para sacudir el yugo de la tiranía que pesaba sobre ellos (\); y 
lord Russell convencido por razones tan concluyentes admi- 
tía que,« en caso de que el pueblo de Méjico, fatigado como 
» las ranas de la fábula, del régimen democrático, pidiesen 
« un rey, aun admitiendo que este se pareciese á una viga 
>• 6 á una grulla, no veía ningún motivo grave para rehu- 
» sarle que satisfaciese su capricho. » 

El gobierno español de su parte, sin explicarse más cate- 
góricamente que M. de Thouvenel, fomentaba, sin embargo, 
la idea de establecer una monarquía, é insinuaba discreta- 
mente al oido de sir John Crampton, ministro del gobierno 

(1) PrueJ>a manifiesta déla inteligencia entre las miras del gobierno 
español y las del gobierno francés. 
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británico en Madrid; « que sería bueno aprovecharse de la 
» impresión que debia infaliblemente producir la presencia 
» de las fuerzas aliadas en el espíritu del pueblo mejicano, 
» para ejercer sobre él una influencia moral, induciendo á 
» los beligerantes á deponer las armas y á entenderse en 
» cuanto á la instalación de un gobierno que ofreciese garan- 
» tias á los aliados, y diera al país una esperanza, al menos, 
» de tranquilidad (1). » 

De esta manera Lord Russell se veía elevado por sus 
mismos aliados á la calidad de mediador. Pero como él no 
se decidía con la presteza que deseaban los impaciencias 
interesadas, y como también convenia á ciertas personas 
dar tal giro á los asuntos que no pudiesen torcerse, ni á . 
derecha, ni á ezquierda, el gobierno español, de acuerdo con 
los gabinetes de París y de Londres, rechazó la oferta que le 
hacia en el nombre de su gobierno, M. de Schurz, ministro 
plenipotenciario de los Estados Unidos, de pagar por cierto 
tiempo el interés de las sumas debidas á España por el 
gobierno de Méjico (2) ; y confiando en el bien conocido 
celo de las autoridades de la isla de Cuba, aguardó el 
resultado de los eventos que se preparaban en la Habana, 
donde la flota reunida ya, hacía tres meses, bajo las órdenes 
del Si" de Rubalcaba, sólo esperaba la señal del S^ Serrano 
para levar las anclas y surcar hacia Veracruz. 

Esta flota llevaba á bordo 5,600 hombres de todas armas. 
Partió el 29 de Noviembre de 1861, un mes después de 
haberse firmado el tratado en Londres, y llegó á las aguas 
de Méjico el 8 de Diciembre siguiente. 

El almirante español halló la fortaleza de Ülúa entera- 
mente desmantelada. En sus comunicaciones con el S»" de la 
Llave gpbernador constitucional del Estado de Veracruz, 
declaró netamente al dicho oficial que la plaza y la cinda- 
dela de San Juan quedarían en sus manos como prenda, 
« hasta que el gobierno de la Reyna estuviese seguro que 

(1) El libro azul de Inglaterra. Véase el New York Times n*» del 
-29 de Marzo de 1862. 

(2) Véase el despacho dirigido al general Prim por el S»" Calderón 
Gollantes, con fecha de 15 de Diciembre de 1861. 
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» en lo venidero la nación española sería tratada por Méjico 
» con toda la consideración que le era debida, y que las 
» convenciones concluidas entre los dos gobiernos fuesen 
» religiosamente observadas (I). » Añadió también que, 
» aunque él sólo hiciera la requisitoria de que hablamos en 
» nombre de España, y en virtud de Las instrucciones que le 
y habían sido dadas, la ocupación de la plaza y de la tbrta- 
» leza, serviría, sin embargo, de garantía, para las recla- 
1 maciones que los gobiernos de Inglaterra y de Francia 
» tenian que hacer á Méjico; » después de lo cual tomó 
pacífica posesión de la ciudad y del Castillo el i 5 de 
Diciembre por la mañana. 

Lo diremos francamente : esta requisitoria se habia pre- 
visto desde la llegada de la escuadra española al ancorage 
de Antón Lizardo; habíase previsto tanto, que en la espec- 
tativa de los eventos que iban á ocurrir, el gobierno mejicano 
habia mandado que se desmantelasen la ciudad y el castillo ; 
no obsante, produjo una sensación que sería difícil imagi- 
narse si, para comprender sus motivos, no se tuviese en cuenta 
al mismo tiempo la manera insólita con que procedió el 
almirante Rubalcaba. 

En efecto, el derecho de la guerra, según la expresión tan 
justa de Vatel (2), no pertenece á las naciones sino á título 
de remedio supremo contra la injusticia. 

Es el resultado de une malhadada necesidad. Este reme- 
dio es tan terrible en sus efectos, tan funesto á la raza hu- 
mana, y hasta tan contrario á los verdaderos intereses del 
que lo emplea, que la ley natural no lo autoriza nías que en 
los casos extremos, esto es, cuando se ha demostrado moral 
y físicamente que todos los otros medios de obtener justicia 
son insuficientes. 

Es menester, dice Vatel, para estar autorizado á recurrir 
á las armas : 

lo Tener un justo motivo de queja; 

(i) Declaración del almirante Joaquín Gutiérrez de Rubalcaba al 
gobernador del Estado de Veracruz, con fecha de 14 de Diciembre 
de 1864. 

(2) Libro 111. Cap. IV, § 51. 
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2o Que la potencia que se ataca haya rehusado toda satis- 
facción legitima; 

30 Enfín, es preciso considerar antes con la más escrupu- 
losa atención si es verdaderamente útil á nuestro pais, sos- 
tener nuestro derecho por la fuerza de la armas. 

Es preciso aun más. Gomo puede ser que al último extre- 
mo, el temor de un ataque de nuestra parte haga impresión 
en el espíritu de nuestro adversario y lo determine á ceder, 
debemos á la humanidad y al respeto que merecen la vida y 
la tranquilidad de nuestros compatriotas, declarar previa- 
mente á la nación que queremos atacar, ó á su gefe, que 
vamos á recurrir á los últimos medios y á emplear la fuerza 
para obligarla á escuchar la voz de la razón; lo que, en la 
lengua del derecho internacional se llama declarar la giierra. 
Débese, pues, antes de todo, notificar el estado de guerra á 
la potencia enemiga, sin lo cual, las empresas que se organicen 
contra ella, son pcstamente calificadas como actos de salteamiento 
y de piratería. Debe notificarse á los neutrales, á fin de que 
puedan evitar todo conflicto con los beligerantes. Débese 
notificar á nuestros compatriotas á fin de que, por ignoran- 
cia no comprometan ni sus bienes, ni su libertad, ni sus vi- 
das. Enfin, es menester fijar por un acto preciso, el princi- 
pio de las hostilidades á fin de facilitar el arreglo de las 
reclamaciones recíprocas, luego que la paz, en vista de la 
cual se sostiene toda guerra', haya sido firmada. 

En el caso de que se trata, ninguna de las formalidades 
protectoras del derecho de gentes, se habia observado con 
respecto á Méjico. Es verdad que el estado de guerra existia, 
pero existia sin previa declaración de España. Repito que 
existia, pero solamente, en consecuencia de una intimación 
de la parte del comandante en gefe de la escuadra española 
al gobernador de Veracruz, al efecto que se le habia de 
entregar la plaza y la fortaleza en el término perentorio de 
^4 horas, bajo amenaza de comenzar inmediatamente la» 
hostilidades (i). Era violando de una manera tan audaz las 



(1) InUmacion del almirante Rubalcaba al S' de la Llave, con fecha 
de H de Noviembre de 1861. 



leyes internacionales, que el gobierno español quería que 
el de Méjico respetase esas mismas leyes. 

Semejante agresión, no era solamente el resultado del 
famoso tratado Mon Almonte, era también la consecuencia de 
las falsas ideas esparcidas en Europa por los interesados 
acerca de la situación interior de la República, como es 
fácil convencerse por las lineas siguientes copiadas del 
diario la Patrie, n^ del 22 de Octubre 1861 . 

« La acción colectiva de las tres potencias, decia nueve dias antes 
que se firmase la Convención de Londres, tendrá por objeto la repa- 
ración de los ultrages de que ellas tienen que quejarse, y á este fin 
ocuparán las aduanas de Veracruz y de Tampico. Mas si el estado de 
anarquía en que se halla la República, obligara á las tres potencias ú 
penetrar hasta la capital, (^ si, para terminar con sus miserables tiranos 
y establecer un gobierno duradero, los mejicanos se declarasen en favor 
de un protectorato europeo, entonces Inglaterra, Francia y Espam 
contribuirian en común á la fundación de tal obra. » 

Esto quiere decir, que á la muy legítima idea, sin contra- 
dicción, de asegurar el futuro pago de sus convenciones, se 
asociaba, ya en el espíritu de las potencias contratantes, la 
idea de convocar al pueblo mejicano á fin de imponerle, 
bajo la presión de las bayonetas, primeramente el pro- 
tectorato, después, si las circunstancias lo permitian, el 
derribo de la (República y su reemplazo por una monar- 
quía, á la cual sería llamado el archiduque Maximiliano 
de Austria ó cualquiera otro príncipe que estuviese i'i la 
mano* 

Estas esperanzas liberticidas fomentadas por los obispos 
y los reaccionarios mejicanos que se hallaban en el estran- 
gero eran participadas en el interior de la República por los 
antiguos gefes del partido clérico-militar; y para que no 
quede duda alguna de esto, bastará que cité algunas frases 
de una correspondencia hallada en Méjico en casa de uno 
de sus corifeos, el S^* Muñoz Ledo. 

En estas cartas cínicas, escritas por Almonte, los conspi- 
radores suputaban entre sí, cinco meses antes del ataque de 
Veracruz, el número de dias que aun quetaban de vida á 
la infortunada República, y hablando de un viaje que el 
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ex-embajador Pacheco, de triste memoria, se disponía á 
hacer á Madrid, el traidor se expresaba de esto modo : 

a El S' Pacheco saldrá de aquí — - de París — el 2 del mes que 
viene (4) para Madrid. Puede Vd. contar con que va proveido de 
buenos informes, y sobretodo bien dispuesto á trabajar enérgica- 
mente en el Senado. Las cortes se reúnen en Octubre, y entonces 
arderá Troya — esto es, que Méjico arderá. » 

En otra carta fechada igualmente en Paris, el 17 de Julio 
de 1861 (2). Almonte volvía k la idea de la intervención, y 
decía : 

« Veo con placer que la situación del partido que domina ahora 
en Méjico empeora más cada dia, y no creo que se pueda mantener 
tnm de dos 6 tres meses. — Qué sucederá después? Dios sólo lo 
sabe. 

» He recibido de uno de mis amigos, miembro de las cortes, la 
carta que incluyo en esta. Soy de su parecer : antes del fin del año, 
España habrá tomado medidas enérgicas cmitra la facción que domina 
en Méjico. » 

Hé aquí, por cierto, y sería difícil negarlo, pruebas evi- 
dentes de la buena harmonía, — debería decir traición, — 
del partido conservador, y de su buena inteligencia con los 
enemigos declarados de la independencia de Méjico. Así 
que, si estos, animados en Europa por los Almonte, y los 
Estrada, y en el interior por los Muííoz Ledo y los Robles, 
han podido imaginarse por un solo instante que iban á 
destruir la República, es menester confesar que, lejos de 
desilusionarlos sobre ese particular, la respuesta del gober- 
nador de Veracruz á la intimación del general español, era 
de naturaleza á aumentar, si posible fuese, el orgullo de 

(1) Agosto de 1861. 

(2) La fecha de esta carta es importante. Fué escrita en Paris 
el 17 de Julio de 1861, el mismo dia en que el Congreso promulgaba 
en Méjico la malhadada ley de que se han servido para justificar la 
intervención. Ahora pues, si como lo dice el S' Almonte, esta inter- 
vención estaba ya acordada en principio, la ley del 17 de Julio, no 
ha influido en nada, y no ha servido mas que de pretexto para una 
agresión preparada después de la calda del partido conservador. 
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los invasores, y á persuadirles que en su lucha con la Repú- 
blica, sólo tenían, como César en la guerra contra Phar- 
nace, que presentarse para vencer. Cuanto más arrogante, 
diré insultante, era esta intimación, tanto más calma, razo- 
nada y pacifica fué la respuesta del S^ de la Llave. Conten- 
tábase con repudiar las erróneas alegaciones de que el 
gobierno español, fiándose del testimonio de sus cómplices, 
hacia otros tantos crímenes á la República, dándole por 
prueba la constante protección que aun abrigaba á los 
españoles en presencia de la excitation causada^ por la 
noticia del ataque proyectado por España contra Méjico, y 
sin debilidad ni fanfarronada, concluía declarándole que, 
para conformarse con la orden del gobierno supremo, iba á 
abandonar la ciudad, en la cual sólo dejaría el ayuntamiento 
y la fuerza de policía necesaria para la protección de los 
habitantes pacíficos (1). 

En efecto , la plaza fué inmediatamente evacuada, no 
sólo por las tropas mejicanas, sino por los habitantes mismos; 
y cuando al día siguiente, los españoles desembarcaron en 
esa playa, que aun se estremecía al recordar sus padres, no 
quedaban en la ciudad sino los infelices, cuyo patriotismo 
había sucumbido á la pobreza. 

Esta vez la suerte se había echado bien. Los españoles 
habían comenzado la guerra, no solamente violando todas 
las prescripciones del derecho internacional sobre lli ma- 
teria, sino lo que era aun peor, sin respetar la Convención 
del 31 de Octubre; y cualesquiera que fuesen sobre este 
punto las ilusiones de los traidores, parecía imposible que 
los comisarios de Francia y de Inglaterra, instruidos de lo 
que acababa de suceder, consintieran en abrigar detras del 
honor de su país, la perfidia de un gobierno, que osaba, 
sin embargo, darse por representante de la generosidad en 
todo lo que ella tiene dé más caballeresco. 

Es en vano, que más tarde, para explicar esta falta de 
buena fé, el S"^ Isturitz pretenderá que la orden mandada 
por la vía de Nueva- York al gobernador de Cuba, para sus- 

(i) Respuesta del S' de la Llave, fechada el 44 de Diciembre 
de 4861, á la intimación del almirante Ru baleaba. 
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pender la salida de la espedicion, no llegó á esta isla que 
hasta mediados de Diciembre (i); repito que parecia impo- 
sible que los comisarios aliados consentieran participar en 
la responsabilidad de un acto tan grave ; y si yo quisiera 
retorcer, preguntaría á mi vez á ese gobierno que tanto se 
jacta de su generosidad : 

io ^ Si no tenia nada que reprocharse en su conducta con 
una República que él ha considerado siempre como una 
presa que se le habia escapado, y de la cual habria querido 
volver á apoderarse á cualquier precio? 

2^ ¿ Si sus representantes, cuya conducta habia sido 
determinada de antemano por órdenes secretas, siempre 
idénticas en cuanto á la substancia, no han representado 
constantemente en Méjico un papel que formalmente des- 
miente esa pretendida generosidad? 

30 ¿ Si la guerra civil que ha desolado la República por 
tanto tiempo, no ha sido mantenida con el dinero de algu- 
nos españoles, cuyos nombres me sería fácil indicar; y si 
las bandas de salteadores que devastaban entonces el país, 
no eran mandadas por otros españoles, á saber; los dos 
Cobos, Aceval, Gagen, Perez-Gomez, Lindoro Gagigas, Ibar- 
guren, y muchos otros que sería muy largo mencionar ? 

Estos son hechos que se imponen á todos los que conocen 
Méjico, por la lógica de su propia incontestabilidad. No 
necesitan prueba alguna , de modo que voy por ahora , á 
tratar estrictamente de la Convención firmada en Londres el 
31 de Octubre de 1864, á fin de obtener, decian los artículos 
de esta acta, la reparación debida á los agravios de que Francia^ 
Inglaterra y España tenían que quejarse. 

El primer párrafo del articulo — lo hablo de la convención, 
y no del proyecto — declaraba, que € luego que se firmase el 

(1) La convención del 31 de Octubre de 1861, habia sido ratifi- 
cada, y las ratificaciones habían sido canjeadas 15 dias después de ha- 
berse firmado. •— De Cádiz á la Habana los buques de vapor no 
emplean más de 15 dias. — • Así que, las autoridades de la Habana 
debían haber recibido órdenes el í^ de Diciembre á lo más tarde. 
¿ Porqué se mandó, pues, el despacho vía de Nueva York, sino para 
dar tiempo á la escuadra de hacerse á la vela ? 
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> acta de que se trata, las potencias aliadas se obligaban rí 
» liacer los preparativos necesarios para enviar á las costas de 
I Méjico una espedicion combinaday militar y naval; > y el 
tercero anadia que c todas las medidas se tomarían en el nom» 

> bre de las potencias contratantes, sin que fuera necesario espe^ 

> cificar la nacionalidad de las fuerzas que se encargasen de tal 

> ó cual opei^acion müitar. i 

De lo que se debe deducir á primera vista que los gobier- 
nos de Inglaterra y de Francia habian de participar con 
España la responsabilidad del ataque de Yeracruz sin previa 
declaración de guerra. 

Pero, al examinar con mayor atención el acta de que 
hablamos, la cuestión muda inmediatamente de aspecto. El 
primer párrafo del art»* IV decia, en efecto, que se comuni' 
caria una copia de esta Convención al gobierno de los Estados^ 
Unidos invitándole á unirse con los aliadas ; y el segundo, que 
repito todo entero, anadia las siguientes palabras, á las 
cuales es de mi deber llamar toda la atención de los lectores 
de buena fé : 

» No obstante, como cualquiera dilación en la ejecución de las 
estipidaciones que fomian el objeto de los artículos I y II de la 
presente Convención, podría comprometer el buen éxito, de la 
espedicion, las altas potencias contratantes declaran que conti" 
miarán sus preparativos, y que, á pesar del deseo que tienen de 
obtener la accesión del gobierno de los Estados- Unidos, este 
deseo, no hará, sin embargo, que se retarde el pinncipio de las 
operaciones, más allá del tiempo que sea necesario para reunir 
las fuerzas combinadas en las aguas de Veracruz. » 

Esta Convención habia sido firmada en Londres — no 
olvidemos esto — el 31 de Octubre de 1861, y según las 
estipulaciones contenidas en el art^ V, las ratificaciones 
debian haberse canjeado en el plazo preciso de 15 dias, 
esto es, el 15 de Noviembre siguiente. 

Ahora pues, en tanto que estas ratificaciones no habian 
sido cambiadas, la Convención debia considerarse como 
nula, pues ignorando los contratantes si las ratificaciones 
estaban en regla ó no, ninguno de ellos podia, en virtud de 
las condiciones mencionadas en el primer párrafo del 
arto \o^ comprometer por sus actos aislados la resjyonsabi- 
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sabilidad , hasta entonces reservada , de sus aliados. 

Y aun cuando las ratificaciones se hubiesen canjeado, las 
tres potencias, al proponer al gobierno de los Estados- 
Tnidos que accediese á la Convención, y que se uniese á 
ellos, se habían vedado toda especie de intervención, no diré 
antes de recibir la respuesta del gabinete de Washington, 
sino antes de la reunión de las fuerzas aliadas en las a-guas 
de VeracruZf plazo fijado de común acuerdo al gobierno 
de los Estados-Unidos para que diese á conocer sus inten- 
ciones. 

Asi que, el almirante español al mandar al gobernador de 
esa ciudad que le entregase la plaza y el castillo de Ulúa, 
antes de la reunión de las fuerzas combinadas de Francia, 
Inglaterra y España, se hacia á lo menos culpable de un 
grave insulto á los Estados-Unidos ; y los gobiernos de Ingla- 
terra y de Francia no podian, bajo pretexto alguno, aceptar 
un insulto insolidum que el gabinete de Washington no 
habría dejado probablemente desapercibido, si no se hubiese 
hallado entonces embarazado con la guerra civil en su 
propio país. 

Por consiguiente, queda á saber, si el almirante Rubal- 
caba antes de salir de la Habana sabia 6 nó las estipula- 
ciones contenidas en la Convención del 34 de Octubre. 

Si no las sabia, no pudo al apoderarse de Veracruz, obrar 
como lo hizo, en el nombre de Inglaterra, Francia y 
España. 

Si las sabia, pues á pesar de las denegaciones del 
S^ Isturitz, yo creo que debia saberlas, hacia un grave 
insulto, como ya he dicho más arriba, al gobierno de los 
Estados-Unidos, y los comisarios de Inglaterra y de Francia 
no podian, sin hacer á sus gobiernos cómplices de este 
insulto, aceptar insolidum un acto enteramente opuesto á 
las cláusulas convenidas á la faz del mundo por las potencias 
contratantes. 

En todo caso, la responsabilidad de este ataque, recaia 
solamente sobre el gobierno español, cuyo representante 
comenzaba las operaciones con un acto de perfidia, sin 
duda para precipitar á los aliados en los azares de una 
aventura, cuyos beneficios, creia él, serian más tarde reco- 
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gidos por su país, gracias á la buena inteligencia que habia 
conservado con los reaccionarios del interior. 

Creo, portanto, que el almirante español Rubalcaba, se 
hizo culpable entonces de un verdadero acto de piratería, y 
tengo razón en creer que los comandantes francés é inglés 
de las fragatas la Fovdre y Jason, ambas ancladas en Sacri- 
ficios, eran de mi modo de ver sobre ese particular, pues 
ambos rehusaron la proposición que se les hizo de reunir sus 
fuerzas con las de España á fin de apoderarse en común de 
ese punto importante, bajo pretexto, aquél : que en la 
atLsencia de órdenes formales y nopodia tomar sobre él la respon- 
sabilidad de semejante acto [i); y éste : que las instrucciones de 
su gobierno no le permitían tomar semejante actitud hacia Mé^ 
jicx) (2). Podria, si quisiera, justificar aun más lo que acabo 
de decir, invocando la destitución del general Gasset, co- 
mandante en gefe de las tropas embarcadas á bordo de la 
escuadra española, y las declaraciones retrospectivas de 
este oficial (3) ; pero me parece haber dicho bastante para 
dar á conocer la iniquidad de este modo estraño de hacer la 
guerra, y para no perder el hilo de los eventos, voy á aban» 
donar por un momento la Convención, para relatar el efecto 
que produjo en Europa la noticia de la ocupación de Vera- 
cruz por las tropas españolas. 

(i) Respuesta de M. de Challier, comándame de la fragata francesa 
la Foudre, con fecha 44 de Diciembre de 1861, á una comunica- 
ción del almirante Rubalcaba, con fecha del mismo dia. 

(2) Respuesta de M. E. Boon Donoh, comandante de las fuerzas 
navales inglesas en el golfo de Méjico, con fecha 15 de Diciembre de 
1861, á la comunicación del mismo S"^ Rubalcaba. 

(3) El general Gasset fué enviado á la Habana por el general Prim, 
inmediatamente después de la llegada de éste á Veracruz, y pre- 
tendió justificarse echando la culpa de todo al capitán general de la 
isla de Cuba, cuyas órdenes habia ejecutado solamente. 
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XI 



Continuación del mismo asunto. — Primeros rumores 

de Monariiuia. 

£sta noticia llegó á Europa á principios del mes de Enero 
de i 862, y produjo entre los gobiernos de las potencias alia- 
das un cambio de comunicaciones agri dulces, que no puedo 
pasar en silencio, y de las cuales cito del Globe de 
Londres, n^ del 18 de Febrero del mismo año, los 
siguientes extractos. 

Principió primeramente con una nota de lord Russell al 
S^* Isturitz, nota que me ha sido imposible procurarme, pero 
en la cual, á lo que parece, el noble lord manifestaba en tér- 
minos tan enérgicos como lo permite el lenguage diplomá- 
tico, la sorpresa que había esperimentado al saber esta 
noticia; después la respuesta del ministro español para 
escusar del mejor modo posible, esta flagrante violación de 
las cláusulas contenidas en la Convención de Londres, ale- 
gando : que la orden de suspender la partida de la espedicion, 
enviada via de Nueva York, en la esperanza de qne llegaría más 
pronto á su destino, no habla llegado á la Habana Itasta mediados 
de Diciembre (i). 

Deseando entonces aprovecharse de la falta que acababa 
de cometer el gabinete de Madrid, abandonando la direc- 
ción de un asunto tan grave al celo, á lo menos indiscreto, 
del capitán general de la Habana, el gobierno francés mandó 
á su embajador en Londres, M. Flahault, que fuese á ver á 
Lord Russell y le previniese que la precipitación del general 
Serrano en comenzar las operaciones antes de la llegada de 
las fuerzas combinadas de Francia y de Inglaterra, siendo 
de naturaleza a aumentar las dificultades de la espédicion, 

(1) Nota del S"" isluriU al conde Russell, fechada 28 de Enero de 
1862. 
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él, Flahault, tenia orden de anunciar al ministro inglés, que 
el gobierno francés iba a aumentar de 3 á 4,000 hombres 
el número de tropas que ya habia enviado á Méjico (i) ; y el 
ministro inglés convencido por lo pasado, que el caso era 
verdaderamente urgente, dirigió el siguiente despacho á 
Lord Cowley, embajador del gobieno inglés en París, para 
prevenirle, que aunque lo sentia mucho, no tenia, sin em- 
bargo, ninguna objeccion que hacer á los argumentos invo- 
cados para demostrarle la necesidad que habia de tomar 
semejante medida. 

El coiide Russell, al conde Cowley. (Estracto.) 
Ministerio de Negocios Estrangeros. 

í20 de Enero. 

« Ayer vi al conde Flahaull, y S. E. me manifestó que tenia orden 
de anunciarme que el gobierno francés juzgaba necesario el envío de 
nuevas fuerzas de desembarco contra Méjico. Su despacho del 17 do 
Enero ya me habia preparado a ricibir esa noticia. El conde 
Flahault agregó qtie la precipitación del general Serrano en comenzar 
las operaciones sin esperar ¡as tropas francesas é inglesas, era propia 
para aumentar las dificultades de la espedicion. 

» Parece ya inevitable que las fuerzas aliadas se internen en 
Méjico (2) para cuya operación son insuficientes ; ademas, por el 
misino carácter que esas operaciones pueden tomar, el emperador no 
podría permitir que el ejército francés en Méjico ocupase una posi- 
ción inferior al español, ni que aquel corriese el riesgo de hallarse 
en una situación comprometida (3). 

» En consecuencia, S. M. I. ha resuelto enviar á Méjico un 
refuerzo de 3 á 4,000 hombres. Yo manifesté al conde Flahault 
que sentia mucho semejante determinación. En cuanto á la obser- 

(1) Estas fuerzas, como veremos después, llegaban á 2,610 hom- 
bres de todas armas. 

(2) Luego, no debían internarse al principio. La confesión es 
clara : mas, ¿ porqué lo contrarío se habia hecho por ahora inevi- 
table? El ministro inglés ha olvidado decírnoslo. 

(3) ¿ Por qué motivo se habia cambiado el carácter de la Interven- 
ción ? ¿ Qué ocurrió, después de firmarse la Convención para que el 
conde Russell aceptase tal mudanza? 
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vacion de que las fuerzas francesas no debían ser inferiores en 
número á las españolas, nada tengo que decir en nombre de 
S. M. B. Sólo manifesté que no creo posible que nuestro gobierno 
destine para las operaciones militares más tropas que las de marina 
que ya se hallan en las costas mejicanas (1). 

» Firmado Russell. » 

De modo que apenas se hablan pasado tres meses que la 
Convención se habia firmado, y — para usar el lenguage 
técnico de Lord Russell — ■ las operaciones se habían cambiado. 
Ya no eran los puertos y las fortalezas del litoral lo que se 
habia de ocupar, era al interior adonde se debia marchar, 
sin siquiera decir el porqué, contrario al texto formal de la 
Convención ; y en vez de protestar en nombre de la buena fé 
con que jugaban tan descaradamente, el negociador inglés 
se inclinaba ante este triple mandamiento : es inevitable que 

las tropas aliadas se internen en Méjico La operación ha 

de tomar otro carácter Bl Emperador no puede permitir 

qu^ el ejército francés sea inferior en numero al ejército espa- 
ñol y se contentaba con responder, qxie sentia míwho se 

tomase tal determinación. 

Tres dias después, dirigió una carta ai ministro español 
para absolverle en nombre del gobierno inglés, de la con- 
ducta que habia observado en esta ocasión el capitán general 
de la isla de Cuba (2); y para prevenir, en cuanto fuera 
posible, las complicaciones que pudiesen resultar en lo 
venidero de las pasiones del general Serrano ó de cualquier 
otro, envió otra carta al ministro inglés en la corte de 
Madrid — con orden de leérsela al mariscal O'Donnell y al 
Sr Calderón -Collan tes — en la cual indicaba con rara pre- 
cisión, las consecuencias que habian de acarrear la política 
que siguió después el gabinete de las Tuileries. Con todo 
eso, lord Russell se equivocaba, no en el hecho mismo, 
sino en los autores de un evento que debia forzarle á escoger 
entre dos alternativas : el abandono, no sin un poco de 

(1) 809 hombres. 

(2) Carta del conde Russell al S'' Isturitz, con feche de 23 de 
Enero de 1862. 
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VERGÜENZA, de la empresa — el término estaba escrito en el 
despachp con todas sus letras, — ó la extensión de la me- 
dida tomada contra Méjico, mucho más allá de los limites y 
del espíritu de la triple alianza. En una palabra, temia la 
ambición de España, y fué de Paris de donde partió el golpe 
que debia hacerle retroceder. 

Hé aquí este importante despacho. 

El conde RtLssell á Sir J. Crampton. 

Ministerio de Relaciones Esteriores. 

Enero 19 de 1862. 
« Señor, 

» Aunque el gobierno de S. M. B., está persuadido, por las espli 
caciones dadas por el S' Isturiz, que el gobierno de S. M. C. ha dado 
las órdenes convenientes á sus comandantes en la Habana, para 
que en todo se conforman con las estipulaciones del convenio que 
celebró con la reyna de Inglaterra y el emperador de los franceses, 
sin embargo creo que la conducta del mariscal Serrano, es á propósüo 
para inspirar recelos. 

» La salida de la espedicion española del puerto de la Habana, 
y la ocupación militar de Veracruz, siji hablar del tono de Ui pro- 
clama hecha por el gefe español en Veracruz, en nombre del gobierno, 
prueban que toda espedicion coniíbinada para regiones lejanas de 
Europa» tiene que ser subordinada á la discreción y prudencia de los 
gefes militares y diplomáticos que la emprenden y dirigen. Deseo que 
V. s. lea al mariscal O'Donnell y al S'^ Calderón Collantes el preám- 
bulo y el artículo de nuestra Convención que definen claramente la 
clase de intervención que nosotros apoyamos y la qu£ no debemos apoyar. 

» Hágales V. S. presente que las fuerzas aliadas, de ninguna ma- 
nera deberán ser empleadas en privar á los mejicanos de su derecfw 
incontestable para escoger la forma de gobierno que más les convenga. 

» Si los mejicanos quieren constituir un nuevo gobierno que 
restablezca el orden interior y las relaciones amistosas con las 
naciones estrangeras, el gobierno de S. M. B. verá con beneplácito 
su inauguración y prestará gustoso su apoyo para la consolidación 
de semejante gobierno. 

» Pero si, al contrario, las tropas aliadas han de servir para 
imponer a los mejicanos por la fuerza de las bayonetas un gobierno 
que rechaza el sentimiento nacional, el gobierno de S. M. B. cree que 
semejante tentativa sólo daría por resultado la anarquía. Entonces, 

I. — - E. 9 
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los gobiernos aliados tcndrian que oplar entro una retirada ver- 
gonzosa, ó llevar la intervención ú un terreno que no es el espíritu de 
la triple Convención firmada en liendres. 

« V. S. csplicará al mariscal O'Donnell, que los temores manifes- 
tados por nuestro gobierno no provienen de que desconfiamos de la 
buena fe del gobierno de S. M. C, sino de los gefes que hallándose 
á gran distancia deben ser vigilados cuidadosamente para que 7io 
comprometan sus gobiernos por sus procederes injiistificahles, 

» Sírvase V. S. leer la presente nota al S"^ Calderón Collanles. 

w Firmado Russell. » 

Cundió entonces por París el rumor que M. de Lorencez, 
enviado á Méjico con los refuerzos mencionados en el des- 
pacho del conde Russell al embajador de la Gran Bretaña 
en la corte de las TnüerieSy habia recibido la orden ex- 
presa, de no tener cuenta alguna de los convenios hechos 
antes de su llegada por los comisarios aliados con el go- 
bierno mejicano, y de preparar el país para la erección de 
un trono, en el cual iba á sentarse un principe romántico, 
como decía Jules Favre, aunque Alemán^ que en el alma- 
naque de Gotha se llamaba Maximiliano de Austria. Estas 
voces diseminadas en los diarios, y esparcidas por los ofi- 
ciales de la espedicion, fueron consideradas tan graves por 
Lord Cowley, que dieron causa a que pidiese una explica- 
ción á M. de Thouvenel, y el despacho que dirigió a su 
gobierno cuando corrían estas voces, prueba claramente que 
S. E. no era muy fuerte en materia de diplomacia (i). 

La verdad es, — á lo menos la que ha sido contesada por 
M. Billault el 26 de Junio siguiente, en presencia del Cuerpo 
legislativo, — que mientras se declaraba delante de Dios y 
de los hombres, que no se intentaba intervenir en los 
asuntos interiores de la República, se quería, no obstante, 
derribar á todo precio el gobierno del S»' Juárez, y, triste es 
decirlo, no se sabia, ó antes bien, no se osaba declarar de 
que modo se queria reemplazarlo. 

Hoy, ya se ha dicho todo acerca de la espedicion, y los 



(1) Despacho de Lord Cowley al conde Russell, fecha de 23 de 
Enero de 1862. 
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eventos se han encargado ellos mismos de convencer á los 
más incrédulos. No examinaré, pues, hasta qué punto era 
permitido al gobierno francés derribar la República y 
reemplazarla por una aventura imperial, y hacer decir de 
seguida, por la boca de un abogado nombrado oficialmente, 
en la asamblea de los representantes de Francia, que no 
se quería intervenir de ningún modo en los asuntos de ese 
infortunado país. Estas son discusiones puramente logo- 
maquicas, cuya sutileza se me escapa, y dejo su solución á 
esos profundos políticos que tienen costumbre de perder su 
tiempo en buscar los medios de dividir un cabello en cuatro. 
Lo que hago solamente es protestaren nombre de lo pasado, 
en nombre de la misión de la Francia, y dicho esto, prosigo 
el curso délos eventos. 

Era menester, por cierto, estar seguro de antemano, de 
cuanto puede aguantar una mayoría complaciente, para osar 
mantener semejante doctrina delante de los miembros del 
Cuerpo legislativo. De ahí, proviene, sin duda, la diferencia 
que se nota entre la conducta de M. Billault, y la del conde 
Russell. Este habia hecho, quizá, en más de una ocasión, se- 
mejantes declaraciones; y sabia, por la historia del pasado, 
cuan poco hablan pesado en la balanza de sus determina- 
ciones ulteriores. No tenia determinación sentada en pro ni 
en contra de la monarquía. Los intereses de su país le acon- 
sejaban solamente de no intentar nada que pudiese prolongar 
la lucha, y como su opinión, en la ausencia de todo motivo 
personal, estaba con todo y por todo subordinada á estos inte- 
reses, escribió á su representante en Méjico, Sir Charles 
Wyke, que en caso que el pueblo mejicano, por un movi- 
miento espontdneOy quisiese colocar al archiduque en el trono 
de Moctezuma, no veia motivo alguno que le impidiese satis- 
facer su capricho; mas, que Inglaterra no podia en ningún 
caso tomar parte en una intervención que tuviese por objeto 
imponerle un gobierno contrario á su voluntad; lo quequeria 
decir, en otras palabras, que á los ojos de Lord Piussell, la 
Inglaterra se hallaría, por ese solo hecho, exonerada de los 
compromisos contenidos en la Convención de Londres. 

Hé aquí este despacho, que creo será útil registrar in ex- 
tenso, así como el que sigue después, pues pondrán al lector 
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en estado de formarse una opinión personal sobre la situa- 
ción en que se hallaban las cosas al principio de la inter- 
vención. 

Bl conde Russell á sir C. Wyke. 

Relaciones Esteriores Enero 27. 
c< Señor, 

» He recibido sus despachos de 18 y 28 de Noviembre y han sido 
sometidos á la Keyna. Desde que le escribí la última vez, el empe- 
rador de los franceses ha resuello enviar 3,000 hombres más á Vera- 
cruz. 

» Se sospecha que aquellas fuerzas, junto con las que ya se hallan 
en M^ico y con las españolas, marcharán sobre la capital, se dice 
que el archiduque Maximiliano , será llamado por muchos meji- 
canos al trono de Méjico, y que ese cambio en la forma de su 
gobierno será recibido con júbilo por el pueblo. 

» Sobre ese asunto, poco tengo que agregar á mis pri- 
meras instrucciones; si el pueblo mejicano, por manifestaciones 
espontáneas y simultáneas llama al trono de Méjico al príncipe Maxi- 
miliano de Austria, no nos toca á nosotros impedirlo, ni tenemos 
interés en ello. 

» Pero nosotros no podemos tomar parte en la realización de esa 
intervención por medio de la fuerza armada. A los mejicanos mismos 
toca resolver la cuestión, consultando sus intereses. 

» Agregaré á mis primeras instrucciones, relativas á los almi- 
rantes que mandan nuestras escuadras en el Atlántico y en el 
Pacífico, que no deberán Vdes oponerse á que toda nuestra tropa 
de marinería en Veracruz, se reembarque en cuanto consideren 
ellos entrada la mala estación. 

» Tampoco se opondrán á que lleven á cabo las medidas combi- 
nadas entre el oficial de marina más antiguo de Veracruz y el almi- 
rante Maitland para la ocupación ó el bloqueo de uno ó de todos los 
puertos del Pacífico, hasta donde sea necesario para el cumpli- 
miento de la Convención. Me refiero particularmente á Acapulco, 
Mazatlan y San-Blas. 

w Soy... 

» Firmado Rüssell. » 

M. Wyke, por su parte, en otro despacho fechado en 
Veracruz el 29 de Diciembre de 1861, anterior, por consi- 
guiente, de ocho dias á la llegada de las escuadras conibi- 
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nadas de Francia y de Inglaterra á Veracrüz, relataba á 
Lord Russell el efecto que habia producido en Méjico la 
noticia de la formidable coalición que se preparaba contra 
él, y anunciaba en estos términos las espérate zas que inspi- 
raba la entrada del S^ D. Manuel Doblado en el ministerio 
de relaciones esteriores. 

Sir C fiarles Wyke al conde Russell. 

Veracruz, 29 de Diciembre de 1864. 
« Mylord, 

» La nación mejicana está profundamente alarmada ante la formi- 
dable coalición de las tres potencias. La encuentro dispuesta á con- 
ceder todo lo que legítimamente pidamos antes de que corra la 
sangre y se esciten las pasiones, deseando de esta suerte, y en caso 
de lucha, tener que luchar con los españoles solos. 

» El haber rechazado el congreso el arreglo entre el gobierno 
mejicano y la legación británica (1), ha tenido por resultado derribar 
al último gabinete, y llamar al poder al general Doblado quien sólo 
consintió en encargarse del gobierno á condición de que le fuesen 
conferidos plenos poderes por el congreso, autorizándole para 
arreglar las cuestiones pendientes con las tres potencias, como 
considerase más conveniente á los intereses del país. Habiendo 
obtenido dichos poderes, aplazó la asamblea hasta el mes de Abril 
próximo, y quedó en plena facultad de tratar con los aliados. 

» Es un hombre de talento y de influencia en el país, hasta el 
punto de que muchos geíes del partido reaccionario han dejado 
las armas y adherídose á su gobierno, estando ocupado en el dia en 
formar un gabinete de los hombres más competentes de las dife- 
rentes opiniones políticas. Su primer acto fué rogarme que no 
abandonase á Méjico, deseoso como lo estaba de realizar un arreglo 
conmigo, que diese á la Inglaterra garantías positivas de que cum- 
pliría todos sus compromisos con ella (2). 

(1) El S' Wyke habla de un arreglo particular concluido entre él 
y el S^ Zamacona, entonces ministro de relaciones, arreglo que, en 
lodo caso, no hubiera sido aprobado por su gobierno, porque habria 
puesto fin, desde el principio de la espedicion, á la triple alianza, 
lo que no quería y tampoco deseaba el gobierno inglés. 

(2) La intención del Sr Doblado era disolver la coalición tratando, 
si fuera posible, con Francia é Inglaterra, con el fin de dejará 
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c( Como esta proposición me fué hecha después de la llegada del 
correo del mes anterior, que traía los periódicos ingleses, en los 
cuales se aseguraba positivamente haberse firmado un convenio 
para una intervención, no pude aceptároste ofrecimiento ventajoso, 
como hubiera tenido seguridad de hacerlo siguiendo mis inspira- 
ciones. 

» Todo depende ya hoy de la manera de arreglar este asunto en 
un principio. Si la intervención es recibida con cordialidad, será 
ventajosa al país; pero, al mismo tiempo, un sistema de medidas 
violentas en un principio podría comprometernos en dificultades cuyo 
término sería difícil calcular. 

» Afortunadamente los gefes españoles, así de las fuerzas navales 
como de las terrestres, me parecen hombres de gran prudencia, 
discreción y tino (i), y hasta el momento en que escribo estas 
líneas, han mostrado un espíritu de justicia y de conciliación que 
habla altamente en favor suyo. £n una larga conversación que he 
tenido anteayer con el almirante Rubalcaba, me manifestó su opinión 
respecto á las cuestiones de Méjico, entérminos completamente idén- 
ticos á los que he tenido el honor de escribir á V, E. 

» Soy. 

» Firmado Ch. Wyke. » 

Las dificultades inherentes al establecimiento de una 
monarquia en un país como Méjico, y más que todo eso, la 
actitud llena de reserva, por no 'decir de frialdad, de * 
Inglaterra, hacian esperar que, como las cosas no habian 
llegado todavía á una extremidad, sería fácil entenderse en 
cuanto á las condiciones de un arreglo ventajoso para todo 
el mundo, mas esta esperanza se desvaneció de un golpe 
bajo el choque de las pasiones que habian preparado y traído 
la intervención. 



España en el aislamiento. Ignorábase entonces la misión del general 
Lorencez y las instrucciones positivas que sir Charles habia de 
recibir de Londres por el vapor del 2 de Febrero, — Véase este 
despacho arriba. 

(i) Esto no concuerda, ni con el despacho dirigido por el conde 
Russell á sir J. Crampton, en el que se hace alusión al tono de la 
proclama dirigida á los Veracriizanos en nombre del gobierno español ; 
ni con los actos del general Prim que debía, pocos días después, 
deponer al general Gasset de su mando y despacharle á la Habano. 
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XII 



Llecrada de la espedicion k Veracruz. — Manifiesto 
de los comisarios aliados. — Comparación de este 
manifiesto con él del duque de Brunsv^ick. 

La espedicion combinada de Francia y de Inglaterra, que 
partió de Europa durante la segunda quincena del mes de 
Noviembre de 4861 , llegó á Veracruz el 7 de Enero de 1862, y 
desembarcó inmediatamente las tropas que llevaba á bordo. 

El ejército entero, gracias á estos refuerzos, se componía 
de cerca de 10,000 hombres, incluyendo las planas mayores, 
y se dividía de este modo : 

Españoles 6,200 hombres. 

Franceses 2,610 » 

Ingleses 800 » 

Total. . . . 9,610 hombres. 

Enfin, si se ha de creer la Crónica del Ejército espediciú- 
iiario, único diario que podemos consultar sobre este parti- 
cular, el contingente francés debía subdividírse del modo 
sisruiente : 



Infantería de marina 

Zuavos 

Cazadores de Vincennes 
Artillería de Marina. 
Artillería de tierra . 
Zapadores .... 

Total igual 



500 hombres. 
I,b00 » 
300 » 
200 » 

60 » 

50 > 



2,610 hombres. 

El general Prim, comisario español y general en gefe de 
las fuerzas combinadas de las tres potencias, llegó el día 
siguiente 8, y dos días después, esto es el 10, los comisa- 
ríos publicaron un manifiesto, preparado de antemano por 
el general español, para dirigirlo á la nación mejicana. 
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Este manifiesto tenia, k mi parecer, la grave falta de 
reproducir contra los mejicanos, casi palabra por palabra, 
los reproches inventados en 1792, contra la Francia por 
el duque de Brunswick, apoderado de la contra revolución. 

No pretendo hacerles un crimen de ello, nó. Deseo sola- 
mente probar otra vez que, produciendo las causas siempre 
los mismos efectos, los comisarios aliados se hallaron fatal- 
mente comprometidos en la senda trazada por sus antece- 
sores, y de la cual no han podido desviarse ni á derecha ni 
á izquierda. 

Voy, por tanto, á presentar primeramente el texto de este 
manifiesto dirigido á ia nación mejicana por los comisarios 
aliados, y compararé con él los artículos correspondientes 
del manifiesto del duque de Brunswick, y de la declaración 
del rey de Prusia, ésta con fecha de 26 de Junio, y aquel 
con fecha de 27 de Julio de i 792. De esta manera los lec- 
tores podrán ver la semejanza que existe entre estos tres 
documentos. 

COMPARACIÓN. 



Manifiesto de los comisarios Manifiesto del duque de 
aliados . Brunsivick . 



Mejicanos, 

» Los gobiernos de Inglaterra, 
Francia y £spaña, cumplen un 
deber sagrado dándoos á conocer 
sus intenciones, desde el instante 
en que sus tropas desembarcan 
en vuestro territorio. 

» La fé de los tratados qiiebran- 
toda por los diversos gobiernos que 
se han sucedido entre vosotros ; la 
seguridad individual de nuestros 
compatriotas amenazada de con- 
tinuo , han hecho necesaria é 
indispensable esta espedicion. 



Después de haber suprimido 
arbitrariamente los derechos y 
posesiones de los príncipes ale- 
Juanes en Alsacia y en Lorrena ; 
turbado y derribado en el interior 
el buen orden y el gobierno legí- 
timo; ejercido contra la sagrada 
persona del rey, y contra su 
augusta familia, atentados y vio- 
lencias que se han perpetuado y 
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renovado diariamente, los que 
han usurpado las riendas de la 
administración, han colmado al 
fín la medida, haciendo declarar 
una guerra injusta al emperador, 
y atacando las provincias de los 
Países Bajos. Hánse visto en- 
vueltas en esta opresión, algunas 
de las posesiones del imperio 
germánico, y varias otras sólo 
han escapado el peligro, cediendo 
á las amenazas imperiosas del 
partido dominante y de sus emi- 
sarios. 

» S. M. el rey de Prusia, 
estando unido á S. M. imperial 
por los lazos de una estrecha 
y defensiva alianza, y siendo 
también miembro preponderante 
del cuerpo germánico, no ha 
podido menos de marchar al 
socorro de su aliado, y bajo este 
doble carácter se encarga de la 
defensa de este monarca^ y de 
Alemania. » 

Declaración del rey de Prusia 

» No contentos de haber violado 
abiertamente, por la supresión 
de los derechos y posesiones de 
los príncipes alemanes en Alsacia 
y en Lorrena, los tratados que 
ligan la Francia con el imperio 
germánico; de haber dado curso 
á los principios subversivos de 
toda subordinación social, y por 
consiguiente, alterado el reposo 
y la felicidad de las naciones; 
de haber tratado de diseminar en 
otros paises, por la propagación 
de estos principios el germen 
del desorden y de la anarquía 
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que han trastornado la Fran- 
cia, etc. los que se han apode- 
rado de las riendas de la admi- 
nistración francesa, han colmado 
ai fin la medida haciendo decla- 
rar una guerra injusta á S. M. el 
rey de Hungría y de Bohemia, ele. 

Parémonos aqui. Tratábase de ambos lados como se vé 
bien, de la violación de la fé debida á los tratados : en 
Méjico, por consecuencia de una situación independiente 
del gobierno constitucional, pues provenia únicamente de 
las dificultades creadas á este gobierno por el coup d'État 
del 17 de Diciembredei8t^7, y del reconocimiento de la admi- 
nistración dimanada de ese coup d'État, por los ministros de 
las potencias estrangeras ; en Francia, por consecuencia de 
la revolución que, para constituir la unidad de la patria, 
había estendido denodadamente sus reformas en Alsacia y 
en Lorrena, sin cuidarse de las reclamaciones de los nobles 
desposeidos, á los cuales se les ofrecia, no obstante, una 
indemnización, pero que, por no ceder nada de sus preten- 
siones ^ preferían la guerra con todos sus horrores a un 
arreglo pacífico. Los dos puntos de partida eran, pues*, 
exactamente los mismos, y cosa triste es reconocer, que 
cuando llegó la hora de discutir los asuntos de Méjico, la 
mayoría no pudo rehusar de tomar en consideración la situa- 
ción en que se debatía la nacionalidad de este desdichado 
país, sin condenar implícitamente la revolución francesa, y 
justificar á la vez el insolente manifiesto del duque de 
Brunswick. 

Los comisarios aliados añadían : 

Manifiesto de los comisario Manifiesto deL duque de 
aliados. Bruns'wick. 

« Os engañan los que os hagan <( Impelidos á esta guerra por 

creer que detras de tan justas irresistibles circunstancias, las 

como legítimas pretensiones, los dos cortes aliadas no se proponen 

aliados ocultan planes de con- otro fin que la felicidad de Fran- 

quista^ de restauración ó de inter- cia, sin pretender enriquecerse 

vención en vuestra política y con conquistas. » 
miminisiracion , » 
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Es menester convenir que eran las mismas pretensiones 
que se proponian, en i79ü, el duque de Brunswick y el rey 
de Prusia. Era el mismo lenguage, y, por consiguiente, el 
mismo olvido de parte de los autores de definir el objeto que 
tenían en vista. 

No querían, decían ellos, intervenir en las disensiones 
interiores de Méjico, ni en pro, ni en contra de ninguno de 
los dos partidos que se disputaban el mando : Entonces, 
¿ porqué no esplicarse francamente? ¿ Qué quiere decir esta 
protección particular que los comisarios aliados van pronto 
á conceder al tránsfugo Almonte ? 

Pero no anticipemos. Los comisarios aliados continuaban 
diciendo ; 

Manifiesto de lo comisarios Manifiesto del duque de 
Aliados. BrunsiTirlck. 



« Tres naciones que aceplaron 
con lealtad y reconocieron vues- 
tra independencia merecen que 
se las crea animadas de senti- 
mientos nobles y generosos, y 
no de pensamientos que no son 
ya de nuestra época. Las tres na- 
ciones que representamos, y 
cuyo primer interés parece ser la 
satisfacción por los agravios que 
las han inferido, tienen un deseo 
más grande, más general y más 
provechoso en sus consecuen* 
cias. Vienen á tender una mano 
amiga á este pueblo^ á quien la 
Providencia ha prodigado todos 
sus dones y á quien se vé con dolor 
ir gastando sus fuerzas, y estin- 
guiendo su vitalidad al impulso 
violento de guerras civiles y de 
perpetuas convulsiones. » 



» A estos grandes intereses se 
une también el objeto igualmente 
importante, de hacer cesar la 
anarquía en el interior de Fran- 
cia; de dar ñn á los ataques 
contra el trono y el altar; de 
restablecer el poder legal; de 
devolver al rey la seguridad y la 
libertad de que ha sido privado, 
y de ponerle en estado de ejercer 
la autoridad legítima que le es 
debida. » 

Declaración del rey de Prusia. 

« Enfin, los armamentos del 
rey tienen otro objeto mas exten- 
sivo aún que el precedente (i), y 
no menos digno de las sabias y 
benévolas intenciones de las cor- 
tes aliadas ; el cual tiende á pre- 
venir para la Francia^ para In 



(i) La defensa de los príncipes desposeidos. 
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humanidad entera, los males que 
podrían resultar de ese funesto 
espíritu de insubordinación gene^ 
ral, de subversión de toda auto- 
ridad , del desorden y de la 
anarquía, cuyo progreso debería 
haber atajado la funesta expe- 
riencia. 

» No hay ninguna potencia in- 
teresada en el mantenimiento del 
equilibrio de Europa, que pueda 
ver con indiferencia el reyno de 
Francia, que poco antes formaba 
un peso tan considerable en esta 
grande balanza, entregado por 
más tiempo á las agitaciones inte- 
riores y dios horrores del desorden 
y de la anarquía que, por decirlo 
así, han aniqtdlado su existencia 
política. » 

« No hay ningún francés que 
verdaderamente ame su patria 
que no anhele. ver el fin de todo 
esto; ningún bombr6,enfín, sin- 
ceramente amigo de la huma- 
nidad, que no desee ver termi- 
nado, ya sea el prestigio de una 
libertad mal entendida, cuyo falso 
resplandor hace abandonar á los 
pueblos la senda del verdadero 
honor, alterando los lazos de 
amor y de confianza que deben 
unirles á los príncipes sus pa- 
dres (i) y defensores; ya sea la 
fogosidad desenfrenada de los mal- 
vados que sólo desean destruir el 
respeto debido á los gobiernos, 
para sacrificar sobre la ruina de 
los tronos al ídolo de una ambición 
insaciable, y de una vil concupis-^ 
cencía, » 



(i)¡ Qué padres! 
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Busco en vano tanto en esta parte del manifiesto de los 
comisarios aliados, como en él del duque de Brunswick, como 
en la declaración del rey de Prusia, no hallo en el fondo mas 
que un solo y mismo objeto; á saber: imponer, con las 
armas en la mano, lo que los fuertes llaman entre ellos la 
felicidad á los pueblos infortunados que no pueden com- 
prender ia necesidad de todo este aparato de guerra en una 
cuestión en que solo se trata de convencer y persuadir; 
donde ellos pretendian cubrir su intervención con la capa 
de los intereses de Méjico, declarando que no querían hacer 
en nada violencia al sentimiento nacional. 

Esto es precisamente lo que pretendian el duque de 
Brunswick, y su noble señor el rey de Prusia. 

No tenían en vista, decian ambos, sino la felicidad de 
Francia; y si invadian su territorio con armas en la mano, 
era sólo para dar fin á la anarquía que la devoraba, y llevar 
por la oreja á uu pueblo, emancipado de la víspera, á que se 
sometiese otra vez á la disciplina paternal de un rey que la 
revolución iba á destronar. 

La Francia no tuvo más confianza en el desinterés de estos 
principes, que el Méjico de nuestros dias ha mostrado por él 
del imperio, y las dos invasiones que nos han valido nuestros 
veinte y cinco años de gloria, probarían, si fuera necesario, 
que el discernimiento del pueblo habia columbrado per- 
fectamente bien en esta verbosidad todo el odio que ocul- 
taban contra nuestro país la¿< palabras melifluas del rey de 
Pruáia, y de su teniente. ¿ Porqué, pues, es menester ahora, 
para vergüenza del gobierno imperial, que Méjico tenga 
justamente que reprocharnos una conducta de la cual nos 
hemos quejado con tanto derecho, y contri la cual nuestros 
padres han excitado más de una vez nuestra cólera juvenil, 
confundiendo en el mismo anatema al estrangero y á los 
principes que nos le trajeron? 

Prosigamos : los comisarios aliados seguían diciendo : 

Manifiesto de los comisarios Manifiesto del duqne de 
aliados. Bransvrlck. 

a Tal es la verdad, y nosotros « Las potencias Bstrangeras^ 
encargados de esponerosla, no lo no tienen intenciotí de mezclarse 
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inos en lono de amenaza, y decla- 
rándoos la guerra, sino para que 
labréis vuestra regeneración que 
á todos nos interesa. 

» A vosotros, exclusivamente á 
vosotros, sin intervención de estra- 
tíos, os toca constituiros de una 
)nanera sólida y permanente ; vues- 
tra obra será una obra de regene- 
ración, y todos habrán contri- 
buido á ella , los unos con sus 
opiniones, los otros con su ilus- 
tración ; todos en general con su 
conciencia : el nnal es grave, el 
remedio urgente; ahora, ó nunca 
podéis hacer vuestra felicidad. >» 



en el gobierno interior de Francia. 
Quieren solamente sacar al i^y, 
á la reyna y á la familia real de 
su cautiverio, y procurar á S. M. 
M. C. la seguridad necesaria para 
que pueda hacer sin peligro y sin 
obstáculo, las convocaciones que 
juzgue á propósito, y asegurar la 
felicidad de sus subditos, según 
sus promesas, tanto como de- 
penda de él. » 

Declaración del re y de Prnsia 

« Hacer cesar la anarquía en 
Francia ; y restablecer d este fm 
una autoridad legal sobre la base 
esencial de utia forma monár- 
quica, y asegurar de este modo los 
otros gobiernos contra los aten* 
tados y esfuerzos incendiarios de 
una banda de frenéticos, tal es el 
grande objeto que se propone 
también el rey, en unión con su 
aliado, contando, en esta noble 
empresa, no sólo con la aproba- 
ción de todas las potencias de 
Europa que reconocen la justicia 
y la necesidad (i) que hay de 
obrar así, sino, en general, con 
el sufragio y las aspiraciones de 
todos los que se interesen since- 
ramente en la felicidad del género 
humano. » 



Ni tampoco ahora, hallo diferencia alguna en el len- 
guage, ni en las pretensiones de las dos épocas. 

Los comisarios aliados, como el duque de Brunswick, y el 
rey de Prusia, protestaban en alta voz que no tenian la más 
mínima intención de mezclarse en los asuntos interiores 



(1) Exactamente como en Méjico. 
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del país á que dirijian su prosa, y al misino tiempo se diri- 
jian al gobierno para suplicarle, con la mecha encendida 
sobre el oido de sus cañones, pronunciase él mismo su 
propia calda, su propia indignidad, y solamente es después 
de su negativa, íacil de prevéer, que iban á declararle la 
guerra bajo condiciones semejantes á las que se invocaron 
contra nosotros, en i 792, por el rey de Prusia y el duque de 
Brunswick. Hay, sin embargo, una remarcable diferencia, y 
esta diferencia, tengo vergüenza en confesarlo, está toda en 
favor del monarca alemán ; y es que, en lugar de esplicar 
francamente, como él, lo que querían, y porqué lo querían, 
los comisarios del gobierno imperial, después de la desave- 
nencia de Orizaba, tendrán, al contrario, gran cuidado de 
disimular jesuíticamente sus motivos con esta frase meliflua : 
« El gobierno mejicano ha respondido á la moderación 
de nuestra conducta con medidas d las cuales no hemos jamás 
pensado dar nuestro apoyo, y que el mundo civilizado nos re- 
procharía de haber sancionado con nuestra presencia. » 

Era, pues, el caso de denuriciar altamente estas medidas 
ala indignación de ese mundo de que hablaban, y de justi- 
ficar así una espedicion cuyo objeto nadie comprendia aún. 
Pero teniau otros motivos para obrar diferentemente. Los 
comisarios del gobierno imperial juzgaron á propósito guar- 
dar sobre este punto un silencio , cuyo mérito ellos solos 
podian apreciar; y el mundo civilizado á que ellos apelaban 
tanto quedó, hasta más amplia información, en derecho de 
creer que estas medidas que tanto ruido hacian en la tri- 
buna, y en la prensa reaccionaría, no eran definitivamente, 
otra cosa, sino pretextos inventados para las necesidades de 
una causa que no podia justificarse ella misma. 

En cuanto á los hombres de ánimo fuertey de que M. Forey 
hablará más tarde, la historia les ha marcado ya en la 
frente con el epíteto de á^raidores, y su elogio — malhadado 
bajo la pluma de un general francés, — no tiende á nada 
menos que á justificar la traición de Moreau, la del duque 
de Ragusa, la del general Bourmont, y la de todos los mi- 
serables que, desde el principio de la revolución hasta 1815, 
traficaron con el honor y la sangre de Francia en el impuro 
mercado del estrangero. 



— 444 — 

La sangre hierve en las venas al pensar en esc pasado. 
Abrevio, pues; y para no abandonarme á la indignación 
que excita en mí el recuerdo de tanta ignominia, paso de 
seguida á la conclusión de esta revista. 



Manifiesto de los comisarios 
aliados. 

» Mejicanos : escuchad la voz 
de los aliados, esta voz que 
se presenta á vosotros como una 
ancora de salvación , en el me- 
dio de la borrasca que atra- 
vesáis; entregaos con la mayor 
confianza á su buena fé y rec- 
tas intenciones ; no temáis nada 
de los espíritus inquietos y bul- 
liciosos, que si se presentan, 
vuestra rectitud resuelta y deci- 
dida sabrá confundir, mientras 
nosotros asistiremos impasibles 
al grandioso espectáculo de vues- 
tra regeneración garantida por 
el orden, y la libertad. » 



« Así lo comprenderá, estamos 
seguro de ello, el gobierno su- 



Manifiesto del duque de 
Bmns^vick. 

» Convencidos que los espíritus 
rectos aborrecen los excesos de 
una facción que los subyuga, y 
que la mayor parte de los habi- 
tantes esperan con impaciencia el 
momento de socorro para decla- 
rarse abiertamente contra las 
odiosas empresas de sus opresores, 
S. M. el* Emperador, y S. M. el 
rey de Prusia los llaman y los 
invitan á volver sin dilación á la 
senda de la razón y de la justi- 
cia, del orden y de la paz. » 

Declaración del rey de Prusia. 

c< S. M. está bien lejos de echar 
la culpa á la nación francesa en 
general, de las enfadosas cir- 
cunstancias que le obligan á 
tomar las armas. 

Está persuadido que la mayor 
parte de esta estimable nación 
aborrece los excesos de una facción 
poderosa demasiado, reconoce los 
peligros á que sus intrigas la 
esponen, y desea vivamente la 
restauración de la justicia^ del 
orden y de la paz. Infortunada- 
mente, la experiencia nos de- 
muestra que la influencia momen- 
tánea de ese partido no es sino 
muy real... 

Mas S. M. espera que, abriendo 
enfin los ojos las personas bien 
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premo á quien nos dirigimos ; intencionadas verán la espantosa 

asi lo comprenderán las ilustra- situación de la patria y manifes- 

dones del país á quienes habla- taran toda la energía que tan 

mos, y á fuer de buenos patricios, justa causa debe inspirar, y que 

no podrán menos de convenir en considerando las tropas aliadas 

la necesidad de deponer las que se reúnen en sus fronteras^ 

armas, para acordarse sólo de como protectores y verdaderos ami- 

la razón, que es la única que debe ^^^.v, cuyas armas serán favorecidas 

triunfar en el siglo XIX. por la Providencia, sabrán redu- 

» Veracruz, Enero 10 de 1862. cir á su justo valor los facciosos 

Charles Lenox Wyke. — E. Ju- que han causado tal convulsión en 

ríen de la Graviere. — HüGH Francia^ los cuales serán solos 

DuTíLOP. — DüBOis DE Saligny. — rcsponsablcs de la sangre que 

El conde de Reus. » sus atentados criminales habrán 

hecho derramar. » 

Tales son, á setenta años de intervalo, estos diferentes 
manifiestos, cuyas declaraciones es menester ahora recapi- 
tular. 

El de los comisarios aliados, asi como el del duque de 
Brunswick, comenzaba por la justificación, éste de Alemania, 
y aquel de la triple alianza, esmerándose en establecer que 
la fé debida á los tratados había sido violada, y que no que- 
daba, por consiguiente, otro remedio que recurrir al dere- 
cho del canon, esto es, al bárbaro derecho del más fuerte. 

Protestaba después, que Iqs gobiernos, cuyos órganos 
eran, no tenían la más mínima intención de intervenir en 
los asuntos interiores de la República ; pero rehusaba hacer 
convenio alguno con el gobierno del S^ Juárez, hasta que 
los comisarios se hubiesen asegurado ellos mismos, por me- 
dio de una nueva elección, hecha bajo la presión de sus 
bayonetas, de la legitimidad de tal gobierno. 

Enfin, terminaba, siempre como él del generalísimo de la 
primera coalición contra nuestro país, apelando enérgica- 
mente á los espíritus rectos y á la parte más honrada y más nu- 
merosa del pueblo; á las personas de buen corazón, cuerdas 
y bien intencionadas, que deseaban el orden y la paz, — lo 
que en todos los países significa á los traidores de todos colo- 
res, y de todos rangos — á que se opusiesen á tos espiritáis 
inquietos y turbulentos, á los opresores, á los insensatos, á los 
facciosos, á las gentes sin escrúpulo y sin conciencia, esto es, 

I. — E. 10 
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á todos aquellos que pretenilian defender el honor y Ja 
independencia de su país. 

Ha tenido, ciertamente, «obrada razón el que dijo pri- 
mero : < No hay nada nuevo debajo del sol. » Mas si se hu- 
biera predichoá nuestros padres que si, setenta años después 
de la publicación del insolente manifiesto contra el cual se 
' alzaron con tanta energía como unanimidad, los represen- 
tantes del gobierno francés irían á 2,000 leguas de su patria 
para usar semejante lenguage, habrían respondido que era 
una cosa imposible; y, sin embargo, lo imposible se ha rea- 
lizado en nuestros dias. 

Si las reclamaciones de los comisarios aliados hubiesen 
sido tan justas como pretendian ; si, como escribia cada go- 
bierno en las instrucciones que remitia a sus agentes, su 
objeto no era otro que el de vengar los ultrages de que 
creian tener que quejarse los subditos de las potencias con- 
tratantes; si, detras de su artificiosa retórica, los comisarios 
no hubiesen ocultado miras que el tiempo sólo podia espli- 
car, la cuestión entre ellos y Méjico, pronto se habria arre- 
glado. 

¿ De qué s^ trataba, en efecto ? 

lo De obtener el pago de sumas debidas á los aliados, en 
virtud de convenciones particulares concluidas entre ellos 
y Méjico. 

2o De fijar la suma total que los subditos ingleses, 
españoles y franceses tenian que reclamar legitimanente 
desde que se firmaron las últimas convenciones hasta que 
se efectuase un tratado definitivo. 

30 Enfin, de obtener garantías que asegurasen el pago 
regular de estas diferentes sumas á medida que fuesen 
vencidas sin que hubiese necesidad en adelante de recurrir 
á espediciones embarazosas y costosas. 

Pues bien, los comisarios aliados hubieran obtenido todo 
eso en Orizaba tan fácilmente como la Inglaterra cuyas 
reclamaciones eran entonces quinze veces mayores que las 
nuestras, y que habia sin embargo obtenido, por medio de 
su representante, sir Ch. Wyke, garantías para lo futuro que 
no dejaban nada que desear, según Lord John Russell lo 
declaró en pleno parlamento. 
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Reclamaciones de las potencias aliadas. 

Las reclamaciones presentadas á esta época por los comi- 
sarios aliados, acompañadas de una nota en que se tras- 
lucían sus más Íntimos pensamientos, bajo el velo, por decir 
así, de las circunlocuciones usadas en el estilo diplomático, 
fueron remitidas al presidente de la República en el orden 
siguiente : 

No 1. Reclamaciones españolas. 
» 2. Reclamaciones francesas. 
> 3. Reclamaciones inglesas. 

NM. 

RECLAMAGIOISES ESPAñOLAS. 

Constaban estas reclamaciones de lo que ya se ha dicho 
en las páginas 64 y 65 de esta obra. Sólo aludo á ellas ahora 
por evitar repeticiones, y paso de seguida á las indemniza- 
ciones reclamadas por M. de Saligny en nombre del go- 
bierno francés. 

RECLAMACIONES FRANCESAS. 

El Almirante Jurien de Lagraviére y M. de Saligny, 
habían dirigido, bajo la forma de un UÜimaUím^ la nota que 
sigue al gobierno mejicano, nota que creo deber reproducir 
en totalidad afin de i'esumir cuales eran las cuestiones pen- 
dientes entre Francia y Méjico, y establecer, en contra de 
las afirmaciones de M. Rouher en la sesión del 24 de Julio 
último, que el negocio de Jecker ha sido realmente una de 
Uis causas de la intervención. 

Esa nota decia asi : 
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Los infrascritos, representantes de la Francia (i), tienen la 
honra, conforrae á lo que se dice en la nota colectiva dirigida con 
esta lecha al gobierno mejicano por los plenipotenciarios de Francia, 
de Inglaterra y de España, de formular del modo siguiente el Ulti- 
matiim, cuya aceptación simple y completa por Méjico, tienen orden 
de exigir en nombre del gobierno de S. M. el emperador. 

AiiT. 1°. Méjico se obliga á pagar á la Francia una suma de 12 mil- 
lones de pesos, en que está evaluado el importe de las reclamaciones 
francesas, por los hechos cometidos hasta el 31 de Julio último, 
salvas las escepciones comprendidas en los artículos 2 y 4 que se 
nombrarán más adelante. 

En lo que concierne á los hechos que han tenido lugar después 
del 31 de Julio último, y para cuales se hace una espresa reserva, el 
importe de las reclamaciones á que podrán dar lugar contra Méjico, 
se fijará ulteriormente por los plenipotenciarios de Francia. 

Akt. 2<*. Las cantidades no pagadas de la Convención de 1853, 
que no hr.n sido comprendidas en el art. 1** ya cidado (2), deberán 
ser pagadas á los que tengan derecho, teniendo en cuenta las obli- 
gaciones estipuladas en dicha Convención de 1853. 

Art. 3**. Méjico se obligará á la ejecución plena, leal e inmediata 
del contrato hecho en el mes de Febrero de 1859 (3) entre el gobierno 
mejicano y la casa Jecker. 

Art. 4°. Méjico se obligará al pago inmediato de 11,000 pesos, 
que hacen el resto de la indemnización que ha 'sido estipulada en 
favor de la viuda y de los hijos de M. Riche, vice-cónsul de Francia 
en Tepic, asesinado en Octubre de 1859. 

El gobierno mejicano deberá ademas, y según lo ha prometido ya, 
destituir de sus grados y empleos y castigar de un modo ejemplar al 
coronel Rojas, uno de los asesinos de M. Riche, con la espresa 
condición de que Rojas no podrá ser investido de ningún empleo, 
mando ni cargo público de ninguna clase. 

Art. 5". El gobierno mejicano se obligará igualmente á investigar 
quiénes son los autores de los numerosos asesinatos cometidos 
contra franceses, especialmente contra el S^ Davesne, y á castigar á 
los asesinos (4). 



(1) Debían estos señores decir del gobierno Imperial, porque 
Francia, quiero repetirlo muy alto, nunca ha tomado parte en 
baturrillos tan innobles. 

(2) Dichas cantitades subían á la suma de P. 190,845-03. 

(3) M. de Saligny se equivocaba. El contrato de Jecker fué firmado 
el 29 de Octubre de 1859, y no en el mes de Febrero. 

(4) M. de Saligny ha tenido después en sus manos al gefe bien 
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Art. 6*. Los autores de los atentados cometidos el 14 de Agosto 
úllimo contra el ministro del emperador, y délos ultrages inferidos al 
representante de Francia en los primeros días del mes de Noviembre 
de 1861, serán sometidos á un castigo ejemplar, y el gobierno 
mejicano tendrá que dar á Francia y á su representante las repara- 
ciones y satisfacciones debidas por estos deplorables excesos (1). 

Art. 7». Para asegurar la ejecución de los arliculos 5" y 6" ya 
citados, y el castigo de todos los atentados que han sido cometidos 
ó que podrán cometerse contra las personas de los franceses resi- 
dentes en la República, el ministro de Francia tendrá siempre el 
derecho de asistir en cualquier estado de la causa, ó por medio del 
delegado que designará al efecto, d todas las instrucciones entabladas 
por la justicia criminal del país. 

Estará investido del mismo derecho relativamente á todas las perse- 
cuciones criminales intentadas contra sus nacionales. 

Art. 8®. Las indemnizaciones estipuladas en el presente ulti- 
ynaium, gozarán, desde el 17 del Julio último y hasta el completo 
pago, de un interés anual de 6 T- 

ART. 9°. Para garantía del cumplimiento de las condiciones pecu- 
niarias y de las demás establecidas por el presente ultimátum, la 
Francia tendrá el derecho de ocupar los demás puertos de la Repú- 
blica que crea á propósito, y de establecer en ellos comisarios desig- 
nados por el gobierno imperial, cuya misión será asegurar á las 
potencias que tengan derecho á ello, la entrega de los fondos que de los 
productos totales de las aduanas marítimas de Méjico, deberán ser 
separados en su prorecho con arreglo á los convenios, tj la entrega á los 
agentes franceses de las sumas debidas á la Francia. 

Los comisarios de quienes se trata, tendrán ademas facultades 
para reducir á la mitad ó en menor proporción, según lo juzguen con- 
veniente, los derechos que se perciben actualmente en los puertos de la 
Hepública. 

conocido de una de esas bandas, el muy famoso Márquez, el mismo 
que deseaba acabar con todos los franceses y que habia puesto en 
libertad á los asesinos de M. P. Lacoste, arrestados por orden de 
uno de sus oficiales. ¿ Porqué, no lo hizo castigar, pues, en virtud 
de su ultimátum?... ¿ Porqué ha deshonrado tan ignominiosamente 
la institución de la Legión de Honor, colgándole al cuello el cordón 
de comendador? 

(1) En el primer caso, las investigaciones se habían hecho en pre- 
sencia del mismo Saligny y hablan venido á parar en un mandato de 
non locus; — En cuanto á los ultrages deque se quejaba, la culpa 
era enteramente suva. 
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So establecerá especialmente que las mercancías que ban pagado 
ya los derechos de iroporlacion, no podrán en ningún caso, ni bajo 
ningún prelexlo, ser sometidas por el gobierno supremo ni por las 
autoridades de los Estados á ningún derecho adicional de aduanas 
interiores ó cualesquiera otros derechos, escediendo la proporción 
de i5 por 400 de los derechos pagados en la importación. 

Art. 10^. Todas las medidas que se juzgarán necesarias para arre- 
glar el reparto entre las partes interesadas, de las sumas i*etiradas 
del producto de aduanas, como asimismo el modo y las épocas del 
pago de las indemnizaciones estipuladas en los artículos anteriores, 
como para garantizar la ejecución de las condiciones del presente 
ultmatum, serán determinadas de concierto entre los plenipoten- 
ciarios de Francia, de Inglaterra y de España. 

Veracruz, 12 de Enero de 4862. 

Firmado. E. Jurien, A. be Saucny. 

No 3. 

RECLAMACIONES INGLESAS. 

Art. 4''. u El gobierno mejicano debia dar al de la Gran Bretaña 
una garantía formal para responder de la fidelidad con que ejecutaría 
on adelante los tratados concluidos anteriormente entre Inglaterra 
y la República. « 

Art. 2°. » Debia reembolsar los 660,000 pesos robados violenta- 
mente por Márquez en el hotel de la legación inglesa, y 269,000 
pesos que quedaban que pagar de los fondos apresados en La Laguna 
Seca, con un interés anual de 6 % por la primera de estas dos 
sumas, y de 42 «/o por la segunda. 

» Ademas, un interés igualmente anual de .6 % en favor de las 
sumas que debieran haber sido pagadas en virtud dé las antiguas 
Convenciones, y cuya remesa había sido emplazada en conformidad 
con la ley del 47 de Julio de 4864. 

ÁRT. 3<>. Debia admitir en los puertos de la República, agentes 
nombrados por el gobierno británico, con facultad de poder reducir 
una mitaid, si lo juzgaran conveniente, del montante de los derechos 
de importación, y de intervenir con el mismo título que los oGciales 
mejicanos en la cobranza de los derechos de aduana, á fin de ase- 
gurar la justa y equitable distribución de la parte de estos derechos 
que recaía á los tenedores de bonos, y á I03 individuos nombrados 
en la Convención. 

Art. 4**. Enfin, debia proceder inmedialamente, de concierto con 
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ol ministro de la Gran Bretaña, al examen y liquidación de rodas las 
reclamaciones pendientes, á fin de averiguar la validez de las que 
fuesen justas, y de comenzar á hacerlas pagar tan pronto como fuera 
posible. 

Si exceptuamos el art» 3o que no era mas que la repro- 
ducción de los primeros párrafos del Ultimátum enviado por 
los plenipotenciarios franceses, y que no se contentaba con 
nada menos que la confiscación de la soberanía de Méjico 
al provecho de los ministros de Francia y de Inglaterj^^tós 
exigencias de M. Wyke no sorprenderán á nadi^r'^eró ese 
Tío fué el caso con el ÜUimatxim de M. de Saligny. 

En efecto, aquél sólo exigia las garantías que creia más 
seguras en favor de los intereses, ya reconocidos, de sus 
compatriotas, mientras que éste, aprovechándose de la oca- 
sión, como el jesuíta de que habla Beranger, para vengar 
sus injurias personales (i), pretendia imponer al gobierno 
mejicano el reconocimiento de ciertas deudas que no 
estaban aun liquidadas, y lo que es peor pretendia imponér- 
selas, sin justificar su legitimidad. 

Su demanda iinesperada de i 2,000,000 de pesos, cayó 
como una bomba en medio de la primera sesión que los 
comisarios aliados tuvieron entre ellos para fijar en común 
el total de las reclamaciones que hablan de exigir del 
gobierno mejicano, y suscitó tal desavenencia que no 
pudieron presentarlas juntamente, bajo la garantía colec- 
tiva de las tres potencias, según habia sido estipulado en la 
Convención de Londres (2). Separáronse en efecto desde su 
llegada á Méjico, y para no verse obligados más tarde, al 

{\) Plus d'un écolier rit de voir 

Votre large coiífure, 
Votre habit fait en óteignoir 
Votre étrange tournure ; 
Mais vous avez la verge eii maín, 
Fouettez, fouettez, frére ignorantin, 
Vengez votre figure. 

BERANGER. 

(2) Despacho del general Prím al S*" Calderón Collantes, fechado 
en Veracruz, el U de Enero de 4862, y llevando el N^ 2. 
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firmar colectivamente, á sostener exigencias que no les 
parecian fundadas en justo derecho, los plenipotenciarios 
de Inglaterra y de España hicieron decidir que cada uno de 
los comisarios tendría el derecho de hacer valer en parti- 
cular las reclamaciones de su propio país, sin comprometer 
en nada la acción reservada de sus colegas (1). 

Hay más. Si hemos de creer estos despachos, los Sres. Prim 
y VVyke no vacilaron en pedir á M. de Saliguy una esplica- 
cion de los títulos en que se fundaba su reclamación, y éste, 
declarando que no tenia documentos jtistificativos que producir^ 
respondió « que habia recibido de su gobierno la orden de 
» fijar el importe de lo que se podia deber 4 los subditos del 
» imperio, y que él habia fijado arbitrariamente esta suma en 

> 60,000,000 fraíleos (2), porque era lo que le parecía aproxi- 
» marse á la verdadera deuda. « Habia añadido » que esta 
» suma podría quizá variar de uno á dos millones más ó 
» menos, pero que él la mantenía tal, y qv£ nadie tenia de- 

> recho de examinar si era más ó menos el valor de su reclama- 
» don (3). » Los comisarios de los gobiernos inglés y español, 
deberían haber declarado entonces que les era imposible 
admitir tan estraño modo de proceder en una espedicion 
común á las tres potencias que la habían eoaprendido, y 
deberían haber protestado anticipadamente, contra la ad- 
misión, á título de crédito, de la demanda introducida en 
nombre de M. Jecker. 

Es inútil que yo diga cuánto me repugna el responder, 
articulo por artículo, á estas reclamaciones en que el muy 
sagrado nombre para mi, de Francia, se halla mezclado 
de una manera tan infortunada, y se me perdonará, á lo 
mépos así lo espero, el silencio á que me condeno volunta- 
riamente. Pero, aunque renuncio á discutir, por respeto al 
nombre de mí país, exigencias cuya menor inconveniencia 
habría sido confiscar, como ya he dicho, la soberanía de 

(1) Despacho del general Prim al S"* Calderón CoUanles, fechado 
en Veracruz el 27 de Enero de 1862, y llevando n^ 9. 

(2) M. de Saligny sólo contaba cinco francos en un peso. 

(3) Despacho de Sir Charles Wyke al conde Russell con fecha de 
Veracruz, el 10 de Enero de 1862. 
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Méjico, en favor y provecho de M. de Saligny y de sus su- 
cesores, debo, sin embargo, remarcar que la doctrina sos- 
tenida en esta ocasión por el general Prim y M. Wyke, 
doctrina en todo conforme con lo que yo mismo lie aseve- 
rado varia veces en el curso de esta obra, concuerdan igual- 
mente con las palabras siguientes, pronunciadas el 47 de 
Junio de i 862, en la cámara de los comunes, por Lord Pal- 
meston. 

« El gobierno inglés y decía en la di.^cusion que tuvo efecto 
» ese dia al tratar de los asuntos de Méjico, eJ gobierno inglés 
» no ha tomado jamás medidas para forzar el 'pago de las sumas 
» que Méjico debe á ciertos individuos particulares. Las recla- 
» maciones que se han hecho á ese país son de dos especies. 
» Las unas concernientes á ciertas sumas que la República 
» habia faltado en pagar, y á las cuales estaba obligada por 
» Convenciones concluidas entre los dos gobiernos; y las 
» otras tenian relación á una suma de 600,000 pesos, que 
» habia sido robada violentamente (I) de la casa misma de la 
» legación inglesa, donde habia sido depositada bajo la 
» garantía del sello británico. Estos eran ultrages nacionales 
» y una falta de buena fé que nos daban el derecho de exigir 
» una satisfacción. Pero repito y que el gobierno inglés no ha 
» querido jamás encargarse de hacer pagar los créditos de partí" 
» cidares que , por un acto de su propria voluntad — como 
» M. Jecker, por exemplo, — adelantan dinero d los gobiernos 
» estrangeros. Estos individuos, en tal caso, obran á su riesgo y 
» peligro, y todo lo que puede hacer el gobierno es emplear sus 
» buenos oficios para persuadir al gobierno deudor á que pague, 
» pero la falta de pago no podria constituir un motivo de guerra. » 

Debériase haber respondido á este discurso, que un mi- 
nistro, por poca lógica que tenga, no debia hacer pesar 
sobre el gobierno liberal la responsabiladad de un robo 
cometido por la administración reaccionaria ; con tanta más 
razón cuanto que, por el mero hecho de reconocer durante 

(1) Por el general Don Leonardo Márquez, comendador de la impe- 
rial orden de la Legión de Honor; Caballero, gran Cruz de la insigne 
orden de Guadalupe, y del águila mejicana, ele... nombrado (ulterior- 
mente) por el archiduqne Maximiliano teniente general del imperio. 
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tres anos como lo habia hecho, esta administración, v de 
mantener un ministro acreditado en la capital, habia privado 
al gobierno legitimo de una parte de la fuerza que necesi- 
taba para hacer respetar su autoridad ; pero esto habría 
sido, quizá, pedir demasiado, y para volver á M. de Saligny, 
termino este incidente con una reflexión que presento bajo 
la forma de dilema para que se comprenda mejor. 

De dos cosas una. Al preparar su famoso tdtinmtum, 
M. de Saligny creía, ó no creia ejecutar un acto muy formal. 

En el primer caso, es menester admitir desde luego, que 
según la idea de M. de Saligny, el gobierno mejicano podía 
acceder, sin faltar á sus deberes para con su país, á todas 
las exigencias de este acto que, de lo contrario, no habría 
sido formal. 

En el segundo, seria una prueba que él se burlaba (i la 
vez, de sus colegas, del gobierno mejicano, y de su propio 
gobierno , lo que sería un crimen de lesa-nacion ; pues 
•se trata del honor y de la sangre de Francia, y yo no reco- 
nozco en nadie, ni siquiera en el gobierno, el derecho de 
abusar de este honor y de esta sangre. 

Portan to, si para aceptar la primera parte de nuestro 
dilema, admitimos que el gobierno mejicano, sin faltar íi sus 
deberes, hubiera podido otorgar con conciencia, y que en 
efecto hubiese otorgado a M. de Saligny : 

i o E\ reconocimiento de la deuda reclamada — 12,000,000 
de pesos — sin siquiera exigir de él la producción de docu- 
mentos que justificasen tan fuerte reclamación. 

2<> La ejecución del famoso contrato concluido el 29 de 
Octubre de 1859 entre Jecker y Miramon, contrato en cuya 
ejecución debía él mismo estar interesado, si hemos de creer 
una carta del hermano de M. Jecker, fechada en París el 
7 de Noviembre de 1862, detenida en el correo, y publicada 
por el gobierno mejicano (I). y 

(i) Léese en esta carta : 

« M. de Gabríac está triste. Esperaba ser nombrado gefe del gabi- 
nete de su amigo Drouyn, pero se ha llevado chasco. Trate Vd. de 
que M. de Saligny haga todo lo que pueda con Forey en favor de 
nuestra causa, y no en vista de las recompensas que se lo destinan. » 



J 



I 

30 Su entremetimiento en todos los asuntos criminales 
contra los si'ibditos franceses. 

40 Enfín, el nombramiento de agentes en todos los puertos 
de la República, con facultad de poder reducir de una 
mitad, si asi le pareciera, los derechos de importación, lo 
que, sea dicho entre nosotros, habria sido otra manera de 
confiscar la soberanía de Méjico y una violación no menos 
manifiesta de las promesas contenidas en la proclama del 
tO de Enero de 1862 (i); es claro que en presencia de todas 
estas concesiones, M. de Saligny no habria tenido ya motivo 
de negarse á reconocer una segunda vez el gobierno presi- 
dido por el Si' Juárez, y á tratar inmediatamente con él. 

Así que, la dificultad de hacer un arreglo no provenia 
como pretendrá M.de Saligny en la conferencia de Orizaba, 
de la imposibilidad en que se hallaba de fiarse de la palabra 
de los hombres que tenían entonces las riendas del gobierno 
en Méjico, sino de que le constaba saber que estos hombres 
no consentirían jamás en representar el infame papel que 
él quería imponerles. En una palabra, M. de Saligny quería 
la guerra, la quería íi cuchillo, aunque esto se oponía for- 
malmente al espíritu de la Convención del 31 de Octubre. 
Mas una guerra emprendida bajo tales condiciones, y por 
semejantes motivos, es un crimen social, y la responsabilidad 
de toda la sangre que se ha derramado desde esa época caerá 
sobre la cabeza culpable del hombre que ha comprometido 
el honor y la generosidad proverbial de nuestro país, diri- 
giendo en nombre de Francia un ultimátum cuyas condi- 
ciones, siendo inaceptables como él sabía de antemano, no 
podian ser jamás admitidas. 

(1) Os engañan los que os hagan creer, que detras de tan justas 
como legítimas pretensiones, vienen envueltos planes de conquista^ de 
restauración y de intervención en vuestra política y administración. 

(Proclamación del 10 de Enero.) 
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XIY 

Continuación del mismo asunto ; negocio Jecker ; 
contestación ai último discurso del S'* Rouher (1). 

Abro, aquí, una paréntesis y, á pe^ar de todo, voy á espli- 
carme sobre el negocio Jecker. 

En un discurso pronunciado el 24 de Julio próximo pasado 
en la tribuna del Cuerpo legislativo, M. Bouher, contestando 
á una pregunta de M. Berryer relativa, al negocio Jecker, 
sentó diversas esplicaciímeá que merecen, cada una, su con- 
testación particular. 

t Nunca, dijo, el crédito Jecker ha sido un crédito francés; 
» siempre ha sido un crédito mejicano, siempre ha tenido 
» este carácter, tanto en las negociaciones, como en las 
» reclamaciones solevantadas en diversas épocas. » 

Pues bien : entonces ¿porqué el gobierno francés se ha 
ocupado, tanto de ello ? 

Lo ha hecho, contesta M. Rouher, « porque el gefe de 
» esta casa, suizo de origen, estaba colocado bajo la pro- 
» teccion de la Francia en razón á no tener la Suiza, quien 
» la representase en Méjico, y haberse cuidado siempre el 
» gobierno francés de los intereses de los nacionales suizos. » 

Me pesa tener que decirlo, mas no puedo participar de tal 
sentimiento. 

M. Jecker, en su calidad de ciudadano suizo, no ha estado 
jamás bajo la protección oficial del gobierno francés, y 
M. de Saligny, así como M. de Gabriac, sólo podía inter- 
poner en favor suyo sus buenos oficios y nada más. Hé aquí, 
á lo menos, lo que resulta de una correspondencia cam- 
biada, en los años de 1861 y de 02, entre MM. de Saligny, 

« 
(1) En el manuscnto primitivo de mi obra, había yo, retrocedido 
delante de estas esplicaciones. El S' Rouher me obliga á volver sobre 
mi determinación; hágase como él lo desea. 
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de Wagner y el cónsul general de la Confederación hel- 
vética por una parte, y el gobierno mejicano por la otra. 
Asj es, que llamo sobre dicha correspondencia la atención 
sería y reflexionada de todos los que al condenar la reco- 
nocida inmoralidad de la especulación emprendida por este 
célebre agiotista, piensan, sin embargo todavía, que este 
negocio obligaba hasta cierto punto el honor de la Francia, 
cuyo oro y sangre debían correr en Méjico para sostener 
los intereses de un estrangero colocado bajo la protección 
de la bandera francesa. 

Hé aquí los hechos con toda su sencillez. 

En el año de 4861, el 10 de Agosto, el gobierno mejicano, 

compelido por una situación embarazosa, habia establecido 

un impuesto de I p. c. sobre los capitales. M, de Saligny 

apesar de haber cortado sus relaciones con este gobierno 

desde el 27 de Julio precedente, se apresuró, sin embargo, á 

intervenir tanto en nombre de la Confederación helvética 

como en favor del rey de Italia. Con este fin, dirigió dos 

notas el 21 del mismo mes al gobierno mejicano, el cual le 

dio la contestación que sigue, firmada por el S'' D. Manuel 

Maria de Zamacona, entonces ministro de relaciones este- 

riores. 

<c 1° de Setiembre de 1861- 

» Las dos ñolas que S. E. M. de Saligny ha dirigido al infrascrito 
ministro de negocios estrangeros, con el fin de protestar, en nombre 
de la Confederación helvética y del rey de Italia, contra un impuesto 
de i p. c. sobre capitales, establecido por decreto del 40 de Agosto 
próximo pasado, imponen al infrascrito la obligación de declarar á 
M. de Saligny, que no existe en este ministerio ningún documento ofi- 
cial que le acredite en calidad de representante de la Confederación heU 
vélica ni del reino de Italia, y que esta circunstancia se opone á que 
se tomen en consideración las communicaciones de que se trata. 

» El infrascrito... M... 

» Firmado : Manuel M. d£ Zamacona. 

» A M. de Saligny, ministro de Francia, Méjico. » 

M. de Saligny sostuvo en su contestación, fechada en 
G del mismo mes, que la Francia, así como era fácil pro- 
barlo por medio de los archivos de la legación, habia estado 
siempre encargada de cubrir con su protección á los Italianos 
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y á loá Siiizü¿, íisí como á los Alemanes y í'i los l>elgas, 
cuando los gobiernos de estas potencias no habian tenido 
un agente especial acreditado con este fin cerca del go- 
bierno mejicano; y partiendo de este hecho que la Suiza y 
la Italia no tenian en el momento ministro para protejer á 
sus nacionales en Méjico, pretendia convertir en un derecho 
positivo y adquirido un uso tolerado simplemente al punto 
de vista de una intervención meramente oficiosa. 

En consecuencia, se le contesto t que el gobierno francés 
» no era el (Srgano de los gobiernos nombrados en la nota. 
> de M. de Saligny; que nuncailo babia sido : » y como se 
quería acabar de una vez con unas pretenciones que no 
tenian razón alguna de ser, la cancillería mejicana se 
atrincheró : lo tras de una nota fechada en 23 de Marzo 
de 1861, en la cual M. de Cavour, ministro de negocios 
estrangeros del gobierno de Gerdeña, participaba directa- 
mente al de Méjico, la elevación de Yictor-Manuel al trono 
de Italia; 2^ tras otra nota, igualmente del año de 1861, 
por la cual el senado Helvético le daba parte, directamente 
también, del nombramiento de los nuevos presidente y vice- 
presidente ; y después anadia : 

« Que el gobierno del rey Víctor-Manuel, al llamar su legación y 
su consulado de Méjico, lo que tuvo lugar en el año de 1856, no 
dejó á los Italianos bajo la protección de ningún gobierno estran- 
gero sino se puso directamente en relación con el gobierno meji- 
cano ; y que, en cuanto á la Suiza, el único hecho que hubiera podido 
dar á la legación de Francia, durante cierto tiempo, un carácter 
scmi-oficial para intervenir en favor de los ciudadanos de esa na- 
ción, sería el de haber estado encargada, en el año de 1855, á con- 
secuencia de un acuerdo pasado entre el vice-cónsul suizo y ei 
ministro de Francia, y no entre la Confederación y el gobierno 
francés, de cuidar del consulado durante la ausencia del cónsul de 
dicha nación. » 

En efecto, M. Luis Ricou, cónsul general de la Confede- 
ración suiza, teniendo que volver á Europa, encargó de su 
oficio al vice-cónsul, M. Balthazar Stachelin, y avisó del 
hecho al S^* I). Manuel Diaz de Bonilla, entonces ministro 
de relaciones esteriores, por medio de una nota fechada eu 
13 de Febrero de 1855. 
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El 13 de Marzo del mismo año, dicho vice-cónsul tuvo 
que ausentarse á su vez, y dejo confiados momentánea- 
mente los archivos del consulado á la legación de Francia : 
pero al encargará dicha legación de los negocios de la Con« 
federación, sólopodia delegarle los poderes de que él estaba 
investido, y vamos á ver muy pronto que, en ocasiones es- 
traordinarias, era á la legación americana y no á la de 
Francia, á quien pertenecia intervenir en favor de los ciu- 
dadanos de la nación Suiza. 

El 23 de Enero de 1861, M. Arnold Sutter, fué nombrado 
cónsul general de la Confederación suiza en Méjico, y fué 
reconocido en esa calidad eHo de Marzo de 1861, conforme 
á los poderes que le habian sido dirigidos directamente, y 
no por medio de la legación de Francia. 

Sin embargo, el 27 de Enero de 1862, M. de Wagner, 
ministro de Prusia, tenia todavía la creencia de que podia 
alzar la voz cerca del gobierno mejicano en favor de un 
ciudadano suizo, M. Santiago Kern, propietario del molino 
Valdés, y apoyó su reclamación diciendo que M. de Sa- 
ligny, al salir de Méjico, habia puesto á los ciudadanos 
suizos bajo la protección de la Prusia. Entonces el gobierno 
mejicano se dirigió al cónsul general de la Confederación 
para preguntarle si estaba ó no bajo la protección de la 
Francia, y hé aquí la contestación textual que le dirigió 
el cónsul. 

Consulado general de Suiza en Méjico. 

8 de Febrero de 1862. 

« El infrascrilo, cónsul general de la Confederación suiza, tiene el 
honor de acusar recibo á S. E. el ministro de negocios estrangeros 
de la nota que le dirigió el 7 del corriente, preguntándole si estaba 
ó no en el ejercicio de sus funciones consulares, en razón á que se 
habia llamado la atención del gobierno sobre el hecho que, la lega- 
ción de Francia primero, y después la de S. M. el rey de Prusia, 
han tratado de ciertas cuestiones que tocan á los intereses de los 
ciudadanos suizos. 

» El infrascrito tiene el honor de contestar á S. E. que las instruc- 
ciones que tiene de su gobierno le autorizan, en todos los casos, á 
ponerse en relación directa con el gobierno de la República meji- 
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« 

cana, y á recibir también todas los communicaciones que dicho 
gobierno tenga á bien trasmitirle. 

» Al mismo tiempo, cree de su deber informar á S. E. que, á con- 
secuencia de una convención celebrada entre los gobiernos de la 
Confederación suiza y de los Estados-Unidos áe Xméüc^^ los cónstdes 
suizos están autorizados á pedir, en caso de necesidad, la protección de 
los agentes diplomáticos de los Estados- Unidos, y que estos han reci- 
bido ia orden de proteger, á los ciudadanos suizos lo mismo que á 
sus propios nacionales. 

» El infrascrito 

Arnold Sutter. 

» A S. £. el Ministro de Negocios Estrangeros.... Méjico. » 

Por esta declaración se vé que los cónsules generales de 
la Confederación suiza en Méjico, han estado autorizados 
siempre para ponerse directamente en relación con el 
gobierno del pais para la espedicion de los negocios cor- 
rientes; y que, en los casos extraordinarios, deben reclamar 
en favor de sus nacionales la protección de los agentes 
diplomáticos americanos. 

Desde entonces, M. Balthazar Stachelin, al deponer en la 
legación de Francia los archivos del consulado de su país, 
no podia trasmitir al gefe de dicha legación otros poderes 
que los de que él mismo estaba investido; y como estos 
poderes concernian sólo al despacho de bs negocios corrientes, 
se sigue de esto que M. Jecker suizo y todo lo que habia de 
más suizo en la época en que se firmó su célebre contrato, 
hubiera debido trasmitir su reclamo , si creia tener el 
derecho de hacerlo, por el conducto de la legación de los 
Estados-Unidos, y no por el intermedio del ministro de 
Francia. 

Esta circunstancia explica porqué M. de Saligny, desde el 
mes de Enero de 1862, se negó de una manera tan peren- 
toria á entrar con los comisarios de la Gran-Bretaña y de 
España en las particularidades de los créditos que tenia, 
según él, el derecho de reclamar. — Dice también porqué, 
en la famosa conferencia del 9 de Abril, se mostraba tan 
apresurado á romper con el gobierno mejicano, aun antes de 
la apertura de las negociaciones que habia sido fijada, con- 
forme á su demanda, para el 15 del mismo mes; porque 
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entonces hubiera tenido que entrar en explicaciones que 
quería á todo transe evitar ; pero, no da razón de los motivos 
que le indujeron á comprometer el oro y la sangre de la 
Francia para sostener los intereses de un usurero suizo, en 
favor del cual el ministro del gobierno imperial nunca habia 
tenido el derecho de hacer mas, que representaciones ofi- 
ciosas. 

M. Rouher, tuvo á bien explicar estos motivos delante del 
Cuerpo legislativo. 

En su concepto M. Jecker, desde el principio de su ope- 
ración, « hubiera ofrecido á los negociantes franceses bonos 
de la nueva emisión diciéndoles que podrian satisfacer 
con ellos los derechos de aduana hasta la concurrencia 
del 25 p. c; la aduana hubiera hecho dificultades; Mira- 
mon, sobre la intervención de M. de Gabriac, hubiera 
promulgado, en el mes de Enero de 1860, un decreto 
declarando que debian recibirse los bonos, aun para el 
contingente nacional y los derechos de aduana; y enfin, 
los negociantes franceses, desde el mes de Noviembre en 
1 860, conmovidos por la quiebra de M. Jecker, se hubieran 
dirigido al gobierno francés por medio de MM. Hottin- 
guer, Lauressan, Gauthier, Leclerc C... M.... y Comp^, 
para pedirle su intervención á fin de conservar á los bonos 
el carácter que habian tenido basta el momento de que 
tratamos. » 

Examinemos pues, ya que se necesita, lo que pueden 
tener de serio estos nuevos motivos invocados por M. Rouher, 
para abrigar la intervención del gobierno francés en el 
negocio Jecker, tras de algunos intereses verdaderamente 
franceses. 

El articulo 3 del decreto del 29 de Octubre de 1859, 
quiero decir del decreto reaccionario que habia autorizado 
la emisión de dichos bonos, decia asi : 



€< Art. 3. Los Bonos á que se refíere el presente decreto, serán 
admitidos en un 20 <>/o, — no en un 25, — en el pago de todos los 
derechos y contribuciones que deba percibir el fisco esceptuando 
el contingente nacional. » 

Desde entonces, yo no comprendo en virtud de qué dere- 
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clio los empleados de la aduana de Méjico bien entendido, 
podian negarse á recibirlos ; y comprendo todavía menos 
cómo, para compelerles, se necesitó un nuevo decreto dado, 
esta vez, a consecuencia de la intervención deM. de Gabriac. 
La persona de Miramon dominaba entonces en la capital 
de la República. Bastábale pues de una simple circular 
administrativa; y esto es tanto más cierto, cuanto que des- 
pués de haber hablado en el articulo 12 de las penas que 
se habian de imponer á los funcionarios públicos , siempre 
del partido reaccionario , que se negarían á proceder en 
tiempo oportuno á la amortización de los Bonos emitidos, 
el mismo Miramon se expresaba como sigue en el articulo 13 
del decreto de que se trata : 

(c Art. 13. Esta pena, — la destilación, — no impide que se haga 
efectiva la responsabilidad pecuniaria, por los daños y perjuicios 
causados á los interesados, que contrae cualquier funcioDario que 
suspenda ó contribuya á suspender los efectos de este decreto (1). » 

En cuanto á la súplica dirigida al gobierno francés, desde 
el mes de Noviembre de 1860, por parte de MM. Hottinguer, 
Lauressan y comp»., estoy lejos de ponerla en duda. 

Dicha súplica prueba que M. Jecker vuelto á la verdad de 
la situación que se habia hecho á si mismo, tanto por su 
propia quiebra cuanto por la derrota del Macabeo (2) en 
Silao, se habia en ñn recordado del dispositivo contenido 
en el art. 1^ de un decreto promulgado en Yeracruz el 3 de 
Noviembre de 1858, un año antes de la publicación de 
aquel que habia de dar tan triste celebridad á su nombre ; y 
habia estimado prudente hacer desaparecer su persona y 
sus intereses tras de nombres é intereses un poco menos 
comprometidos que los suyos ; pero, no prueba nada más. 

Hé aquí este articulo del que M. Rouher olvidó dar lec- 
tura al Cuerpo legislativo : 

Art. \^. Todo el que, directa ó indirectamente, auxilie á los 

(1) Decreto reaccionario del 29 de Octubre de 1859, art. 3 y 13. 

(2) Asi llamaban á Miramon después de que el Arzobispo de 
Méjico le habia entregado los vasos y otros objetos depositados en 
los tesoros de las iglesias para entretener la guerra civil. 
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bustraidos á la obediencia del Supremo Gobierno constitucional, con 
dinero, víveres, armas, municiones ó caballos, será pecuniaria- 
mente responsable de lo que facilite, satisfaciendo al tesoro público 
de la Nación, el duplo del dinero que dé, ó el duplo del valor de lo 
que suministre (i). » 

Ademas de esto, el artículo 3^ del mismo decreto esta- 
blecía que la responsabilidad pecuniaria de que hablaba el 
art. lo, se ejecutaría sin perjuicio de las penas que se 
podian imponer á los reos, conforme á las prescripciones de 
la ley promulgada en 16 de Deciembre de 1856, contra los 
conspiradores; y como los intereses de todos los que se 
encontraban en relación de negocios con la casa de Jecker, 
iban á encontrarse más y más comprometidos á conse- 
cuencia del triunfo del S*' Juárez y de la ejecución del 
decreto arriba mencionado, es muy probable que el gefe de 
dicha casa haya fácilmente encontrado entre los nego- 
ciantes franceses, algunos compadres que se hayan encar- 
gado de hacer presentar al gobierno imperial una súplica 
con el fin de pedir en favor de los bonos que decían tener en 
su cartera, su intervención para conservarles el carácter 
que hablan tenido bajo la administración reaccionaria de 
Mi ramón. 

Repito que decían tener en su cartera, y voy á comprobar 
mi dicho. 

En efecto, en el momento de la quiebra, acaecida en el 
mes de Mayo de 1860, la liquidación de la tesorería reac- 
cionaria llevaba que M. Jecker le había remitido, en ejecu- 
ción de su contrato : 



En dinero 

En bonos comunes del 3 y o «/o . 

En bonos Peza 

En bonos Jecker (los de su contrato) 
En órdenes sobre las aduanas . . 

En vestuario 

En diversos créditos y pagos . . 

Total. . r 



Pesos mejicanOvS 
618,927 83 

342,000 00 

30,000 00 

24,750 00 

100,000 00 

368,000 00 

6^750 56 

í,490742'8 39 



(1) Decreto promulgado en Veracruz, por el S'' D. B. Juare;¿, en 
3 de Noviembre de 1858; arl. 1". 
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En esta cantidad se encontraban los artículos siguientes : 

En bonos comunes del 3 y 5 í>/o . . • • 342,000 00 

En bonos Peza 30,000 00 

En bonos Jecker 24,750 00 



Total. . P. 396,750 00 

Pero, tenemos que deducir de esta suma 
el importe de los bonos Jecker llevados 
aquí arriba, porque no habia podido este 
banquero hacer una refracción sobre sus 
propios bonos 24,750 00 

Quedaba pues por importe de los bonos 
serios remitidos hasta la época por M. Jec- 



ker la suma de P. 372,000 00 

372,000 pesos sobre una emisión de 15.000,000 de bonos, 
hé aqui todo lo que M. Jecker habia podido realizar en 
7 meses de trabajo ! 

Ahora bien, como es imposible, después de la quiebra del 
mes de Mayo de 1860 y de los triunfos seguidos del partido 
liberal, que los negociantes franceses de Méjico se hubieran 
apasionado de repente y de una manera bastante fuerte en 
favor de la casa de Jecker, para comprometer sus propios 
intereses, aceptando unos bonos heridos á lo menos de 
nulidad por el dispositivo del artículo 3^ del decreto pro- 
mulgado en Veracruz, en 3 de Noviembre de 1858, afin de 
salvaguardar los suyos, tengo el derecho de sostener, has- 
ta que M. Rouher se digne suministrarnos la prueba de lo 
contrario, que las firmas de que hablaban MM. Hottinguer, 
Lauressan y comp», en su demanda de intervención, eran 
firmas de mera complacencia, y que ni uno solo de aquellos 
que habían firmado poseia realmente un bono de este ban- 
quero en su cartera. 

Tengo tanto más derecho para hablar asi, cuanto que en 
una carta fechada en Paris el 30 de Octubre de i 863, escrita 
á M. Jecker por un tal Ch. Fournier des Escures, y que fué 
cogida en el correo y publicada por el Siglo xix en su 
número del 28 de Enero de 1863, se léelo que sigue : 

« Importa sobre todo que logre V"* distribuir entre los nego- 
ciantes estrangeros de su conocimiento ó del de sus amigos, los 
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más bonos que pueda , comprometiéndoles á presentarlos á la 
aduana, para pagar con el beneficio del descuento de 20 ^'o, los 
derechos que deben satisfacer las mercancías acumuladas en los 
puertos desde que ha tenido lugar la espedicion, haciéndoles obser- 
var que sí hay, como se dice, derechos que pagar por 2,500,000 p, 
el comercio estrangero obtendrá inmediatamente un beneficio de 
500,000, lo que representará una disminución en la tarifa de 20 %. 
» Bastará que haya algunos comerciantes que persistan en exigir 
la ejecución de los decretos que les han prometido solemnemente 
esta compensación, y que después de haber protestado en la aduana 
contraía repulsa de sus pretensiones, lleven sus reclamaciones ante 
sus representantes respectivos, haciendo registrar sus protestas en 
la Cancillería de su legación, para convencer á los ministros estran- 
geros, tanto de la legitimidad de sus demandas, como de la nece- 
sidad de que se les haga justicia en el interés de todo el comercio 
europeo. Comprenderá V** fácilmente que basta la obstinación de 
un solo negociante francés, por ejemplo, que obtuviese justicia en 
esta cuestión, para crear un precedente que arrastraría á todos los 
ministros estrangeros, como á todos los negociantes de su país, y 
V** encontrará fácilmente, entre sus acreedores, un negociante que 
esté dotado á la vez de la conciencia de la legitimidad, de la lega- 
lidad de su pretencion, y de esa insistencia obstinada que dá el 
interés personal, apoyándose sobre derechos tan incontestables. « 

Si pues, así como lo sostuvo M. Rouher el 24 de Julio 
próximo pasado, algunos negociantes franceses estaban ya 
en posesión de una parte cualquiera de estos bonos, desde 
antes del mes de Noviembre de 1860, ¿cómo es que 
M. Ch. Fournier des Escures recomendaba justamente 
dicha medida un año después á M. Jecker, diciéndole que 

importaba sobre todo? y si no era cierto este hecho, 

¿cómo es que este ministro se ha permitido afirmar delante 
de los representantes de nuestro país un hecho que él sabia, 
que era completamente falso? 

A. más de esto, ¿con qué derecho el gobierno francés 
hubiera intervenido en semejante circunstancia? ¿Tras de 
cuáles pretextos se hubiera abrigado? ¿[sería, por casua- 
lidad, porque habia cometido h inmensa falta de reconocer 
en calidad de Gobierno de hecho á los hombres salidos del 
coup d*État del 17 de Diciembre de 1857, cuando él gobierno 
legítimo no habia cesado de existir , y que para él este 



reconocimiento daba íi dichos hombres una leptimidad que 
no hubieran tenido sin ello? 

Entonces, seria preciso admitir, por via de consecuencia, 
que en el año de 1857 Méjico no tenia el derecho de eligir 
su presidente ; que el dominio útil del país pertenecía á la 
Francia, y que ésta, por medio de su representante, M. de 
Gabriac, h^bia traspasado sus derechos señoriales sobre la 
cabeza de su protegido, el S>' Zuloaga, etc., etc.; doctrina 
absurda que no hago mas que indicar de paso y sobre la 
cual no quiero decir nada más. 

Pero se dirá todavía, M. Rouher affirma ademas que 
M. Jecker « era depositario de la caja de ahorros francesa, 
» esto es, de los fondos de los negociantes franceses estable- 
9 cidos en Méjico; » es por este motivo que el gobierno 
francés se encontraba en la obligación de intervenir. 

En principio, esta consideración, por respetable que sea, 
en nada cambiaba la situación del gobierno francés con 
respecto á M. Jecker. Este no era para él mas que un 
estrangero; nada mas que un estrangero (quiero mante» 
nerme cortés), y la intervención del gobierno francés no 
podía y no debía verificarse sino en favor de los ciudadanos 
franceses. Sin embargo, examinemos todavía. 

Hay en Méjico una sociedad de socorros mi'ituos, com- 
puesta de cuantos individuos hablan la lengua francesa, y 
que, por este motivo, se llama Sociedad de beneficencia fran- 
cesa, suiza y belga. Cada miembro de esta sociedad tiene que 
depositar en la caja social una suma mensual de 2 pesos, 
cuyo producto se aplica al alivio de ciertas miserias y al 
sostenimiento, para los enfermos que no pueden curarse en 
su casa, de cuatro camas «en el hospicio de San-Pablo. 

Dicha sociedad dispone naturalmente de algunos fundos, 
aún cuando no sea mas que de las entradas que se verifican 
cada mes ; y como el tesorero no podia conservarlos en su 
casa, se acostumbraba, antes de la quiebra de M. Jecker, á 
depositarlos en la caja de éste. Se ve por lo expuesto lo que 
podia ser esta caja de ahorros. 

Con respecto á los negociantes de quienes ha hablado 
M. Rouher, esto es otra historia. 

En un país como Méjico, en donde los negocios se hacen 
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siempre con dinero efectivo y no por medio de cambios como 
se practica generalmente en Europa, es preciso que los 
negociantes, los grandes como los pequeños, tengan siempre 
cierta suma á la vista, ya sea para aprovechar las ocasiones 
que pueden presentárseles en el mismo pais, ya para hacer 
frente á los envios de numerario que tienen que verificar i 
sus proveedores europeos valiéndose de las conductas que 
salen regularmente cada raes, ó cada cuarenta días a lo 
más. 

•Los negociantes no juzgando tampoco conveniente el con- 
servar fuertes sumas en sus casas afin de no tentar la codicia 
de los malhechores, tienen igualmente costumbre de depo- 
sitar sus entradas, unos cada tarde, otros al fin de cada 
semana, 9egun las necesidades del caso, en la caja de un 
banquero ; y hé aquí porque M. Jecker, en el momento de 
su quiebra, era á la vez depositario de algunos fundos perte- 
necientes, los unos á ciertos negociantes franceses, los otros 
á la caja de ahorros. 

Ignoro si los negociantes de quienes se trata, han obtenido 
de M. Jecker la restitución de sus depósitos : mas, á los 
deponentes de la caja de ahorros les ha sucedido h) 
siguiente. 

Estos deponentes eran una materia demasiado fácil á 
esplotar para que M. de Saligny olvidara utilizarles. Luego 
que se trató de intervenir en Méjico, mandó venir á su casa 
á los principales de ellos ; y allá, con esa elocuencia que 
parece salir del corazón, elocuencia multiplicada por la 
influencia que le valia naturalmente su posición oficial sobre 
unos hombres que creian á cada instante necesitar de él, les 
representó que la suerte de sus créditos estaba atada de una 
manera casi indisoluble con el buen éxito de la reclamación 
de M. Jecker; que si este último ganaba su causa, ellos 
serian infaliblemente pagados; pero que, en caso contrario, 
tenian que contar con perder cuanto se les debia, los inte- 
reses con el capital. Y los deponentes convencidos por esta 
elecuencia ministerial, firmaron cuanto se deseaba hacer les 
firmar. Tal es el origen de las famosas demandas de inter- 
vención de las cuales los periódicos oficiosos hicieron tanto 
ruido en los años de i86i y de 62. Los deponentes espera- 



roD después con los brazos cruzados el resultado de estas 
promesas interesadas. Esperaron por largo tiempo, dema- 
siado largo sin duda, porque al fin perdieron la paciencia, 
y, en un momento de inquietud, fácil por lo demás de con- 
cebir, dirigieron la reclamación que sigue á la persona que 
llamaban todavía el emperador de Méjico. 

A Su Majestad el Emperador Maximiliano. 

í< Señor, 

» Los infrascritos, deponentes de la caja de ahorros francem^ 
belga y suim^ hacen un respetuoso llamamiento á los sentimientos 

de alta juslicia y generosidad de que Y. M. está animada y de los 

cuales ha dado ya testimonios tan resplandecientes. 

» Los infrascritos han acogido con un sentimiento vivo de agra- 
decimiento la conclusión del negocio de MM. Jecker y comp* . Tan- 
tos intereses se encontraban comprometidos en él, que el arreglo 
intervenido enire los dos gobiernos ha podido considerarse como 
una cuestión de interés público. 

» Los infrascritos sobre todo, han visto en él con dicha, la salva- 
ción de los intereses sagrados que representan, y el cttmplimieíito 
de la promesa solemne hecha en nombre del gobierno francés. 

» Este arreglo ha recibido ya una parte de su ejecución, y los 
infrascritos tienen la esperanza muy fundada de que muy pronto se 
ejecutará enteramente. Tienen la confianza de que dicha esperanza 
no será burlada, y de que unas obligaciones que descanzan sdrre la fé 
y la garantía de dos gobiernos unidos por los lazos de una noble sim- 
patía no serán por más tiempo aplazados. 

» Los intereses que representan los infrascritos, en su mayor parte 
modestos artesanos, no pueden correr el menor riesgo, ya que se 
encuentran colocados bajo la salvaguardia y la augusta protección 
de V. M. 

» De vuestra Majestad, 

» Señor, 

» Los muy humildes y obedientes servidores. 

» Méjico á 49 de Enero de 1866. 

» Siguen 34 firmas entre las cuales se notan las de MM. Brindejon, 
Isidore Devaux, J. Loucbin, T. Devers y F. Bardet. » 
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¡^ Que quería decir pues M. Rouher cuando, con la mano 
sobre su conciencia, proclamaba en alta voz, que fuera del 
tratado firmado en el mes de Abril de 1865, para reducir 
de 60 ^/o las reclamaciones de M. Jecker, el gobierno francés 
no había intervenido en nada en este negocio? 

Me parece, por el contrario, que los deponentes hablan 
de un arreglo intervenido entre los dos gobiernos^ del que 
M. Rouher no ha dicho una sola palabra, y reclaman como 
una cosa debida, el cumplimiento de una promesa solemne 
qne les fué hecha en nombre del gobierno francés! 

¿ Quién tiene razón entre los deponentes y M. Rouher ? 

Sin embargo no diré más. El tratado de 1865 me basta. 

Este tratado era, por sí solo, una prueba de la inraixcion 
desgraciada del gobierno imperial en este tri^ite negocio ; 
una especie de hueso, echado, porque no se podía más, á 
M. Jecker; el saldo de lo que estimaba deber al célebre 
agiotista por haber facilitado con su tenacidad un pretexto 
cualquiera á los motivos tras de los cuales se abrigaba en 
principio el fin verdadero de la intervención 

Había sido firmado en i O de Abril de 1865, en el gabinete 
del archiduque, en presencia de M. Eloin, gefe de dicho 
gabinete, por MM. Montholon, entonces ministro de Francia, 
J. B. Jecker y Dousdebes, éste último en calidad de apo- 
derado de los acreedores. El S^ D. F. Campillo, secretario- 
general del ministerio de hacienda de este imperio sin 
hacienda, se había comprometido en asistir á la firma; pero 
se había abstenido después bajo pretexto de que el decorum 
de su gobierno exigía que dicho tratado se firmase en el 
ministerio del cu¿il tenia él provisionalmente la administra- 
ción, y no en el gabinete de M. Eloin. Sin embargo, al 
obrar asi, nunca pretendió invalidarlo, testigo la carta que 
sigue escrita por él cinco dias después al mismo Eloin, para 
preguntarle en qué calidad M. de Montholon había asistido 
al contrato. 

« Méjico, Abril 15 de 1865. 

» Como el convenio celebrado para pago de los « Bonos Jecker, » 
no tiene el carácter de Convención y se haya advertido que en él 
figura la firma del E. S. Marques de Montholon, he de merecer á V. S. 
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se sirva decirme, para mi conocimiento, con qué carácter lo susoribió 
S. E., pues para la publicación de este convenio no debe aparecer 
dicha fírma. 

El subsecretario de Hacienda, 

F. Campillo. 

» Al Consejero de Estado, encariñado de la dirección del ífabinete 
do S. M. I. » 

A mi turno, sería yo muy feliz de saber con qué título el 
ministro del gobierno imperial lia intervenido en este 
arreglo ya que, si hemos de creer las afirmaciones de 
M. Rouher, las exigencias de tan monstruoso negocio pcara 
nada se tuvieron en cuenta en las resoluciones del gobierno 
francés. Pero, como es probable que no me contestaría mas 
de lo que lo hizo M. Eloin al S^ Campillo, renuncio volunta- 
riamente á mi pregunta y vuelvo á la petición dirigida al 
archiduque por los deponentes de la caja de ahorros. 

Dicha petición lleva al margen de su primera página esta 
mención escrita con lápiz- plomo. 

« No hay lugar. — Los recursos del erario no lo permiten desgra- 
ciadamente por ahora. — La casa Jeckor ha recibido ya 40,000,000 
de francos. » 

No hay lugar. — La casa Jecker ha recibido ya 40,000,000 
de francos. — lié aquí todo lo que han recibido hasta ahora 
(le los gobiernos á quienes han prestado tan desgraciada- 
mente el cuello, los hombres cuyas firmas mendigaba M. de 
Saligny en el año de 4861. — De minimis non curat prcetor! 

M. Rouher ha dicho todavía. 

€ Cuando M. de Saligny fué enviado á Méjico, susinstruc- 
» clones eran naturalmente de reconocer al S^ Juárez. » 

Si este ministro hubiera tenido el menor respeto, no diré 
por los oidos del Cuerpo. legislativo, sino por los de la Francia 
que paga , en definitivo, con el más puro de su oro y de su 
sangre, las fantasías arriesgadas y liberticidas de sus gober- 
nantes , hubiera abierto, antes de hablar , el legajo de los 
papeles de Méjico. 

Allí, hubiera visto que M. de Saligny, nombrado ministro 
en Méjico en reemplazo de M. de Gabrjac , por un oficio 
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lechado en Fontainebleau k 28 de Junio de 1861 , anterior, 
por consiguiente, de seis meses á la caida de Miramon, en 
vez de detenerse en Veracruz, como debió haberlo hecho, 
para presentar sus credenciales al presidente legitimo de 
la República, se dirigió, por el contrario, sobre Méjico, n 
donde llegó eH2 de Diciembre del mismo año : no habién- 
dose decidido á reconocer al gobierno constitucional sino 
el ÍS de Marzo de 1861, quiero decir, cerca de tres meses 
después de la dispercion entera y definitiva del partido reac- 
cionario. 

Después de semejante lectura, M. Rouher se hubiera 
tal vez hecho menos cortante. Hubiera comprendido que 
no le convenia á él, ministro del gobienio imperial, ponerse 
en oposición tan completa , no solamente con el espíritu, 
sino, lo que es peor, con la letra de los hechos. Se diría que 
la verdad es cosa del todo relativa, necesaria para man- 
tener á los débiles en la dependencia, y que los fuertes no 
están obligados á respetar. ¿ De qué sirve, por otra parte, 
tomarse la pena de leer, cuando sabe uno que puede per- 
mitírselo todo? Lo importante, para M. Rouher, no era 
persuadir á su auditorio, sabia muy bien que nunca lo 
haria; sino arrancarle su voto á fuerza de audacia. De 
alli sus afirmaciones solemnes en las cuales la ignorancia 
lo disputa á cada paso á la mala fé. Se creria, al oirle, que 
se trataba de hechos sucedidos en Tombouctou ó por los 
desiertos de la Tartaria : que nadie por eso conocia. De 
allí también resulta que ha creido poder cometer impune- 
mente en su discurso muchas falsedades materiales, y 
como es inútil perder el tiempo en establecer lo que se 
impone por si solo, voy á pasar á otra cuestión. 

M. Rouher ha añadido, hablando de M. de Saligny : 

« Desde su llegada en Mayo de 1861 — se vé poij lo que 
» precede que estaba bien informado — firmó con el 
» S^ Zarco, ministro de hacienda en Méjico, uno Conven- 
» cion que reconocia las reclamaciones francesas, y en la 
» que no se dice ni una sola palabra de M. Jecker, » 

No haré un crimen a M. Rouher por haber convertido al 
S«* Zarco, ministro de relaciones en ministro de hacie7ida. En 
la situación en que se encontraba, se dice lo que se puede, 



— 172 — 

y aun no se dice siempre, M. Rouher se equivocó con el 
nombre del departamento; eso es todo. El error, es digno 
de sentirse sin duda al punto de vista de la autoridad que 
esperaba dar á su palabra; no es un crimen. Pero, ya que 
;io ha tratado del negocio Jecker con el S' Zarco, me per- 
mitiré preguntarle á qué titulo, el sobredicho Saligny, 
justamente en el mes de Mayo de 186i , ha podido dirigir 
la nota siguiente al ministro de negocios estrangeros del 
Sr Juárez. 

Legación de Francia en Méjico. 

« Méjico, 2 de Mayo de 4861. 
« Señor Ministro, 

» He tenido el honor de hablar frecuentemente (1) con V. E. después 
de tres meses, sobre una cuestión importante en la cual se hallan gra- 
vemente implicados ios intereses y el honor de la Francia ; quiero 
hablar de la cuestión relativa á los bonos Jecker. 

» Después de las conversaciones cambiadas entre nosotros, creo 
poder dispensarme de entrar, por el momento, en los pormenores 
de este negocio. Me parece igualmente superfino discutir aquí un 
principio incontestable, incontestado, el cual preside las relaciones 
de todas las naciones civilizadas y que V<i mismo, no ha podido 
negarse á admitir : el principio de la solidaridad^ al punto de vista de 
las obligaciones internacionales, de los diversos gobiernos que se suceden 
en un mismo país. Este principio, la Francia, en medio de las dife- 
rentes fases que atravesó en los cincuenta últimos afios, lo ha res- 
petado siempre, algunas veces al precio de sacrificios dolorosos, 
presentes todavía en el dia de hoy en la memoria de todos. Ella pues 
tiene el derecho y el deber de exigir que sea respetado por las otras 
naciones; y por grande que sea, por otra parle, la benevolencia muy 
sincera y viva de la cual esté animado el gobierno del Emperador 
para con el gobierno mejicano, no podría reconocer á éste la facul- 
tad de librarse de este principio y crear, á su provecho, un derecho 
nuevo de gentes, en oposición formal con el que, hasta aquí, ha servido 
de norma á todas las relaciones internacionales. ^ 

» Asi como se lo hice presentir y no le dejé ignorar, recibí, pri- 
mero, hace doce días, por el Tennessee, después, por el último 

(i) La palabra frecuentemente se encuentra escrita en la nota de 
M. de Saligny. No es culpa mia si ella viene á dar un mentís á las 
afirmaciones de M. Rouher. 
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paquete inglés, órdenes precisas y perentorias de mi gobierno sobre 
esta cuestión. 

» Abrigaba la esperanza de que el gobierno de S. E. el Presidente, 
advertido por V. E. de la necesidad y de los peligros de la situación, 
así como de las obligaciones indisputables que pesan sobre él, se 
hubiera apresurado á terminar este negocio, el solo que puede suscitar 
graves di^cultades entre ambos países é impedir á la Francia dar un 
curso libre á sus intenciones amigables con respecto a Méjico. Enga- 
ñada, desgraciadamente, ha sido mi esperanza. No podria tomar 
sobre mi diferir por más tiempo la Recudan de las órdenes del empe- 
rador. Sin embargo, antes de notificarlas á V. £. de una manera ofi- 
cial, he querido darle una nueva prueba del espíritu de conciliación 
de que personalmente estoy animado, y vengo, guiado por un senti- 
miento que V. E, tendrá á bien apreciar, lo espero, á pedirle me haga 
saber sin retardo, las intenciones definitivas de su gobierno... 

» Suplico á V. E... \ 

» A. DE Saligny. 

» A S. E. Don F. Zarco, Ministro de relaciones esteriores 

Méjico. » 

Después de semejante nota , no necesita preguntársele á 
M. Rouher á que título el crédito Jecker fué comprendido 
eu el articulo 3^ del Ultimátum dirigido eH2 de Enero de 
i 862, por MM. Jurien y Saligny al gobierno del S»* Juárez. 
— Tampoco necesita interrogársele sobre el párrafo pri- 
mero de otra nota enviada el 20 de Julio de 1861 por el 
S^ Fuente, ministro del gobierno mejicano en Francia, á 
M. de Thouvenel, ministro de negocios estrangeros del go- 
bierno imperial, en la cual se lee, sin embargo, que M. de 
Saligny, hablando con el S^ Zarco de la repulsa formal 
opuesta por M. Jecker á prestarse á toda especie de trans- 
acción le habia pronunciado estas palabras textuales : 
seguro como está de la protección de la Francia, sabe que puede 
exigirlo todo. 

La primera de estas piezas es conocida. Si pues el minis- 
tro Ómnibus no ha explicado al Cuerpo legislativo cómo una 
exigencia tan monstruosa ha podido inscribirse en un uLU" 
matum que no debia ocuparse mas que de los intereses fran- 
ceses, es porque, de antemano, estaba muy seguro de que la 
mayoría complaciente y oficial d^ dicha asamblea, no se lo 
pediría. En cuanto á la segunda, podria encontrarla, si lo 
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tlcáca asi, en los cartones del ministerio de negocios estran' 
j^eroá, en la fecha mencionada arriba, y le apuesto, á pesar 
de toda su resolución, que no se atreverá á decir que no 
existe en ellos. Ahora pertenece á los contribuyentes, esto es 
á la Francia, pionunciarse sobre el valor moral de sus afir- 
maciones. Me reduzco, por el momento, á la uota d^ M. de 
Saligny al S»' Zarco, y voy, con ó sin su permiso, á someter 
al lector las dudas que hizo nacer en mi entendimiento. 

En esta nota, M. de Saligny afirmaba muy alto un prin- 
cipio que nadie pensaba negarle : la solidaridad, al punto de 
vista de las obligacioties internacionales de los diferentes gobiernos 
que se suceden en un mismo país ; pero se abstenía, y no sin 
razón, de establecer los títulos sobre los cuales habia des- 
canzado, según él, la legitimitad del gobierno reaccionario. 

La cosa lo necesitaba sin embargo. 

En efecto, durante tres años, se hablan visto en Méjico 
dos gobiernos establecidos, el uno én Veracruz, el otro en 
Méjico. ¿ Cual de ambos habia de ser considerado como 
gobierno legítimo? — ¿ Cual, como gobierno intruso? 

M. de Gabriac, entonces ministro de Francia, habia 
reconocido, convengo en eso, el gobierno establecido en 
Méjico, pero, dicho reconocimiento ¿. era una razón sufi- 
ciente, al punto de vista legal se entiende, para que su 
sucesor, M. de Saligny, reclamara en favor de los actos de 
este gobierno la solidaridad de las obligaciones internacionales^ 

¿ No se necesitaba antes de todo establecer cómo este 
gobierno habia llegado á ser el gobierno legítimo del país ? 
— porque, de otro modo, no hubiera tenido el derecho de 
obrar en nombre de la nación, y no se hubiera podido 
invocar en favor de sus actos el principio de solidaridad en el 
que se apoyaba M. de Saligny. 

Pues bien, es admitido en el derecho internacional « que 
> una insurrección nada cambia en las relaciones estable- 
» cidas entre el gobierno del país en donde estalla la insur- 
» reccion y las potencias estrangeras ; que lejos de eso, 
» éstas deben abstenerse rigorosamente de suministrar nin- 
» guno socorro, ya directo ya indirecto, á los insurrectos, 
• porque, obrando de otro modo sería ir en contra de la 
» presunción del voto nacional que siempre se mantiene en 
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> favor del gobierno establecido mientras existe dicho 
» gobierno (1). » Toda la cuestión se reducia pues á saber 
con qué titulo los S»' Zuloaga y Miramon hubieran podido 
sobreponer momentáneamente la autoridad de la reacción ¿i 
la del gobierno emanado de la constitución, obligando asi 
la solidaridad de éste ; pues, es evidente que si el titulo 
invocado en favor suyo por M. de Saligny no estaba con- 
forme á los usos de este mismo derecho interuational, este 
titulo era nulo por si mismo, y las obligaciones contratadas 
en nombre de tal supuesto gobierno con M. Jecker ó cual- 
quiera otra persona, entraban, desde luego, en la clase de 
las obligaciones particulares, las cuales ne están sujetas 
sino á la acción de los tribunales ordinarios del pais. 

Mientras existia el gobierno constitucional era el único 
que representaba á la nación á los ojos del estrangero ; él 
sólo tenia derecho de firmar contratos y, por consiguiente, 
de obliígar la solidaridad de la República. — Se trata pues 
únicamente de saber si este gobierno ha sucumbido real- 
mente bajo los esfuerzos del partido reaccionario, y, en 
este caso, en dónde y cómo. 

M. Rouher lo ha compendido perfectamente, y por eso en 
su contestación á M. J. Favre, declaró en voz muy alta que 
Miramon había sido « nombrado por el sufragio imiversal; 
» que el S^* Juárez no era mas que un rebelde; y que después 

> de su triunfo, nunca habia hecho confirmar su poder por 
» el sufragio universal. > 

¡ Miramon presidente legitimo y el S^' Juárez un rebelde!.. 
Esto es á no creer sus propios ojos. Es preciso haber leído 
por si mismo tan monstruosas impertinencias, y haberlas 
leído en el Monitetcr del imperio francés para admitir que 
pudieron, sin atraer una tempestad de protestas, pronun- 
ciarse fríamente en la tribuna del Cuerpo legislativo, por el 
ministro principal del segundo imperio. Los hechos sin 
embargo tienen su lógica; lógica que nadie puede negar, y 
ya que se me arrastra á este terreno, hé aquí lo que nos 
dice la voz irrecusable de los hechos. 

(1) Consideraciones sobre los elementos del derecho internacional, 
por H. Wheaton. — Londres, 1826. 
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£1 17 de Diciembre de 1857, el S^ Gomonfort, presidente 
de la República mejicana, se insurrecciono en contra de la 
constitución de su pais, en compañía de Zuloaga y de Mi- 
ramon, del mismo modo que, en el año de i85i, se 'insur*- 
reccionó el presidente de la República francesa en contra 
de la constitución de 1848, en compañía de M. Rouher y de 
sus semejantes. 

Nada más, pero tampoco nada menos ; y como la verdad 
se impone por si sola, dejo á cada uno el derecho de decidir, 
en ambos casos, de qué lado se encontraba el derecho, de 
qué otro la rebelión. 

En cuanto al S^ Juárez, que M. Rouher llama un rebelde 
en virtud del mismo titulo que le hace aplicarse a si mismo 
el nombre de defensor de las leyes y de la moralidad pú- 
blica, él tomó legalmente posesión de la presidencia de la 
República, el 19 de Enero de 4858, conforme al artículo 79 
de la constitución. Fué mantenido en ella por el sufragio 
universal de sus conciudadanos, por vez primera, en el año 
de 1861, y por segunda en él de 1867; doble consagración, 
no desplazca á este orador desgraciado, que faltó á sus 
buenos amigos Zuloaga y Miramon ; y si no suponemos d 
príori que el reconocimiento de estos últimos por parte de 
los ministros de Francia y de Inglaterra en calidad de pre- 
sidentes de la República bastaba para hacerlos legítimos, lo 
que, según las palabras del mismo Saligny, sena crear un 
derecho niievo de gentes en provecho de ellos en oposición formal 
con el que, hasta aquí, ha servido de norma en todas las reía- 
dones internacionales, no puedo comprender cómo, en el año 
de 1861, los gobiernos de Francia, de la Gran-Bretaña y de 
España, osaron hacer al gobierno legítimo del primero, so- 
lidario de los actos consentidos por las administraciones 
intrusas de los segundos. 

Después de esto, refiero á M. Rouher, para instruirse de 
lo que concierne al S^ Pacheco, á las sesiones del Senado 
español de los dias 15 y 16 de Diciembre de 1861, y cerrando 
aquí mi paréntesis, voy á tratar de los preliminares de la 
Soledad. 
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Preliminares de la Soledad, 

Rompimiento de dichos preliminares y discurso pronunciado por 

M. BiLLAULT en la SESIÓN DEL CUERPO LEGISLATIVO DEL 27 DE 

Junio de 4861. 

En la situación en que se encontraban las cosas, todo el 
mundo, en Méjico, contaba con un arreglo. Si todos, y 
cuando me sirvo de esta palabra, bable de la problacion 
casi entera, de los estrangeros asi como de los indígenas ; 
todos contaban con el buen sentido de los comisarios aliados 
cuyos nombres, con excepción de M. de Saligny, appare-» 
cían á cada uno como una garantía de la paz en la cual 
todos han creido hasta el último momento. 

El nombramiento del general Prim por la España era, en 
efecto , de una elocuencia capaz por si sola de levantar 
muchas dudas. No quiero hablar aqui de sus antecedentes 
ni de sus relaciones de familia (I); pero, se suponía, no se 
porqué, que dicho general debia llegar á Méjico sin par- 
cialidad alguna, sin prevenciones de ninguna especie, 
animado de disposiciones más bien favorables que hostiles. 

Se creia generalemente que antes de decidirse sobre las 
medidas que se hablan de tomar, este oficial debia desear 
ver y oir por sí mismo, y por bien dispuesto por otra parte 
que pudiera estar, todos estaban seguros de que iba á ver y 
á oir cosas en las cuales no contaba ciertamente. Debia ver, 
por ejemplo, que en este país, que los gabinetes europeos 
querían , según su dicho , dejar libre de constituirse a su 

• 

(1) El general Prim se caso con una Mejicana, la S^ Agüero, 
sobrina del S^ Echevarría, antiguo ministro de hacienda de la 
República. 

i. — E. lü 
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gusto (J), no había desde más de un año, ni un Estado, ni 
«n distrito, ni una ciudad, pequeña ó grande, que no reco- 
nociera las autoridades establecidas por la constitución ; y 
que si, después de tres años de guerra civil, quedaban toda- 
vía, en alguna parte, algunas bandas de disidentes, estas 
bandas estaban todas capitaneadas por malhechores recono- 
cidos, tales como Márquez y sus cómplices, 6 por españoles 
que se esforzaban precisamente en mantener la anarquía á la 
cual pretendían poner un término las tres potencias aliadas. 

El hecho era bastante notable por si solo para que lo obser- 
vara; pues, para convencerse del triste papel representado 
por algunos de sus compatriotas en este desgraciado país , 
no necesitaba mas que pasar, cada mañana, los ojos por los 
periódicos. AUi, hubiera encontrado los partes de los gefes 
militares encargados de combatir los últimos restos de la 
reacción : y por poco que se hubiera dignado hechar una 
ojeada sobre los hechos que habian pasado antes de su 
llegada, hubiera encontrado la derrota, la captura y la 
ejecución de Marcelino Cobos, Lindoro Cajigas, Ibargureriy 
Islas, Beltram, Casillas, Otero y de muchos otros españoles, 
recientemente fusilados como bandidos. 

Entonces se pensaba que él comprendería cuánto habian 
debido sufrir los españoles honrados, pacíficos, laboriosos, 
y eran numerosos, por la conducta de sus compatriotas; y 
entonces también, no se dudaba, que debía querer, en 
calidad de comisario extraordinario de su gobierno, separar 
el buen grano de la zizaña. 

Por otro lado, los almirantes Dunlop y Lagraviére, á su 
desembarco en Yeracruz, sólo tenían que informarse cerca 
de sus compatriotas respectivos, para saber de qué parte 
estaban sus simpatías, de cual sus antipatías, de cual enfín 
sus verdaderos intereses. En este caso, iban tal vez á 
admirarse, y por cierto era esto muy natural, al ver que, en 
circunstancias tan apremiantes, cuando desembarcaban en 
la playa con las armas en la mano, Méjico se negaba todavía 
á considerarles como enemigos; no quería creer en su 
hostilidad; y que los nombres de la Francia y de la Ingla- 

(1) Articulo 11 de la Convención del 81 de Octubre de 1861. 
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térra se separaban cuidadosamente de todos los boletines 
dirigidos contra la España (i). 

Cada uno se hacia estas reflexiones , y si yo las pasaba 
en silencio, creeria faltar á un deber de conciencia. Los 
comisarios aliados debian pues admirarse de cuanto iban á 
ver, de cuanto iban á oir; y era imposible que no compren- 
diesen, á pesar de las relaciones interesadas llevadas más 
allá de los mares, qué en todo cuanto se podia reprocharle, 
Méjico habiasido más desgraciado todavía que culpable. 

Una vez colocada la cuestión en este terreno, que era el 
verdadero, parecia fuera de duda que se simplificaria cada 
dia más y más. Los comisarios iban pues á comprender que 
Méjico necesitaba primero de una pacificación completa, 
y que los ultrages, las exacciones, los actos arbitrarios de 
que se quejaban con razón los estrangeros, desaparecerian 
al mismo tiempo que la guerra civil ; pero que la pacifica- 
ción de la República no podia obtenerse sino por medio de 
la consolidación de la obra constitucional levantada con 
tantas penas sobre las ruinas del pasado. 

Por lo tanto, á nadie sorprendieron los preliminares de 
paz firmados el 19 de Febrero de 1861 en la Soledad, entre 
el conde de Reus, por una parte, y el S^ Doblado, por la 
otra; preliminares ratificados después por los otros comi- 
sarios, y por el Presidente de la República. 

Dichos preliminares decían asi : 

PRELIMINARES EN QüE HAN CONVENIDO EL SEÑOR CONDE DE REUS Y EL 
MINISTRO DE RELACIONES ESTERIORES DE LA REPÚBLICA MEJICANA. 

c( 1» Supuesto que el gobierno constitucional que actualmente rige 
en h República Mejicana ha manifestado á los comisarios de las 

(i) Tan palpable era esta verdad que el mismo general Prim la 
locó, y en uno de sus despachos al S' Calderón Collantes, se espre- 
saba asi : 

« Contra los ingleses y los franceses no hay en este país los odios 
» y los rencores que hay canlra los españoles^ y estos malos senti- 
» mientes por inmerecidos que sean, no son menos profundos y 
» arraigados. Es indispensable, por lo tanto, que no haya sepaka- 

» CION ENTRE LAS TRES NACIONES. » 

Despacho ya citado del 27 de Enero de 18()2, n"^ 9. 
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» 

potencias aliadas que no necesita del auxilio que tan benévolamente 
han ofrecido al pueblo mejicano, pues tiene en sí mismo los elemen- 
tos de fuerza y de opinión para conservarse contra cualquiera 
revuelta intestina, los aliados entran desde luego en el terreno de 
los tratados para formalizar todas las reclamaciones que tienen que 
hacer en nombre de sus respectivas naciones. 

M 2« Al efecto, y protestando como protestan, los representantes de 
las potencias aliadas, que nada intentan contra la independencia, 
soberanía é integridad del territorio de la República, se abrirán las 
negociaciones en Orizaba, á cuya ciudad concurrirán los señores 
comisarios, y dos de los señores ministros del gobierno de la Repú- 
blica, salvo el caso en que, de común acuerdo, se convenga en 
nombrar representantes delegados por ambas partes. 

» 3<^ Durante las negociaciones las fuerzas de las potencias aliadas, 
ocuparán las tres poblaciones de Córdoba, Orizaba y Tehuacan, 
con sus radios naturales. 

» i" Para que ni remotamente pueda creerse que los aliados han 
firmado estos preliminares para procurarse el paso de las posi- 
ciones fortificadas que guarnece el ejército mejicano, se estipula 
que en el evento desgraciado de que se rompieren las negocia- 
ciones, las fuerzas de los aliados desocuparán las poblaciones 
antedichas y volverán á colocarse en la línea que está adelante de 
dichas fortificaciones en rumbo á Veracruz, designándose como 
puntos estremos principales el de Paso Ancho, en el camino de 
Córdoba, y Paso de Ovejas en el de Jalapa. 

» 5° Si llegare el caso desgraciado de romperse las negociaciones 
y retirarse las tropas aliadas á la línea indicada en el artículo pre- 
cedente, los hospitales que tuvieren los aliados quedarán bajo la 
salvaguardia de la nación Mejicana. 

»,6*^ £1 dia en que las tropas aliadas emprendan su marcha para 
ocupar los punios señalados en el artículo S*», se enarbolará el 
pabellón mejicano en la ciudad de Veracruz y en el castillo de San 
Juan de Ulúa. 

» La Soledad, i9 de Febrero de 1862. 

» Firmado^ El conde de Reis. ■— Manuel Doblado. 
» Aprobado. 

» Firmado y Ch. Lennox Wyke. — Hügh Dinlop. 

» Aprobados los preliminares. 

» Firmado, A. de Saligny. —■ E. Jurien. 

» Apruebo estos preliminares en uso de las amplias facultades 

de que me hallo investido. 

» FirnuidOy Benito Juárez. » 
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Hecho eso, era natural suponer q^e se esperaría para 
tomar una determinación definitiva, en pro ó en contra de 
la guerra, el resultado de las conferencias que, por la de- 
manda expresa de M. de Saligny, debian abrirse en Orizaba 
el 15 de Abril siguiente. Asi, por lo menos, le requería la 
lógica. Desgraciadamente no fué asi ; y estos preliminares 
de paz, esperados con tanta ansia por todos los hombres de 
buena fé, causaron en Europa una desavenencia grave 
entre los gobiernos de las potencias aliadas que fué el pre- 
ludio de un rompimiento del cual los acontecimientos de 
Orizaba no fueron, propiamente hablando, mas que la con- 
secuencia y el eco. 

De los tres gobiernos que se habian puesto de acuerdo en 
Londres para combinar su acción contra Méjico, el primero, 
la Inglaterra, aprobó pura y simplemente la conducta de su 
representante (1 ). El segundo, la España, aceptando sus con- 
secuencias se contentó con sentir que, al tratar con el S^" Do- 
blado, el plenipotenciario español hubiese reconocido, de hecho, 
al gobierno del S^ Juárez (2). El tercero, la Francia, desa* 
probó de la manera más formal la conducta del almirante 
Jurien de Lagraviére, bajo pretexto de que estos preliminares 
eran contrarios d la dignidad de la Francia, y mandó que vol- 
viese este negociador mal inspirado, poniendo todos los 
poderes en manos de M. de Saligny. 

Nos queda que examinar pues lo que podia haber de 
cierto en esta acusación, sobre todo en la parte del discurso 
pronunciado sobre la materia por M. Billault, en la sesión 
del Cuerpo legislativo del 27 de Junio de i 862 ; y por esto 
no tendremos mas que referirnos á la misma Convención ó 
á las instrucciones entregadas porM. de Thouvenel al almi-, 
rante Jurien el 11 de Noviembre de 1861. 

El articulo 2 de la Convención firmada en Londres el 31 de 
Octubre de 1861, entre los gobiernos de Francia, Inglaterra 



(1) Declaración hecha por M. Layard, sub-secretario de Estado del 
departamento de negocios estrangeros, en la sesión de la Cámara de 
los communes del 4 de Abril de 1862. 

(2) Despacho de M. Calderón CoUantes, ministro de Estado, al 
general Prim, fechado en 22 de Mayo de 1862. 
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y España, para combinar sus medios de acción contra Mé- 
jico, decia asi : « Las altas partes contratantes se compro- 
» meten mutuamente, haciendo uso de los medios de coac- 

> cion previstos por la presente Convención, á no buscar por 

> si mismas ninguna adquisición de territorio ni ventaja 
» particular, á no ejercer en los asuntos interiores de la Repit- 
i» blica influencia alguna y d no restrefnr el derecho que per-- 
1» tenece á la nación mejicana de eligir la forma de gobierno qíie 
» mejor le convenga, » Luego, la intención primera de los 
gobiernos aliados, y debemos para ser justos reconocer que 
lord Russell nunca varió sobre el particular, no era de de- 
clarar la guerra á la República. Aun no consistia en pro- 
ceder por un ídtimatum sin motivos serios, pues, asi como 
lo voy á establecer por medio de las instrucciones entregadas 
por M. de Thouvenel al almirante Jurien , las fuerzas de 
desembarco puestas á bordo de las escuadras, no debían 
obrar contra el gobierno mejicano mas que en el caso de que 
éste se hubiera negado á entrar en relación con los comissaiios 
^rápeos. — Luego, como era imposible á dichos agentes 
entrar en relación con la autoridad local, á no ser por medio 
de un tratado , se sigue de esto , á pesar de las denega- 
ciones del gobierno imperial que, al firmar los preliminares 
de la Soledad, M. Jurien se habia conformado simple* 
mente con las instrucciones que habia recibido del ministro 
antes de su salida de Francia. 

Más tarde, es decir á su llegada íi Veracruz, los comi- 
sarios aliados creyeron de su deber lanzar una proclama 
para dar á conocer a los habitantes de la República el 
motivo de su llegada (i), y todavía esta vez cuidaron de 
quitar de ella cuanto hubiera podido hacer creer en una 
intervención de su parte en los negocios interiores del país. 

Enfin, se dirigieron directamente al S^* Juárez, y aun en 
su despacho, busco en vano una frase, una linea, una pala- 
bra, que haga alusión á la intervención tan decidida des- 
pués : no encuentro nada, absolutamente nada, á menos 
que se quiera considerar como una insinuación indirecta 



(1) Manifiesto de los comisarios aliados, fechado en 10 de Ene»*o 
de 1862. 
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esta frase de su mensage : A nosotros nos toca inuigaros 

EL camino que conducirá A MÉJICO A LA FELICIDAD; al piieblo 

mejicano por sí solo, con toda libertad , con la mayor y la más 
absoluta independencia, sin intervención agena, ni di- 
recta NI indirecta, esc^jer y seguir este camino com^ mejor le 
parezca {i). 

Hay todavía más. M. de Thouvenel hizo publicaí- en el 
Moniteur las instrucciones intregadas por él al almi- 
rante, y estas instrucciones que tenian por motivo indicarle 
la manera con que debía interpretar la Convención de 
Londres, estaban enteramente conformes con la opinión que 
acabo de emitir sobre estaC on vención ; al sentido que he 
dado al manifiesto del 10 de Enero y al mensage dirigido 
por los comisarios aliados al Presidente de la República. 

t La espedicion que estáis encargado de dirigir, se leia en 
ellas, tieíie por objeto obligar á Méjico á ejecutar las obligaciones 
solemnemente contraidas, y d darnos garantías de protección más 
eficaces para las personas y las propiedades de nuestros nacio- 
nales. — Y para que no hubiese error posible con respecto á 
eso, cuidaba de añadir más abajo : Las potencias aliadas 
no se proponen, ya lo he dicho, ningún otro objeto que el indi- 
cado en el Convenio. Ellas se prohiben intervenir en los 
ASUNTOS INTERIORES DEL PAÍS, y sobre todo, ejercer presión 
alguna sobre las voluntades de las poblaciones en cuanto á la 
elección de su gobierno. 

Después, le hablaba de la ocupación de los puertos del 
litoral y decia : La intención de las potencias aliados es, como 
lo indica el Convenio de 31 de Octubre, que las fuerzas combi- 
nadas procedan á la ocupación inmediata de los puertos situados 
en el golfo de Méjico : y pasando á los deberes particulares 
de los ministros d^ Francia y de Inglaterra, se espresaba 
asi : El carácter de que se hallan revestidos esos dos agentes — 
sir Ch. Wyke y M. de Saligny, — no menos que el conoci- 
miento práctico que poseen de los asuntos de Méjico, los llaman 
naturalmente d tomar parte en las negociaciones qu^ deberán 
proceder al restablecimiento de las relaciones regulares. Ellos 

(4) Mensage de los comisarios aliados al Presidente de la Repú- 
blica. 
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deberán ponerse de acuerdo, igualmente que el comisario desig- 
nado por la España , con los comandantes en gefe de las fuer- 
zas aliadas, para foi'mular, después de tomada posesión de los 
puertos del litoral, y no de las ciudades del interior, el con- 
junto de las condiciones á que el gobierno mejicano, y no la 
farsa de imperio establecida bajo la presión de las bayonetas 
de MM. Forey y Saligny, será intimado para dar su asenti' 
miento. 

Enfin, para levantar hasta la última duda sobre el de- 
recho que tenian los comisarios á entrar en arreglos con el 
gobierno del S^ Juárez, M. de Thouvenel terminaba sus 
instrucciones con esta frase que bastaría por si sola para 
arruinar, en caso de necesidad, el edificio construido con 
tanta pena por el abogodo imperial en la sesión de que nos 
ocupamos : A fin de poneros en situación de seguir todas las 
negociaciones y de firmar todos los actos y convenios á irUer- 
venir, tengo el honor de enviaros adjuntos los plenos poderes, 
en virtud de los cuales S. M. os ha nombrado su plenipoten- 
ciario, con el mismo titulo que á M. de Saligny. 

Asi pues, queda demostrado, por medio de estas mismas 
instrucciones, instrucciones que nadie puede negar supuesto 
que emanaban del ministro de negocios estrangeros del 
gobierno imperial : 

lo Que la espedicion enviada por los gobiernos de Ingla- 
terra, Francia y España contra Méjico, tenia únicamente 
por objeto obligar al gobierno de este último país á ejecutar 
las Convenciones celebradas por él con las potencias inter- 
ventoras, y á dar garantías de protección más eficaces á las 
personas y propiedades de sus nacionales. 

^^ Que, con este fin, MM. Jurien de Lagraviérey Dubois 
de Saligny habían sido investidos de poderes suficientes 
para tratar con el gobierno que existia entonces, y que 
sólo, con la administración presidida por el S^ Juárez 
tenían el derecho de entrar en arreglo los sobredichos comi- 
sarios. 

Desde entonces, los preliminares firmados en la Soledad 
no hacían mas que constatar una situación que se imponía 
por sí sola, y á menos de suponer instrucciones secretas, en 
completa oposición con las que fueron publicadas en el 
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Moniteur (4), de lo que M. líillault no ha dicho nada, se 
puede mantener que dicho ministro se equivocó completa- 
mente ; y que, al sostener, como lo ha hecho, que la Con- 
vención de Londres tenia por fin derribar al gobierno meji- 
cano y reemplazarlo por otro sobre el cual no se explicaba, 
no habia estudiado realmente ni la Convención, ni las ins- 
trucciones de que hablaba. Puede decirse esto, lo repito, y 
tengo tanto más derecho para hablar asi cuanto que, en la 
misma sesión, habiendo tenido la ocasión de hablar de los 
poderes confiados á M. de Saligny y de las bases invariables 
de toda negociación ulterior, él mismo confesó que este 
agente tenia orden de exigir, antes de todo, la reparación 

DE LOS PERJUICIOS CAUSADOS A LOS SUBDITOS DEL IMPERIO, y de 

prestar su apoyo moral á todas las medidas que tuvieran por 
efecto establecer un gobierno que diera garantios de estabilidad, 
SIN IMPONERLO, sin embargo, por la fuerza. Luego» para 
EXIGIR algo de una persona cualquiera, necesita tener con 
quien tratar; y, á menos de reconocer el derecho impres- 
criptible del S** Juárez, no veo con quien el comisario im- 
perial hubiera podido entenderse, supuesto que, aun des- 
pués del abandono de Méjico, dicho gobierno no ha sucum- 
bido, mientras el fantasma de emperador sostenido en la 
capital de la República por las bayonetas del ejército 
francés siempre ha tenido el aspecto de haber sido instalado 
para vender Méjico álos que lo habían establecido (2). 

Tras de tal fraseología sin piedad, que se escapaba de la 
asamblea para esparcirse en el pueblo como un ruido de 
clarin precursor de la batnlla, y que yo hubiera aplaudido 
entre los primeros si se hubiese tratado de pagar la deuda 
contratada, desde el primer imperio, en favor de la Polonia, 
esa Francia del Norte, el abogado imperial disimulaba el 
despecho que le causaba el haber sido por tanto tiempo la 

(i) 11 de Noviembre de 4861. 

(2) Concesión al gobierno francés de la Baja California, de la 
Sonora y de Sinaloa; concesión negada, esto es cierto, por sus 
órganos oficiosos, pero, sin embargo, que ha sido el objelo.de 
muchas conversaciones entre M. Drouyn de Lhuys y un tal G. Saun- 
ders, comisionado de M. Jeíferson Davis cerca de las Tulleries. 
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burla de noticias erróneas, y él pesar, más grande todavía, 
de verseen la obligación, por el momento, de renunciar ala 
instalación de la monarquía en 3Iéjieo (i). 

Si hemos de creer al S»' Don J. Hidalgo, — hombre que debe 
saberlo ciertamente, si es verdad, como él lo ha afirmado 
después en una carta publicada en la Época de Madrid, — el 
cual habia sido empleado en calidad de secretario del sumo- 
sacerdote de esta religión en Méjico, fué en el año de 1854 
y bajo la férula omnipotente de Santa- Anna, que este alteza 
de un género h parte propusiera á la Europa el monarquizar 
su país, llamando al trono íi un príncipe de raza verdadera- 
mente real. Este mortal privilegiado llevaba el nombre de 
Don Juan de Borbon; pero, por desgracia suya, Santa- Anua 
obligado a huir en el ano siguiente, se llevó en sus equi- 
pages la corona de su protegido. 

En el el año de 1857, tiempo de la ruptura entre la España 
y Méjico, el S^* Hidalgo, quien no dejaba pasar una sola 
ocasión de llevar la perturbación á su país , volvió de 
repente á tomar ánimo, y creia llegar al colmo de sus deseos 
bajo la administración del coup d'État, cuyos grandes hom- 
bres, Zuloaga y Miramon, no pudiendo hacer nada por sí 
mismos, habían vuelto á tomar de segunda mano las maqui- 
naciones de Santa-Anna, cuando la fortuna que como una 
verdadera mujer se burla de las aspiraciones más bien pen- 
sadas, lo puso de nuevo todo en cuestión y se llevó los 
sueños de Hidalgo y de su amo, el famoso Gutiérrez Estrada, 
con la fortuna del vencido de Capulalpan. 

Pero la noticia de la intervención proyectada contra Méjico 
por los gobiernos de Francia, Inglaterra y España, vino 
todavía otra vez á dar ánimo á su valor, y estos caballeros 
errantes de la monarquía se aficionaron á esta esperanza 
suprema con la tenacidad de los jugadores que esponen los 
restos de su fortuna sobre la última carta. Reconocieron 
desde luego, según lo que se ha dignado decirnos el 
Sr Hidalgo (2), que, desde el momento en que los soberanos 



(1) El general Forey no entró en Méjico hasta un año después, 
M. Bíllault habia muerto antes del establecimiento de su monarquía. 

(2) Carta del S"* Hidalgo inserta en la Época, 
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de estas tres potencias se encargaban' en común de los 
gastos de la empresa, no convenia escoger el monarca futuro 
entre los principes de sus familias, y tuvieron el valor 
insigne de declararlo al gefe del imperio francés, presen- 
tándole al archiduque Maximiliano de Austria como el 
hombre más capaz de regenerar su desgraciado país. 

Nada quiero decir en este momento de lo que habia de 
profundamente contrario á los intereses de la Francia en 
(ísta idea de gastar su oro y la sangre de sus hijos para 
erigir, del otro lado del Atlántico, un trono en favor de un 
príncipe austriaco. En la situación estrema en que se habian 
colocado desde tanto tiempo los padrinos de esta magnifica 
idea, se hace lo que se puede y no lo que se quiere. Les 
hacia falta un monarca, imperador ó rey, esa no era 
todavía la cuestión , sino que lo necesitaban , aun cuando 
hubiesen tenido que dirigirse al emperador de la China : 
y desde el momento en que sacrificaban á tal monomanía 
los lazos que atan á todo hombre de ^orazon.al país en que 
nació, no debemos admirarnos si libraron con tanta faci- 
lidad un oro y una sangre que después de todo, no eran para 
ellos mas que el oro y la sangre de estrangeros. A los ministros 
del Imperio tocaba representar al gefe responsable del go- 
bierno toda la inconveniencia de tal procedimiento, y el in- 
forme de M. Billault, uno de los más débiles que hizo este 
abogado, hubiera tenido por consecuencia en otro tiempo, 
una acta de acusación para traer á su autor delante del tri- 
bunal encargado de juzgar los atentados de alta traición. 

Pero, desde el momento en que convenia á la política 
imperial derribar la República en Méjico, el deber de la 
Francia, para este miembro antiguo de la oposición, era 
sacrificar su oro, derramar su sangre y callarse. Con este 
fin, los turiferarios del gobierno se apresuraron á declarar, 
aun antes de la llegada de los comisarios aliados á Yera- 
cruz, « que Diez y ocho Estados, de los veinte y uno que 
» componian , decian ellos , la Confederación mejicana , 
» habian decidido adherise á la monarquía (1); » y el 

(1) La Patrie, n« del 6 de Febrero de 1862. 

El autor de esta correspondencia evidentemente fabricada y que se 
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general Almonte, antiguo representante del gobierno reac- 
cionario cerca del gabinete de las Tuileries, aceptó la 
odiosa misión de ir cerca del archiduque, primero, para 
ofrecerle una corona en la cual nunca habia pensado hasta 
entonces, después á Méjico, para consumar alli la ruina de 
su patria. 

daba, sin embargo , como escrita en Veracruz el 5 de Enero prece- 
dente, no conocía ni siquiera la geografía del país de que hablaba. 
La confederación se componía du 24 Estados y no de 21, de un 
distrito y de un territorio. 
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XVI 

Continuación del mismo asunto. 

El general Almonte llegó á Veracruz el I» de Marzo de 
1862, en compafíia de otro traidor, el general Haro y 
Tamariz, y del famoso Padre Miranda hoy fallecido. 

Se puso inmediatamente en relación con el coronel 
A. García, uno de los comandantes de la vanguardia meji- 
cana, proponiéndole desconocer la autoridad constitucional 
del Sr Juárez, y proclamarle á él, Almonte, gefe supremo de 
la República. El coronel justamente indignado, transmitió 
esta correspondencia estraña al gobierno, y el S*" Doblado, 
convencido del papel que venia á representar en su país el 
hijo doblemente bastardo del ilustre Morelos, dirigió a los 
plenipotenciarios aliados la commuuicacion que damos más 
abajo, para pedirles el retiro, y no la entrega de este traidor 
á las autoridades mejicanas, asi como lo ha pretendido 
M. Billault, en su contestación á M. Jules Favre (i). 

» Plació Nacional, Méjico, Abril 3 de 1862. 

» £1 infrascnlo. Ministro de relaciones esteriores de la República 
mejicana, tiene la honra de dirigirse, por acuerdo del C. Presidente, 
á los C£. SS. comisarios de Inglaterra, Francia y España, para ma- 
nifestarles que, siendo de innegable notoriedad el hecho de haberse 
presentado en el país D. Juan N. Almonte, D. Antonio Haro y Tama- 
riz, el Padre D. Francisco J. Miranda y algunos otros reaccionarios 
que los acompañan, con el manifiesto fin de promover una nueva 
revolución y provocar asonadas, la permanencia de dichos individuos 
en el territorio nacional y en los puntos que han escogido para foco 
desús conspiraciones, es una amenaza criminal contra la paz pú- 
blica, objeto príncipal^de las altas potencias aliadas; tan interesadas 
en su conservación como es necesario al bienestar general y al 
feliz término de las cuestiones pendientes entre ellas yla República. 

(i) Sesión del 27 de Junio de im". 



»Kn consecuencia, el Supremo Gobierno, obligado á manlener la 
paz y con el derecho que le asisle de alejar cuanlo pueda alterarla 
ó compromelerla, pide ¿i los EE. SS. comisarios se sirvan disponer 
que las personas que se nwicionan sean reembarcadas desde luego y 
enviadas fuera de la República. 

» Este pedido es de tan incontroversible justicia, que el Supremo 
Gobierno no puede permitirse dudar que los dignos representantes 
de las altas potencias aliadas le concedan su inmediata deferencia. 

» El infrascrito etc.. 

» Doblado. 

» EE. SS. comisarios de la Inglaterra, Francia y España. » 

En la conferencia de Drizaba, M. de Saligny dijo, y 
nunca ha sido desmentido en este punto, que el buque en 
que el general en gefe de las tropas francesaij, — M. de 
Lorencez, - habia llegado u Méjico, iiabia sido detenido 
en el puerto, durante cuatro días, de orden espresa del em¡)e' 
radm\ para esperar al S>' Almonte. Añadió aun que era un 
prosctHpto, un desteñido; que la Francia nunca habia ne- 
gado su protección á los hombres que se hallaban en su situa- 
ción, y que una vez concedida, no babia ejemplo de que se 
les hubiera retirado (i). 

Después de esto, 31. Billault ha sostenido delante del 
Cuerpo legislativo (!2), que el sobredicho Almonte no em pros- 
cripto ni siquiera sentenciado por su tfobierno, tan prodigo sin 
embargo de sentencias de sangre : de modo que, no sabiendo 
á quien creer de los dos, pido á mi vez, se me permita exa- 
minar lo que puede haher de cierto eu esas dos apologías 
diferentes. 

Esta calidad de ¡proscripto tras de la cual M. de Saliguy 
quiso abrigar la situación particular del general Almonte, 
afin de justificar la protección especial de que habia sido 
objeto de parte del gobierno imperial, era, sin duda, 
la más interesante que se pudiera invocar en favor suyo, y 
no me atreveré yo, proscripto del 2 de Diciembre, ane- 
garlo. Pero, al acoger aquellos que la tempestad del mo- 
mento arroja, voluntariamente ó no, en sus costar-, los 

(1)9 de Abril de 186^2. 

(^2) Sesión del '11 de Junio de I86í2. 
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gobiernos contratan para con la patria de estos últimos la 
obligación de vigilar la conducta de los refugiados, de ma- 
nera que no puedan turbar 6 poner en peligro á los go- 
biernos á que les ayudan á sustraerse. — Deben, dicen los 
autores, á quienes abandono toda la responsabilidad de sus 
opiniones, cuando los refugiados causan inquietudes fun- 
dadas, internarles, esto es, obligarles á alejarse de las fron- 
teras de su patria; por consiguiente, no tienen el derecho 
de conducirles ellos mismos á ella, y menos todavía de 
permitirles intrigar bajo la protección de un ejército desti- 
nado únicamente, como aquel de Méjico, li proteger la vida 
y los intereses de los subditos ingleses, españoles y fran- 
ceses. 

El gobierno actual de Francia habia hecho por si mismo 
uso del derecho que pretendia tener en este sentido exigiendo 
de los gobiernos Suizo y Belga, que internasen primero, y 
después que expulsasen á los proscriptos del 2 de Diciembre, 
cuya conducta, decia, era para él una amenaza continua de 
disgustos; y si la lógica entrara por algo en la sucesión de 
los acontecimientos de este mundo no podría yo comprender 
cómo, al llevar á Méjico á los Almontes, los Mirandas y los 
Tamariz bajo su protección, podia desconocer en tal grado, 
al otro lado del Atlántico, las doctrinas de que él mismo 
algunos años antes, habia exigido una aplicación tan rigo- 
rosa con respecto á la mayor parte de los proscriptos fran- 
ceses que se encontraban en la Suiza y la Bélgica. 

M. Billault, hagámosle esta justicia, conocia perfectamente 
esta doctrina y los antecedentes de que acabo de hablar. 
No hizo, como el almirante Jurien en Orizaba, un llama- 
miento á los sentimientos generosos de la asamblea, pero 
trató de poner al S^ Almonte bajo el amparo del derecho 
común , diciendo que no era proscripto ni siquiera seníew- 
ciado. De modo que, proscripto para los unos, ciudadano inofen- 
sívo, si no digo benemérito para los otros, M. Billault, ase- 
gurado de antemano que no seria contradicho por nadie, 
tomaba nota de este silencio y preguntaba á la mayoría lo 
que habia hecho el protegido del imperio en Méjico, para 
ser el blanco de las persecuciones de sus compatriotas. 

Jil Si* Almonte no era proscripto, decia él, y si, con esta 
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palabra se trata de aquellos que, como en Roma en el tiempo 
de Sylla y de los triumviros; como entre nosotros, en los 
años de i 851 y 52, han sido puestos nominativamente en 
las tablas de proscripción, estaba en lo verdadero, convengo 
en ello. Pero, si se exceptúan unos obispos é individuos que 
se han hallado en la necesidad de abandonar su patria para 
evitar una condenación que este gobierno, tan prodigo de 
sentencias de sangre, no quiza, sin embargo, imponerles, 
desafio á todos los abogados del gobierno imperial á que 
citen el nombre de un solo mejicano que haya sido real- 
mente proscripto por la administración constitucional. 

Tampoco era sentenciado, y sobre este terreno todavía 
pongo el mismo reto á cuantos quisieran sostener que hubo 
un solo individuo castigado por su participación directa o 
indirecta en el coup d'État del 17 de Diciembre de 1857. Sin 
embargo, si jamás condenación hubiera sido justa, hubiese 
sido sin ninguna duda la que se hubiera pronunciado contra 
los autores y cómplices de tal atentado. 

Pero, nombrado por el S^ Comonfort, después de haber 
prestado juramento á la constitución de 1857, á la legación 
de Méjico en Paris, este hombre inofensivo, este ciudadano 
modelo, para conservar su posición bajo la administración 
reaccionaria, babia violado su juramento y vendido su país 
á4a España, por un tratado tan infame, que el mismo nego- 
ciador español, el S^ Mon, habia creido necesario intro- 
ducir en él una cláusula (I) por medio de la cual se compro- 
metia, en nombre de su gobierno, á no invocar en lo futuro 
este precedente contra Méjico, para exigir de él otras con- 
diciones tan humillantes. 

Después, este patriota emérito habia sido destituido por 
el gobierno legitimo y, para consolarse, habia ido á difun- 
dir de corte en corte, de ParisáViena, y de Yiena á Madrid, 
el odio que tenia á su pais, deteniéndose sólo después de 
haber encontrado el modo de venderlo por segunda vez. 

En fin, su primera ocupación al desembarcar en Vera- 
cruz, habia sido dirigirse á un oficial superior del ejército 
mejicano para incitarle á imitar su ejemplo, á hacer como 

(1) Arto 4 ^q\ Tratado Mon-Almonte. 
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él traición al gobieroo á entregar el pais á la merced del 
estrangero. 

Ahi está» en pocas palabras, la historia del hombre que 
los agentes del gobierno imperial pretendían colocar bajo 
el amparo de la bandera francesa, y los motivos. por los 
cuales el gobierno mejicano, asi como era de su derecho, 
reclamaba su expulsión del territorio de la República. 

Tampoco no era justo el decir, como los comisarios impe- 
riales en Orizaba, que dicho individuo, á su salida de 
Europa, cotisíderaba la guerra inevitable; y menos aun, como 
M. Billaalt» que, en su concepto, debia haber terminado, 
porque estas dos ideas implican uua contradicción mani- 
fiesta. Asi como lo bé esplicado al tratar de las instrucciones 
de M. de Lagraviére, la espedicion no tenia por objeto 
declarar la guerra á Méjico, sino hacer efectiva la respon- 
sabilidad del gobierno de este pais ocupando los puertos del 
litoral ; y sólo era para el caso en que el gobierno mejicano se 
hubiera negado á entrar en relación con ellos que, para obli- 
garle, los representantes europeos tenian orden de hacer 
uso de las fuerzas puestas á su disposición (1). 

Si fuera necesario que me esplicase más categóricamente, 
pcMlria todavía oponer á las palabras del orador imperial las 
lineas siguientes, insertadas en un periódico de Paris, 
rEsprit pvJbliCf en su número del 31 de Marzo de 186^, 
número posterior de un mes á la salida de Almonte y de 
M. de Lorencez. 

» Informes recogidos de buen orígen, nos permiten añrmar que 
la llegada del general Lorence2, acaecida á principios de este mes, 
va á cambiar completamente el curso de los acontecimientos en 
Méjico^ Todo lo que se ha hecho hasta la fecha será considerado, como 
nulo y sin valor ^ y ios tropas aliadas avanzarán sobre la capital sin 

(i) He aquí el texto de las instrucciones del almirante : 
ií En la previsión especialmente de esa eventualidad, el abandono de 
los puertos por las autoridades mejicanas que se negarían, retinen- 
dose al interior del país, á entrar en relaciones con los aliados^ 
se ha puesto á vuestra disposición un cuerpo de tropas de desembarco, 
que, unido á los demás contingentes militares, suministra á los aliados 
los medios de estender su círculo de acción. » 

E. — I. 13 
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atcuciuir las proposicwfies de un gobierno que ha violado muy frequen- 
lemenle sus compromisos para que se pueda todavía negociar cotí éL » 

Si pues es cierto, asi como lo anunciaba esté periódico 
un mes de antemano, y como los acontecimientos se han 
encargado de desmontrarnoslo después, que M. de Loren- 
cez, al partir para Méjico, se habia llevado nuevas ins- 
trucciones, instrucciones prescribiendo al ejército ponerse 
inmediatamente en marcha sobre la capital, y á MH* La- 
graviére y Saligny considerar como nulos todos los compro- 
misos que hubieran podido firmar basta la época, es por- 
que el mismo gobierno reconocia como yo que el almirante, 
conforme al tenor de las instrucciones que le babian sido 
entregadas por M. de Thouvenel, estaba autorizado para 
tratar con el gobierno mejicano; que tal vez, lo que era ve- 
rídico, lo habia ya hecho; y comprendo menos y menos que 
un ministro francés, hablando delante de una cámara fran- 
cesa, haya podido burlarse de su buena fé al punto de ase- 
gurar que, á la salida del S^* Almonte para Veracruz, se 
consideraba la guerra terminaday cuando, por al contrario» 
es un hecho que el gobierno imperial sabia perfectamente 
que no habia comenzado todavia. 

En cuanto á la comparación que los agentes imperiales 
quisieron establecer en esta época entre la situación del ge- 
neral Almonte, protegido por el ejército francés, y la de Mi- 
ramón, en el momento de su llegada á Veracruz en Enero 
de 1862, esta comparación no me parece en nada feliz. El 
general Prim» en esa época, protestó contra el arresto del 
antiguo presidente de la reacción, y el S^ Prim, en mi con- 
cepto, hizo mal. 

La Convención de Londres no tenia solamente por objeto 
vengarlas injurias personales de las partes contratantes; se 
proponia también poner un término á las disensiones que 
desolaban la República. Desde entonces, sin recordar aquí 
las acusaciones formuladas tantas veces por el gobierno 
inglés contra los actos del ex-présidente, acusaciones que 
tenian también su valor, ya que, en el vltimatum de los 
comisarios imperiales, se trataba de exigir el castigo de to« 
dos los que se hablan hecho culpables de violencia contra 
M. de Saligny, todo el mundo comprenderá que el desem- 
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barco de uu pretendieute do podia traer otro resultado sino 
embrollar un poco más una situación ya pasablemente em- 
barazada, y aumentar asi la suma de las dificultades. 

Sin embargo, hechas estas reservas para descargo de mi 
conciencia, no creo que haya una comparación posible 
entre el aventurero que quería echarse resueltamente en el 
interior para llamar á sus partidarios al rededor suyo, y el 
general de antecámara cuyas intrigas habian hecho creer á 
la Europa que su nombre serviría de bandera en Méjico, y 
que, muy cobarde para arrostrar el justo enojo de sus com- 
patriotas, se habia sometido á la humillación de reclamar 
un batallón fancés para proteger su marcha de Veracruz á 
Orízaba. 

Entre estos dos hombres, funestos ambos á su patria, 
quedará siempre una diferencia esencial; el uno, con una 
ambición más digna y sobre todo más bien dirigida, hu- 
biera podido inscribir su nombre entre los regeneradores 
de su país, mientras que el otro, sin valor personal, por 
consiguiente sin mérito, no ha sabido, en su nulidad, res* 
petar siquiera el recuerdo glorioso del martirio de su 
padre (i). 

No acabaría con este hombre de quien sólo me he ocupado 
tanto tiempo porque sus actos me han accordado los de los 
traidores que pretendian, en el año de 1792, entregar la 
Francia á las horrores de una invasión, y reconozco que es 
preciso abreviar^ Solo añadiré que por tres veces, en los 27, 
29 y 30 del mes de Marzo de 1862, sir Charles Wyke, mi- 
nistro en Méjico del único gobierno cuyos agentes fuesen, 
basta cierto punto, responsables de su conducta delante de 
la opinión de su pais, se dirijió á este gobierno para darle 

(i) £i general Almonte, Juan-Nepomuceno , tuvo por padre al 
cura Morelos, uno de los héroes mejicanos fusilados por los espa- 
ñoles, durante la guerra de la Independencia. No tenia todavía diez 
años de edad cuando su padre , por una debilidad de la que Méjico 
soporta hoy las consecuencias, le nombró coronel en el ejército de 
la insurrección. Pero, muy joven para hacer su servicio, el padre 
acostumbraba , antes de la batalla, decir á las personas encargadas 
de cuidar de él, de conducirle al vwnte, Hé aquí la circunstancia de 
que sacó su nombre. 
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cuenta de las exigencias de M . de Saligny en favor del so* 
bredicho Almonte, y someterle su opinión acompañada del 
concepto del comisario español; y que Lord Russell le trans- 
mitió su contestación el 21 de Abril siguiente, es decir, 
15dias á lo menos antes de haber recibido la noticia de la 
ruptura acaecida el 9 del mismo mes en Orizaba. 

Hé aqui la contestación, la doy entera, y dejo al lector el 
cuidado de comparar la doctrina del gobierno inglés sobre 
la materia, con aquella que ha sido sostenida por M. Billault 
delante del Cuerpo legislativo. 

« El conde Russell^ á Sir Ch. Wyke. 

Foreiga-Office, Abril 21 de 1862. 

Señor : debéis estar deseoso de conocer las ideas de S. M., res- 
pecto de la situación de los negocios de Méjico, descrita en vuestros 
despachos de los días 27, 29 y 30 del mes anterior. Reservando para 
otras communicaciones los estensos razonamientos sobre las im- 
portantes cuestiones propuestas en esos despachos, diré tan sólo \o 
que el gobierno de la reina encuentra de más urgente en esas cues- 
tiones, y las conclusiones que el gobierno ha creído convenienteSf 
y por las que se ha decidido : 

Ué aquí esas cuestiones : 

i^ ¿ M. Dubois de Saligny ha tenido razón de permitir á los emi- 
grados general Almonte y padre Miranda, penetrar ai interior de 
Méjico bajo la protección del pabellón francés — ó el general Prim 
y el representante de S. M. B. han tenido razón de protestar contra 
ese acto ? 

2<» ¿ El general Prim ha tenido razón de decidirse á retirar sus 
tropas del territorio mejicano sí los agentes franceses persistían en 
su conduela ? 

Z^ ¿ En el caso de que el representante de la Francia perseverase 
en su conducta, la Convención de 31 de Octubre debe ser conside- 
rada como rota, ó sólo como suspensa ? 

Hé aquí las respuestas del gobierno de S. M. B. á las cuestiones 
propuestas. 

i» A su juicio, el general Prim y el representante de la reina esta- 
ban perfectamente fundados al protestar contra el permiso dado por' 
M. Dubois de Saligny al general Almoate y al padre Miranda, para 
penetrar al interior de Méjico bajo la protección del pabellón 
francés. 
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^ A su juicio, et general Prím ha tenido muchUima razí»i pata 
decidirse á retirar sus trapas, si el representante de la Francia per- 
sUíia en semejante conducta, 

3* La opinión del gobierno de S. M. B. es, que en el caso 
en que el representante de la Francia persistiese en su con^^ 
dueta, la Convención del 34 de Octubre no deberá reputarse como 
rota ó terminada, sino que deberá tan sólo ser reputada como sus- 
pensa. 

Esta últíma respuesta servirá de norma á vuestra conducta res- 
pecto á la ocupación de Veracruz y á vuestra posición personal. En 
lo que toca á Veracruz, el gobierno de la reina es de opinión, que 
la ocupación de esa plaza en nombre de los aliados, deberá conti- 
nuarse ba^ta que hayan sido enviadas nuevas instrucciones á los 
agentes de las tres potencias aliadas. Deptro de un corto período 
podrá haber ora un cambio en la política francesa respecto á Mé- 
jico, ora una modificación espontánea del gobierno de Méjico; y en 
uno ú otro caso la Convención de Londres podrá volver á ponerse 
en vigor. 

Por lo que hace á vuestra posición personal, si la Convención de 
Landres llegase á ser rota, os retiraríais á las Bermudas, y allí espe- 
raríais las nuevas instrucciones de la reina. 

Soy su servidor, etc. 

J. RüSSELL. » 

Asi la ruptura de la Convención de Londres era un hecho 
previsto de antemano, un hecho cuyo alcance no iba más 
allá de un acontecimiento ordinario, y á pesar de cuanto ha 
pasado después, me admiro todavía hoy del enojo de ciertos 
diarios de Paris á prospósito de tal incidente. I^os motivos 
se habian anunciados por el comisario inglés á su gobierno 
diez dias antes de que sucediese, y este habia reconocido su 
posibilidad 15 dias antes de haber recibido noticia de lo 
acaecido en Orizaba. El mal pues no dimanaba de los comi- 
sarios, sino de los negociadores quienes, en vez de unir á 
su obra la voluntad de todos los agentes subalternos decla- 
rando de una manera precisa y categórica que todas las 
medidas que hubieran que tomarse fuesen discutidas prime- 
ramente entre los comisarios, y después aceptadas 6 recha- 
zadas por mayoría de votos, la habian, por el contrario, 
abandonada á su discreción, sometiendo los intereses gene- 
rales que tenían á la vista, á las pasiones, y aun á los capri- 
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choá, de aquellos que estaban encargados de ejecutarla. De 
ahi lo cólera de M. Billault, y las agresiones de la prensa 
semi-oficial a la conducta de los representantes de Ingla- 
terra y de España, cólera y agresiones de las cuales seria 
diñcil percibir los motivos si, tras del vacio de las espresio- 
lies, no se viera despuntar una contrariedad resultando de 
no haber podido acarrear á los aliados en este plan, conce- 
bido con tanta pericia, de una monarquía austriaca. M. Bil- 
lault, no queriendo confesar que el gobierno imperial se 
habia equivocado, ha ido hasta negar esta misma calidad 
a un poder salido, por más que él haya dicho, del sufragio 
universal. Negar es muy fácil, pero semejante manera de 
argüir en una causa personal, nunca ha probado nada. Por 
otra parte, el ministro de Francia habia reconocido publi- 
camente este gobierno, el 18 de Marzo de i 861. Habia más 
ó menos negociado con él, lo que permite creer que en 
esta época le suponía todos los títulos que constituyen 
un verdadero gobierno, y no veo como podia haber perdido 
después los títulos en virtud de los cuales lo hahia recono- 
cido M. de Saligny. 
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XVII 

Cionferencia de Orizaba. 

La discordia entre los comisarios de las tres potencias 
aliadas se habia introducido, asi como lo hemos visto, desde 
el dia siguiente de su reunión, á consecuencia de haberse 
negado, M. de Saligny, á comunicar á sus colegas de Ingla- 
terra y de España, indicios precisos con respecto el cré- 
dito introducido en nombre de la Francia contra Méjico. 
Desde entonces, dicha discordia habia parecido calmarse 
por un instante , la llegada del general Almonte, sus pre- 
tenciones, y más que todo esto tal vez, las atenciones de 
que era objeto de parte de los comisarios imperiales, hablan 
indispuesto de tal modo á los representantes de las dos 
otras potencias, que era imposible, en adelante, á los comi- 
sarios aliados, proseguir en común el fin de la espedicion. 
Cada uno de ellos lo conocia, lo deseaba tal vez, pero, 
ninguno habia osado aun, confesárselo francamente. Sin 
embargo, era preciso salir de tan estraña situación antes 
del 15 de Abril, dia fijado para la apertura de las negocia- 
ciones con los plenipotenciarios mejicanos. Los comisarios 
reconociéndolo, se reunieron con este fin en Orizaba el 9 
del mes sobredicho y, en la misma tarde la ruptura, oculta 
hasta aqui, era un hecho aceptado por todos. 

La lucha comenzó entre los comisarios de los gobiernos 
de Inglaterra y de España, por una parte, y los comisarios 
del gobierno francés por la otra. Los primeros hicieron 
cuanto pudieron para convencer á los segundos de la nece- 
sidad en que estaban de no hacer ningún combio en la 
política seguida hasta la fecha, y de mantenerse firmemente 
en la via adoptada en común desde el principio de la 
empresa. 

El general Prim, sobre todo, se esforzó en demostrar esta 
necesidad; y como habia sido al mismo tiempo el iniciador 
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y el ejecutor de esta política que se pudiera casi llamar 
reparadora, hizo todos sus esfuerzos para reunir de nuevo 
sus colegas á ella. 

Les demostró, de una manera neta y precisa, que la 
Convención de Londres no autorizaba la actitud tomada, 
después de la llegada del general Almonte, por los comisa- 
rios del gobierno francés; que los aliados no tenian el 
derecho de imponer á los mejicanos una forma de gobierno 
que no fuese de su gusto; que pretender hacerlo en el sen- 
tido indicado recientemente por M. de Saligny era, no sola* 
mente abandonar la idea primitiva de la espedicion, sino 
violar los preliminares concluidos con el gobierno de la 
República; y que, para mantenerse fieles k dichos prelimi- 
nares, ne se necesitaba sólo mantenerse dentro de los tér- 
minos de la Convención, sino abstenerse rigorosamente de 
proteger á los hijos perdidos de un país que venian a conspi- 
rar á la sombra de las banderas aliadas, contra el orden de 
cosas existente á la sazón en que hablaba. 

c< Así, pues, diJó él, había molivos para esperar que las satis- 
facciones estipuladas en el Convenio de Londres se conseguirían 
pacíficamente cuando, por desgracia, la llegada del general Al- 
monte, en compañía de algunos otros tránsfugos, ha bastado para 
poner la discoi*dia en los comisarios. » 

Entonces refirió, para la edificación de sus colegas, como 
dicho personage, en una entrevista que tuvieron ambos 
algunos dias después de su llegada, le habia descubierto 
sus planes, y el comodoro Dunlop confirmó punto por punto 
esta narración, añadiendo que el S»" Almonte le habia hecho 
á él una declaración en el mismo sentido. 

« En una visita, dijo aun el conde de Reus, que me biso el general 
Almonte, pocos dias después de su llegada, me declaró francamente 
que cmitába con el apoyo de Ins tres potencias aliadas para verifLcar 
en Méjico un cambio radical en la forma del gobierno^ reemplazar en él 
la República por la moiiarquia y llamar al trono al archiduque 
Maximiliano de Austria. Después afiadió que tenia motivos de 
creer que su proyecto sería bien recibido por los mismos mejicanos, 
y que quizá antes de Irascurir dos meses, quedaría ya realizado. 

» Le contesté, — es siempre el general Prím quien habla, — 
que mi opinión en la materia ora diametralmente opuesta á la 



suya, y que« para la ejecueion de su plan, no debía codiar para 
nada con el apoyo de las fuerzas españolas, porque Méjico, consti- 
tuido en República bacía ya cuarenta años, rechazaría la forma 
monárquica, y sq resistiría á acceptar unas instituciones tan dife- 
rentes de las que había tenido hasta entonces. 

» El general Almonte me confesó además que estaba seguro del 
apoyo de los armas francesas, y no le he disimulado cuanto sentiría 
ver al gobierno francés adoptar en Méjico una política tan en oposi- 
ción con aquella que el emperador había seguido en otras ocasiones. 
Le he dicho aun que dado el caso para mí poco probable de que 
las fuerzas francesas se comprometieran en semejante empresa, sí 
tenían un contratiempo, sentiría esta disgracia tamo como si suce- 
diera á mí país ó á mi mismo personalmente. Concluí excitándole 
á no perseverar en una conducta en que, si obraba por sí solo, no 
podía encontrar mas que su ruina; mientras que sí contaba con el 
apoyo de las tropas de cualquiera de las fuerzas aliadas, desper- 
taría en el país susceptibilidades que podrían comprometer el por- 
venir de las negociaciones pendientes, cuya política, toda concilia- 
dora , adoptada hasta la fecha por los comisionados aliados , 
esperaba, no sin razón, obtener un buen resultado. » 

Todo fué en vano. Los representantes franceses afir- 
maron en términos claros y precisos su resolución de no 
tratar con el gobierno de la República. Dijeron que lejos de 
retirar su protección álos emigrados mejicanos que la ha- 
bían invocado, continuarían, por el contrario, otorgán- 
dosela, 7 para justificar sus procedimientos se parapetaron 
tras del crédito d^ <)ue gozaba el S^ Almonte perca del 
emperador. 

« La protección concedida al general Almonte — contestó el 
almirante Lagraviéreá una observación de sir Ch. Wyke teniendo 
fM)r objeto de establecer que dicha proteooion era 11119 verdadera 
intervención en los negoeíos del país, -^ la protección concecjida ^\ 
general Almonte en nada se diferencia de la que la Francia ha con- 
cedido siempre á los proscriptos de todos los países; ella no im- 
plica por sí misma intervención alguna en los asuntos interiores de 
la República, y, una vez concedida, no hay ejemplo de que se haya 
retirado. » 

Entonces , el comisario español hizo observar que ^$t^ 
protección se concedía ordinariamente, á los vencidos cuya 
ei^istencia estaba en peligro : y no a individuos que venían 



á propósito del estrangero con intenciones hostiles contra 
un gobierno establecido , sobre todo contra tm gobiertw con el 
cual los aliados liabiati abierto ya iiegociacmies. 

Ahi estaba el punto capital para el comisario español, 
cuyo dictamen, sin esto, hubiera sido fácilmente combatido 
con loa argumentos de que se habia servido él mismo un mes 
y medio antes, para oponerse á la despedida de Miramon ; 
pero la diferencia de las situaciones imponia naturalmente 
la diferencia del lenguage, y el almirante contestó sin alu- 
sión ninguna al precedente. 

« Que el general Almonle, lo mismo que toda la gente de Europa» 
criea qiie la guerra sería inevitable, y que lejos de llegar con inten- 
ciones hostiles al país, venia al contrarío con una misúni — no se 
decía de quien, — pacífim y conciliadora^ ú fín de restablecer la con- 
cordia entre los diferentes partidos; — que sus antecedentes le 
hacian acreedor á que sus compatriotas le oyesen, y que él les 
hiciese comprender las miras benévolas de los gobiernos europeos 
respecto de Méjico; — que dicho s^eneral era el más á propósito 
para llenar esa misión, tanto por los puestos elevados que habia 
ocupado tan dignamente en su país, como por el aprecio que merecía 
al emperador y la influencia de que gozaba cerca de él; — que las 
razones dadas por el conde de Reus en apoyo de su opinión, refe- 
rente á la imposibilidad de establecer una monarquía en Méjico no 
le parecían concluyentes ; y que, desde el momento en que era pro- 
bado que las instituciones que ha tenido el país durante cuarenta 
años, no han producido mas que revoluciones continuas que han 
arrastrado ai país ú la situación deplorable que á la sazón guardaba, 
era probable que un cambio radical en estas instituciones sería 
recibido favorablemente por los habitantes de la República. » 

Sir Charles Wyke hizo observar todavía que, á su llegada 
a Veracruz, el tránsfugo mejicano se habia dado pública* 
mente como él apoderado de los tres gobiernos aliados, 
cuando era evidente que no habia recibido misión ninguna 
de Inglaterra ni de España, en nombre de las cuales, sin 
embargo, pretendía interpretar á su modo la Convención de 
Londres ; y el almirante se contentó con responder : c Que 
Y no creia que el general Almonte hubiese nunca manifes- 
> tado semejantes pretenciones. > Después, sobre una nueva 
afirmación del general Prim y del comodoro Dunlop, M. de 
Saligny, para no tener que contestar un hecho que le era 



Imposible negar, se apref^uní h cortar el incidente pasando 
á otra cuestión. 

c< Dijo que el objeto real del acta de Londres, era obtener salisfac- 
eion por los ultrages cometidos contra los cstrangeros por el go- 
bierno mejicano, y que el sistema de contemporización y de conci- 
liación seguido hasta la fecha estaba condenado por la prueba que 
se habia hecho de él, puesto que á cada instante recibía cartas en 
que los firmantes se quejaban á él de la lentitud de los aliados y le 
decían que esta actitud habia tenido por consecuencia aumentar la 
audacia del gobierno mejicano ; que por lo que á él tocaba, declaraba 
formalmente que nunca trataría con dicfio gobierno, y que después de 
reflexionar maduramente sobre la determinación que más convenia 
lomar, creia necesario que las fuerzas marchasen inmediatamente 
sobre la capital (i). » 

— Entonces, el comisario inglés preguntó íi M. de Saligny 
si era cierto, como se decía por todos lados, que él no diese 
mnujiin valor á los preliminares de la Soledad? 

— M. de Saligny contestó : 

« Que jamás habia tenido la menor confianza en ninguno do los 
actos del gobierno mejicano, y que dicha opinión se aplicaba no 
sólo á los preliminares de que se hablaba, sino á todos los compro- 
misos que podrían, en lo futuro, celebrarse con él. » 

— En fin, á una interpelación del comodoro Dunlop pre- 
guntadole porqué, ya que no tenia, como acababa de decla- 
rarlo, ninguna confianza en la palabra del gobierno mejicano, 
¿habia firmado estos preliminares? — y porqué, después de 
haberlos firmado voluntariamente,? no se consideraba com» 
comprometido por su firma?... 

— M. de Saligny contestó todavía : 

a Que no tenia que dar esplicaciofies á nadie sobre los motivos que lo 
impulsaran á firmar dichos preliminares. » 

Has, apercibiéndose muy pronto del efecto que venian 
de producir sus palabras brutales, anadió con un tono un 
poco más dulce : 

(i) Tal era también el motivo que los periódicos oficiosos de París 
daban para espjicar los refuerzos enviados á Méjico y la salida de 
M. de Lorencez. — Viáse más arriba, con respecto á esto, una cita 
sacada del Es'prit Public. 
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tt Que 8ín embargo se hubiera considerado solemnemente com- 
prometido, si el gobierno mejicano no los hubiera violado de mil 
modos diferentes. » 

En este momento la discusión corría riesgo de apartarse 
de nuevo del fin que se proponían los comisarios, porque los 
representantes ingleses iban á intimar a H. de Saligny les 
diese la prueba de lo que habia sentado, cuando el general 
Prim hizo volver k ella haciendo leer por su secretario una 
nota en que el ministro de negocios estrangeros de la Repú- 
blica reclamaba en nombre de su gobierno la espulsion del 
general Almonte y desús compañeros (1); y el almirante 
Jurien contesta eu nombre de los comisarios franceses que 
se negaban, uno y otro, de la manera más positiva á esta 
demanda. 

Esta negativa era prevista, sin embargo, los represen- 
tantes de las otras dos potencias la desaprobaron, y el almi- 
rante, para dar un semblante de justicia á sus razone?, de- 
claró que en ningún pais habia visto inaugurar un sistema 
de terror igual al que pesaba en ente momento sobre las 
poblaciones de Méjico (S). 

M. de Saligny, esto se comprende bien, apoyó fuerte- 
mente el dictamen de su colega, y sir Ch. Wyke les comba- 
tió declarando que, en su opinión, la gran nuyoria del pue- 
blo mejicano sostendría al gobierno actual, mientras que, 
por el contrarío, la monarquía no encontraría sino pocos 
partidaríos. 

El almirante Juríen replicó qtte la parte inteligente y mode^ 
rada de la nación era la sola que mereciese las simpatías de las 
potencias aliadas, lo que, en otros términos, significaba que 
queri^ hoiser obra de partido; que dicha parte del eonjiioto 
mejicano deseaba sinceramente la vuelta al orden y á li^ 
trt^nquilidad ; que ella anhelaba sobre todo el apoyo de los 
aliados y que pruebaria por si mi^ma sus sentimientos el dia 
en que, libre en fin de la opresión que pesaba sobre su liber* 

(i) Víase esta nota m^s arriba. 

(2) £1 bi^en almirante tenia muy poca memoria. Olvidaba Iq que 
l^abja pasado, diez años antes, en su propio país, lo que estaba 
todavía pasando en él. 
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tad, podría fomular altamente su opinión. Terminó, como 
H. de Salígny, diciendo que era preciso marchar inmedia- 
tamente sobre Méjico. 

E^te añadió : que sus compatriotas gemían bajo la más 
atro2 tírania; que había redbido un gran número de peti- 
ciones solicitando que las fuerzas francesas marchasen 
sobre la capital, y que los peticionarios consideraban ese 
paso como el único que, procurándoles un poco de segu** 
ridad, pudiera preservarles de una ruina completa. 

Estas peticiones existían en efecto. Pero, lo que U. de 
Saligny no confesaba , lo que , no podían reprocharle los 
representantes ingleses porque no lo conocían , era el modo 
cómo habia obrado la legación de Francia para procurarse 
las firmas. 

El famoso banquero Jecker, á pesar de sus operaciones 
con la administración reaccionaria, otros dicen á causa de 
sus operaciones, se habia encontrado en la necesidad de 
deponer su balance de cuentas ocho meses antes de la vuelta 
del gobierno constitucional á la capital de la República. 

En el pasivo de este balance, la población francesa de 
Méjico se habia hallado desgraciadamente comprometida 
por una suma bastante importante, y M. de Snligny, cotnd 
ya lo he explicado más arriba, se habia aprovechado de la 
circunstancia para poner ese dilema á los interesados : 
€ Si la intervención se verifica, H. Jecker será pagado y 
* vosotros también ; en caso contrario, es probable que lo 
> perderos todo. A vosotros os toca ahora escoger : » y los 
desgraciados^ colocados entre las necesidades de su dtiMi* 
cion y su conciencia que les decía que la intervención ^rié 
una falta irreparable, después de haber depositado Sus 
demandas en las manos de este ministro, se hallaban más 
tarde en la obligación de firmar todo cuanto á él le con- 
venia presentar á su firma. 

Esas nuevas demandas eran transmldidas á M. de Sali- 
gny, á medida que se componían, por una especie de espe* 
dicionario llamado Farine que habia dejada en Méjico v 
pero, lo repito, los comisarios ingleses no conocían nada dé 
esto t hé aqui el motivo porque M. Duulop, no. teniendo 
cuenta sino delasoonsecuencias que podia traer la medidii' 



que proponiaiL lus representantes de Francia, se cuntetttc> 
con contestarle que los franceses residentes en Méjico ve«- 
rian esta marcha con sintinriento. 

Sir Charles Wyke anadió que» en cuanto á él, conocía 
por esperiencia propia, que entre los que administraban 
los negocios de Méjico, habia personas distinguidas pertene* 
cientos al partido moderado; y que la conducta observada 
hasta la fecha por los comisarios aliados era la sola que- le 
parecia digna, la sola que le parecía conveniente. 

El almirante replicó que no experimentaba simpatía nin- 
guna en favor de un gobierno al cual se habia ofrecido la 
paz y la re<;onciliacion de los partidos, y que habia contes* 
todo á este ofrecimiento con sentencias de muerte (1). 

En fin, los comisarios de los gobiernos de Inglaterra y de 
España declararon que después de haber oído á los pleni* 
potenciarlos de Francia en sus dictámenes, no encontraban 
motivo alguno que pudiese justificar su resolución de rom* 
per con el gobierno mejicano; que no podian apobar ni 



(i) El almirante Jurien aludía á la muerte del general Robles 
Pezuela. 

£1 S' Robles, comprometido de la manera más grave por su con- 
ducta en los acontecimientos que habían pasado hacia tres años, se 
habia escondido durante muchos meses, después de la toma de 
Méjico, en el mismo hotel de M. de Saligny. De allí, se habia ido á 
Guanajuató, donde vivía tranquilamente bsgo la protección del 
S' Doblado, gobernador constitucional del Estado. Cuando este fué 
nombrado ministro de relaciones estertores, Robles obtuvo de él la 
autorización de volver á la capital, bajo la condición espresa de 
mantenerse quieto. Por desgracia, se puso en relación con Almonte 
y el Padre Miranda, y, para terminar con sus intrigas, se le ordenó 
salir, bajo su palabra, á Zombrerete, en el Estado de Zacatecas. 
Robles se comprometió á obedecer; pero, en vez de tomar el 
camino del Norte para ir «ú su destino, tomó el del Oeste que con- 
ducía al campamento de los aliados, en compañía de otro tránsfugo, 
el coronel Tabeada, muy conocido de los antiguos huespedes de la 
rué de Clkhy, Este último llegó á su destino. En cuanto á Robles, 
fué preso cerca de Orizaba, hecho comparecer á Juicio por crimen 
de íraiciofi, sentenciado y pasado por las armas, el 23 de Marzo 
de 1862, en el pueblo de San Andrés Chalchicomula. 
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tirtnar la contestación que los sobredichos plenipotenciarios 
querían dar á la nota del S^ Doblado ; y que, en el caso de 
que continuaran oponiéndose al reembarco del S^* Almonte 
y de sus compañeros, 6 si se negaban á tomar parte en las 
conferencias que debian abrirse seis dias más tarde en esta 
misma ciudad de Orizaba, con los plenipotenciarios del 
gobierno local, se retirarían, con sus tropas del tcrritorío 
de Méjico, y considerarian la conducta de los comisaríos 
franceses como una violación del acta de Londres y de los 
preliminares de la Soledad. 

Asi terminó la conferencia. Podrá admirarse uno tal vez 
de que unos agentes subalternos, como los comisarios, 
hayan osado hacer pedazos entre si la obra colectiva de 
sus gobiernos respectivos, antes de haber recibido órdenes 
á este respecto, pero la sorpresa cesará si se considera que 
dichos gobiernos estaban igualmente divididos sobre la ma- 
nera de hacer efectiva la intervención ; y que, obligados, 
para tener á lo menos el aire de caminar de acuerdo, á ha- 
cerse concesiones mutuas, más especiosas que reales, se 
hablan negado siempre á precisar el objeto de la espedi- 
cion, y habian dejado á sus agentes el cuidado de interpretar 
la Convención en el sentido más conforme á las aspira- 
ciones secretas de cada una de las partes contratantes. 
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XVIII 

M. de Saligny hace declarar la guerra al gobierno 
mejicano. — Del derecho de Paz y del de Guerra. 
— La de Méjico es contraria al verdadero interés 
de la Francia. 

■ 

Después de lo que he dicho en los dos capitules últimos, 
no me estenderé más sobre las razones inventadas por M. dé 
Saligny, para esplicar á sus colegas su cambio de frente. 
No diré nada tampoco de la apología de los mismos hechos 
presentada al Cuerpo legislativo, por M. Billault, en la 
sesión del 27 de Junio de 1862. Este ministro ha muerto 
después : que la posteridad le sea ligera! Pero, la mayoría 
que acogió entonces con tanta benevolencia la enunciación 
de los motivos que tenían por objeto justificar delante de 
ella el derribo de la autoridad legítima del S^ Juárez, no 
dudaba probablemente que, al obrar asi, celebraba una 
edición revisada, corrigida y mucho más aumentada de las 
doctrinas emitidas en los años de 1813, 14 y 15 por los so- 
beranos aliados, para justificar la invasión de nuestro propio 
país (1). 

Después de semejantes ejemplos se podia, no sin algún 
fundamento de razón, esperar que una enseñanza dada tan 
recientemente no sería perdida para los hombres de nuestra 
época; y que, bajo el imperio de un Bonaparte, no se veria 
al gobierno francés exhumar en contra de un gobierno es- 
trangero las tachas inventadas por la coalición en contra 
del gefe de su raza (2). 

(i) ¡ Franceses ! La victoria ha conducido los ejércitos aliados 
sobre vuestras fronteras. Ellos van á atravesarla. No hacemos la 
guerra á la Francia. 

Declaración del príncipe de Schwartzefiberg ^ fechada en 21 de 
Diciembre de 1813. 

(2) Las potencias declaran que Napoleón Bonaparte se ha colocado 
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Pero, ya que las cosas se pasan de otro modo; ya que, en 
medio del sigle XIX el derecho no existe todavía mas que 
para los fuertes, y que la patria, esta cosa tres veces santa 
para nosotros, los desheredados, no es mas que una par 
labra vacia, sin sentido, para los saciados de todos los regí- 
menes ; ya que, en una palabra, el decreto del S^ Juárez, 
fechado en 25 de Enero de 1862, declarando traidores á la 
patria á todos los mejicanos que se reunirían á los invasores 
de su país (1) ha exitado, ¿quién lo creería? rasgos tan vir- 
tuosos de indignación en los bancos de la mayoría, no 
dejaré pasar semejante doctrina sin protestar en nombre de 
la sangre derramada por los mios para la defensa del terrí- 
torio invadido ; y me permitiré decir á esa mayoría que no 
ha aprendido nada y que lo ha olvidado todo, que las dispo- 
siciones de los decretos de 23 de Febrero y 5 de Marzo 
de 1814, espedidos entre nosotros por el gefe del primer 
imperio en circunstancias idénticas á las en que se hallaba 
el S*" Juárez al publicar el suyo, nada tienen que reprochar 
al decreto del 25 de Enero de 1862. En ambos lados la situa- 
ción siendo la misma ; el derecho de resistir habia de ser igual- 
mente el mismo y, á menos de manchar los decretos de 23 
de Febrero y 5 de Marzo de I8i4 con el nombre de monu- 
mentos sanguinarios del despotismo imperial (2), lo que nadie 
se ha permitido todavía, lo que nadie se permitirá probable- 
mente nunca, se convendrá en que, el decreto del 25 de 
Enero de 1862, sobre las penas que debían imponerse á 
los traidores y á la traición, en nada sobrepasaba á los del 
primer imperio, para haber merecido la indignación de 
ftl. Billault y de la mayoría. 

No diré más sobre este asunto. Pero, si me resigno tan 



fuera de las relaciones civiles y sociales^ y que, como enemigo y per- 
turbador del mundo, se ha entregado á la vendida pública. 

Declaración de los soberanos aliados, fechada en 43 du Marzo 
de 1845. 

(4) En virtud de este decreto fué fusilado el general Robles ; y con 
motivo de su muerte pasó la escena de que se trata. 

(2) Espresiones de que se sirvió M. Billault para designar el de- 
creto del S"^ Juárez. 

1. — E. 44 
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fácilmente á guardar silencio en uua cuestión que se 
impone por si sola, no puedo hacer lo mismo en cuanto al 
acto por el cual cinco agentes subalternos, y los comisarios 
aliados no eran más, osaron despedazar entre ellos la obra 
colectiva de sus gobiernos. Esta obra no era exclusivamente 
ni inglesa, ni española, ni francesa ; era á la vez todo esto, 
y por más que hayan dicho los gobiernos de Inglaterra y de 
España para colorar la conducta de sus plenipotenciarios 
en Méjico, no es menos verdadero por esto que su acción se 
hallaba comprometida con la de la Francia. En otros térmi- 
nos, la Convención de Londres debía haberlo previsto todo. 
Sólo con esta condición se podia considerar como un acto 
serio. Todo debía pues haber sido discutido en ella con 
anticipación, lo que habia de ser la espedicion y lo que no 
habia de ser. Al firmarla, las tres potencias hablan tomado á 
la faz del mundo un compromiso colectivo que, á su vez, se 
habia hecho, hasta cierto punto, la garantía de la potencia 
que iban á atacar, y nadie tenia el derecho de introducir en 
ella un cambio, por mínimo que fuese; par consiguiente, 
nadie tenia el derecho de permitir á sus aliados tocar al 
espíritu que habia dictado sus condiciones. 

Digo que este arreglo se habia hecho hasta cierto punto 
la garantía de Méjico, y por poco que se digne uno accor- 
darse de los preliminares de la Convención, dicha verdad, 
común á fuerza de ser verdadera, no puede dejar la menor 
duda á nadie. Sin embargo, como se trata de convencer y 
no de poner afirmaciones, voy á esplicarme más categórica- 
mente. 

El artículo 3 del proyecto de la Convención (4), debemos 
recordarlo, después de haber declarado < que los aliados se 
» comprometían mutuamente en no distraer las fuerzas de 
> que iban á hacer uso, para emplearlas á un objeto, cua- 
» lesquiera que fuese, diferente de los que estaban especifí- 
» cados en el preámbulo del acto de que se ocupaban, » 
establecía ademas que se interdecían especialmente el de- 
recho de intervenir en los asuntos interiores de la República. 

Después de esto, loi*d Russell habia consentido en que se 

(1) Véase más arriba este proyecto. 



— :2ll — 

suprimiera este, artículo incomodo^ « (i tín, decia M. Bil- 
j> lault en el Cuerpo legislativo (i), de no desalentar el nio- 
» vimiento nacional que los gobiernos de Francia y España 
» creian cierto ; > y que las sobredichas potencias espe- 
raban, lo que él no decia, para proceder al establecimiento 
de un poder nuevo, de un poder que daría satisfacción á 
todas ías exigencias. Pero el espíritu de alta justicia que 
había dictado esta cláusula al principio de la negociación 
no dejaba de subsistir menos por eso, y dicho espíritu, si 
puedo espresarme así, se habia traducido, á pesar de los 
mismos interesados, en el artículo segundo del acta de Lon- 
dres, en que se decia, de la manera más categórica « que 
» los aliados se comprometian mutuamente á fio ejercer niti'- 
» gu7ia influencia en los asuntos interiores de ¡a República ; á 
» no restringuir el derecho perteneciente á la nación meji- 
^ cana de escoger la forma de gobierno que mejor le convi- 
» niera. » 

Hé aquí lo que debia ser una garantía para Méjico, y lo 
que los gobiernos de Inglaterra y de España no podian olvi- 
dar sin hacerse al mismo tiempo cómplices, á lo menos indi- 
rectos, de un acto del que soportarán, más ó menos tarde y 
por más que hagan, la responsabilidad delante del tribunal 
de la historia. 

Ahora bien; puede, si lo quiere el órgano cínico de los 
intereses de la ciudad de Londres, ensalzar con este motivo 
el egoismo del gobierno inglés, y felicitarlo por haberse 
uegado á seguir á sus colegas imperiales en su aventura 
contra la capital de Méjico. En nada instruirán sus palabras 
á nadie, ni á aquellos que las escucharon entonces, ni á los 
que las leerán en lo sucesivo. El Times no las ha inventado; 
las tomó de la contestación de Caín al Dios de la Biblia. 

Bien, sea! La independencia de Méjico no habia sido con- 
fiada á la guarda especial de la Inglaterra. Consiento en esto. 
Pero, las tres potencias contratantes se habian hecho res- 
ponsables al mismo título, y la una respecto de la otra, de 
la ejecución escrupulosa de las cláusulas convenidas por 
ellas en el acta de Londres : dicha acta, una vez más, esta* 

(1) SesioQ del '27 de Junio de 1862. 
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bkcia de la manera más categórica qué al ir á Méjico para 
hacer que el gobierno de este pak volviese á la fé debida á 
los tratados, las potencias se interdecían formalmente el dere* 
cho de meterse en los asuntos interiores de la Repúblicü. Sin 
embargo, ha sido desgarrado después por una de ellas y la 
Inglaterra, tan quisquillosa cuando se trata de una cuestión 
de metal, ha dejado sin protesta llevar á los cuatro puntos 
cardinales del mundo civilisado la ruptura del acta en que 
yacian con su nombre, su honor y su firma. 

Méjico estaba pues sentenciado todavía una vez más : su 
verdadero crimen no era de haber faltado á tal 6 cual com- 
promiso, sino de haber conservado después de cuarenta 
años la forma republicana. La Francia y la España estaban 
desde largo tiempo de acuerdo en este punto (1); y con res- 
pecto á la Inglaterra se puede decir sin temor de equivocarse 
que su oligarquía no veia sin cierta satisfacion al gobierno 
imperial arrastrado por sus odios en contra de un hombre 
que tenia á sus ojos la gran culpa, el vicio original, de haber 
triunfado de un coup d'État (2), precipitarse cabeza abajo en 
los azares de una aventura que debia, un poco más 6 menos 
tarde, causar un enfriamiento, y tal vez una guerra terrible, 
entre la Francia y la poderosa República de los Estados- 
Unidos. En esas condiciones, me queda que examinar hasta 
qué punto el gobierno, por un motu proprio, tenia el derecho 
de disponer del oro y de la sangre de la Francia, y para 

(1) « El nombramiento de Maximiliano, si hemos de creer al S'Ber- 
» mudez de Castro , era conocido del gobierno español mucho antes 
» que se fírmase el acta de Londres. El ministro de relaciones 
» estrangeras contestando la interpelación de un diputado, ha dicho 
» primero, que el gobierno no sabia nada de dicha candidatura; parece 
» que más tarde ha reflexionado mejor, porque ha confesado des- 
» pues que la conoda, y el gobierno, por la boca del S' Calderón 
» Collantes, ha confesado también, que fiabia sido informado de ella. 
» Pero, hay más, el mismo Marques de los Castillejos ha declarado 
» que antes de su salida para Méjico^ el gobierno le habia fiablado de 
» ello » 

— Discurso del S*" Bermudez de Castro en el Senado español, 
sesión del i 8 de Diciembre de 1862. 

(2) El S^ Juárez. 



■^ * 
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descargarse de la responsabilidad en caso de desgracia, de 
enviar á la tribuna á un Monier de la Sizeranne para recitar 
en ella pasages comunes de la naturaleza de este : 

< Mientras que en otras tribunas (1), se dan esplicaciones 
» ^ue, hasta la hora, nada han esclarecido, probemos con 
1» nuestra actitud y la espontaneidad de nuestro voto, que 
» esta asamblea quiere unánimemente facilitar al gobierno 
» y al ejército los medios de vencer unos obstáculos inipre- 
» vistos (2). » 

El gobierno imperial no podia tener este derecho mas que 
de la constitución actual del imperio ; pero ¿de donde viene 
esta constitución? 

¿ Por quién ha sido presentada al país ? 
¿ Por quién ha sido discutida? 
¿ Por quién ha sido votada ? 
¿ Por quién ha sido aceptada ? 

Hija del coup d'État y no teniendo, por consiguiente otro 
origen que el gobierno del cual dimana, y no que dimana 
de ella, la constitución imperial fué presentada al pueblo 
en la piintá de lad bayonetas , y aceptada por él en las mis- 
mas condiciones que el famoso plebiscito del 21 de Diciem- 
bre de 1851 ; quiero decir, bajo la amenaza pendiente de la 
deportación, ó, á lo menos, del destierro. 

Es asi que, hace tres siglos y medio, los españoles, en la 
tierra de que nos ocupamos, se presentaban á los aztecas 
aturdidos con un crucifijo en una mano, una pistola en la 
otra, y por único catecismo les decian : cree ó muere. — 
Pero, dejemos estos recuerdos que nos llevarían dema- 
siado lejos. Contentémonos con discutir humildemente el 
presente; y supuesto que, en esta fecha dolorosa del 2 de 
Diciembre, los autores del coup d'État contra la representa- 
ción nacional no vacilaron en cubrirse con los despojos 
de 89, veamos, sobre los derechos de la paz y de la guerra. 



(i) £n iDglalerra y en España. 

(2) Palabras dé M. Monier de la Sizeranne, después del descalabro 
de Puebla, en la discusión del crédito de 15,600,000 de francos 
afectados á enviar refuerzos á Méjico. 
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si las pretenciones del gobierno imperial se acuerdan con 
}os pHncipioB de nuestra gran revolución. 

El examen de esta cuestión capital : ¿ A quién 'pertenece 
el deredio de paz^ y de guerra? ¿ Pertenece á la Nadon ó al 
Rey? se abrió en la asamblea constituyente el 15 de Hayo 
de 1790, en consecuencia de una comunicación por medio de 
la cual M. de Montmorin , ministro de negocios estrangeros 
de Luis XYl, anunciaba íx los representantes del país el 
armamento de catorce navios de linea, para ir en ayuda de 
España amenazada por la Inglaterra, y terminó después de 
una discusión en la qne tomaron parte Alexandre de La- 
meth, Dupont de Nemours, el abate Maury, Barnave, el 
conde de Servan, Malouet y, en fin, Mirabeau, por una 
declaración llevando que el poder ejecutivo no podria commi' 
zar 7iinguna guerra sin la intervención de los representantes del 
país, asi como puede cada uno asegurarse de esto por medio 
del articulo siguiente sacado de la sección primera del capi- 
tulo III de la constitución de 1 791 . 

« Art. 11. La guerra no se puede decidir mas que por un decreto 
DEL Cuerpo legislativo , dado d propuesto formal y necesario del retí 
y sancionado por él. » 

En el año de 1799, después del coup d'État del i 8 de Bru- 
mario, fué cuando la condición esencial de la intervención 
de los representantes del país en la declaración de guerra 
fué confiscada por la constitución consular del año VIII, de 
la cual la carta del imperio actual no es mas que una 
simple copia; y si se buscara bien, se encontrarla que, para 
traer por dos veces a los cosacos á París, á bañar sus cabal- 
los en las laguas tranquilas del Sena, el gefe de la raza, 
usando y abusando del derecho de guerra de que se habia 
apoderado^ devoró á la Francia, en un espacio de nueve 
años^ más de 2,500,000 de sus hijos. Esto era, conven- 
gamos en ello , pagar un poco caro las vergüenzas de la 
servitud y el placer que experimentaban ciertas gentes en 
gritar \ Viva el Emperador! 

Dejemos pues á los charlatanes de honor y de patriotismo 
las palabras que nunca han probado nada. Examinemos la 
cuestión fríamente, como conviene á hombres que quieren 
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instruirse, y veamos si podremos descubrir un motivo , no 
diré legitimo, sino plausible, para justificar este desplega- 
mentó inmenso de guerra contra un pais como Méjico. 

El único medio de esplicar, no dijo de justificar, esta 
guerra emprendida por el gobierno imperial, sin tener 
cuenta de la opinión pública, hubiera sido de poder encu- 
brir sus motivos secretos parapetándoles ¡detras de los inte- 
reses generales de la patria. Para esto, necesitábase tomar 
audazmente la parte por el todo; confundir, lo que no podia 
sostenerse, lo confieso, los intereses aislados de algunos 
individuos con los de la grande masa de nuestros conciuda- 
danos ; en una palabra dar el cambio á la opinión pública 
y, debo confesarlo, las sutilezas de los abogados oficiales del 
segundo imperio no han llegado todavía hasta tal grado. 
Desde luego, sin faltar al respeto que debo á sus palabras, 
me es permitido á mi también distinguir entre estos inte- 
reses diversos, y voy á usar de mi derecho. 

La población francesa establecida en Méjico al principio 
de la intervención, comprendiendo en ella al mismo suizo 
Jecker, naturalizado en el mes de Agosto de 1862 para las 
necesidades de su reclamación, se dividía, sobre la oportu- 
nidad más ó menos grande de la medida, en cuatro catego- 
rías, opuestas como ángulos por el vértice, y que se necesita 
no confundir entre ellas. 

La primera se componía de aquellos que tenian ó que 
creian simplemente tener un interés cualquier en la inter- 
vención. Esta categoría, si se quitan los que estaban com- 
prometidos en la quiebra del célebre banquero, era poco 
numerosa, aunque sus intereses fuesen muy preciosos, soy 
el primero en concederlo ; pero , por respetables que 
fuesen, no veo bien en qué las especulaciones usureras de 
M. Jecker y de sus semejantes podian afectar los intereses 
generales de la Francia. 

La segunda comprendía aquellos que tenian ó creian 
tener intereses contrarios á las consecuencias probables de 
la intervención. Esta categoría era también poco numerosa ; 
pero la Francia tampoco nada tenia que hacer en favor de 
sus intereses. 

La tercera, y de mucho la más numerosa, se componía de 



los individuos que no habían estudiado la historia de 
nuestro pais mas que en los saynetes de JM. Scribe, ó en las 
novelas, reputadas históricas, de M. Alexandre Dumas. 
Alli, por sil desgracia, habian leido que gloire consonaba 
con victoire ; (raneáis con succés, y sacaban de esto los mo- 
tivos de su admiración para los pantalones rojos y los cha- 
farotes del ejército. Toda su ambición, muy inocente á pri- 
mera vista, se limitaba en ver los turbantes de los zuavos 
ondear en la plaza del gobierno, y por legitimo que pare- 
ciese semejante orgullo, na veo todavía en él motivo sufi- 
ciente para decidir á la Francia á prodigar tanto oro y tanta 
sangre afin de procurarles esa satisfacción. 

La cuarta, en fin, más respetable en mi parecer, com- 
prendía aquellos que no tenían interés en pro ni en contra 
de la intervención, y consideraban la acción de la Francia 
solamente bajo el punto de vista de sus tradiciones políticas 
y de la misión que le ha sido confiada para el mayor pro- 
vecho de la humanidad. 

Para estos, estaba matemáticamente demostrado que 
mientras la ciencia no hubiera tenido razón de las aristo- 
cracias de todos colores acostumbradas, desde la infancia 
del mundo, á vivir de lo más puro de la sustancia de los 
pueblos que ellas han encerrado, como ganados, en límites 
facticios, la Francia, centinela avanzada de la civilización, 
tendrá por misión que traducir en los hechos las tendencias 
de la humanidad entera hacia un porvenir mejor; — des- 
pegar lo desconocido oculto en las envolturas de cada pro- 
blema nuevo ; — presentar, en una palabra, á los pueblos 
^ue la consultarán, el resultado de una esperiencia adqui- 
rida á fuerza de su más preciosa sangre. Los déspotas lo 
^aben desde hace largo tiempo, y hé ahí lo que esplica 
porque i á la voz de la Inglaterra, cuya oligarquía orgullosa 
se veia amenazada por el torrente de las ideas del siglo, 
seis veces en veinte y cinco años, los soberanos de la Eu- 
ropa absolutista se han coaligado contra nosotros y han 
reunido sus esclavos para aniquilar la revolución, hija legí- 
tima dé lá filosofía del siglo diez y ocho, cuya silla, lo 
saben muy bien, se halla y no puede hallarse sino en París. 

Lo digo con toda sinceridad, no por espíritu estéril de 
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oposición, sino porque esto es verdadero, materialnaente 
verdadero, la espedicion de Méjico no se contentaba con ser 
injusta, era ademas una falta, porque se incontraba en opo- 
sición directa con los verdaderos intereses de nuestro país. 
El mismo M. de Saligny, dominado por una verdad que sé 
imponia á él como á todo el mundo (i) habia sido obligado 
á reconocer que no habia en Méjico odio ninguno en contrd 
de la Francia ni tampoco de nuestros compatriotas; y, que, 
al principio de la espedicion, los mejicanos se han negado 
por largo tiempo á creer que los franceses fuesen sus enemi- 
gos. El buen sentido más simple indicaba que era preciso 
aprovechar esas buenas disposiciones y los embarazos pen- 
dientes de los Estados-Unidos para sustituir en el pais lá 
influencia francesa á la influencia americana cuya estencion 
rápida preocupaba, no sin motivo, el patriotismo de aquel- 
los que temian presenciar impotentes la absorpcion de su 
patria por la raza más joven y mucho más vigorosa de los 
hombres del Norte; y si se hubiera colocado en esté ter- 
reno, M. de Saligny hubiera obtenido del gobierno todas las 
concesiones que hubiera podido desear. 

Pero, dominado por sus prevenciones, cegado por odios 
taiito más de temer cuanto que estaban asegurados de an- 
temano de la impunidad, otros dicen obligado por com- 
promisos de que se hallan trazas en la correspondencia 
interceptada de M. Jecker (2), M. tie Saligny, después de 
haber reconocido públicamente al gobierno liberal, habia 
preferido convertir la legación de Francia en un foco per- 

(1) Véase el despacho ya citado del general Prím al S' Calderón 
Collantes, fechado en 27 de Enero dé i 862, y la carta dé M. dé Sa- 
ligny al general Serrano, gobernador general de la Habana, féchátíá 
en 22 de Noviembre de i 861, remitida á las corles por él gobierno 
español. 

(2) Carla de su hermano , fechada en Paris el 7 de Noviembre 
de 1862. En ella se dice : 

« M. de Gabriac ésta triste. Esperaba ser nombrado gefe del gabi- 
» nete de su amigo Drouyn. ¡ Ay de él ! se ha equivocado. Obrad de 
» tal suerte que M. de Saligny haga cuanto pueda cerca de Forey 
» por nuestra causa, y no en vista de la recompensa que se Vé destina, 
S. M. le ama y aprecia sus servicios, etc. » 
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manen te de conspiraciones en contra de este mismo go- 
bierno ; de modo que la espedicion de MM. Lorencezy Forey, 
cualesquiera que fuesen por otra parte los motivos ostensi- 
bles de que se haya valido el gobierno para esplicar su ne- 
cesidad, no era después de todo sino la consecuencia rigo- 
rosa de la actitud hostil tomada desde el principio por el 
ministro del gobierno imperial en contra de los hombres 
cuyo crimen más grande á sus ojos, era el de no haber de- 
sesperado de la regeneración de su patria. 

Ahora resumo. 

En todos los países en que el pueblo ha conservado una 
porción, por mínima que sea, de soberanía, el derecho de 
paz y de guerra pertenece á sus representantes, y no al 
poder ejecutivo, el cual es y no puede ser otra cosa, su 
nombre lo indica bastante, que el ejecutor pasivo de las 
voluntades de la nación. Esta verdad, lo confíese, no se aco- 
moda mucho con la omnipotencia de los gobiernos. Sin em-. 
bargo, ella es lógica; tan lógica que el mismo imperio, k 
pesar de sus necesidades personales , nunca se ha atrevido 
li renovar esta singular declaración de Luis \1V en el Par- 
lamento de Paris : ¡ El Estado soy yo ! 

En el dia de hoy, el Estado se compone del país entero, 
desde el más ínfimo de sus miembros, soberano absoluto en 
los comicios electorales, hasta al huésped afortunado de las 
Tuileries. Cada uno conoce que esta soberanía, si los gober- 
nantes la negaran con demasiada audacia, podría muy bien 
ser reclamada uno ú otro dia con los argumentos que preva- 
lecieron en los años de i 789, 1830 y i 848 ; y hé ahí porque, 
en el uso y el abuso del poder de que se ha apoderado, cada 
uno sabe como , el emperador , ya que imperador hay , se 
adorna todavía delante de los sencillos con el gran nombre 
de 89, y permite á su ministro de instrucción pública lla- 
marle el hombre más liberal de su imperio. 

En cuanto á la espedicion de Méjico, todas las voces, en el 
mundo entero, se reunieron para condenar sus tendencias y 
temer sus resultados. Sólo, el gobierno imperial ha sido de 
un parecer contrario, y si yo quisiera interrogar mis recuer- 
dos, podría encontrar el dia en que, hablando de ella, ha 
dicho que esta espedicion seria la pagina más bella de su rei^ 
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7iadí), No le contradeciré sobre esto ; pero con el número de 
soldados devorados por la conscripción en tiempo del primer 
imperio, se puede ver hoy lo que cuesta á la patria común 
la gloria efímera de estos dioses de arcilla que se llaman 
soberanos; y, para no salir de la cuestión mejicana, me 
limitaré á contestar que cuanto más bella debia ser la pá- 
gina en que se hubiera tratado de Méjico, si dicha espedi- 
cion hubiera podido salir en bien, más hubiera costado á la 
Francia. En esta situación, solo el imperio podia ganar en 
ella ; y la cuestión, entonces, no era francesa sino mera- 
mente bonapartista. Es quizá también por esto que ella 
beria tan profundamente los intereses de Méjico, de la 
Francia y de la humanidad entera. 
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XIX 

Denuncia de la ruptura de los preliminares. — El 
general Lorencez ataca Orizaba. — Pronuncia- 
miento de esta ciudad en favor de Almonte. — 
Marcha sobre Puebla. — Descalabro del ejército 
francés. 



Gomo quiera que sea de las consideraciones contenidas 
en el capitulo anterior, la ruptura de los preliminares venia 
á ser en adelante un hecho más en esta cuestión ya tan 
fértil en incidentes de toda especie; y este hecho, descu- 
briendo los verdaderos motivos del envió de M. de Loreneez 
á Méjico, venia á romper de una manera muy penible las 
esperanzas de todos los que contaban con el buen acuerdo 
de los comisarios aliados para restablecer la calma y la 
tranquilidad en el país. 

De las tres potencias reunidas en Londres para firmar la 
Convención del 3Í de Octubre, las dos primeras, la Ingla- 
terra y la España, abandonaban públicamente ala tercera; 
y el imperio, desembarazado asi de cuanto hubiera podido 
incomodarle, iba enfin á poder dar á su acción el sesgo que 
mejor le pareciera. 

Sin embargo, antes de separarse definitivamente los comi- 
sarios comprendieron que tenian todavía un último acto que 
estender en común; y, en la misma tarde, dirigieron un 
mensage al gobierno mejicano para poner en su conoci- 
miento : c que se habían hallado en la imposibilidad de ponerse 
de acuerdo sobre la interpretación que se debia dar, en las cir- 
cunstancias en que se encontraban, á la Convención del 31 de 
Octubre de 1861 (1). » 

El mismo dia, MM. Lagraviére y Saligny le hicieron tanr- 

(1) Ultima nota colectiva de los comisarios aliados al gobierno 
mejicano, fechada, en Orizaba, el 9 de Abril de 4862. 
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bien pasar por su parte una nota aislada, y como esta nota 
sirve naturalmente de introducción á los acontecimientos 
que han pasado después, voy á reproducirla entera. 

Nota de los comisarios del gobierno imperial, 

c( Los infrascritos plenipotenciarios de S. M. el emperador de los 
franceses, tienen el honor de hacer saber ü S. E. el señor ministro 
de relaciones esteríores de la República mejicana, en respuesta á su 
nota de 3 del corriente Abril, en que reclama el alejamiento del 
señor general Almonte (1), que les es imposible acceder á esta de- 
manda. 

» En el momento en que el general salió de Francia, el gobierno 
de S. M. el emperador no ponia en duda que las hostilidades se 
hubiesen roto desde hacia mucho tiempo entre nqeslros ejércitos y 
los ejércitos mejicanos. El señor general Almonte se ofreció entonces 
para ir á llevar á sus compatriotas palabras de conciliación, y para 
}iacerles comprender el objeto enteramente benévolo que se habia 
propuesto la intervención europea. Estas propuestas fueron acogidas 
por el gobierno de S. M., y el general no sólo fué autorizado, sino 
invitado á venir á Méjico para desempeñar esta misión de paz, á la 
que lo hablan perparado bien sus honrosos antecedentes, su estre- 
mada moderación y la estimación de que no ha dejado de gozar, 
tanto en Méjico como en las diversas cortes estrangeras en que ha 
representado á su país. 

» Llegado á Yeracruz, se encontró el general en presencia de ung 
situación que nadie habia podido prever en Europa. Se había cele? 
brado un armisticio y se hablan entablado negociaciones. El papel 
del general no era por eso ni menos importante, ni menos fácil de 
definir. Era evidente que después de las largas guerras civiles que 
han despedazado este país, y cuando en varios puntos del territorio 
la resistencia armada agregia todavía las fuerzas del poder, la voz 
de un hombre estraño á las pasiones de los partidos, é investido de 
la confianza de uno de los gobiernos aliados, tenia derecho de pedir 
ser oida. Sin querer comprender el Supremo Gobierno de la Repú- 
blica todas las ventajas que hubiera podido sacar en esta ocasión de 
una conducta más prudente y moderada, creyó no tener nada mejor 
que hacer para consolidar su situación, que renovar los edictos de 
proscripción que tan tristemente recuerdan los dias más aciagos de 
las revoluciones europeas. Esta deplorable resolución se notificó 

(1) Véase dicha nota mas arriba. 
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á los comisarios de las Ires alias potencias. Los plenipolcnciarios de 
S. M. el emperador de los franceses, se abstuvieron de responder á 
ella, y el señor general Almonte, cuya vida estaba amenazada hasta 
en Veracruz, siguió á Córdoba á uno de los batallones franceses que 
so dirigía á los acantonamientos de Tehuacan. £1 Gobierno Supremo 
de la República protesta hoy contra este paso, y hu debido prever 
la respuesta de los plenipotenciarios del emperador. El pabellón 
francés ha abrigado ya muchos proscritos. No hay ejemplo de que 
una vez concedida su protección, haya sido retirada á los hombres 
que la habían obtenido. 

» Los infrascritos han tenido el sefitimiento de tener que registrar, 
desde el dia en que se concluyó la Convencían de la Soledad^ nuevas 
vejaciones cometidas contra sus nacionales. Hasta bajo sus ojos se 
lian adoptado medidas violentas con la mira de sofocar la espresúm 
de los votos del paíSy y de la verdadera opinión pública. Se espe- 
raba así lograr alucinar a la Europa, y hacerle aceptar el triunfo de 
una minoría opresiva, como el único elemento de orden y de reor- 
ganización que pudierase todavía encontrar en Méjico. 

» Los infrascritos están convencidos de que si perseveraran en la 
vía á que los ha conducido el deseo de evitar la efusión de sangre, 
se espondrian á desconocer las intenciones de su gobierno, y á vol- 
verse involuntariamente cómplices de esa compresión moral, b^o 
la que gime en el dia la gran mayoría del pueblo mejicano. 

» En consecuencia, tienen el honor de comunicar á S. £. el señor 
ministro de relaciones esteriores, que las tropas francesas, dejando 
sus hospitales bajo la guarda de la nación mejicana, se replegarán 
más allá de las posesiones forliíicadas del Ghiquihuite, para reco- 
brar ahí toda su libertad de acción, tan luego como las últimas 
tropas españolas hayan evacuado los acantonamientos que ocupan 
hoy en virtud de la Convención de la Soledad. 

» Los infrascritos tienen el honor de renovar á S. £. el señor 
ministro de relaciones esteriores, la seguridad de su alta consi- 
deración. 

» Orizaba, 9 de Abril de i86!2. 

» Firmado : A. de Saligny. — E. Juri£n. » 

Esta nota uo carecia de cierta destreza. Escrita para la 
Europa, donde el gobierno imperial quedaba libre de publi- 
car ó no la contestación del gobierno mejicano, según que 
dicha publicación fuese ó no propicia á los intereses que 
se proponía, repetía, en sustancia, los argumentos invo- 
cados en la mañana por MM. Lagráviére y Saligny para 



justificar cerca de sus colegas la protección que habían con- 
cedido hasta la fecha al general Almonte; y uo con tenia, 
fuera de esto, mas que quejas vagas, indefinidas, contra 
ciertas persecuciones y medidas de las cuales se guardaban 
bien de dar á conocer el verdadero valor, de miedo que al 
hacer por sí mismos una comparación entre los agravios 
con que tachaban al gobierno mejicano y la venganza 
que querían sacar de ellos, la opinión pública despertada 
se mostrase contraria á las ideas que querían imponer á 
cañonazos. 

Sin embargo era el caso de mencionar los hechos uno 
por uno, de precisarlos, y de probar, de una vez, la legiti- 
midad de sus quejas. Un pobre diablo obligado á presentar 
sus reclamaciones delante de cualquier tribunal no lo hu- 
biera olvidado; mas parece que los principios elementarios 
de la moral pública no son obligatarios mas que para los 
débiles, y que un gobierno que tiene la fuerza para sí, 
adquiere con ella el derecho de imponer sus voluntades a la 
opinión dispensándose de dar la prueba de los hechos que él 
afirma sobre la fé de sus agentes. 

¿ Qué contestar, en efecto, á una acusación de la natu- 
raleza de esta ? ; Los infrascritos tienen también el sentimiento 
de tener que registrar desde el dia en que se concluyó la Con" 
vención de la Soledad, nuevas vejaciones cometidas contra síis 
nacionales I 

— ¿O bien de lá especie de esta otra ? ; Hasta bajo sus 
ojos se han adoptado m>edidas violentas con la mira de sofocar 
la espresion de los votos del país, y de la verdadera opinión 
pública ! 

— Nada, sino por la guerra cuando tiene uno los medios 
necesarios para hacerla con ventajas, y, en caso contrarío, 
por denegaciones que nunca prueban más que las afirma- 
ciones del enemigo. 

El Sr Doblado lo comprendió así. Muy débil para tentar 
la fortuna de la batalla con la esperanza de salir victorioso, 
no le quedaba otro recurso mas que negar, lo que era des- 
pués de todo una manera cualquiera de afirmar los derechos 
de su país. En consecuencia contesto en estos términos 
á las acusaciones triviales de los comisarios imperiales. 
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A los señores comisarios de S. M. el Emperador de los 

Franceses. 

« Palacio nacional, Méjico, Abril 14 de 4862. 

» £1 infrascrito, ministro de relaciones esteriores de la Repú- 
blica Mejicana, tiene el honor de contestar á los señores comisarios 
de S. M. el Emperador de Francia, el oficio que le han dirigido 
informándole que las tropas francesas se replegarán á Paso Ancho 
para recobrar su libertad de acción tan luego como las españolas 
hayan evacuado sus actuales acantonamientos ; fundando este pro- 
cedimiento en su resolución de proteger el traidor D. Juan 
N. Almonte. 

« La violación de los Preliminares de bi Soledad, consumada por 
los señores comisarios franceses á la sombra de un pretesto casi 
pueril, es injustificable examinada á la luz del derecho interna- 
cional. 

» Ni el gobierno constitucional, ni la nación mejicana, han tenido 
noticia oficial de la misión que los señores comisarios atribuyen en 
su nota citada al traidor Almonte, y el primer aviso que de ello se 
tiene es la aseveración de los señores comisarios. 

» Lo que se sabia hace algún tiempo por la voz pública, era que el 
traidor Almonte, engañando con sus falsos informes á S. M. el empe- 
rador de los franceses, trabajaba asiduamente por atraer sobre su 
patria una invasión armada estrangera que sirviese de apoyo al bando 
reaccionario vencido en este país, mas que por las armas, por la 
fuerza irresistible de la voluntad general. 

» Estas voces se convertieron en hechos plenamente justificados 
despiles de la llegada del traidor á Veracruz, porque entonces 
adquirió la autoridad nacional datos fehacientes de que aquel se 
ocupaba en conspirar contra el orden legal, generalmente recono- 
cido en la República, y en estimular con todo género de intrigas y 
de promesas, á las bandas de foragidos que merodean en algunos 
puntos montañosos. 

» Usando de su derecho de soberano y aplicando leyes vigentes 
espedidas con anterioridad, el gobierno mejicano declaró traidor y 
puso fuera de la ley á D. Juan N. Almonte, sin qne jamás pudiera 
ocurrirle que este acto de administración interior, esclusivamente 
suya, fuese arrebatado como un motivo de rompimiento por los 
mismos comisarios que eH9 de Febrero al firmar los Preliminares 
de la Soledad, se comprometieron solemnemente ante el mundo 
civilizado, á respetar la soberanía del gobierno mejicano y á no 
ingerirse en ningún acto de su administración interior. 
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» La confesión que los señores represenlantes de la Francia hicie- 
ron en los Preliminares reconociendo la Icgilímidad del gobierno 
conslitucíonal, y su general aceptación en la República, es abierta- 
mente contradictoria á las especies que ahora vierten en su nota del 
día 9, aUribuyendo la subsistencia de esta adminislracio7i al triunfo de 
una minoría opresiva. Esa contradicción notoria, hace dudar de la 
sinceridad de la primera confesión de los señores comisarios, 
y revela bien el origen poco digno de la segunda, 

» El infrascrito tiene el sentimiento de rechazar como inexactas las 
proposiciones de los señores comisarios ^ en qv^e aseguran haberse come- 
tido nuevas vejaciones contra sus nacionales^ después de los Prelimi- 
nares de la Soledad, Ningún hecho notable de esa clase han parti- 
cipado las autoridades suballernas, y si ha ocurrido alguno, habrá 
sido de tan poca importancia, que no se ha creído conveniente 
denunciarlo á la autoridad suprema. 

w Los señores comisarios franceses han tenido libertad y oportu- 
nidad para haber reclamado cualquiera falta, y su silencio hace pre- 
sumir que nada ha habido que preste materia á una reclamación. 

» £1 gobierno mejicano ha estado, y está todavía, dispuesto á 
agotar los medios conciliatorios para llegar á un acomodamiento 
pacífico, cuya base sea los Preliminares de la Soledad, fla cumplido 
por su parte, y cumplirá en lo succesivo, con las obligaciones que 
se impuso en aquellos Preliminares, porque comprende cuánto las- 
tima una deslealtad al honor de la nación. No atacará el primero, 
porque sigue fielmente el principio de respetar las nacionalidades, 
mientras no recurren á otros medios que los de las Convenciones. 
Pero el gobierno constitucional, depositario de la soberanía y guar- 
dián de la República, repelerá la fuerza con la fuerza, y sostendrá 
la guerra hasta sucumbir, porque tienen conciencia de la justicia de 
su causa, y porque cuenta con que en esa contienda lo ayudarán 
poderosamente el valor y el amor á la patria, característicos en el 
pueblo mejicano. 

» El infrascrito presenta á los señores comisarios del emperador 
de los franceses, las seguridades de su atenta consideración. 

w Manuel Doblado. » 

Ni M. de Lagraviére, ni M. de Saiigny podian permanecer 
bajo el golpe de una lección tanto más enérgica cuanto que 
era más moderada en su forma. Lo importante para ellos no 
era tener razón, sino de parapetarse, como en una ciuda- 
dela inespugnable^ detras de motivos alómenos especiosos; 
y si, en la especie, no podian cubrirse del derecho interna- 

I. — E. 1§ 
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cional para juBtificar la protección que hasta entonces habían 
dispensado al general Almonte, les quedaba todavía el 
recurso de ergotizar sobre los agravios que podian imputar 
sin inconveniente á la administración del pais. Por esto, 
contestaron con una nueva nota que voy á transcribir igual- 
mente entera á causa de su importancia. 

Segunda mta de los comisarios franceses. 

« Córdova, 46 de Abril de 4862. 

» Los infrascritos, plenipotenciarios de S. M. el emperador de los 
franceses, tienen el honor de acusar recibo al señor ministro de 
relaciones esteriores de la nota colectiva, sin fecha (4), que les ha 
sido entregada por sus colegas los representantes de S. M. la reina 
del reino Unido de la Gran Bretaña y de S. M. C, así como de la 
ñola igualmente sin fecha, que les ha sido dirigida particular y direc- 
tamente por el S"^ Doblado. 

» Si los infrascritos no quisieren evitar recriminaciones sin objeto 
como sin dignidad^ nada le sería más fácil que establecer, con 
ayuda de los hechos, que no son los representantes del emperador 
los que han tratado, bajo un pretesto pueril, de eludir las negocia- 
ciones, ni tampoco que hayan venido á Méjico para combatir las 
ideas de reforma y de libertad ó de independencia nacional; sino 
pues el mismo gobierno es quien ha despedazado con sus manos los 
Preliminares de la Soledad, persistiendo desde el dia siguiente al en 
que se firmó aquella Convención, y con doble violencia, en entre- 
garse cada dia á los mismos actos culpables contra las propiedades 
y las personas de los subditos de S. M. I., y contra los principios 
mas sagrados del derecho de gentes, que hablan acabado por obligar 
á las potencias aliadas á exigir su reparación por la fuerza. 

» Los infrascritos sienten tener que añadir, que otros hechos 
enteramente recientes, tales como el asesinato de varios soldados 
franceses en el camino de Veracruz y aun en los alrededores de Cór- 
doba, proporcionan una nueva prueba de que el gobierno mejicano 
no tiene ni voluntad ni poder para cumplir con las obligaciones 
impuestas á todo gobierno civilizado. 

» En semejante estado de cosas, los infrascritos, convencidos 
de la inutilidad de recurrir por más tiempo á la via de las negocia- 

(4) Los comisarios se equivocaban. La nota del S*^ Doblado llevaba 
la fecha del 44 de Abril de 4862» 
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ciones, no pueden sino referirse á su nota del 9 de Abril ; y se 
apresuran á aprovechar esta ocasión para renovar al señor ministro 
de relaciones esteriores la seguridad de su distinguida considera- 
ción. » 

A. DE SALIGNY — E. JüRIEN. 

A. S. E. el ministro de relaciones esteriores... Méjico. 

Evidentemente la diplomacia imperial no tenia muy feliz 
éxito en sus relaciones con el gobierno mejicano. — Se le 
acusaba de trapacería, se le requería precisar los hechos 
de que se quejaba, y contestaba que podria hacerle pero que 
su dignidad se oponia á ello. — Se rechazaban una por una 
todas sus inculpaciones, y ella las mantenía sin suministrar 
pruebas en apoyo suyo, afin, decia, de evitar redamaciones 
inútiles. — Por último, se le objetaba que, después de la 
firma de los Preliminares, habia tenido tiempo para presen- 
tar en libertad todas sus reclamaciones; y contestaba con une 
acusación más y más vaga de asesinatos perpetrados en las 
personas de soldados franceses en los puntos ocupados desde 
Veracruz á Córdova, es decir, sobre puntos en donde ella sola 
ejercía la juridiccion. 

Por loquaz que esa diplomacia fuese en el Cuerpo legis- 
lativo, no podia en realidad precisar nada en Méjico. Pero, 
como habia leido en un libro del antiguo Testamento que 
hay un tiempo para hablar y un otro para obrar, pensó que 
el primero habia pasado después de la llegada de los refuer- 
zos llevados por M. de Lorencez, y acompañó su última nota 
de una proclama destinada á repetir, á falta de mejor 
razón, los argumentos invocados por los comisarios aliados 
cerca de la nación mejicana en el momento de su desem- 
barco (1). 

La guerra , esta vez , estaba declarada realmente. Las 
órdenes sin piedad venidas de Europa con M. de Lorencez 
hablan tenido por consecuencia la ruptura de los Prelimi- 
nares de paz firmados en la Soledad el 19 de Febrero ante- 
rior. No quedaba más que ponerlos en ejecución, y para 

(1) Manifiesto de MM. Lagraviére y de Saligny á la nación meji- 
cana, fechado en Córdova el 16 de Abril de 1862. 
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que á nadie quedara duda sobre los motivos de la llegada 
del general y el fin que se proponía la Intervención, el dia 
siguiente, 17, el general Almonte, tomando á su vez la pala- 
bra, dirigió á sus conciudadanos un manifiesto particular 
que fué la última palabra pronunciada antes de proceder á 
la acción. 

En esta pieza, hablaba de sus antecedentes; de los servi- 
cios prestados por él á su patria ; de la amistad que le dis- 
pensaba el emperador de los franceses ; del conocimiento 
que tenia de sus intenciones sobre las cuales, sin embargo, 
no se esplicaba, y convidaba á sus compatriotas á que se 
uniesen á él para conseguir un gobierno en harmonía con 
su carácter, sus necesidades y sus creencias religiosas (1). 

He dicho, al hablar de los Preliminares de la Soledad, 
cómo los comisarios aliados, para el caso de que dichos Pre- 
liminares no llevaran á la paz, se hablan comprometido, en 
virtud del arto. IV, á volver á sus antiguos acantonamientos 
antes de poder atacar al ejército mejicano. Ademas de esto, 
se ha visto en la nota dirigida por los comisarios aliados al 
gobierno mejicano, que estos dos agentes se hablan com- 
prometido de nuevo á retirarse más allá de las posiciones 
fortificadas del Chiquihuite, afí7i de volver á tomar allá su 
libertad de acción, inmediatamente después de la evacuación 
de los acantonamientos que ocupaban los españoles en virtud 
de las cláusulas mencionadas en la sobredicha Convención 
de la Soledad. Sin embargo, las cosas no pasaron asi. M. de 
Lorencez empezó sus operaciones siq tener cuenta de los 
compromisos contraidos en estos preliminares, los empezó 
desde el 19, y cosa triste de confesar, hizo su primera 
salida en la escena asistiendo impasible , en Córdova, á uo 
pronunciamiento ridiculo en favor de Almonte, después 
del cual marchó sobre Orízaba y desde allí sobre Puebla. 

Es verdad que para disimular tanto como podian hacerlo 
una falta de buena fé que no puede alcanzar á la Francia 
ó á su valiente ejército, ios autores de esa violación odiosa 
del derecho de gentes han inventado, no se qué maquina- 

(1) Manifiesto del S" Almonte á sus conciudadanos, fechado en 
Córdova, el 17 de Abril de 1862. 
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cion tramada, según ellos, en contra de los enfermos dejados 
en el hospital francés establecido en la primera de estas ciu- 
dades, conforme al artículo V de los Preliminares; y no se 
ha necesitado nada menos que el silencio guardado en la 
tribuna por M. Billault sobre un hecho tan monstruoso (1), 
para reducir este ruido á su justo valor. 

Pero la calumnia habia hecho ya su camino. Ella había 
añrmado, con un fin muy fácil de comprender, las acusa- 
ciones de que tenia necesidad para justificar su falta de 
buena fé; y como escritores sin conciencia, tales como los 
que se encuentran siempre en la antecámaras del poder 
podrían querer hacerla revivir más tarde, aunque no fuese 
mas que para cubrir de su barniz mentiroso la conducta de 
sus protectores, se me permitirá interrumpir aqui el curso 
de los acontecimientos, afin de esplicar en algunas palabras 
lo que ha pasado en la circunstancia de que se trata. 

Las tropas francesas acantonadas en Orizaba y Gordova 
debian salir el 20 de Abril, me apoyo de intento sobre esta 
fecha, para volver á sus antiguas posiciones. 

El 17, se esparció la voz en el campamento mejicano que 
la brigada francesa al retirarse la víspera sobre Córdova, 
habia dejado en Orizaba una guardia de 500 hombres, con 
el fin ostensible de proteger sus enfermos, y afín de aclarar 
el hecho, el general Zaragoza dirigió una carta particular 
al almirante Jurien. 

Recibió en retorno dos contestaciones escritas, la primera 
por el almirante y la segunda por M. de Lorencez, 

M. de Lagraviére le anunciaba que habia entregado el 
mando de las fuerzas espedicionarias al general encargado 
por el emperador de tomar la dirección de los cosas mili- 
tares; y M. de Lorencez le afirmaba que no habia dejado en 
la ciudad ninguna guarnición para cuidar de los enfermos. 

El 19, es decir, dos dias después del manifiesto del gene- 
ral Almonte, otra vez en el campamento se decia que algu- 
nos traidores organizaban , en Orizaba , un pronuncia- 
jiiento en favor de este general, y el S^ Zaragoza se 
encontró en la obligación de ir á esta ciudad, para vigilar 

(4) Sesión del 27 de Junio de 1862. 
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en ella de más cerca las intrigas que preparaban á la som- 
bra los agentes de la reacción. 

Allí, recibió de M. Colson médico en gefe del cuerpo 
espedicionario , una carta en que le pedia una entrevista y 
á la que contesto diciendo que le recibiría el mismo día á 
las tres de la tarde. 

Ahora ignoro lo que pasó después de este cambio de cor- 
respondencia. No puedo decir si se verificó ó no la entre- 
vista de que se trata. El general Zaragoza murió poco 
tiempo después de su victoria de Puebla, y me ha sido im- 
posible procurarme indicio alguno positivo sobre el parti- 
cular. El único que sé es que, en ese mismo dia, 19 de Abril, 
M. de Lorencez empezó su movimiento sobre Orizaba y no 
sobre el Chiquihuite, derrotando una avanzada mejicana 
acaudillada por el general Porfirio Diaz, y que ocupó la 
ciudad, evacuada durante la noche por Zaragoza, en la ma- 
ñana del dia siguiente, 20 de Abril. 

Este mismo dia, 20, mientras los emisarios de los trai- 
dores enviados para moiiarquizar al país, levantaban el acta 
del pronunciamiento de que he hablado más arriba, M. de 
Lorencez, percibió la necesidad de esplicar, aunque no 
fuese mas que para íorma, el acto por el cual acababa de 
violar de una manera tan escandalosa el artículo IV de los 
Preliminares de la Soledad, y entonces, én una proclama 
dirigida á la nación mejicana, habló de una carta que pre- 
tendia haber recibido del general Zaragoza para decirle 
que no podia hacerse responsable de la vida ¿e los enfer- 
mos dejados en Orizaba. M. de Lorencez sacaba de dicha 
carta la consecuencia que se habia encontrado en la nece- 
sidad de marchar sobre esta ciudad para protegerlos. 

Hé aquí la proclama : 

« Mejicanos ! 

» A pesar de los asesinatos comelidosen contra de nuestros solda- 
dos y de las proclamas del gobierno de Juárez, exitando á estos 
atentados, quería yo llenar fielmente, hasta el último momento, las 
obligaciones contratadas por los plenipotenciarios de las tres 
poteni^ias aliadas. Pero, he recibido del general Zaragoza una carta 
por la cual la seguridad de mis enfermos dejados en Orizaba, bajo Ja 
le de la Convención, se hallaba indignamente amenazada. 
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» En presencia de tales hechos, no podía vacilar : tuve que mar- 
char sobre Orizaba para proteger mis enfermos amenazados por un 
atentado tan vil, 

» La nación mejicana no debe inqúielarse de eso, porque la 
guerra no ha sido declarada mas que á un gobierno iniquo (i), que 
ha cometido en contra de mis compatriotas agravios inauditos do 
ios cuales, creedme, sabré obtener una reparación conveniente. 

» Orizaba, 20 de Abril de 1862. 

» El generalen gvfe del cuerpo espedicionario en Méjico, 

» El conde de Lorencbz. » 

¿Q<ié se ha hecho de esta carta del general Zaragoza de la 
que el público oia hablar por la primera vez ? — ¿ Porqué, 
si existe, M. de Lorencez no la publicó en el periódico de 
que disponia en Orizaba? — ¿ Porqué no la transmitió al 
gobierno imperial ? — ¿ Porqué M. Billault, tan prolijo en 
sus esplicaciones, no la produjo delante del Cuerpo legisla- 
tivo á fin de justificar, quiero mantenerme cortés, este 
olvido estraño de las obligaciones más sencillas impuestas 
por el derecho de gentes, y contestar victoriosamente si 
podia á este apostrofe fulminante de Julio Favre : « M. de 

> Lorencez ha alegado razones muy vagas, en verdad, pero 
3 en fin ha alegado algunas. Me permitiré solamente de- 
» cirle, en nombre de mi pais, que los sentimientos caba- 
» llerescos que hacen el fundamento de su carácter se conci- 

> lian poco con semejantes actos, y no es por su talento en 
» eludir los tratados — debia decir violar — que la Francia 
9 se distingue en la historia. » 

Es permitido en todos los países del mundo rechazar la 
fuerza por la fuerza, con mayor razón castigar á une nación 
bastante infame para maquinar cobardemente la carni- 
ceria de enfermos colocados por los preliminares de un tra- 
tado de paz bajo la salvaguardia de su honor. Pero, impu- 
tarle gratuitamente un crimen tan odioso, afin de justificar 
asi un acto que, en una circunstancia normal, no tendria 
justificación posible en ningún idioma, es infame, y si M. de 
Lorencez, hoy dia miembro del Senado, hubiera estimado 

(i) Siempre como en los años de 1792 y 4813. 
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en algo su honor, tiempo há que hubiera dado públicamente 
las esplicaeiones que el gobierno, tal vez, nunca ha pensado 
en pedirle. 

En cuanto ó nosotros, nos queda para ayudarnos á sentar 
nuestro juicio sobre la moralidad de este acto : 

1° La carta del almirante Jurien de la Graviére con las 
contestaciones de este y de M. de Lorencez. 

2o La de M. Golson al general Zaragoza para pedii^e una 
entrevista, con la contestación de este último. 

3o La proclama de M. de Lorencez. 

Todo lo demás es un compuesto de voces erróneas, de 
suposiciones vagas, de razones inventadas después del 
hecho para el sostenimiento de una cosa mala, y no puede, 
por consiguiente, impedir que la responsabilidad recaiga 
con todo su peso sobre la cabeza de aquellos que han incur- 
rido en ella. 

Tengo pues la esperanza de que se me perdonará estos 
pormenores sin los cuales me hubiera sido imposible fijar 
bien el punto de partida y la moralidad de la guerra de 
Méjico, y voy ahora a continuar mi narración. 

He dicho un poco más arriba cómo el ejército francés, 
antes de marchar sobre Puebla, habia asistido al pronuncia- 
miento ridículo de Orizaba en favor del S^ Almonte. Esta 
nueva farsa se verificó el 20 de Abril, quiero decir, el mismo 
día de la entrada de M. de Lorencez á la cabeza de sus tro- 
pas, y se firmó por 90 individuos sobre 30,000, poco más ó 
menos, que componen la población de dicha ciudad. 

Pero, si hemos de creer dos comunicados dirigidos en esta 
misma época al Siglo xix; el primero, por cuatro mejicanos, 
el segundo, por ocho españoles, parece que se tenia tanta 
priesa de obtener un acto cualquiera que no retrocedieron 
ni siquiera delante la suplantación de muchas firmas. 

Hé aqui ambos documentos. 
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Protesta de los Mejicanos. 

» Señores redactores del Siglo XIX, 

»Córdova, Abril 24 de 1862. 
» Muy señores nuestros. 

» Hoy hemos vista en el Núm. i^ del Verdadero Eco de Europa (i), 
la copia del acta del pronunciamiento verifícado en esta el 19 del 
presente. — Como en ella aparecen suplantadas nuestras firmas, y 
nosotros ni siquiera nos hemos acercado al lugar donde tal pronun- 
ciamiento se verificó, rogamos á vdes., y los facultamos amplia- 
mente para que por medio de las columnas de su acreditado perió- 
dico se sirvan desmentir ese hecho tan falso como alusivo. — Por 
tal favor quedarán muy reconocidos [á vdes. sus afectísimos servi- 
dores Q. SS. MM. B. 

(Firmado) Leonardo Figarola. — J.-A. Nieto. — 
L.-H. Hernández.— DolorezBenftez. » 

Protesta de los Españoles. 

» Señores redactores del Siglo XIX. 

» Córdova, Abril U de i862. 
» Muy Señores nuestros. 

» Ayer hemos visto en el número i del verdadero Eco de Europa, 
periódico que se publica en la ciudad de Orizaba, la copia del acta 
levantada en esta eH9 del actual, bajo los\auspicios de las fuerzas fran- 
cesas. Ella envuelve el desconocimiento del gobierno constitucional 
y encierra otros puntos de mera política, en los que como subditos 
estrangeros hemos estado muy lejos de tomar parte. Pero á pesar de 
nuestra neutralidad, en esa copia aparecen suplantadas nuestras firmas, 
y sobre este abuso , cometido á la sombra de las armas francesas, 
vamos á esplicarnos leal y francamente, para no desmentir nuestro 
carácter español. — Cuando el « Eco de Prim, » como le llama hoy 
el verdadero Eco de Europa, ha dicho que el señor representante de 
Francia habia manifestado al nuestro en la conferencia del dia 9 el 

(i) Periódico publicado en Orizaba, bajo la protección de M. de 
Lorencez. 
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plan de establecer en Méjico un imperio, á que debe ser llamado el 
príncipe Maximiliano de Austria, ni S. E. el S^ de Saligny ni otra 
persona alguna en su nombre, se ha atrevido á desmentirlo. — 
Estamos, pues, en nuestro derecho para creer que el « Eco de Prini n 
ha dicho la verdad y que no son partidarios mal intencionados los 
que han procurado infundir esos temores. Nos referimos á la inju- 
ria que estas palabras infleren al señor conde de Reus, téngase 
entendido que no miramos la cuestión de política que no nos per- 
tenece. Aludimos á la cuestión de nacionalidad; porque como espa- 
ñoles, nos creemos en el deber de rechazar todo aquello que insulte 
nuestro representante, sea cual fuera la bandera que proteja al que 
profiere el insulto. — Nadie esta autorizado á zaherir la conducta 
del señor conde de Reus, mientras nuestra patria é Inglaterra, des- 
ligadas ya del compromiso de Londres no condenen el paso de sus 
agentes. Entonces será cuando sepamos si el antiguo Eco de Europa, 
es el Eco de Francia. — Después de hechas estas esplicaciones, en 
que protestamos no hay otros objetos que cubrir, el honor nacional, 
tenemos que* esponer dos motivos poderosos para habernos negado 
á concurrir al pronunciamiento del dia 19, y no haber firmado el 
acta relativa. —El primero, nuestra calidad de estrangeros que per- 
deríamos en el mero hecho de ingerirnos en asuntos políticos del 
país. El segundo, tan poderoso como el primero, la política de las 
armas francesas, opuesta para nosotros, mientras nuestro gobierno 
no declare lo contrario, á los altos fines que él se propuso al tomar 
parte en la Convención de Londres. Nosotros interpelamos á los 
que han abusado de nuestras firmas para que nos presenten los ori- 
ginales y por los perjuicios que de esto se nos pudiera seguir, esta- 
mos decididos á llevarlos á los tribunales de la República, y en caso 
estremo á elevar nuestra queja á nuestro mismo gobierno. — Entre 
tanto, nos dirigimos al señor vice-cónsul español residente en Ori- 
zaba, para que se sirva exigir la rectificación de este hecho á todas 
luces falso, no sólo respecto de nosostros, sino también de algunos 
más, ya porque unos nos hemos negado á concurrir al citatorio que se 
nos hizo con este objeto, ya porque otros no estaban en la población, ya 
porque &n fin, algunos estaban fuera de la República. ^Deáicdiáos todos 
nosotros á nuestro trabajo personal desde que llegamos á las costas 
de esta tierra infortunada, la vemos como nuestra patria adoptiva, 
lamentamos sus desgracias, hemos presenciado y quizá seguiremos 
presenciando, la lucha de los suyos y de los estraños; pero ni 
hemos tomado ni tomaremos jamás parte alguna en sus cuestiones 
políticas. ¿ Por qué con menoscabo de nuestras personas é inte- 
reses, nos quiere arrastrar un embustero por medio del mezquino 
ardid de suplantar nuestras firmas á un terreno que nos esta vedado 
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pisar? — Mucho sorprende que á la sombra de un pueblo tan civi- 
lizado como la Francia, una persona pública como es el secretario 
de la gefatura que autoriza el acta de fé de firmas de personas de 
quienes no conoce ni el acento de la voz. Más estraño y sensible es 
todavía, que el verdadero Eco de Europa, haya inaugurado su publi- 
cación, estampando mentiras tan garrafales. 

» Sírvanse vdes., señores redactores, dar lugar á las anteriores 
líneas en las columnas de su acreditado periódico, seguros de la 
gratitud de sus afectísimos servidores Q. B. SS. MM. 

» Firmado : Ramón Rodríguez, P. Pastor, Vicente Qüijano, 

Luis Valdeciuo, Cayetano G. de Quevedo, 
M. Quintana, Vicente Mantilla. — Por su 
hermano que se halla en Europa, Cayetano 
G. DE Quevedo. » 

Semejantes hechos pasan fácilmente sin comentarios; por 
esto, no haré ninguno. M. de Saligny había en fin hallado 
en la persona del general Almonte un hombre según su 
corazón ; y M. de Lorencez, satisfecho con poder llevarse en 
sus equipages un gohierno tan favorable á la Intervención, 
se puso en marcha algunos dias después para la capital del 
Estado de Puehla en donde, ha dicho después, se trenzaban 
coronas para su triunfo, cuando el general Zaragoza le cortó 
el paso el 5 de Mayo siguiente, y le obligó á volver á 
Orizaba. 
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XX 

Continuación de los asuntos de la Intervención 

Periodo Lorencez. 

Este período contiene un intervalo de cuatro meses y 
medio, desde el 8 de Mayo de i 862 hasta el 24 de Setiembre 
del mismo año, es decir, desde la retirada de Puebla hasta 
la llegada del general Forey. 

Durante este lapso de tiempo, los soldados del imperio, 
acantonados en el camino que conduce de Orizaba á Vera- 
cruz, desaparecían poco a poco, llevados por enfermedades 
ó diezmados por un hambre más cruel todavía. Todo era 
luto al rededor de ellos, del país, de nuestros compatriotas ; 
y para no renovar hoy estos recuerdos lastimosos, me con- 
denaría voluntariamente yo mismo á un silencio completo 
si, en el interés de la verdad, no me pareciese necesario 
enumerar uno a uno los hechos de los reaccionarios y del 
gobierno liberal. 

La historia de los primeros no será tal vez muy edificante, 
convengo en esto, pero nada puedo cambiar en ella. Escribo 
para probar, y no por el placer de contar. 

Al permitir al general Almonte 'hacerse aclamar en su 
presencia Gefe Supremo interino de la Nación por algunos in- 
dividuos recogidos en los albañales de las tierras calientes, 
MM. de Lorencez y de Saligny, que lo quieran ó no, han 
cargado a sus cuestas todas las vergüenzas del gobierno de 
su invención. Es un negocio que les pertenece, no á mi. 
Cuento simplemente lo que he presenciado, y no es culpa 
mia si, en mis notas escritas dia por dia, no encuentro en 
su haber fnas que hechos de la natureleza de los que van á 
seguir. 

Una de dos; lo que estoy diciendo es verdadero ó no. Si lo 
es, habré prestado un verdadero servicio á mi país, protes- 
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tando como lo hago en contra de las iniquidades de toda 
especie que me ha hecho presenciar la casualidad ; si no lo 
es, habré dado á los principales interesados la ocasión de 
dar á conocer mis errores, y me felicitaré al confesar en 
qué me he equivocado. 

A la obra pues, y sin mas preámbulo, entremos inme- 
diatamente en la materia. 

EFEMÉRIDES ALMOMTE. 
1 

El primer documento que me cae en las manos es una 
carta escrita por un eclesiástico, el muy célebre P. AJiranda, 
al famoso bandido español, José María Cobos, para invitarle 
á venir al campamento del ejército francés. 

« San Diego de los Alamos, Mayo .H de 62. 

» Querido Amigo, 

» El fuerte de Guadalupe debe ser lomado esta noche ó mañana.— 
Sin perder un solo momento, y con cuanta fuerza pueda, aunque solo 
sea caballería, vengase vd. á incorporarse con nosotros. 

» Firmado : Francisco-Javier Miranda. » 

Esta carta cayó en las manos de los defensores de Puebla, 
y no pudo, por consiguiente, llegar á su destino. Pero, no 
fué asi de la destinada á Márquez. Esta llegó á su término, 
y el verdugo de Tacubaya, el hombre que habia echado 
abajo las puertas de la legación inglesa para robar en ella 
660.000 pesos; el que habia hecho después asesinar á varios 
de nuestros compatriotas, atacado el 18 de Mayo por 2,000 
hombres en la Barranca Seca, iba á sucumbir ó, por lo 
menos, á caer prisionero, cuando fué librado por el 99 de 
linea, lo que le permitió hacer su unión con M. de Lo- 
rencez. 
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II 



El segundo es relativo al pronunciamiento de Veracruz 
que se verifico en la misma época y del modo siguiente. 

Un individuo llamado Sánchez Fació, antiguo secretario 
de Márquez, después coronel del imperio, oficial de la 
Legión de Honor y comprometido en el negocio Bon- 
homme (i), convoco á los pocos habitantes que quedaron en 
esta ciudad después de la entrada de los españoles para 
invitarles á levantar una acta en el estilo de la de Orizaba. 
Pero, la mayor parte de los presentes se retiraron y no que- 
daron para firmar dicho documento mas que 137 personas, 
en las cuales se encontraban : i propietario arruinado, 
44 militares despedidos del servicio como reaccionarios 
incorregibles, 45 empleados en la administración instalada 
por el ejército francés, 3 cubanos, 3 españoles, 2 niños, 
67 desconocidos, I lenon llamado Pedro Pastor, y para colmo 
un galeote conocido bajo el nombre de Francisco Devera. 

Dichas ciudades fueron las dos únicas que, hasta la toma 
de Méjico, se declararon en favor de la Intervención. 

III 

Después acaeció el negocio de Campeche en i 8 de Mayo 
de 4862. 
M. de Royer, teniente de navio, comandante del vapor 

(4) £ste Bonhomme, personaje muy conocido por la pureza de sus 
sentimientos reaccionarios, había obtenido de la administración un 
contrato en virtud del cual debia suministrar al ejército efectos de 
vestuario por una suma de 250,000 francos. El S"^ Sánchez Fació, 
entonces coronel, gefe del estado-mayor de la división Márquez, y 
el intendente Ismael Pina, fueron encargados de las particulari- 
dades de la operación. Más tarde, se descubrió en la provisión un 
déficit de 434,000 fr., y el proveedor fué sometido á Juicio en com- 
pañía del coronel y del intendente. — Bonhomme fué sentenciado á 
5 años de trabajos forzados, Pina á 2 años de cárcel y Sánchez 
Fació fué absuelto. 
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l'Eclair, no hallando á nadie que hiciese en Campeche el 
papel que acababa de representar con tan buen éxito en 
Veracruz el S^" Sánchez Fació, declaró en una carta al 
gobernador P. Garcia, que se opondría á toda comunica- 
ción entre el puerto de Campeche y los puntos del litoral 
mejicano, hasta que la autoridad del general Almonte hu- 
biera sido reconocida en la ciudad en que mandaba, y el 
gobernador Garcia tuvo que someterse. 

Sin embargo, el general Almonte no era en este tiempo 
mas que el Gefe Supremo de un gobierno que representaba 
por sí solo, y como Sancho, en su isla de Barataría, no era 
hombre de contentarse con este título más houorífíco que 
real. 

El digno general tenia una ambición más alta, más ele- 
vada. Deseaba gobernar realmente, á lo menos parecerlo, y 
para llegar á tal fin quería á todo precio un consejo cual- 
quiera de gobierno. 

Pero, para establecer esta falsificación, necesitaba pri- 
mero poseer los medios de retribuir á los que, por ventura, 
consentirían en hacer parte de ella ; y el gobierno del ge- 
neral, paraíso en miniatura salido á luz en el cerebro en- 
fermo de los autores de la Intervención, no poseía nada, 
absolutamente nada ; y no contaba mas que con unos pocos 
parciales en las ciudades de Veracruz y de Orizaba. 

Grande, como se vé, era la dificultad : tan grande que 
otro en su lugar, hubiera tal vez renunciado. Pero los 
genios de primer orden tienen el talento de subir con las 
dificultades que se les oponen y, por fortuna para los pa- 
drinos del futuro imperio, el genio del general se encon- 
traba á la altura de la misión que se había impuesto á sí 
mismo. 

Comprendió desde luego que necesitaba dinero parii 
comprar el rendimiento mercenario de aquellos que no se 
presentarían de buena voluntad; y como, por fin de cuenta, 
podía aun suceder que no íncontrase á nadie á qui^ com- 
prar, no vaciló en herir con la pena del destierro á cuantos 
se negasen á aceptar empleos que se dignaría más tarde con- 
fiarles en su calidad de Gefe Supremo interino de la Noción. 

En consecuencia promulgó dos decretos cuyo recuerdo 
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no se perderá por largo tiempo en medio de las poblaciones 
de Méjico. 

En el primero, creó por 500,000 pesos de valores repar- 
tidos en 760,000 billetes llamados por él nacionales, de los 
cuales los primeros llevaban una estampilla de 5 pesos y 
debian pasar en el comercio por 25 francos ; los segundos, 
llevaban la de 1 peso; los terceros, la de 2 reales, I f. 25 y 
los cuartos, la de 1 real, 62 centesimos i/2. 

Dichos billetes debian circular como moneda corriente en 
toda la República, — léase de Veracruz á Orizaba, un cor- 
don de 30 leguas. — Aquellos que recibian en pago un bil- 
lete cuyo valor excedía al de la mercancía de uno á siete 
reales estaban obligados á devolver lo sobrante, ya en bil- 
letes inferiores, ya en plata ó cobre ; y aquellos que se nega- 
ban á tomarlos en pago perdían el valor de su mercancía 
que, á consecuencia de su negativa se hallaba confiscada en 
favor del propietario del billete. 

En cuanto al segundo, helo aquí con todo su candor. 

IV 

« D. Juan N. Almonte, general de división, Gefe Supremo interino 
de la Nación mejicana, á sus Imbilantes, hago saber : 

» Que en uso de las amplias facultades de que me hallo investido 
por el plan proclamado en Córdoba, he tenido á bien decretar y 
decreto la siguiente ley : 

» Art. i^. Todos tos mejicanos, en ejercicio de sus derechos de 
ciudadano, están obligados á aceptar y desempeñar los cargos y comi- 
siones que les confiera el Gefe Supremo de la Nación , y los goberna- 
dores de los departamentos en los limites de sus atribuciones, 

)> Art. 2<>. Las escusas y renuncias sin causas legítimas y justifi- 
cadas, serán calificadas como delito de desafección (i) al gobierno y al 
nuevo régimen establecido. 

» Art. 30. Son causas legítimas para escusas y renuncias : la edad 
sexagenaria y las enfermedades crónicas que impidan absolutamente 
el desempeño del cargo ó comisión, 



(4)Tiber¡0í en su famosa ley de Lesa-Majestad, habia olvidado este 
crimen. 



I 
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» Aat. 4*". Los que sin causa legítima y justificada se escusaren de 
admitir ó desempeñar el encargo ó comisión para que fuesen nom- 
brados, incurren en la pena de estrañamiento de la República por el 
termino de seis meses á dos afwsy que irremisiblemente aplicará el 
Gefe Supremo de la Nación y los gobernadores de los departamentos 
en su caso. 

» Art. S*». Los gobernadores darán cuenta por el ministerio de 
gobernación al Supremo Gobierno, del uso de las facultades que esta 
ley les concede en cada caso que ocurra , llevándolas á ejecución sin 
esperar la contestación del Gobierno Supremo para aplicar la pena. 

» Publíquese, imprímase, circúlese y désele el debido cumpli- 
miento. 

» Dado en Drizaba el 4 de Junio de 186^. 

» Firmado : Juan N. Almonte. 

» Al sub-secretario del ministerio de relaciones esteriores y de 
gobernación, lie. D. Manuel Castellanos. » 

¿ Qué pensarán los lectores de este gobierno que tenia la 
pretencion de representar por si solo los sentimientos de la 
mayoría de sus compatriotas, que los defensores de la Inter- 
vención, en la tribuna y en la prensa, no vacilaban en dar- 
nos como taly y que, no hallando nadie que quisiera unir 
su suerte á la suya, se hallaba reducido á condenar sus 
supuestos partidarios al destierro para obligarles á aceptar 
los oficios á que se negaban (1) ? — ¿ Y de este nuevo delito 
de desafección que otros, tal vez, podrán envidiar al general 
Almonte, pero delante del cual el mismo Tiberio habia 
retrocedido? — Cuando hombres que se dicen serios bajan 
voluntariamente á semejante grado de descrédito, sus actos 
no son entonces mas que meras cuestiones de olfato : se per- 
ciben de lejos, pero no se juzgan. 

Sin embargo, si me repugna buscar más adelante en 
esta cloaca en que el nombre de la Francia se halla com- 
prometido de una manera tan desgraciada, no fué lo mismo 

(1) Lo que hay de más triste en esto, es que este decreto salvage 
ha sido aplicado por generales franceses, especialmente por el gene-^ 
ral Castagny. 

E. — I. 46 
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de aquellos cuyos intereses iban a ser comprometidos en 
virtud de las prescripciones del decreto relativo á la emisión 
de los billetes nacionales. 

Las reclamaciones salieron á la vez de los dos puntos es- 
tremes del pequeño país gobernado, bajo la presión de las 
bayonetas de la Francia, por el general Almonte ; de Dri- 
zaba y de Veracruz; del alto comercio y del tendero; y la 
emoción ganando cada dia terreno, se tradujo, en la última 
de estas dos ciudades, por el nombramiento de una Junta 
encargada de sostener los intereses del comercio delante de 
los que tenían misión de hacerlos respetar. 

Dicha Junta, una vez instalada, extendió inmediatamente 
la protesta del comercio, la mandó al ministro británico en 
Méjico, y recibió algunos dias después, de parte de sir 
Ch. Wyke, una contestación diciendo en sustancia : 

« Que ni Almonte, ni aquellas personas que mandaban en su 
nombre, derivaban el poder que ejercían de ninguna autoridad legal- 
mente consUiuida en el país, y que, por lo tanto, los Franceses eran, 
en su opinión, indirectamente responsables de los abusos á que se 
reiirian los comerciantes, tanto por haber querido sostener las 
prelenciones absurdas del sobredicho Almonte, como por haber 
entregado á sus adictos la aduana de Veracruz, en lugar de haberla 
conservado en su poder después de la evacuación de la ciudad por 
las tropas españolas. » 

Bajo estas circunstancias, les estimulaba, si se persistiese cerca 
de ellos « á dirigirse á la principal autoridad francesa del lugar, y á 
presentarle su protesta en la forma de costumbre, atin que retirase 
su protección á una faocion que, abandonada á sus propias fuerzas, 
no podría causar daño ninguno á nombre de un gobierno de farsa 
cuya existencia era ignorada de la mayor parte de la República, que 
la opinión pública rechazaba por todas partes en donde era conocida, 
y que sólo mandaba en dos ciudades en donde era sostenida por las 
bayonetas francesas (1). » 

Después de dicha contestación, el general Almonte se lo 
tuvo por bien dicho, y no fué mas cuestión de sus billetes* 



(i) Contestación, fechada en i7 de Junio de i862, de sir Ch. Wyke, 
ála protesta de los negociantes ingleses de Veracruz. 



— Í43 — 



EFEMÉRIDES LIBERALES. 
I 

El legago del partido liberal se abre también con una 
carta. Esta, fechada en 9 de Mayo de 1862, fué dirigida al 
gobernador de Puebla por los Franceses, habitantes en 
dicha ciudad, para darle gracias por las atenciones que se 
prodigaban á nuestros compatriotas heridos en el asunto 
del 5 del mismo mes. 

Dicha carta habla bastante alto para que se escuche. Es 
tan honrable para los que la han firmado como para aquel 
que la ha recibido; pero hay gentes en Europa que se han 
habituado tanto á representar á los Mejicanos como sal- 
vages, que soy dichoso de encontrar esta ocasión para 
protestar en alta voz contra una reputación tan poco 
merecida. 

Comunicación de los Franceses residentes en Puebla, al gobernador 
del sobredicho Estado, para darle gracias por las atenciones prodi- 
gadas á nuestros compatriotas heridos en el asunto del 5 de Mayo 
de 1862. 

« Puebla, Mayo 9 de 1862. 
» Esmo. S' General. 

» Los que suscribimos, habiendo presenciado todas las delicadas 
alenciones con que se hallan rodeados los prisioneros franceses, y 
muy particularmente los heridos, venimos á cumplir con un sagrado 
deber, manifestando á V. E., cuanto ha conmovido nuestro corazón 
una conducta tan noble y generosa de parte del gobierno hacia 
nuestros compatriotas, que los azares de la guerra han hecho caer 
prisioneros ó se encuentran heridos; autorizados por un especial 
favor de Y. £. á visitar y auxiliar á nuestros desgraciados compa- 
triotas, somos los fieles intérpretes de los sentimientos de gratitud qv>e 
los animan por los cuidados esmerados que reciben. 

» Sírvase V. £. admitir á nombre de todos nosotros, la espresion 
sincera de nuestro agradecimiento, como también la presentamos á 
los señores facultativos, practicantes y oficiales del ejército que 
visitan diariamente á los enfermos, dándoles verdaderas pruebas de 
simpatía. 
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» Reiteramos á V. E. las espresiones de consideración y respeto 
de sus atentos servidores. 

» Firmado : Victor Néron, Augusto Binoche, Eugéne Lafe- 
NÉTRE, Camille Cupier, E. Lamarque, L. Negrié, Bernard 
Abadie, Charles Relang, Louis Toussaint, Emile Raymon, 
Emile RoBERT, Paul Clairin, Simón Béguerisse, G. Peters, 
Rene Valadié, Adrien Valadié, E. Larre, Jean Terrad, 
Alfred Leroux, Emile Dirch, E. Naüdé, Joseph Villaret, 
Ibibert, F. Béguerisse, J.-F. Pioger, Pierre Béguerisse, 
N.-M. Valadié. 

» Al Ex. S' general D. Santiago Tapia, gobernador y comandante 
militar del Estado. » 

contestación del gobernador de puebla. 
Gobierno y comandancia militar de Puebla. 

« Este gobierno, intérprete de los habitantes del Estado, y seguro 
de ser los mismos que animan á la nación entera, ha recibido con 
sumo agrado la manifestación que vd. y demás subditos franceses 
residentes en esta ciudad, se han servido dirigirle respecto de las 
atenciones y cuidados de que son objeto los individuos del ejército 
francés, que fueron heridos y hechos prisioneros de guerra en los 
cerros de Loreto y Guadalupe el dia 5 del actual. Ella es una prueba 
á la faz del mundo civilizado, de que Méjico, aun en el caso pre- 
sente, en que se vé obligado á defenderse de una agresión injusti- 
ficable, no ha perdido las simpatías por la nación francesa, aunque 
lamenta el error de sus gratuitos enemigos, que han puesto á la 
República en el caso de sostener con las armas en la mano su inde- 
pendencia y su decoro. 

» Con este motivo sírvase vd., señor cónsul y demás subditos fran- 
ceses que han firmado la comunicación que contesto, aceptar las 
seguridades de mi consideración y aprecio. 

» Libertad y Reforma. 

» Mayo 9 de 1862. 

» Firmado : Santiago Tapia, 

» S' cónsul francés, D. Victor Néron presente. 



/ 
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II 

Pero, si los verdaderos Mejicanos, quiero decir, si los 
defensores leales de la Constitución y de la independencia 
de su pais no hablan perdido todavía nada de sus simpatías 
por la Francia y nuestros compatriotas, no se podia decir lo 
mismo al hablar de los sentimientos que manifestaba el 
clero con respecto á sus propios conciudadanos mutilados 
en la defensa de la patria común contra las fuerzas que la 
querían invadir. 

Un gran número de Mejicanos, heridos en la jomada 
del 5, habían sido colocados en los hospitales de la ciudad. 
Un dia en que el abate V. Guevara, limosnero del ejército, 
se dirigia á uno de estos establecimientos para administrar 
en él los socoros espirituales, encontró, por casualidad, al 
gobernador de la mitra, esto es, al sacerdote que, en 
ausencia del obispo, llenaba sus funciones. Dicho eclesiás- 
tico se informó de las intenciones del abate y le declaró sin 
rodeos qvs los Franceses, en la circunstancia^ eran los aliados 
del dero, y que los que les atacaban se hallaban por este mero 
flecho, fuera del gremio de la Iglesia. Terminó prohibiéndole 
llevar á los enfermos los socoros de su ministerio, y le ordenó 
se retirase. 

El abate Guevara se dirigió entonces directamente al / 
gobernador de Puebla, y hé aquí la carta que le escribió 
para justificar el hecho de que se quejaba. 

« Ciudadano gobernador, 

» El infrascrito, limosnero del ejército, tiene el honor de levantar 
á vuestro conocimiento el hecho siguiente : 

» Hoy mismo, á la hora en que acostumbra dirigirse al hospital, 
para llenar las funciones de su ministerio, se encontró con el gober- 
nador de la mitra quien le detuvo y 'prohibió administrar los socoros 
espirituales á los moribundos, porque, en el estado de excomunión en 
que se hallaban, sus confesiones no tendrían ningún valor. 

» El infrascrito está dispuesto á servir á su país, sobre todo en 
presencia de la guerra estrangera que le amenaza; pero desearía 
que se hiciese desaparecer la dificultad que le impide ejercer su 
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ministerio cerca de los soldados mejicanos, y por lo tanto, os suplica 
tomar las medidas que os parezcan convenientes en semejante cir- 
cunstancia. 

» Puebla, Mayo 10 de 1862. 

» Firmado : Vicente Guevara. » 

CONTESTACIÓN DEL GOBERNADOR. 

Oohiemo y comandada militar de Puebla. 

« El gefe de este Estado tomó conocimiento de la comunicación 
que le dirigió Vd. ayer, para manifestarle que el gobernador de la 
mitra de esta diócesis le había prohibido llevar los socoros espiri- 
tuales á los soldados mejicanos que se hallan en los hospitales de la 
ciudad. 

» En contestación el gobernador del Estado me encarga decir 
á Yd, que puede sin temor continuar ejerciendo su ministerio de 
limosnero del ejército, siempre que el testigo de su conciencia no se 
oponga á esto. 

» Libertad y Reforma. 

» Puebla, Mayo 11 de 1862. 

» Firmado : Joaquin Telles, secretario. 
» Al S^^ Abate Vicente Guevara. » 

III 

En el mismo día, el gobierno mejicano daba una prueba 
ofícial del aprecio particular que profesaba á la Francia, y 
de la simpatía que esperimentaba para con los soldados de 
nuestro país. 

Hé aqui como pasaron las cosas. 

Después de la jornada de F^uebla, 5 de Mayo, el general 
Zaragoza habia enviado á Méjico todas las medallas y con- 
decoraciones halladas en el campo de batalla» añadiendo á 
ellas las que ornaban el pecho de los prisioneros. Habia de 
todas las formas y de todas las dimensiones; en oro, en 
plata, en bronce; hubieran podido formar por si solas una 
tienda ambulante de quincallería. 

El Sr Juárez, este hombre para quien la prensa reaccio- 
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naria de todos los países no supo hallar epítetos bastante 
duros, bastante insultantes, mandó se devolviesen inme- 
diatamente á sus poseedores, y hé aqui el oficio, hoy olvi- 
dado, que el general Blanco, entonces ministro de la guerra, 
escribió con este objeto al general en gefe del ejército de 
Oriente. 

Ministerio de guerra y Marina, 

«( El ciudadano presidente ha visto con particular satisfacción, 
las medallas y cruces' pertenecientes á individuos del ejército inva- 
sor que vd. remitió á este ministerio ; pero su noble corazón, no 
pudo menos de enternecerse contemplando la intensa y muy justa 
pesadumbre que debe haber causado á los dueños de aquellas con- 
decoraciones, distintivo y premio debido al valor heroico, su per- 
dida en un lance de armas no de menos valor individualmente 
por parte de ellos, sino por los azares de la guerra, en que tam- 
bién merece respeto y consideración el valor desgraciado. En 
consecuencia se ha servido disponer, y tengo yo la satisfacción de 
comunicarlo á vd. para su complimiento, que todas las condecora- 
ciones que en el calor del combate arrancaron nuestros soldados á 
sus bravos vencidos, heridos ó prisioneros, les sean devueltas 
en nombre y como testimonio de consideración al valor del ejército 
de Oriente, y de la generosa nación mejicana, considerándose que 
los desgraciados que las hubieron merecido por hechos distin- 
guidos, cuya memoria es superior á la misma muerte, no las desme- 
recen en ninguna manera, porque sumisos y debidamente subordi- 
nados, han venido á nuestro suelo á traernos una guerra inicua y 
loca de cuyo origen y consecuencias serán responsables los que la 
previnieron. 

» El C. presidente, comprende bien que las prevenciones ó indi- 
caciones anteriores, interpretan perfectamente los caballerosos sen- 
timientos de vd., á los que se encomienda su ejecución. 

» Libertad y Reforma. 

» Méjico, Mayo iO de 1862. 

» Firmado : Blanco. 
» C. general en gefe del ejército de Oriente. 

El S^ Juárez no se contentó con esto. Dispuso todavía 
que todos los prisioneros primero, todos los heridos después, 
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serían devueltos al campamento francés á proporción de su 
curación; y como no tenian dinero, hizo generosamente 
sacar sus gastos de viage de la caja del ejército, á fia de 
poder entregar á cada uno de los libertados la suma que 
necesitaba para sus gastos en el camino. 



IV 



En jfin, por terminar como corresponde con los ataques 
dirigidos por el gobierno imperial, y repetidos hasta la 
saciedad por la prensa asalariada, contra la legitimidad del 
titulo del Sr Juárez y la popularidad de su gobierno, voy 
á dar ahora los nombres de una parte de las ciudades, mu- 
nicipios, gobiernos y tribunales que han protestado en 
favor suyo contra los beneficios supuestos de la Interven- 
ción, en la época misma en qne el S^* Almonte, protegido 
por MM. de Lorencez y Saligny, estaba obligado á con- 
denar á la pena del destierro á todos los Mejicanos que no 
querían aceptar los empleos que «se dignaba confiarles en 
sus dos buenas ciudades de Yeracruz y de Orizaba. 

Muy incompleta, sin duda, es esta lista, pero no habién- 
dola publicado nunca el gobierno, me ha sido imposible pro- 
curármela entera. La he establecido yo mismo, sirvién- 
dome de los documentos publicados sobre este particular en 
las columnas del Siglo XIX y y prevengo de antemano que 
he indicado en la primera columna la fecha del número en 
que se halla la protesta. Puede ella servir de testimonio á 
cuanto he dicho hasta la fecha, á cuanto diré en lo futuro, 
y permitir al lector suplir con su inteligencia cuanto le 
pueda faltar. 
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ESTADO NOMINATIVO 

BE LAS CIUDADES, MUNICIPIOS, GOBIERNOS Y TRIBUNALES QUE» 
DESPUÉS DE LA BATALLA DE PUEBLA, 5 DE MAYO DE 1862, 
PROTESTARON EN CONTRA DE LA INTERVENCIÓN FRANCESA. 




U 

O 

as 



LOCALIDADES. 



FECHA 

del 
PEBIÓDICO 



ESTADOS. 



i 

3 
5 

5 
6 

7 
9 
8 
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11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
25 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
50 



Mineral del Monte. . . . 
Gobierno de Jalisco . . . 

» Aguascalíentes 

» Puebla . . . . 

» Querétaro. . . 

» Zacatecas. . . 

Teotepec 

Tecamachalco 

Quecholac 

Libres 

Méjico 

Salvatiera 

Congres 

Méjico 

Fresnillo 

Guanajuato 

Iturbide 

Victoria 

Celaya 

Acambaro 

Tampico 

Toluca 

Allende 

Tula 

San-Luis 

Jucbipila 

Nieves . . 

Sombrerete 

Zacatecas 

Zacapoaxtla 

Sigue. . . 



ABRIL. 

17 
> 

» 

20 

22 
» 

MAYO. 

5 
10 
11 
12 

» 
14 
15 

» 

» 

» 
17 
19 

» 
20 

» 

25 
» 

26 

u 

30 



1 
2 

2 
11 

2 

2 

40 

52 

7 



60 

17 

93 

164 

16 

2 

2 

2 

7 

2 

2 

194 

7 

2 

2 

142 

9 

5 

7 

9 

71 



Méjico. 

Jalisco. 

Aguascalientes. 

Puebla. 

Querétaro. 

Zacatecas. 

Oaxaca. 

Puebla. 



Puebla. 

Primera. 

Guanajuato. 

Distrito. 

Segunda. 

Zacatecas. 

Guanajuato. 

Campeche. 

Guansguato. 



Tamaulipas. 

Méjico. 

Guanajuato. 

Méjico. 

San-Luis. 

Zacatecas. 



Puebla. 
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- «80 - 






LOCALIDADES. 



PECHA 

d«] 
PERIÓDICO 






RDIKO 
de 

Its firaai. 



ESTADOS, 



De otra parte. . 



51 San Felipe 

32 Zacatecas 

33 Agua$calientes 

34 S.-Francisco-de-los-Adem. 
33 Rioverde 

36 Chalchihuites 

37 Pachuca 

38 Guadalagara 

39 Ciudad Guzman 

40 San Gabriel 

4i Zacatecas 

42 Villa Ortega 

43 Tuxpan 

44 Zacoalco 

45 Guadali^ara 

46 Hidalgo del Paral 

47 Rayones 

48 Mazapil 

49 Sierra-Hermosa 

50 Hucypoxtla 

5i Tequisquiac 

52 Zimpango 

53 Santa Anna 

54 Angeles 

55 Tepatitlan 

56 Guadalajara 

57 Zapotlan 

58 Moya 

59 Lagos 

60 Catorce 

6i Ciudad Fernandez 

62 Carbonera 

63 Irapuato 

64 Lagos 

65 San Pedro 

66 Ahualulco 

67 San Martin 

68 Sayula 

69 Degollado: 

Sigue. . . . 



JUNIO. 

5 
6 
» 
i 

7 
8 
» 

» 

i 
13 
14 
16 
18 
24 

» 

» 

25 
» 

I» 
» 

26 

27 

» 

30 

» 

JULIO. 

2 
» 
3 
5 

» 
6 

» 



934 



5 
47 

2 
42 
18 
32 
164 
25 

7 
45 
12 
38 
81 

5 

8 

9 

2 
72 

9 
43 
36 
20 
40 
95 

8 
28 

9 
11 

8 
34 
26 
35 



703 

8 

46 

9 

4 
3 
8 



Guanajuato. 

Zacatecas. 

Aguascalientes. 

Zacatecas. 

San Luis. 

Zacatecas. 

Méjico. 

Jalisco. 



Zacatecas. 

• 
Vcracruz. 
Jalisco. 

» 
Chihuahua. 
Nuevo León. 
Zacatecas. 

» 
Distrito. 

» 

» 

» 
Zacatecas. 
Jalisco. 

• 

» 

» 

San Luis. 

» 



Guanajuato. 



Jalisco. 



2.751 
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as 



LOCALIDADES. 



FECHA 

del 

PERIÓDICO 



NÜIKIO 
de 

las firaii. 



ESTADOS. 



De otra parte. 



70 Guadalajara 

71 Texi»co 

72 Cuautla 

73 Victoria 

74 Naucalpan 

75 Colima 

76 Nopala 

77 Ateneo 

78 Chieoloapan 

79 Gñemez 

80 Hidalgo 

81 Palmillas 

82 Yillagran 

83 Tlalnepantla 

84 San Matías 

83 Tepatitlan 

86 Zimcpan 

87 Texcaltitlan 

88 Totipeaca 

89 Atotonilco 

90 Toluca 

91 Santiago 

92 SantaRoza 

93 Tecatitlan 

94 Teocalticbe 

95 Zapatitlan 

96 Ameca . 

97 Teochitlan 

98 Santa Anita. ..... 

99 Atzcopozalco 

100 Guadalupe Hidalgo . . 

101 Cohahuila 

102 Monterey 

103 Santa María 

104 Acatic 

103 Jalos 

106 San Ángel 

107 Rayón 

108 Nuevo Morelos . . ^ . 

Sigue. . 



JULIO. 

7 

8 

» 

» 
12 

» 
13 
20 

» 
23 

» 
25 
26 
26 
28 

» 

» 

29 
30 



AGOSTO. 

3 

» 
4 
5 
> 
8 
> 

9 

» 
10 

1 
15 

i 

» 



2.731 



7 

83 

16 

84 

9 

9 

554 

19 

34 

59 

53 

30 

98 

57 

6 

7 

68 

10 

74 

64 

13 

118 

12 



6 

8 

7 

8 

6 

48 

7 

20 

10 

10 

9 

4 

8 

9 

15 

30 



4.420 



Jalisco. 
Distrito. 

» 
TamauUpas. 
Distrito. 
Colima. 
Distrito. 

» 

» 
TamauUpas. 

Distrito. 
Jalisco. 

» 
Méjico. 

» 

1» 



Méjico. 

» 
» 

Jalisco. 

» 
Méjico. 
Cohahuila. 
Nuevo-Leon. 
Jalisco. 

» 

Distrito. 
TamauUpas. 



— 252 — 



• 


LOCALIDADES. 


FECHA 

del 


RDIBIO 
de 


ESTADOS. 


•O 




PERIÓDICO 


lis Grmas. 






De otra parte. . . 


1 
AGOSTO. 


4.420 




109 
110 


Altamira 

Sonora 


» 

17 

21 

» 

22 

» 
» 

29 

» 

30 


45 

10 

9 

6 

173 

46 

56 

69 

16 

31 

64 

58 


Tamaulipas. 
Sonora. 


111 
112 
113 
114 


Tololotlan 

Tuxpan 

Tacubaya 

Mixcoac 


Jalisco. 

Veracruz. 

Distrito. 

» 


115 
116 


Gusgimalpa ........ 

Llera 


9 

Tamaulipas. 

Veracruz. 

Chibuabua. 


117 
118 
119 
120 


Tula de Tamaulipas. . . . 

Tlacotalpam 

Tautoyuca 

Guadalupe y Calvo. . . . 






SETIEMB. 






121 
122 
123 


Soto la Marina 

Zamora 

Alvarado 


1 

2 
5 

OCTUBRE. 


60 

8 

55 


Mícboacan. 

» 
Veracruz. 


124 


Parras 


5 

6 
» 
» 
7 

10 

13 

14 

» 

» 


13 

6 

6 

5 

7 

6 

9 

5 

43 

16 

31 


Cobabuila. 


125 

126 
127 
128 
129 
130 
131 
132 
133 
134 


Salinas-. 

Nazas 

Güeguetan 

Santiago 

Mineral del Oro 

Villa García 

Villa de Cigedo 

Puebla 

Apam 

Tulancingo 

Total. . . . 


Veracniz. 
Durango. 
Cbiapas. 
Mícboacan. 
Durango. 
Nuevo León. 
Cobabuila. 
Puebla. 
Méjico. 
» 




5.273 
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En todo, cinco mil dos cientas setenta y tres firmas; y todavía 
es incompleta esta lista, no sólo en los resultados que me son 
conocidos, sino porque no he podido registrar mas que unas 
pocas de las protestas que se firmaron en los Estados de Chi- 
huahua, Cohahuila, Oaxaca y Nuevo-Leon, y ninguna de 
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las que lo fueron en la Baja California y en los Estados de 
Chiapas, Guerrero, Sonora, Sinaloa, Tabasco é Yucatán. 
Asi se acabo el período Lorencez. Hubo bien, por una y 
otra parte, algunas tentativas aisladas para imponer el ge- 
neral Almonte a las poblaciones de las tierras calientes ; 
pero, no he hablado de ellas porque dichas tentativas fraca- 
saron delante de la repulsión general, y se puede decir que 
esta farsa grotesca de gobierno habia muerto, definitiva- 
mente muerto, cuando el general Forey vino á darle el golpe 
de gracia. 
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XXI 

Periodo Forey. 

LLEGADA DEL GENERAL FOREY. — SITUACIÓN. — SE NIEGA A RECONOCER EL 
SUPUESTO GOBIERNO DE ALMONTE. — NUEVOS MANIFIESTOS A LOS MEJI- 
CANOS. — RENUNCIA Y NOMBRAMIENTO DE UN NUEVO AYUNTAMIENTO EN 
ORIZABA. — CARTA DEL GENERAL FOREY AL S' GONZÁLEZ ORTEGA Y CON- 
TESTACIÓN DE ÉSTE. 

El general Forey llegó á Héjico en el transcurso del mes 
de Setiembre de 1862. Era uno de los oficiales más ignorados 
del ejército de África, y que debia su posición á la gracia 
del coup (TÉtat. Encargado, el 2 de Diciembre de 1862, de 
proceder al arresto de los representantes del pueblo reunidos 
en la sala municipal del décimo distrito, se habia valido, en 
la ejecución de dicha orden, de un cinismo de procedimien- 
tos y de lenguage que nada hacian esperar de bueno en 
favor de Méjico. Sin embargo se tuvo un momento de espe- 
ranza al verle declarar, en los primeros dias de su llegada, 
que la farsa de gobierno instituida por el general Almonte 
fuera del concurso de la nación (1), no tenia, de ningún modo 
la aprobación del gobierno imperial. Digo un momento 
porque esta esperanza no fué de larga duración. Se des- 
vaneció como un sueño á la salida de la aurora siguiente 
al leer en su proclama que, aunque protestase como sus 
antecesores contra la intención de i n poner nada por la 
fuerza á los Mejicanos, tomaba sin embargo bajo su pro- 
tección especial á los hombres de ánimo fuerte, otro hu- 
biera dicho á los traidores, que se habian reunido al ejército 
francés. 

lié aquí dicha proclama : 



(i) Acuerdo del 23 de Setiembre de 1862. 
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« Mejicanos ! 

» AI confiarme el emperador Napoleón el mando del nuevo ejército 
que muy pronto se me reunirá, me encargó que os haga conocer sus 
verdaderas intenciones. 

» Guando hace algunos meses España, Inglaterra y Francia, espe- 
rimentando las mismas necesidades, se vieron conducidas á reunirse 
por un mismo motivo, el gobierno del emperador no mandó á 
Méjico sino un pequeño número de soldados, dejando á la nación 
mas ultrajada la dirección principal para exigir la reparación de los 
agravios comunes. Pero por una fatalidad difícil de proveer, los 
papeles se han invertido, y Francia ha quedado sola para defender 
lo que creia ser el interés de todos. Esta nueva situación no la hace 
retroceder. Convencida de la justicia de sus reclamaciones, fortale- 
cida con sus intenciones favorables á la regeneración de Méjico, ha 
perseverado y persevera más que nunca en el objeto que se ha pro- 
puesto. 

» No es al pueblo mejicano d quien vengo á hacer la guerra, sino á 
un puñado de hombres sin escrúpulos y sin conciencia, que kan piso* 
teado el derecho de gentes, gobernando por medio del terror mas san* 
guinario, y que para sostenerse no han tenido vergüema de vender d 
pedazos, al estrangero, el territorio de su país (i). 

» Seha tratado de escitar contra nosotros el sentimiento nacional, 
pretendiendo haceros creer que venimos á imponer al país un 
gobierno á nuestro antojo ; lejos de eso, luego que el pueblo meji- 
cano sea manumitido por nuestras armas, elegirá libremente el 
gobierno que le convenga (2) : traigo espreso matidato de declarároslo 
asi, 

a Los hombres de ánimo fuerte que han venido á reunirse á noso* 
tros, merecen nuestra especial protección; mas en nombre de! 
emperador llamo sin distinción de partidos (3) á todos los que 
quieren la independencia de su patria y la integridad de su terri*' 
torio (4). No entra en la política de Francia mezclarse por un interés 
personal en las disenciones intestinas de las naciones estrangeras; 

(1) El lector puede, hoy, juzgar de lo que habia de cierto en esta 
serie de mentiras y de calumnias. 

(2) Entonces, ¿Porqué M. Forey, después de su entrada en Méjico, 
se ha permitido nombrar el consejo superior de gobierno que escogió 
á los supuestos notables? 

(3) Siempre como el duque de Brunswick y el rey de Prusig. 

(4) Siempre las mismas mentiras, las mismas calumnias. 
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pero cuando por Icgílimas razones se ve obligada á intervenir, lo 
hace siempre en el inlerés del país en que ejerce su acción. 

» Recordad, mejicanos, que donde quiera que ondea su bandera, 
en América lo mismo que en Europa, representa la causa de los pue- 
blos y de la civilización. 

» Veracruz, Setiembre 24 de 1862. 

» El general de división, senador, comandante en gefe del cuerpo 
espedicionario de Méjico. 

» Firmado : Forey. » 

Esta proclama no convenció á nadie. La desconfianza, por 
el contrario, aumentó en proporción de los temores que in- 
spiraba el porvenir, y el general Forey, llegado un mes 
después á Córdova, en una tierra en donde el ejército fran- 
cés estaba acantonado hacia ocho meses; en donde, por 
consiguiente, habia tenido el tiempo necesario para crearse 
simpatías, se vio precisado á publicar, un nuevo manifiesto 
del cual los lectores hallaron á continuación la reproduc- 
ción literal. 

« Cordóveses ! 

» Mí proclama á los mejicanos, de que ya tenéis conocimiento, 
manifiesta claramente el objeto de nuestra intervención ; pero me 
veo en la necesidad de dirigiros la palabra en particular, habitantes 
de esta ciudad, pues que se me ha dicho que tenéis hacia nosotros 
pocas simpatías y que nos sois hostiles. 

»¿ Somos nosotros, acaso, enemigos que vienen á asolar, á des- 
truir, á atentar contra vuestra independencia, imponiéndoos nuestra 
ley? ! No! Nuestra misión es la de respetar vuestras propiedades, 
vuestras costumbres, vuestras leyes, á las que sí alguno ataca, me 
veréis pronto á castigarlo. 

»¿ Atentar á vuestra independencia? ; Ah ! Eso es lo que escritores 
faltos de sinceridad, los agentes de un gobierno que por su pasada 
conducta no podemos ver como la espresion de la voluntad nacio- 
nal, os dicen diariamente : no lo creáis, os engañan ; nosotros veni- 
mos á saber qué gobierno deseáis (i) ; y cuando la nación libre y leal- 
mente consultada haya manifestado su voluntad, Francia lo 
reconocerá, y unirá sus esfuerzos á los suyos para hacer de Méjico 
una nación libre » que marche , ayudada de buenas instituciones , 

(1) Con qué derecho ? 
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por ia vía del pi'ogrobo (1); una naciop, en una palabra, en cuyo 
gobierno encuentrarán ios otros , la buena fé que debe reinar lo 
misnio entre los pueblos civilizados que entre los individuos. 

» Tal es nuestra misión ; ¿ ella por su naturaleza debe alejaros 
de nosotros? No, al contrario, ella debe unir el noble pueblo meji- 
cano á la nación francesa, y ella los unirá. 

ce Córdova, Octubre 22 de 1862. 

» El general de división, senador, commandante en gefe 
del cuerpo espedícionario en Méjico. 

» Firmado : Forey. » 

ConveDgamos en que hay mucha distancia, de esta pro- 
clama á los sentimientos que el mismo general, en sus 
últimos informes, se ha permitido prestar á las problaciones 
de Méjico para con la Francia, y no intentaré de ningún 
modo poner al soldado escritor de acuerdo con él mismo (2). 
Espongo solamente que, hacia el fin del mes de Octubre 
de 1862, M. Forey se hallaba en la obligación de reconocer 
que dichas poblaciones nos eran poco wnpdticas; no basta, 
nos eran hostiles, y me pregunto yo los motivos de esta 
enemistad. 

La razón es muy sencilla. Es porque, dominado tal vez a 
pesar suyo por la lógica déla situación que le hablan creado 
los ministros del gobierno imperial, M. Forey se veia obli- 
gado á hablar de una manera y á obrar de otra ; y que al 
lado de las promesas melifluas contenidas en sus manifiestos, 
habia un decreto desterrando á los prisioneros de guerra a 
la Martinica. 

¡ Condenar al destierro á los defensores de la nacionalidad 
mejicana! habia en esta medida con que despertar en sus 

(i) Por eso, probablemente, el S»" Almonte, desde el mes de Se- 
tiembre de 1861, se habia ido á Viena, en compañía de Hidalgo y de 
Gutiérrez Estrada, para ofrecer la corona de Méjico al archiduque 
Maximiliano. 

(2) El 10 de Junio de 1863, M. Forey, al contar al ministro de la 
guerra su entrada en Méjico, le dirá « que los soldados de la 
» Frapcia han sido literalmente aplastados con las coronas que se 
» les echaban. » 

i. — E. 17 



tumbas á los que defendieron la Francia en el año de 1814, 
para pedir cuenta á este soldado mal criado del nuevo 
ultrage que osaba arrojarles en la cara; pero, aplicar la 
misma pena á ciudadanos inofensivos cuyo único crimen era 
de no participar del optimismo del general en gefe; de no 
tener afección, si así se quiere, por la panacea del S^" Al- 
monte, esto sobrepasaba todos los limites de lo previsto y 
de lo imprevisto ; y, sin embargo, es lo que se ha verificado 
en contra de los señores Romo, López, Corona, y otros 
muchos que seria demasiado largo enumerar (1). 

Hay todavía más. Con su primera proclama el general 
Forey, que lo quisiera ó no, habia hecho retrogradar la 
cuestión al punto en que se hallaba antes de la ruptura de 
Orizaba. Desde entonces, el gobierno imperial por poco que 
hubiera deseado mostrarse consecuente con si mismo, debia 
escusarse cerca de sus aliados de Inglaterra y de España, y 
hacer detener á M. de Saligny á fin de dar en su persona 
un ejemplo á los agentes que pudieran, en lo futuro, 
intentar como él engañar á sus superiores, sobre los hom- 
bres y las cosas de los países en que tuvieran el honor de 
ser acreditados. 

Semejante retractación era tal vez la única manera de 
salir con honor de la posición falsa en que se habia extra- 
viado tan desgraciadamente el gobierno imperial ; pero, 
era también dar al mismo tiempo una especie de satis- 
facción pública al gobierno tan calumniado del S^ Juárez, 
y para no hacer al presidente esta pequeña reparación se 
prefirió mostrarse ilógico hasta el fin conservando en la per- 
sona de M. de Saligny la causa cuyos efectos se condenaban 
altamente sumergiendo en la nada la nulidad pretenciosa 
del general Almonte. 

Privada así la proclama de M. Forey de la única garantía 
que hubiera podido, en ausencia de otra mejor, hacerla acep- 
tar por los miembros principales de esta clase demasiado sen- 
cilla que nunca pide mas que un pretesto para dispensarse 



(1) Amenazando así á, los recalcitrantes con las penas previstas 
en este decreto, fué como la autoridad, asi como lo veremos más 
tarde, obtuvo las adhesiones al imperio. 
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de reflexionar, tenia cierta similitud con estos manifiestos 
por medio de los cuales, los príncipes, antes de su elección, 
prometen ordinariamente mucho más de lo que se les pide, 
y se apresuran, el dia siguiente, á poner en olvido las pro- 
mesas interesadas de la víspera. En vez de tales compro- 
misos que nunca han probado nada, y cuyo poco valor 
podemos hoy dia comprender todos, el general hubiera tal 
vez obrado mejor declarando simplemente á los Mejicanos, 
que no había venido á su pais mas que para hacerles bien, 
y que les baria, a pesar de ellos, aun si era preciso, á des- 
pecho de su propia voluntad. 

De este modo, el futuro mariscal hubiera estado libre en 
todos sus movimientos y no hubiera tenido que dar cuenta 
mas que al Eterno y á su emperador de los medios de que 
86 hubiera servido para imponer el fin que se le habia 
designado. Mas el Eterno está tan alto, y el emperador 
estaba tan lejos, que ni uno ni otro hubieran podido apenas 
poner obstáculos á la ejecución de sus ukases todopode- 
rosos. 

Verdad es que los espíritus inquietos, y Dios sabe bien 
que hay algunos en Méjico como en Francia, hubieran 
podido trocar el sentido de esta dieclaracion, y leer en ella 
por vuestros bienes en lugar de para vuestro bien; pero esto 
sólo hubiera sido una cuestión de detalles, de un valor muy 
mínimo para detener al gefe de )a Intervención, y de la cual 
el porvenir, mucho más que todas las protestas, se hubiera 
encargado de dar una solución tan clara como peren- 
toria. 

Desde esta época hasta el principio del sitio de Puebla, —> 
22 de Marzo de 1863, — sólo encuentro una nueva\)roclama 
de M. Forey (4); un decreto del mismo general (2) relativo 
al nombramiento del Ayuntamiento de Orizaba, y una carta 
al general González Ortega — 10 de Noviembre — mani- 
festándole sus pesares < de que su valiente espada no 
• estuviese al servicio de una causa mejor; > lo que, en 
todos los idiomas no puede considerarse sino como una esci- 

(i) 3 de Noviembre de 1862. 
(2) Misma fecha. 
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tacion indirecta para hacer traición á su paití ó ir ú reunirse 
con él. 

Nada diré del primero de estos documentos, porque me 
repugna ocuparme continuamente de escritos, aun siendo 
oficiales, en los cuales la injuria disputa sin cesar con la 
mala fé, pero no sucede lo mismo con los otros dos. Estos 
forman parte de los documentos indispensables que han de 
consultarse para conocer de qué manera se ha impuesto la 
Intervención en Méjico durante cerca de cuatro años, y, por 
este motivo, creo útil reproducirlos enteros. 

I 

En su proclama del 24 de Setiembre, es preciso no olvi- 
darlo, M. Forey habia protestado con todas sus fuerzas en 
contra de la intención que se le imputaba de querer esta- 
blecer un gobierno en conformidad con los planes del 
gobierno imperial, y habia añadido, cíe Orden suprema^ note- 
mos bien esto, « que el pueblo mejicano, inmediatamente, 
» después de su restauración, podria eligir libremente el 
í gobierno que mejor le conviniese. » Pero, desde que fué 
cuestión de traducir esta libertad en los hechos, el general, 
olvidando á la vez sü promesa y el gobierno en nombre del 
cual habia hablado, se apresuró á sacrificarlo todo al fin de 
asegurar el triunfo que le habia encareado este mismo go- 
bierno. 

Hé aquí, para descargo de la conciencia del lector y déla 
mia, el modo como los subalternos hicieron, en Orizaba, 
para suprimir la libertad en las elecciones municipales. Me 
contento con declarar el hecho, tal como ha pasado, sin 
añadir ni quitar nada, y sólo para indicar de paso como 
hacen á veces los fuertes para imponer sus poderosas volun- 
tades á los débiles. 

PROCESO VERBAL. 

c< En la ciudad de Orizaba, á los dos dias del mes de Noviembre 
del año de mil ochocientos sesenta y dos, reunidas en la sala muni- 
cipal todas las personas del vecindario de esta población, que cons- 
tan al margen, y que por orden del Escmo. S"^ general de división, 



senador, comandante en gefe del ejército espedicionario, Foroy, 
fueron citadas por el S»' gefe político general D. Francisco de P. Tu- 
mariz, se presentó en el acto el S' Billard, comandante de batallón 
de la Guardia Imperial, y encargado de los negocios políticos, y 
dijo á la junta, de orden del Escmo. S' general Forey : « que estando 
» impuesto de que el II. ayuntamiento había renunciado, porque no 
» habia sido electo con arreglo á las leyes preexistentes, y que 
» deseando que este cuerpo tuviese en su elección cuantas legalidades 
» fuera posible^ y le es tan necesaria, habia determinado citar esta 
» reunión bastante numerosa y capaz de representar al pueblo ori- 
» zabeño, con el fin de presentarle, como en efecto le presentó^ de 
» orden de la misma autoridad, una lista de las personas que en su 
» respetable juicio, debian llenar los puestos de gefe político^ alcaldes, 
» regidores y síndicos que deben formar la ilustre corporación muni- 
» cipal, inclusos sus respectivos secretarios, para que después de 
» examinados por todos y cada uno de los señores concurrentes, 
» nianifestasen con toda libertad — M. Billa rd quería reírse — su 
» voluntad de elegir á cada uno de ellos, dándole después cuenta con 
» el resultado. » 

El tenor de la lista sometida á esta reunión privilegiada 
era como sigue : 

Funcionen. Candidatos. 

Gefe político El S'* Alonzo Manuel Peón. 

Secretario Silvestre Moreno Cora. 

Alcade primero José A. Vivanco Arguelles. 

» segundo José María Bringas. 

» tercero ' Francisco Flores. 

» quarlo Avelino Herrera. 

Síndico primero Francisco Calero. 

» segundo Aniceto Moreno Cora. 

Regidor primero Gregorio üruñuela. 

» segundo Manuel Carillo Tablas. 

» tercio Pedro Llera. 

» cuarto José Manuel Eizaguírre. 

» quinto. . . . . Joaquín Cervantes. 

» sexto Luis Cervantes. 

» séptimo Manuel Aguilar. 

» octavo Francisco Hidalgo. 

» noveno Pedro Espinosa. 

» décimo Manuel Iturríaga. 

Secretario Alonzo Luis Peón.* 
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» Inmediatamente después de la alocución del comandante BíU 
liard, las personas así convocadas nombraron para recoger los 
votos á los señores D. Eduardo Guevara y D. Ramón M. Seoane, el 
primero, en calidad de secretario, el segundo de presidente; y 
resuUó de la elección que diez y seis personas, sobre las diez y 
nueve que contenia la lista del general Forey, fueron conlirmadas 
en el empleo para el cual se habia dignado designarles. » 

Los señores Joaquín Cervantes, Pedro Espinosa y Manuel 
Iturriaga que, por motivos particulares no participaban de la 
confianza de la mayoría, fueron reemplazados por los señores 
Francisco Bravo, Dionisio Vivanco y Juan C. Gutiérrez. 

Terminada la farsa se separo la asamblea, y el presidente, 
después de baber levantado el acta de lo que habia pasado, 
la firmó con su secretario. 

» Firmado : Ramón M. Seoane, presidente. 

» Eduardo Guevara, secretario. 
» Es copia. 

» A. BiLLIARD. 

» Gefe de batallón de la guardia imperial, director de los negocios 
políticos. » 

¿ Que debía pensar en su conciencia el general Forey de 
los medios empleados por él para escamotar asi las elec- 
ciones municipales de Orizaba? — ¿ Creía, por casualidad, 
que estos electores improvisados, por la necesidad de las 
circunstancias representaban realmente las opiniones del 
país? — Permítase á las gentes sencillas que todavía tienen 
fé en la infalibilidad de todos los que mandan, de creer 
igualmente, si les conviene, en el patriotismo de los indivi- 
duos cuyos nombres habían sido inscritos en la lista; pero, 
para los que no han perdido ni abjurado el sentido común, 
es claro que esta convocatoria era una maniobra fraudulenta, 
urdida en la sombra, para imponer un nombramiento deci- 
dido de antemano, y que los electores habían Consentido 
representar en la elección el papel pasivo de compadres de 
la autoridad. Sin embargo, la demostración quedaría todavía 
incompleta, si yo no diese en apoyo de mi opinión, la lista 
de los privilegiados convocados por M. BilHard. 
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Nombres de los privilegiados. 



1. 
2. 
3. 
4. 
o. 
6. 
7. 

8. 

9. 
10. 
ii. 
Í2. 
43. 
14, 
45. 
46. 
47. 
48. 
49. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 



SS»-*'^ Adolfo Ganibu. 


25. SS»"**' Antonio Seoane. 


Tomás Grandisson. 


26. 


Ricardo Hasbi. 


AlonzoM. Peón. 


27. 


Mateo Cicero. 


Silvestre Moreno Cora. 


28. 


Alonzo Luis Peón. 


José Bernard. 


29. 


Adrián Bernard. 


Próspero Legrand. 


30. 


Joaquín Rangel. 


José. A. Vivanco Ar- 


31. 


Dionisio Vivanco. 


guelles. 


32. 


Francisco Bravo. 


Fernando Holwed. 


33. 


Cristóbal Stivalet. 


Manuel Rurriaga. 


34. 


Miguel Salmerón. 


Francisco Flores. 


35. 


José María Garcia. 


Francisco Hidalgo. 


36. 


José Maria Rodríguez 


Ambrosio Tejeda. 


37. 


Félix Campillo. 


Juan Alvarez. 


38. 


Ezequíel Villa. 


José María Bringas. 


39, 


José María Micon. 


Avelino Herrera. 


40. 


Manuel Franc. 


Francisco Calero. 


41. 


Felipe Gilbert. 


Aniceto Moreno Cora. 


42. 


José M. Pérez Valdés. 


Gregorio ürufíuela. 


43. 


Guillermo Schmil. 


Manuel Carillo Tablas. 


44. 


Eduardo Rangel. 


Pedro Llera. 


45. 


Bernardo Malmesso. 


José Maria Eizaguirre. 


46. 


Priscillano Oropesa. 


Joaquín Cervantes. 


47. 


Juan C. Gutiérrez. 


Luis Cervantes. 


48. 


Ramón M. Seoane. 


Pedro Espinosa. 


49. 


Eduardo Guevara. 



En todo, cuarenta y nueve electores, sobre una población 
de más de 30,000 almas, para llevar á diez y nueve de entre 
ellos á las funciones municipales; y aun, si hemos de creer 
lo que se contaba, debian encontrarse en ellos quince estran- 
geros, de los cuales seis franceses, MM. Adolphe Gambu, 
Joseph Bernard, Prosper Legrand, Adrien Bernard, Manuel 
Franc, Philippe Gilbert ; y tres ingleses, MM. Thomas Gran- 
disson, Ferdinand Holwed y Guillaume Schmit. 

Si pues, de los 49 supuestos notables convocados por 
M. Billard, en nombre del general Forey, se hubieran qui- 
tado los i 5 estrangeros que no debian figurar en ella, 
hubieran quedado 34 sobre los cuales la autoridad francesa, 
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en virtud del poder discrecional de que se habia apoderado, 
presentaba 19, un poco más de la mitad, para ser promo- 
vidos á las funciones municipales de Orizaba. Dichos 34 elec- 
tores se reunieron para escoger de entre ellos á los miem- 
bros que tenian que eligir, y después de un cambio de tres 
nombres, arriesgado probablemente para recordar al ilustre 
general que su omnipotencia podia equivocarse, pensaron 
que el medio más seguro para merecer el perdón de seme- 
jante audacia era el de satisfacerle concediéndole las cinco 
sestas partes de los nombres puestos en su lista. • 

n 

El segundo hecho se refiere íi los heridos franceses pues- 
tos en libertad á medida de su curación en virtud de las 
órdenes del S^ Juárez. 

He aquí el hecho de que se trata. 

£1 S^* González Ortega, nombrado comandante en gefe 
del ejército de Oriente después de la muerte del general 
Zaragoza, habia hallado, en el momento de su llegada á 
Puebla, 4 prisioneros franceses, resto de los que habian sido 
recogidos en el campo de batalla después de la derrota de 
M» de Lorencez, y los habia devueltos al campamento 
francés con una carta para el general Forey, y una me- 
dalla, la última igualmente que se habia encontrado. 

M. Forey, en vez de darle las gracias pura y simplemente 
como se debia esperar de él en la situación en que se hal- 
laba, le contestó el 10 dé Noviembre para decirle : « Que 
» esperimentaiia un pesar verdadero si tenia que contestar 
> una cortesía del gobierno mejicano, pero que no tenia 
» repulsión ninguna en reconocer en términos corteses la 
» delicada atención de un general á quien estimaba como 
» un bravo soldado, sin confundirle con el gobierno que 
B servia, deseando solamente que su valiente espada fuese, 
» en lo sucesivo , empleada para la defensa de una causa 
s mejor. » 

£1 Si* González Ortega herido justamente en su amistad 
para con el S^" Juárez, y en su honor como Mejicano, le con- 
testó la carta que sigue, el 10 de mismo mes : 
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» E4ÍÍ.RCIT0 DE Oriente. 

» General en (jefe. 

» S"^ General, 

» Con la ñola de V. E. de 10 del corriente, fechada en Drizaba, 
recibí la proclama que dirigió i^ los mejicanos, y que se sirvió 
acompañarme. 

» Si la primera de estas piezas sólo contuviera los conceptos de 
reconocimiento que en ella estampa V. E. por habérseles devuelto 
su libertad á cuatro prisioneros franceses del 5 de Mayo ; si ella 
sólo se contrajera á acusarme recibo de la comunicación con que 
remití á V. £. la medalla de un zuavo, y los términos favorables 
hacia mi persona, yo no tendría que decirle una sola palabra, sino 
consei*var hacia un general francés, y de un modo personalísimo, 
una deuda de gratitud ; pero esa nota, señor general, envuelve con- 
ceptos insultantes al gobierno de mi país, y como una consecuencia 
precisa, al suelo en que nací, "por ser aquél la espresion de la voluntad 
de éste; por lo mismo, tengo que decir á V. E. en contestación, 
unas cuantas palabras, si bien y hasta cierto punto las creo innece- 
sarias, después de lo que se ha dicho en multitud de documentos 
oficiales, y de lo que ha manifestado también la prensa de las Amé- 
ricas y aun la de Europa, en aquellos pueblos donde ha habido 
libertad de imprenta ; así es, que si me he resuelto á consignarlas 
en esta comunicación, es por no pasar desapercibidos ciertos con- 
ceptos con mengua del honor de Méjico. 

» Comenzaré por decir á V. E., haciendo abstracción del cariño 
que en lo personal tengo al actual presidente de la República meji- 
cana, que no estoy enganchado en el servicio del ejército de mi país, 
ni vivo ni he vivido jamás de la profesión de soldado, ni tengo 
coacción alguna para obrar de determinada manera, bajo la presión 
del gobierno de Méjico : ciudadano libre é independiente, como los 
hay en las repúblicas, he venido de centenares de leguas á ofrecer, 
en una clase subalterna, mi espada y cuanto valgo al gobierno meji- 
cano, porque ese gobierno es el que se han dado los puebbs de la 
República, única fuente de autoridad entre nosotros ; porque ese 
gobierno es la emanación de la democracia de Méjíco,y porque la 
defensa de ese gobierno importa nada menos que la defensa de la 
autonomía y derechos de mi patria, principios que defenderé á toda 
costa. 

» Dice V. E., que le repugnaría por un principio de humanidad, 
entrar on contestación con ol gobierno de Méjico. 
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» No comprendo, en verdad, qué razón de justicia motiva esa 
repugnancia de su parte, y creo, por lo mismo, que la calumnia de 
algunos malos mejicanos, que se han empeñado, por odios polí- 
ticos, en desfigurar los actos del actual presidente de la República, 
es lo que ha hecho que V. E. se haya formado, respecto de esto, 
una errónea opinión. En coiToboracion de esta verdad, le manifes- 
taré : que todos los prisioneros franceses que lian sido puestos en 
libertad por el Sr. general Zaragoza y por el que suscribe , han sido 
con la aquiesceticia y autorización del presidente de la República 
C. Benito Juárez, esto es, del hombre á quien se supone que no 
respeta ni los principios mas claros y flagrantes del derecho 
natural (4). » 

» Sea, pues, cual fuere el terreno en que se coloque la actual 
cuestión diplomática por los sucesos de la guerra, la persona que 
en Méjico represente á la Francia, tendrá qu^ entenderse , más tarde ó 
más temprano , con ese mismo gobierno , porque es el único que ha 
recibido poderes de la nación para representarla. 

^> ¿ Qué le parecería al S' general Forey, si yo, al dirigirle una 
comunicación atenta y comedida respecto de su persona, insultara 
en ella al gobierno de Napoleón 111? ¿Yeria impasible y con indife- 
rencia mis frases, sin embargo de que por mi parte habría algo de 
justicia cuando está invadido por tropas francesas el suelo que me 
legaron mis padres y en el que he visto la primera luz? Dejo que 
V. E.^ me responda como caballero^ como soldado y como francés. 

» Devuelvo á V. E. su nota citada, y la proclama que á ella me 
acompañó (2), porque no quiero que documentos de esta clase 
existan en mi archivo de una manera oficial. Esto no obstante, V. E. 
me tendrá dispuesto para contestarle todas las notas en que sólo se 
consulte los trámites y fórmulas establecidas por el derecho de 
gentes, y que observan las naciones cultas del globo, sin recordar 
la conducta que se ha observado con Méjico, pues respecto de esto^ 
se ocuparán de colocar los hechos en el lugar que les corresponde, 
la opinión y la historia, así como me tendrá también dispuesto á 
responder con las armas á la injusta guerra que se nos hace. 

» Devuelvo á V. E. igualmente los términos de atención con que 
liie favorece, y á mi vez me permito también decirle con la mayor 
sinceridad : que desearía que el valiente é ilustre general francés^ 



(i) Véase sobre esto, el oficio del general Blanco al general 
Zaragoza. 

(2) La del 3 de Noviembre, llena de injurías en contra del gobierne 
mejicano. 
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que tantos y tan bien merecidos laureles conquistó en África aumen- 
tando las glorias de la Francia, comprendiera los verdaderos inte- 
reses de ésta en la actual cuestión, que no son en verdad los de 
unirse á unos cuantos descontentos políticos para traer la guerra á 
una nación cuyas simpatías ban estado siempre en favor de la 
Francia liberal y progresiva, y reconociera los derecbos inalienables 
de Méjico, derecbos que ban sido sancionados de la manera más 
solemne por el congrego de 4857, y que están sostenidos en este 
momento por los esfuerzos casi unánimes de todas las poblaciones 
de la República. 

» Suplico á V. E., etc.. 

» Libertad, Independencia y Reforma. 

» Firmado : J. G. Ortega, 
» Comandante en gtfe del ejército de Oriente. 

» Puebla, Noviembre 46 de 4862. 

» Al general de división, Senador, comandante en gefe del cuerpo 
espedicionario francés. » 

ínntile es decir que el general Forey no contestó dicho 
conjuro. 
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Sitio y toma de Puebla. 

Este sitio duró 56 dias, desde el 22 de Marzo hasta el 
17 de Mayo, y para mantenerme dentro del plan que me he 
trazado, nada tendría que decir, si no encontraba en mis 
notas de esta época las piezas que siguen, pertenecientes á 
la historia de la Intervención, y que pueden, mejor que 
todos los razonamientos, proporcionar al lector los medios 
de darse i sí mismo una idea de la verdadera índole de los 
Mejicanos. 

Estas son tres cartas escritas el 28 de Abril de 1863, 
i9 dias antes de la rendición de la plaza, por oficiales fran- 
ceses, prisioneros de guerra, cuyas cartas fueron publicadas 
entonces de orden del presidente de la República. 

I 

La primera, escrita por BI. Bloltd, capitán de Zuavos, fué 
dirigida al general González Ortega, dándole las gracias 
por sus bondades cerca de los prisioneros. 

Hela aquí. 

SECCIÓN DE OPERACIONES. 

a Puebla, Abril 28 de 1863. 
» Al S^ general en gefe del ejército Mejicano. 

» Señor general en gefe, 

» Tengo el honor de daros las gracias á nombre de todos los ofi- 
ciales, sargentos y zuavos prisioneros franceses, por la bondad, 
fineza y benevolencia que hasta hoy no habéis cesado de mostrar- 
nos ; nuestro reconocimiento es lan grande cuanto puede sentirlo 
nuestro corazón. Me habéis concedido, mi general, que forme una 
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lista üe los pmiüDcroá y de los heridos que se hallan en vuestros 
hospitales cuidadosamente asistidos. Habéis tenido también la 
bondad de autorizarme para hacer comprar tabaco y distribuirlo 
entre los mismos, y por esto, mí general, os debo un gran recono- 
cimiento, que es la espresion del de todos mis compañeros. 

» Al adjuntaros el parte que dirijo á mi coronel, tengo el honor de 
someterlo ú vuestro examen, á íin de que tengáis la bondad de 
hacerlo llegar á su destino. 

3) Ayer he visitado á nuestros heridos, y he sabido por ellos cual 
ha sido la manera conque el ejército mejicano trata ú sus enemigos, 
y estoy complacido de ver que la humanidad se manifíesta por todas 
partes. * 

» Con el iin de evitar en las salas en que se encuentran nuestros 
heridos pequeríos disgustos entre si, emanados por sus sufrimientos 
y dolores, tengo el honor, mi general, de someter á vuestra apro- 
bación un aviso que he redactado con objeto de mantener la disci- 
plina ; si lo juzgaseis a propósito y conveniente, os suplico que me 
autoricéis para hacerlo leer en los departamentos donde se encuen- 
tran nuestros soldados. 

» Esto no es mas que una simple medida de orden, relativa á 
nuestros intereses respectivos. 

» Recibid, señor general en gefe, las seguridades de mi gran reco- 
nocimiento, y aceptad de todos nosotros las gracias mas sinceras. 

» Vuestro muy respetuoso servidor, 

» Firmado : Bloltd, 

» Capitán del primer regimiento de Zuavos, 
prisionero de guerra. » 

M£D1DA DE ORDEN. 

« El infrascrito, capitán del primer regimiento de Zuavos, prisio- 
nero de guerra en Puebla, pone en el conocimiento de sus compa- 
ñeros de infortunio, la bondad con que ha sido tratado por el señor 
general en gefe del ejército mejicano, y el favor que de dicho señor 
ha recibido, concediéndole el permiso de visitar los hospitales mili- 
tares en los que se están curando muchos de nuestros soldados, 
por lo cual le dá las gracias con todo su corazón y i\ nombre de 
todos. 

» Aprovecho también esta ocasión para recordar á cada uno de 
los sargentos, cabos y soldados prisioneros que se encuentren en 
los estabiecimienlos ii hospitales militares, que importa sea digna- 
monte observada la bella disciplina francesa. 
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» Cada uno debe considerarse feliz en medio de las desgracias de 
la guerra, cuando se tiene por enemigos á hombres dotados de bu* 
manidad. Al visitaros, prisioneros heridos, yo mismo he visto, y á 
vosotros he oidó decir, que estabais también como ío pueden permitir 
las circunstancias, esto es, en camas, tratados con bondad, y aún 
con mucho cuidado; demos las gracias á todos los gefes de estos 
establecimientos, así como á los médicos que también conocen la 
humanidad. ¿Puedo contar con vosotros? Pues bien, observad la dis- 
ciplina de que siempre habéis dado pruebas. 

» Muchos de vosotros tenéis heridas graves, hacedlas mas hon- 
rosas, mostrándoos en medio de vuestros sufrimientos con toda la 
energía y abnegación de que seáis capaces, aceptando vuestra posi- 
ción. Sed humildes sin rebajaros, subordinados á vuestros gefes ea 
los establecimientos donde os encontráis. ¿No estáis seguros del 
bien que se os ha hecho? Los hospitales no siempre tienen los 
recursos sufícientes para todas las victimas de la guerra, y puesto 
que nuestro enemigo os cuida con igualdad á las suyas, mostraos res- 
petuosos bacía sus agentes. 

» A fin de asegurar el orden en las salas, ¡mpoi*ta que los prisio- 
neros heridos y aquellos á quienes el señor general en gefe ha hecho 
designar como enfermeros auxiliares, sean sumisoá y observen una 
conducta exemplar. 

» El sargento Merlier pasará diariamente por mañana y tarde 
á las salas destinadas á los prisioneros franceses, y se asegurará de 
. que no hay queja alguna de nuestros soldados, y que estos se mues- 
tran reconocidos hacia los señores doctores, enfermeros y á todo el 
personal de los hospitales, previniéndoles al mismo tiempo sean 
respetuosos con las buenas hermanas de la caridad, que así como 
las nuestras se sacrifican por la humanidad. 

» El sargento Labrunié será encalado especialmente del buen 
orden de las salas y responsable de él. 

» Puebla, Abril 28 de 1863. 

» Firmado : Bloltd, 

» Capitán del primer regimiento de Zuavos^ 
prisionero de guerra. » 
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II 

Carla del subteniente del primer regimiento de Zuavos, 

Duchesne, á sus padres, 

« Puebla, Abril 28 de 1863. 
» Amados padres : 

» Aunque esta carta está fechada en Puebla, no crean vdes. que 
somos dueños de la ciudad, pues no es así. Tomé parte con mi ba- 
tallón en una empresa desgraciada ; y fui hecho prisionero en unión 
de muchos de mis compañeros, y herido en el brazo derecho por 
una metralla, en la pierna derecha por una bala de fusil y en la cara 
por unas piedras. Srn embargo de esto, estoy aliviado, y dentro 
veinte dias estaré completamente restablecido. No tengan vdes. cui- 
dado por mi cautividad, estamos en poder de un enemigo generoso, que 
710S guarda todas las consideraciones debidas ú nuestra desgraciada si- 
tuación. He escapado de la muerte como por milagro, y sin embargo 
de tantas heridas, me considero muy feliz de haberme librado con 
tan poco daño. Recibí la libranza que vdes. me mandaron por el 
correo. 

• » El 23 de Abril fué el dia que nos hicieron prisioneros, y de 
5O0 hombres próximamente que tomamos parte en el combato, solo 
70 ú 80 quedaron sanos. 

» Adiós amados padres etc., etc. 

» Firmado : Duchesne. » 

III 

Carla del capitán Bloltd, al subteniente Derné, 

« Puebla, Abril 28 de 1863. 
» Mi querido Derné, 

» Espero que al recibir esta, estará vd. fuera del hospital, y que 
será vd. el comandante de los restos de la 8* compañía que quedó en 
el campo. 

» Fui hecho prisionero el dia 25, y he recibido todas las atenciones 
que se pueden desear , asi cómo todos mis compañeros. Nada podemos 
imaginarnos de la suerte que ha corrido el resto del batallón. Los 
oficiales mejicanos que hemos visto, son amables, (charmants), y el 
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bciiur ijüucral cu jefe que iioó visilo se uwalró esccsivamenle digno y 
benévolo para todos. 

» Nueslro pobre sargcnlo 1^ murió ayer á eausa de sus heridas, 
después de haberse mostrado tan bravo en el peligro. 

» Nuestro batallón está de desgracia : aquí estamos tres oficiales ; 
Abril, yo y Sálala que no tenemos mas que nuestros uniformes des- 
garrados y agujerados por las balas, Deveaux, St. Hilaire y Bormchli- 
gel fueron muertos ; á La Lonelta le desarticularon el brazo izquierdo, 
Deemílly, Mejon, Duchesne,Malhieu y todos nuestros heridos, tienen 
dos ó tres heridas el que menos. Galland está bueno. 

» No teniendo ropa aquí, espero nos la mandarán. 

» Estamos perfectamente tratados, á Dios gracias, y os aseguro que 
yo no me esperaba encontrar aquí oficiales como los que nos visitan dia- 
riamente (1) ; son muy amables, hablan el francés y respetan nuestra 
desgracia 

» En mi parte que dirijo al coronel están los nombres de los muer- 
tos, heridos y prisioneros de cada una de las compañías que han 
llegado á mi conocimiento ; con los que yo menciono y con los que 
están presentes en la compañía deduciréis con pena que ascienden á 
un gran número los soldados enterrados por los mejicanos. 

» Agregue vd. á las pérdidas mencionadas, todo el armamento y 
los efectos de campamento. ... 

» Recibid etc.... 

» Firmado : Bloltd. 

w Son copias que certiíico, 

» Firmado : J. Loera. 
» Son copias. 

» San Pedro Coxlacam, Mayo ida 1863. 

» Firmado : Mariano Rojo. » 

Estos documentos, lo confieso, nada tienen de extraordi- 
nario. Prueban únicamente que, en el sitio de Puebla, los 
Mejicanos trataban á los heridos franceses como á los suyos, 
ni más, ni menos. Al obrar así, hacian cuanto podian : Por lo 
tanto, cuando se hace lo que se puede, si no se hace en 
realidad más de lo que se debe , es preciso también reco- 
nocer que se hace á lo menos cuanto se debe. 

(I) M. Bloltd no conocía todavía del ejéréito mejicano mas que á los 
panduros del general Márquez, y como aquellos que no se dan pena 
on reflexionar, juzgaba del todo por la parle. 
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Pero el general Forey, olvidando lo que el último de sus 
soldados hubiera podido recordarle, debiamuy pronto, en un 
decreto que acarreara la muerte de muchos generales meji- 
canos y del gobernador constitucional del Estado de Aguas* 
calientes, D. José María Chavez, manchar con el nombre de 
bandidos y de inalliechores, á aquellos cuyos sentimientos 
humanitarios se complacia en reconocer muy alto al capitán 
Bloltd. En tal circunstancia, hubiera creido faltar á la 
misión que me impuse á mi mismo, si no hubiera dado al 
lector los medios de ilustrar su opinión en este punto, y, 
hecho esto, voy á seguir el curso de los acontecimientos. 

Los víveres faltaban en Puebla, en donde, desde fines de 
Abril , no quedaban á los defensores y á la población mas 
que los caballos, las muías y los perros. Hacia el i O de Mayo, 
estos recursos estaban ya agotados. Cada dia, si hemos de 
creer las correspondencias, el hambre ejercia sus estragos, 
no sólo en los soldados, sino en familias enteras, que morían 
unas después de otras. 

González Ortega habia pensado, cuando todavía era 
tiempo, salir de la ciudad con todas sus tropas, pero se 
habia detenido por la esperanza muy natural de poder intro- 
ducir en ella los víveres que le faltaban , y esto le hizo 
quedar. 

Más tarde, después de la derrota que sufríó en San 
lorenzo, el 8 de Mayo, el ejército del centro bajo las órdenes 
del S^ Comonfort, procuró hacerlo, pero la fatalidad se opuso 
á ello. 

La plaza continuó pues defendiéndose, usando cada dia 
la poca pólvora que le quedaba, de tal modo que, desde el 
16 de Mayo, no tenia nada más, ni víveres, ni municiones. 

En este dia, el general Mendoza fué al cuartel general 
del ejército francés para ofrecer al general Forey , en nom- 
bre del comandante superior de Puebla , la rendición de la 
plaza, á condición de que el ejército mejicano se llevaría 
sus armas, sus banderas y se replegaria sobre la capital. £1 
general Forey, según se dice, consintió en ello, pero exigió 
sin embargo que las tropas, en vez de replegarse sobre la 
capital, se fueran por el contrario á Orizaba, en donde espe- 
rarían el fin de la guerra, sin tomar parte en ella, \ii en pro 
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ni en contra, y el general Mendoza tuvo que retirarse con 
esta respuesta. 

£1 mismo dia á las cuatro de la tarde, el general Ortega 
reunió en consejo de guerra á todos los generales colocados 
b^jo sus órdenes para darles parte de la situación. No les 
ocultó nada, ni de la misión confiada al general Mendoza, 
ni de la respuesta que habia recibido, y acto continuo, se 
resolvió por unanimidad, que el ejéi'cito sería disuelto, las 
aripas destruidas, los cañones enclavados, las banderas que- 
madas, y que la ciudad se rendiria al dia siguiente por la 
mañana. 

Después, se publicó durante la noche la proclama que 
sigue. 

EJÉRCITO DE ORIENTE. 

Orden general. 

« Puebla, Mayo 17 de 1863. 

» No pudiendo seguir defendiéndose la guamicio.n de esta plaza, 
por la falta de municiones, ni sostener el aiaque que probablemente 
le dará el enemigo á las primeras luces del dia, según lo indican las 
posiciones que ocupa y el conocimiento que tiene de la situación en 
que estamos; el general en gefe, oido el parecer de los señores 
generales que forman parte de este ejército, dispone : que hoy 
mismo, para salvar el honor de la República y del ejército de 
Oriente, entre las cuatro y las cinco de la mañana, se rompan las 
armas que han servido para la defensa de la ciudad ; que las piezas 
de artillería sean clavadas, y que el ejército sea disuelto por los 
generales de brigada y de división. 

» A las cinco y media se tocará la capitulación ; se izarán bande- 
ras blancas en cada uno de los fuertes y en cada una de las manza- 
nas que dan frente al ejército de los sitiadores, y los oficiales, 
comprendiendo en ellos los generales, se reunirán en los atrios de 
la catedral y del palacio del gobierno, para rendirse prisioneros. » 

En efecto, á las cuatro Ortega se dirigió en carta al 
general Forey, diciendole que se rendia sin condiciones. 

« Puebla, Mayo 17 de 1863. 4 de la mañana. 

» Señor general, 
» No siéndome ya posible seguir defendiendo esta plaza por U 
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falta de municiones y víveres, he disueilo el ejército que estaba á 
mis órdenes y roto su armamento, inclusa toda la artilleria. — 
Queda, pues, la plaza á las órdenes de V. £.,y puede mandarla ocu- 
par, tomando, si lo estima por conveniente, las medidas que dicta 
la prudencia para evitar los males que traerla consigo una ocupa- 
ción violenta, cuando ya no hay motivo para ello. El cuadro de gene- 
rales, gefes y oficiales de que se compone este ejército, se halla en 
el palacio del gobierno, y ios individuos que lo forman se entregan 
como prisioneros de guerra. 

» Acepte, etc 

» Firmado : González Ortega. 

» S' General Forey, comandante en gefe del cuerpo espedicio- 
nario. » 

El general Forey hizo inmediatamente tomar posesión de 
la ciudad por un pequeño cuerpo de tropa compuesto de 
zuavos y de mejicanos pertenecientes á los panduros de 
Márquez. Elslos últimos según acostumbraban se entregaron 
al pillage, y se necesitó la intervención de los zuavos y de 
un destacamento de gendarmes para hacerlos volver al 
orden. 

Una parte de la guarnición, — el Journal de la Havane 
decía 4,500, — fué en el acto incorporada al cuerpo de ejér- 
cito de este mismo Márquez, y los oficiales fueron dirigidos 
sobre Orizaba, después de haberse negado á firmar una 
declaración que decía asi : 

« Los que suscribimos, oficiales del ejército de Oriente, protes- 
tamos bajo nuestra palabra de honor : 

» 4*> No volvernos á mezclar en la política del país, y ser neutrales 
en la presente lucha. 

» 2® No salir de los límites del lugar que nos señale el general en 
gefe del ejército francés. 

» 3<> No comunicar con nadie, ni con nmstras familias, sin su 
previo consentimiento. » 

¿ Porqué formular estas exigencias, sobre todo la primera, 
si no se teniade antemano laintencíon formal, muy decidida, 
de derribar la República y de imponer á Méjico vencido, 
pero no sometido, otro gobierno, no diré solamente en opo- 
sición con las aspiraciones de sus habitantes, sino contrario 
á sus más legítimos intereses ? 



¿Habían, acaso los defensores de Puebla» desmerecido por 
su bizarría á los ojos del general Forey, ó bien les tenia 
todavía miedo? 

Miedo, no lo supongo; pero que habían desmerecido, 
estaría yo casi inducido á creerlo, sobre todo si pongo en 
frente de dichas exigencias ciertas frases de un parte dirigido 
por él tres días después al ministro de la guerra dándole 
cuenta de la ocupación de Puebla -, parte en que intentaba 
dar el cambio al gobierno, y atribuia al temor de ser pasados 
á cuchillo una resolución que, sin embargo, no se había 
tomado sino después de una defensa de 56 días, y en una 
situación en que todos los que conocen la organización 
militar que guardaban en esta época los ejércitos mejicanos» 
comprenderán fácilmente que, desde largo tiempo, no debía 
haber más víveres en la plaza (i). 

Ignoro si las leyes de la guerra, asi como i o decia 
M. Forey en este documento, autorizan á un general victo- 
rioso á mandar que se pase á cuchillo toda la guarnición 
vencida de una ciudad que ha defendido contra él el depo- 
sito que le había sido confiado por el gobierno de su país ; 
pero en el caso que asi fuese, sé perfectamente que seme- 
jantes leyes repugns^n á nuestras costumbres, y que, si 
existen, no fueron observadas ni en tiempo del sitio de 
Dantzick levantado apunta de lanza por el mariscal Lefebvre 
durante el primer imperio, ni en él de Sebastopol terminado 

(i) c< £1 enemigo, decia éi en este documento, fechado en 20 de 
Mayo de 1863, ha alegado, para explicar la rendición de la ciudad, 
que no tenia más víveres ni municiones. Esto ne es exacto... » 

« £1 fuego terrible de nuestras baterías en la mañana del 16 al 
descomponer todo el frente de Totimehuacan, les hizo descubrir el 
lado débil de la defensa; viéndonos atacar por el Oeste, habían acu- 
mulado allí todos sus medios de defensa y descuidado la parte 
oriental. Cuando nuestros esfuerzos inclinaron por este lado, no 
pudieron disimularse que el asalto de Totimehuacan sería seguido 
prontamente de la toma de la ciudad. Por lo tanto yo no había dejado 
ignorar al parlamentario que si la guarnición esperaba el asalto general 
seria, en virtud de las leyes de la guerra^ pasada toda á cuchillo. Tales 
son los verdaderos motivos que han determinado la rendición de 
Puebla. » 



en nuestros días después de una resistencia de la cual la 
historia moderna no tenia todavía ejemplo. 

Hay un mundo entero entre estos dos métodos, y no feli- 
cito al general Forey por el suyo. 

Libre está de parapetarse detras de lo que él llama las leyes 
de la guerra : no conozco estas leyes. Protesto contra ellas en 
nombre de los principios de 89 ; en nombre de la humani- 
dad, y hago un llamamiento á la civilización contra las ten- 
dencias anti sociales de algunos condotieri que, en medio del 
siglo décimo-nono, no se sonrojan al invocar los nefastos 
recuerdos del siglo décimo-tercero, y al amenazar á sus 
contrarios de la suerte que los cruzados hicieron sufrir en 
esta época á los habitantes de Beziers. 

Vuelvo á los asuntos de Méjico. 

Después de la jornada de 8 de Mayo, el S^ Comonfort 
batido y no sabiendo como hacer llegar á Puebla el convoy 
de que estaba encargado, habia remitido su renuncia de 
general en gefe del ejército del centro, y habia sido susti- 
tuido por el S«* de la Garza. 

Este, inmediatamente que supo la ocupación de Puebla 
por los franceses, dio orden de hostilizarlos en el camino en 
caso de que marchasen de seguida hacia adelante, y se 
replegó, en buen orden, con el grueso de sus fuerzas, sobre 
la capital, en donde el gobierno le confió á la vez el mando 
superior de ellas y el del distrito. 

£1 18, espidió una orden en virtud de la cual se mandaba 
á todos los franceses establecidos en Méjico — válidos se 
entiende •— entregar sus armas á la autoridad, salir de la 
ciudad después de haber arreglado sus negocios y reti- 
rarse al interior, bien fuese del lado de Morelia, bien del de 
Querétaro ; pero á una distancia de 40 leguas á lo menos. 

En el mismo dia, se puso la ciudad en estado de sitio ; el 
ministro de la guerra Blanco dirigió una circular á todos los 
gobernadores de los Estados para darles parte de la des- 
gracia que acababa de suceder y mandarles enviar todas 
las fuerzas de que podrian disponer á Méjico en donde se 
emplearían en la defensa de la capital, y el S^ Juárez pu- 
blicó la proclama que sigue, cuya énfasis se esplica bas- 
tante por la situación en que se hallaba el gobierno. 
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« ; Mejicanos ! 

» La nación acaba de sufrir un fuerte desastre. Puebla de Zara- 
goza, inmortalizada por hazañas altísimas y numerosas, acaba de 
sucumbir, no por el arrojo de los franceses, que nuestros soldados 
estaban habituados á repeler, sino por causas que el gobierno debe 
H^onsiderar incontrastables para la heroicidad misma. 

» Ninguno de nuestros generales y gefes que tanto se habian dis- 
tinguido en la defensa de aquella ciudad, ha enviado al gobierno 
informes sobre este suceso deplorable ; pero una multitud de rela- 
ciones particulares lo acreditan, si bien callan ó varían sobre pun- 
tos de grandísimo interés. 

» Pero la ocupación de Zaragoza, que no pudo ser tomada en nin- 
guno de los repetidos asaltos del enemigo, ni por los medios más 
formidables de la guerra, en nada rebaja ni mancilla la gloria de 
nuestros guerreros denodados, que han sabido levantar el nombre de 
Méjico á pesar de sus orgullosos invasores. Menguada y sin lustre 
ha sido la fortuna de estos, que llevaron siempre la peor parte en 
las embravecidas luchas de que fué teatro la ciudad de Zaragoza. 

» ¡ Mejicanos ! Esta calamidad no puede absolutamente desani- 
maros en la sagrada empresa que habéis acometido. Probad á los 
franceses, probad á todas las naciones atentas á vuestros hechos, en 
esta ruda situación que la adversidad no es una causa suficiente para 
que desmayen los republicanos esforzados que defienden su patria y 
su derecho. 

» Nuestro país es vasto y encierra innumerables elementos de 
guerra, que aprovecharemos contra el ejército invasor. No sola- 
mente la capital de la República se defenderá hasta la última estre- 
midad, con todos los elementos de que podemos disponer, sino que 
se hará con igual vigor la defensa de todos nuestros lugares. El go- 
bierno nacional promoverá ahincadamente por todas partes la resis- 
tencia y el ataque á los franceses, y no oirá de ellos ninguna propo- 
sición de paz que ofenda la independencia, la soberanía plena, la 
libertad y el honor de la República, y sus gloriosos antecedentes de 
esta guerra. 

» ; Mejicanos ! Juremos por los héroes muertos defendiendo los 
sagrados muros de Zaragoza, juremos por los que, aun existen, ven- 
cedores allí mientras pudieron pelear, que combatiremos sin des- 
canso y sin reserva de sacrificios contra el odioso ejército que está 
profanando la patria do Hidalgo y de Morolos, de Zaragoza y de Gon- 
zález Ortega. 

» Méjico, Mayo 18 de 4863. 

» Firmado : Benito Juárez. » 
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Todo se preparaba pues para una resistencia tenaz, resis- 
tencia tanto más obstinada cuanto que las tres calzadas que 
conducen á la capital pueden inundarse cuando se quiere, y 
que los arboles de los magnificos paseos que la rodeaban 
hablan sido derribados en parte en virtud de una orden 
superior para hacer barricadas con ellos. 

Pero, al primer ruido de la aproximación de los fran- 
ceses, los generales Berriozabal y Negrete declararon al 
gobierno que les era imposible resistir en una ciudad tan 
grande, con 6.000 hombres, á lo sumo, desmoralizados á 
consecuencia de la caida de Puebla. 

Por lo tanto, el S"" Juárez mandó al genera! Porfirio Diaz 
colocarse con todas sus fuerzas en el Peñón (1) para detener 
allí la marcha del enemigo tanto tiempo como le fuese 
posible; después procedió á cerrar las sesiones del con- 
greso (2), y tomó de seguida el camino de San Luis Potosí 
con las pocas tropas que le quedaban. 

(1) Pequeña población situada á 4 kilómetros de Méjico, á la 
cabeza de la calzada principal que conduce á la capital. 

(2) Zi de Marzo de 1863. 
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Ocupación áfi Méjico. 

Después de la salida del S^' Juárez no quedaba en lUéjico 
mas que las fuerzas del general Aureliano Rivera y las del 
coronel Cuellar, insuficientes ambas para mantener una 
ciudad tan grande, sobre todo en el estado de excitación en 
que se hallaba. Una comisión compuesta de los cónsules 
estrangeros se envió el 3 de Junio al general Forey para 
prevenirle de lo que pasaba. El dia siguiente, 4, un desta- 
camento de cazadores de Yincennes tomó posesión de la 
garita de San Lázaro ; el 5, el teniente coronel Potier tomó 
el mando de la plaza; la división del general Bazaine entró 
en ella el 7, y el ii el general Forey hizo su entrada á ca- 
ballo, teniendo á su derecha al S>^ Almonte , á su Izquierda 
á IVL de Saligny y detras al famoso Márquez. 

£1 general tiene la pluma muy fácil, según parece. Escri- 
bió eHO de Junio al ministro de la guerra : « que la pobla- 
« cion entera de la capital habia acogido al ejército con un 
< entusiasmo que tenia algo de delirante, y que los soldados 
« habian sido literalmente aplastados bajo un alud de ra- 
« milletes y de coronas, de lo cual la entrada del ejército en 
u París, el 14 de Agosto de 1859, á su vuelta de Italia, po- 
« dia sólo dar una idea (i). » 

M. Forey era verdaderamente muy modesto. Hubiera po- 
dido, sin temor de equivoco , remontarse un poco más alto, 
y sin salir de la verdad de la situación, establecer una com- 
paración entre su entrada en la capital de Méjico, y la de 
los aliados en Paris, el 31 de Marzo de 1814*. 

Ahi también pero dejemos á un lado estos recuerdos 

que aflijón. Creo, bajo su palabra, todo lo que él mismo se ha 



(i) Parte del general Forey al ministro de la guerra , fechado en 
10 de Junio de 1863. 
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figarado ver, todo lo que tal vez no era mas que un efecto 
de su imaginación, porque, ú hemos de dar crédito á M. de 
Kératry (1), habiamos pagado, con nuestro propio dinero, 
las flores echadas en esta ocasión á los pies del ejército, y 
pido en cambio el permiso de colocar en fícente dé su 
parte algunos indicios consignados sobre el mismo hecho 
por el Counier des États-üniSy periódico muy adicto al 
gobierno imperial y colocado, como todo el mundo sabe, 
bajo la mano del cónsul general de Francia en Nueva- 
York. 

Hé aqui como se espresaba el Courrier con respecto á 
esto. 

« El primero de Junio, hubo una junta á la que asistieron losprin- 
» cipales gefes del partido de la Iglesia. Dicha junta envió una dipu* 
» tacion al general Forey para llevarle la sumisión de la ciudad al 
» emperador Napoleón. — Enfin el 5, la división francesa, á las 
» órdenes del general Bazaine (2), ocupó la entrada principal de 
» Méjico, y ofreció su protección al partido de la Iglesia, en contra del 
» populacho sobrexcitado, » 

¿Qué debemos inferir de estas lineas, a no ser que los con» 
sules estrangeros, en su paso cerca del general Forey, se ha- 
blan constituido voluntariamente en emisarios del partido 
clerical, y que los ramilletes y coronas de que hablaba el 
general francés en su parte al ministro de la guerra, si real- 
mente existieron, fueron pagados por estos dignos aliados, 
ó, como lo dice M. de Kératry, por nosotros mismos? — 
Mientras tanto el pueblo, el verdadero pueblo, el que el Cour- 
rier llama con tanto desprecio el populacho , se mantenía no 
solamente fuera de la orgia, sino que la hubiera hecho pagar 
muy cara á sus autores, si no hubiera sido impedido por las 
bayonetas del ejército francés. 

Sin embargo, en una cuestión de esta naturaleza, no 
basta citar la opinión de un diario aislado, aun cuando esta 
opinión tiene todas las apariencias de la probabilidad. Los 

(i) UEmpereur Maximilien^ son elévation et sa chutCy p. 28. 

(2) El Courrier se equivocaba. El general Bazaine no llegó hasta 
el 7, pero puede ser también que el cuerpo del coronel Potíer per- 
teneciera á su división. 
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nombres propios tienen por si mismos un valor que todos los 
razonamientos no pueden quitarles; y vamos ahora á pedir 
el secreto de la Intervención del segundo imperio en los 
asuntos interiores de Méjico á los funcionarios impuestos 
por M. Forey al dia siguiente de su entrada en la capital de 
la República. 

En efecto, ell i de Junio de 1863, por un decreto conforme 
á una proposición de M. de Saligny, el general en gefe del 
ejército francés nombró prefecto político de la capital al 
, S^ D. Manuel García Aguirn», antiguo empleado de la reac- 
ción. 

Por un segundo, firmado en el mismo dia, nombró igual- 
mente en calidad de presidente del Ayuntamiento, es decir 
de la municipalidad, al S** 1). Miguel Maria Azcarate, anti- 
guo gobernador del distrito bajo la administración reaccio- 
naria de Zuloaga. 

Por un tercero, compuso dicho Ayuntamiento de los 
Señores : 

Pedro Elgucro, hermano de un antiguo ministro de la reac- 
ción, casado recientemente con una parienta del S"" Escan- 
den, uno de los enviados mejicanos á Miramar. 

Agustín Tornel, hijo de un general reaccionario. 

Pedro Haro, reaccionario muv conocido. 

Felipe Robleda, idem. 

Antonio Moran, antiguo juez reaccionario, miembro de la 
asamblea de notables en tiempo de Miramon. 

José M. Vertiz, reaccionario fogoso. 

Luis Muñoz, idem. 

José Frauenfeld, reaccionario muy conocido. 

Francisco Lascurain, idem. 

Ignacio Algara, idena. 

Javier Torres Adalid, idem . 

Felipe Escalente, idem. 

G. Gorospe y Echevarría, idem. 

Carlos Robles, sobrino del general fusilado en Í3 de Marzo de 
4862, por crimen de traición. 

José Garay y Tejada, antiguo miembro de la administración 
reaccionaria. 

Juan Rastillos, idem. 

Ramón Agea, hijo de un general reaccionariQ, 
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Joaquin Ortíz y Cervantes, antiguo miembro del Ayunta- 
miento reaccionario. 

José Alvear, desconocido. 

Tomas Gardida, idem. 

Gregorio Barandiaran, antiguo secretario de la legación de 
Washington en tiempo de la administración reaccionaria 
de Zuloaga. 

J. Amor y Escandon, sobrino de uno de los enviados de la 
reacción aWcastíIIo de Miramar. 

Luis Landa, reaccionario muy conocido. 

Germán Madrid, hermano del obispo del mismo nombre, 
reaccionario fogoso. 

Manuel Cordero, desconocido. 

Luis Mora y Ozta, idem. 

Javier Cervantes, primo de un antiguo ministro de Miramon. 

En fin, por un último decreto espedido, como los prece- 
dentes» á propuesta de M. de Saligny, llamó al consejo supe- 
rior de la cosa que él llamaba gobierno, k loa Señores : 

José Ignacio Pavón , antiguo presidente de la corte suprema 
bajo la administración reaccionaria de Miramon, y miem- 
bro, al mismo tiempo, de su famosa asamblea de notables. 

Manuel Diaz de Bonilla, reaccionario fogoso, antiguo minis- 
tro de Santa-Anna y de Miramon. 

J. Basilio Arrillaga, miembro de la Compañía de Jesús. 

Teodosio Lares, antiguo ministro de Miramon , miembro de 
su asamblea de notables. 

F. Javier Miranda, antiguo ministro de Zuloaga, llegado de 
Francia con Almonte, y de quien he publicado la carta al 
bandido español José Maria Cobos. 

J. Agnilar y Marocho, reaccionario muy conocido. 

José Sollano, sacerdote. 

J. Velasquez de León, director de las minas en tiempo de la 
reacción. 

A. F. Monjardin, antiguo miembro del Ayuntamiento reaccio- 
nario. 

J. Mora y Villamil, general reaccionario, miembro de los 
notables en tiempo de Miramon. 

Ignacio Sepulveda, antiguo miembro del Ayuntamiento reac- 
cionario. 

Manuel Tejada, idem. 

Urbano Tovar, idem. 
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J. María Andrade, reaccionario muy conocido. 

J. Castillo y Lanzas, antiguo ministro de Zuloaga. 

M. Dominguez, subdirector de las aduanas después dei 
coup d'Etat. 

G. Guadalupe Arrióla, desconocido. 

Fernando Mangino, ídem. 

JoséJ. Amable, idem. 

Gerardo C. Rojas, idem. 

Manuel Miranda, idem. 

G. Montoya, general reaccionario.. 

Adriano WoU, francés, general reaccionario, uno délos dele- 
gados por los notables á Miramar. 

Ag. Muñoz y Muñoz, reaccionario venido de Veracruz. 

José M. Arroyo, secretario general del ministerio de rela- 
ciones bajo la administración de Miramon, miembro, al 
mismo tiempo, de la asamblea de notables. 

Teofllo Marín, antiguo ministro de Miramon. 

Miguel Cervantes, indeciso. 

Críspin del Castillo , antiguo comisario del ejército despue.s 
del coup d^Etat. 

A. Arango y Escanden, sobrino de uno de los enviados por 
los supuestos notables á Miramar. 

Juan H. Maldonado, antiguo ministro reaccionario. 

JoséL. Ortigoza, antiguo juez reaccionarío. 

Antonio Moran, idem. 

Santiago Blanco, general reaccionario. 

Pablo Vergara, reaccionario fogoso. 

Manuel Jiménez, médico reaccionarío. 

£s decir que, de los 64 individuos que componian, con- 
forme, á sus órdenes, la administración municipal de la 
capital y el consejo superior de gobierno, todos, con excep- 
ción de uno solo cuyos verdaderos sentimientos eran incier- 
tos y de media docena de desconocidos, estaban com- 
prometidos en el mayor grado por su conducta en los 
acontecimientos que habian traido la situación en que se 
hallaba entonces la República. 

¡ Ah ! cuando los soberanos aliados tomaron posesión de 
París, después de la traición de Marmont, no encargaron á 
una junta pompuesta de traidores y de emigrados el decre- 
tar las desgracias de nuestro país. Ellos abandonaron al 
senado imperial el ciudado de consumar por si mismo f>n 



propia vergüeuza, y sólo nos infligieron á los Borbones des- 
pués de haber recibido de dicha asamblea un acta concebida 
asi : 

« El Senado conservador. 

» Considerando que, en una iñonarquía constitucional, el monarca 
» no existe sino en virtud de la Constitución ó del pacto social. 

» Que Napoleón Bonaparte, etc 

» £1 Senado declara y decreta lo que sigue : 

» Art. \^ Napoleón Bonaparte es destituido del trono, y el derecho 
de sucesión establecido en su familia es abolido. 

» Art. 2^ El pueblo francés y el ejéi*cito, están relevados de su 
juramento de fídelidad para con Napoleón Bonaparte (1). » 

Las cosas pasaron de un modo muy diferente en Méjico» 
y muy pronto también se notaron los resultados de esta dife- 
rencia. 

Salió en primer lugar un decreto dimanado del con- 
sejo superior de esta especie de gobierno para establecer un 
triunvirato. 

Después un segundo, llamando á estas altas funciones : 

io Al S^' D. Juan N. Almonte, personage muy conocido 
para no decir nada más de él ; 

2o Al S^ Labastida, antiguo obispo de Puebla, desterrado 
por el Sr Comonfort, antes del coup (TÉtat, por su conducta 
anti-pastoral, y elevado entonces, por la gracia de la Santa* 
Sede, á la dignidad de arzobispo de Méjico; 

30 Al S** general Salas, reaccionario de los más fogosos, 
hechura y partidario del antiguo dictador Santa-Anna. 

Después un tercero, nombrando en calidad de substitutos 
de estos triunviros : 

lo Al S^ D. J. B. Ormeacbea, antiguo miembro de la junta 
de los notables reaccionarios, entonces obispo de Tulan- 
cingo, recien creado por el papa para premiar los servicios 
prestados á la causa de la reacción por este eclesiástico muy 
aficionado á ella; 

2o Al S^f D. Ignacio Pavón , antiguo presidente de la corte 
suprema en tiempo de la administración reaccionaria. 

(i) Declaración del senado, firmada en i^ de Abril de 1814. 
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Después todavía nn cuarto, para convocar á 231 supuestos 
notables, encargados ostensiblemente de pronunciarse por 
medio de una providencia de mera forma sobre el gobierno 
que mejor convenia á Méjico, y escojidos, como debe enten- 
derse, entre aquellos que componían la flor más pura del 
partido reaccionario. 

Después, en fin, el último, para proclamar el imperio y 
llamar á la corona al archiduque F. Maximiliano de Aus- 
tria. 

En esta parte, dejo la palabra á YEstafette, periódico cuyo 
redactor habia comido en otros tiempos el pan de los meji- 
canos, y quien, después, se habia vendido á la política inhu- 
mana de M. de Saligny. 

Sesión del 8 de Julio de 1863. 

« La entrada de los triunviros en el palacio, decia este periódico 
en su alegría, se anunció por medio de un repique de campanas y 
salvas de artillería. Fueron introducidos en el recinto de la asam- 
blea por una comisión compuesta del II. S*" obispo Ramírez, del 
doctor Sollano, de los generales Márquez y Mejía, y de los licencia- 
dos Rodríguez de San Miguel y Elguero. 

» Toda la asamblea se levantó en el momento de la entrada de los 
miembros del poder ejecutivo. Los EE. Señores Almonte, Lares, 
Salas y Ormeachea se sentaron en cuatro sillones colocados debajo 
del dosel ; mientras SS. EE. el general en gefe y M.de Saligny se 
sentaron en otros dos colocados en frente de la mesa. Los sub-secrela- 
rios de Estado se mezclaron con los miembros de la asamblea. Los 
generales Bazaine, Douay, Castagny, Andrade y Herran en compañía 
de sus ayudantes, ocupaban unas tribunas reservadas para los repre- 
sentantes del ejército. Un grand número de caballeros y señoras 
llenaban las tribunas y las galerías. 

» El S^ general Almonte, gefe del poder ejecutivo, hizo patente, 
en un discurso lleno de franqueza, la gravedad de la situación y del 
voto por medio del cual la asamblea iba á decidir del porvenir de 
Méjico. Insistió particularmente sobre las calamidades de los cua- 
renta últimos años, absteniéndose, sin embargo, por respeto por la 
libertad de la asamblea, de concluir su discurso proponiendo una 
forma definitiva de gobierno. 

» El S'* Lares, presidente de la asamblea, tenia el derecho de 
indicar las tendencias de ella. En su respuesta al discurso del poder 
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ejecutivo, sentó conclusiones que equivalían á una declaración pre- 
via en favor de un establecimiento monárquico. 

» Después de haber oido estos discursos, la asamblea entró en 
sesión secreta. 

» Se aguardaba, se esperaba : la perplexidad pública se ha pro- 
longado durante dos dias. — En el segundo dia se supo que la 
asamblea constituyente habia decretado la monarquía y, hé aquí el 
Insumen de los debates que han consagrado este voto solemne. » 

Detengámonos aqui. No quisiera yo decir nada que fuese 
desagradable para nadie; sin embargo, no puedo, sin hacer 
observaciones, pasar por delante de la solemnidad de esta 
escena dramática, ni de estos dos sillollies colocados en frente 
de la mesa para recibir á SS. EE. el general en gefe y 
M, de Saligny, Me parecía á mí sencillo, tonto, si asi se 
quiere, que los mejicanos aun incluyendo á aquellos que 
pertenecian al partido de la Intervención, estaban en su 
país, realmente en su país, y que los agentes del gobierno 
imperial no tenian derecho de asistir á sus deliberaciones 
sino á titulo de curiosos. - Lo pensaba yo, lo repito, sin 
pensar mal, mas parece que &q este punto, como en muchos 
otros, me equivocaba del todo : lo confieso en alta voz, y 
abandono de nuevo la palabra al redactor de la Bstafette 
para la sesión del 10. 

Sesiofi del id de Julio. 

« La sesión so abrió á las doce del dia bajo la presidencia del 
S' Lares! 

» El S"" D. Ignacio Aguilar, secretario de la comisión, dio lectura 
de la memoria en que se pronunciaba en favor de la adopción de la 
forma monárquica. 

» La memoria entera fué sometida á votación y adoptada por una- 
nimidad. — Aplausos en las tribunas y en los bancos de la cámara. 

» La mesa, entonces, puso á votación el artículo primero de las 
conclusiones : 

» Art. 1. La Nación adopta, por forma de gobierno, la monarquía 
» templada, hereditaria, con un príncipe católico. » 

c( D:icho artículo fué adoptado por 2:29 votos contra % 

— u La sesión se levantó y después se volvió á abrir á las cinco 
de la tarde. — 226 miembros se hallaban presentes. — La comisión 
propuso á la votación de la asamblea los artículos siguientes : 
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« Ai't. !2. £i solioi'ano llcvaró el título de £mperadoi' de Méjico. » 

— a Adoptado por unanimidad. 

u Art. 3. La corona imperial de Méjico se ofrece á S. A. I. el prín- 
» cipe Fernando Maximiliano, archiduque de Austria, para él y sus 
» descendientes. » 

— » Adoptado por unanimidad y sin discusión ninguna. 

« Art. 4. £n caso de que, á consecuencia de circunstancias que 
» no se pueden proveer, el archiduque Fernando Maximiliano no 
)> tomaría posesión del trono que se le ofrece (4), la Nación mejicana 
» deja á la benevolencia del emperador Napoleón III, el designar al 
» príncipe católico á quien se ofrecerá la corona (2). » 

— c< Miembros presentes 220. — Después de una pequeña disen- 
sión, el artículo fué adoptado por 211 votos contra 9. 

» Antes de levantar la sesión, la asamblea acordó un voto de agra- 
decimiento al Emperador de los Franceses por la generosa protec- 
ción que habia concedido al pueblo mejicano. 

» La sesión se levantó á las 7 de la tarde. » 

Asi se acabó la comedia. 

Examinemos ahora un poco. 

Nada diré del discurso del S^' Lares, aunque dicho dis- 
curso, según la Estafette, equivalieiido á una declaración prC'- 
vía en favor de la monarquía, fuese, según el mismo periódicOt 
una falta de respeto d la libertad de la asamblea^ en razón á 
que el S^ Lares, por ser el 'presidente, no tenia más derecho 
que el S^" Almonte, d indicar las tendencias de la mayoría de 
ella; que, hasta el mismo, debia ignorarlas, y que si era de 
otro modo, es una nueva prueba de que MM, Forey, Sali- 
gny, Almonte, Lares y consortes no eran en este momento 
mas que actores representando bien ó mal una escena de 
comedia que desde largo tiempo liabian aprendido. 

(i) Creian pues estar seguros de la aceptación del archiduque, 
puesto que decian : « En el caso de que, á consecuencia decircunstan- 
» cias que no se pueden preveer, el archiduque Fernando Maximiliano 
» no tomaría, etc.. » Entonces en qué venian á quedar las denega- 
ciones del almirante Lagraviére y de M. de Saligny en Orizabá? 

(2) Los actores estaban igualmente de acuerdo con el gobierno 
francés supuesto que se le encargaba en el caso poco probable, en 
verdad, de una negativa de parte del archiduque , de designar el su- 
cesor de este príncipe.-^Eniónces ¿ á qué las denegaciones de M. Bil- 
lault en el Cuerpo legislativo? 



Nada diré tampoco de la unanimidad tan patética, de to- 
dos los comparsos llamados á representar un papel en 
esta pieza de gran aparato. Pero si es permitido hablar 
por analogía^ juzgar de las grandes causas por medio de las 
pequeñas, se puede, si quiere el lector recordar lo que pasó 
en Orizaba con ocasión de su Ayuntamiento (i), hacerse una 
idea bastante justificada de la manera cómo se obró, mili- 
tarmente por supuesto, para llevarse una elección dudosa, 
Y entonces podrá uno aplicar la misma teoría sea en Mé- 
jico, sea en los otros países en donde se ha creído necesario 
ponerla en práctica. 

Pero, no se trataba esta vez de la municipalidad de una 
ciudad de segundo orden como Orizaba, sino de constituir, 
en favor del archiduque Fernando Maximiliano de Austria, 
un imperio inmenso, un imperio formando un ángulo per- 
fectamente agudo, cuyos dos lados debían tener, poco más 
ó menos, 1200 millas inglesas de estencion, y que en su mí- 
nima abertura no se separarían uno de otro mas de 150 mil- 
las. Por eso M. de Saligny y el general en gefe no habían 
encargado al comandante Billard, ó á cualquier otro oficial 
del mismo grado el presidir la función, sino que se habían 
dado á si mismos el trabajo de acabar con las vacilaciones 
de las últimas conciencias. 

¡ Qué patética unanimidad en los sentimientos de estos 
hombres nombrados bajo la boca de los cañones para proce- 
der á dar semejante golpe de teatro, y que no han tenido, 
sin embargo, más de 23 días para comunicarse sus impre- 
siones personales (2), y dos solamente para ponerse de 
acuerdo sobre la persona del candidato que quería cada 
uno de ellos ! 

Se parecían á unos realistas desposeídos por la República 
por motivos de utilidad pública, volviendo de su destierro, 
para sacrificar una vez más, antes de morirse, al ídolo car- 
comido de su candida juventud. 

La única cosa que me asombra es el ver que estos Bonil- 

(1) Véase esta pieza mas arriba. 

(2) El decreto relativo á la convocación de la asamblea de nota- 
bles, se promulgó el 15 de Junio de 1863. 

I. — E, 19 
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las, estos Marines, estos Pavones, todos estos seres, en una 
palabra, que se han aplastado como un solo hombre bajo las 
miradas del general Forey y de M. de Saligny, no habían 
hasta aquí aprovechado la ocasión que se les habia ofrecido 
tan frecuentemente después del desembarco de las tropas, 
para dar á conocer sus opiniones personales. 

Esto es, quizá, como lo decia el general Prim en una 
carta que la historia conservará (i), porque no habia < en- 
tonces en Méjico sino muy pocos monárquicos; t y para 
convencerse de esta verdad, basta recordar que, desde el 
principio de la espedicion hasta la entrada de los franceses 
en Méjico, nadie, ni siquiera entre los conservadores más 
endurecidos, habia hecho demostración ninguna en favor de 
esta forma de gobierno. 

Desde entonces, el S^ Juárez, como lo decian los agentes 
del gobierno imperial, no era pues el electo de una minoría 
opresiva, sino el representante legitimo, reconocido, acep- 
tado por la inmensa mayoría de sus compatriotas ; y si ha- 
bia minoría en alguna parte, lo que, por cierto, estoy muy 
lejos de disputar, no era de su lado, sino de los que preten- 
dian servirse de las bayonetas de la Francia para restable- 
cer los abusos que habia derribado la revolución. 



(i) Carta del general Prim á M. Bonaparte, fechada en 17 de Marzo 
de 1862. 
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XXIV 

El Imperio. 

¿ Porqué derribar la República en Méjico, y sobre los 
cadáveres todavía calientes de sus defensores levantar un 
trono que seria ocupado por un príncipe de origen Euro- 
peo? 

¿ De dónde salia esta idea ? 

¿ Quiénes eran sus padrinos ? 

¿ Estas son preguntas que por todos lados se dirijen unos 
á otros; que se harán por mucho tiempo tadavía, y que, 
para ser contestadas de una manera un poco lógica, nece- 
sitan un conocimiento positivo de los hombres y de las cosas 
del país. 

El general Prim, en una carta célebre, dirigida al gefe 
del gobierno francés algunos dias solamente antes de la 
ruptura de Orizaba, se ha ocupado de la cuestión, y sin 
atribuir á sus argumentos más importancia de lo que mere- 
cen, voy á comenzar diciendo lo que él pensaba de ella. 

c< Tengo, decía en esta carta (i), la profunda convicción de que 
en este país son muy pocos los hombres de sentimientos monár- 
quicos, y es lógico que así sea, porque aquí no conocieron nunca la 
monarquía en las personas de los monarcas de España, y sí sólo en 
la de los vireyes, que gobernaban cada uno según su mejor ó peor 
criterio y propias luces, conformándose á los usos y costumbres 
observados desde las épocas mas remotas. 

» La monarquía, pues, no dejó en este suelo, ni los inmensos in- 
tereses de una nobleza secular ni ningún interés moral : en una 

palabra, no dejó nada que pueda hacer desear á la generación actual 
el restablecimiento de un orden de cosas que no conoció y que nadie 
la ha enseñado á venerar. » 

(i) Carta del general Prim al gefe del gobierno franeés, fechada 
en 17 de Marzo de 1862, por consiguiente 23 dias solamente antes 
de la ruptura de Orizaba. 
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El general Priiii sacaba de esto la justa conclusión de que 
un rey no encontraria en el pais más apoyo que el de los 
conservadores que jamás han pensado seriamente en esta- 
blecer la monarquía cuando eran dueños del poder, y que 
sólo se reunian en este momento á ella porque estaban 
dispersados, vencidos y fugitivos. Después terminaba di- 
ciendo : 

<( Algunos hombres ricos admitirán así un monarca estrangero, 
mientras estará sostenido por los soldados de V. M. ; pero iio fiarán 
liada para sostenerlo el día en que este apoyo llegue á faltarle, y el 
monarca caerá del trono elevado por V. M., como otros poderosos 
de la tierra caerán el dia en que el manto imperial de V. M. deje de 
cubrirles y de escudarles. » 

Esta carta no tenia solamente el mérito de la verdad, tenia 
aun el de la franqueza y si se piensa que era dirigida al 
gefe del gobierno francés, se reconocerá que este último 
mérito no era el menor de los dos. 

No se podia, en efecto, esplicar de una manera más 
clara las dificultades que los comisarios del gobierno impe- 
rial se obstinaban solos en no querer admitir; pero, ella no 
nos enseñaba nada sobre el origen de una determinación de 
la cual nadie, hasta entonces, habia tenido el triste valor de 
aceptar la responsabilidad, confesando como habia nacido, 
y porqué se le habia sacrificado hasta la afección que las 
poblaciones de Méjico tenian á la Francia. Dicha carta 
hablaba de la monarquía del mismo modo que hubiera 
hablado de anexión ó de protectorado, si, al rededor de su 
autor, se hubiera hablado de anexión 6 de protectorado, y 
si combatía esta idea, no era en nombre de los principios de 
los cuales hubiera precindido fácilmente si se hubiera tra- 
tado de un principe español (1), sino porque la persona del 

(1) £n muchas cartas dirigidas por el general Prim á su amigos 
de Europa el mismo dia de la ruptura de Orizaba — 9 de Abril — 
dice textualmente que, en su calidad de Español, no podía sostener la 
candidatura de Maximiliano, — se sigue de aquí que no hubiera 
hecho la misma oposición á un príncipe de .la casa de España, y esta 
confesión se acuerda perfectamente con la declaración del S"" Ber- 
niudez de Castro de que hablé mas arriba. , 



archiduque le era indiferente, y que esta indiferencia le 
permitia apercibir todas las dificultades que debia encon* 
trar el establecimiento de semejante institución en el suelo 
de Méjico. 

Sin embargo, una idea tan bella debia haber tenido un 
principio. Debia haber salido de un cerebro capaz ; debia 
haber sido protegida, sostenida en sus envolturas por una 
mano interesada en su desarrollo, y aunque nadie se hubiera 
atrevido todavía, como lo deeia yo más arriba, á reclamar 
seriamente su paternidad, no puedo admitir que haya venido 
al mundo por si sola. Busquemos pues y veamos si, por 
casualidad^ en las obras oratorias de M. Billault, no encon- 
traremos un indicio, por ligero que sea, que pueda poner- 
nos en el camino de la verdad. 

En su discurso del 27 de Junio de 1862 — á cada instante 
necesito acudir á las riquezas verdaderamente inagotables 
de este famoso discurso, — el ministro hoy difunto se espre* 
saba asi. 

» Numerosos mejicanos (i) pensaban y habían dicho desde largo 
tiempo que la monarquía era la única forma de gobierno que pudiera 
ser eficaz y volver su país al orden. Algunos presidentes de la Repú- 
blica (i) habian pensado también en entablar negociaciones con este 
ñn con las potencias de Europa. Entre los hombres políticos que se 
ocupaban de la cuestión ; muchos (3) tenian la convicción de que era 
la única forma que pudiera acabar con la anarquía de algunos cen- 
tenares de hombres que se disputaban el poder central arruinando 
las poblaciones (4). Habia también algunos que pensaban que un 
príncipe estrangero despertando menos que otra persona las rivali- 
dades que encontraría un mejicano entre sus competidores indíge- 
nas, podría dominar mejor la situación y ofrecería una combinación 
más fuerte y más duradera. 

(1) Gutiérrez Estrada, i. Hidalgo, Muñoz Ledo, Almonte y sus 
cómplices. 
(i) Santa-Anna, Zuloaga, Miramon, todos reaccionarios. 

(3) Los ministros del gobierno imperial y el S' Mon, embajador de 
España en París. 

(4) Se sabe ahora á que atenerse respecto á eso, y cada uno puede 
juzgar de la naturaleza de los informes que recibía el gobierno im- 
perial. 
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» Estas hipótesis^ añadía M. Billault, hainan de ser examinadas even- 
tualmente^ aunque no faose mas que para no crear res pecto á eso, 
entre las potencias aliadas, rivalidades eventuales. El lenguage del 
imperador fué muy claro (1) : hizo declarar por medio de su minis- 
tro de negocios eslrangeros que no ienisiporsupais ni por su familia 
ninguna pretenclon ambiciosa ; que no miraba ninguna conquista en 
Méjico; que no quería apropiarse ningún punto del litoral; que no 
buscaba mas que la reparación de los agravios y la seguridad de los 
nacionales. Pedia pues á los otros dos gobiernos, si tenían el mismo 
pensamiento ; les pedia si no les convenia declarar que ninguno de 
ellos trataría de sacar de la acción común ventajas especiales y per- 
sonales. Una vez consagradas estas intenciones de desinterés recí- 
proco indicó después, como no pudíendo suscitar ninguna rivalidad 
entre los aliados, en caso de que el voló nacional quisiera la monar- 
quía y un principe estrangero (2) indicó, digo, recordándose de una 
guerra reciente — la de Italia — un príncipe estrangero — el archi- 
duque Maximiliano — cuyas bellas calidades y la alta familia sobe- 
rana á que pertenece recomiendan á la benevolencia y al respeto de 
todos. 

» Esto no se dijo mas que en conversación diplomática, como 
indicación eventual, subordinada en todo caso á la voluntad del 
pueblo. » 

Aqui la cuestión se esclarece un poco. £1 velo empieza k 
levantarse y descubrimos ya una parte de la verdad. Pero, el 
ejército no habia llegado todavía á Méjico, ¡ lejos de esto ! 
El gobierno tenia en cuenta el descalabro de Puebla, y la 
parte de verdad era tan pequeña que, k cada una de las 
palabras caidas de sus labios, era fácil ver que el abogado 
imperial temía frustrar su efecto al descubrir á los ojos em- 
bobados de sus auditores, sin rodearlo previamente de todos 
los manejos indispensables, el secreto de un pensamiento 
que su fé, por robusta que fuese en la infalibilidad del go- 

(i) Parece pues que le habían hablado de las tramoyas que se pre- 
paraban á la sombra de la Convención de Londres. 

(2) Hoy se sabe á que atenerse sobre este voto nacional emitido 
por 231 individuos escogidos de antemano para este fin por el gene- 
ral en gefe del ejército francés ; pero, lo que es muy útil establecer 
es que esta comedia habia sido prevista y debatida de antemano en 
las discusiones que tuvieron lugar antes de que se fírmase la Con- 
vención de Londres. 
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bierno, no hubiera podido tal vez comprender y apreciar de 
un golpe. 

La idea de monarquizar á Méjico no pertenecía al go- 
bierno imperial. Habia salido, de la misma manera que la 
Minerva antigua de la cabeza de Júpiter, del cerebro de 
algunos mejicanos, y habia sido adoptada en otros tiempos 
por ciertos presidentes de la República. Por lo demás, este 
mismo gobierno no tenia ninguna pretencion ambiciosa por 
la Francia ni por la familia imperial : y para evitar hasta la 
sombra de una rivalidad cualquiera entre los aliados, — 
aunque conservando esta eventualidad para someterla en 
su tiempo y lugar al voto de los principales interesados, — 
se habia indicado de antemano para el nuevo trono un 
príncipe cuyas bellas calidades y la alta familia soberana d que 
pertenecía recomendaban á los respetos de todos. 

Esta parte del discurso de M. Billault* corría como el 
agua que sale de una fuente pura. No se podia rodear el 
porvenir desconocido de la espedicion de un lujo más 
grande de razones buenas ó malas; pero esto no decia sin 
embargo porque se habia dado la preferencia á este prín- 
cipe que la alta familia á que pertenecia recomendaba, 
según el decir del abogado, á los respetos de todos. 

Por fortuna para nosotros, todos los actores de esta 
pieza tragi-burleeca no tenían los mismos motivos para 
guardar el silencio. Entre los que se habían dado más tra- 
bajo, se contaba á un cierto José Hidalgo, mejicano natura- 
lizado español, que tenia al gobierno de su antigua patria 
un odio doblado por la necesidad de entretener el mundo 
con su individualidad. 

Este hombre publicó á fines de i86i, en la Época de Ma- 
drid, una carta muy curiosa sobre las intrigas en que fué 
mezclado; y hé aquí como cuenta, después de haber puesto 
a un lado la parte que corresponde á los presidentes Santa- 
Anna y Zuloaga, el origen de la candidatura austríaca. 

« Desde el momento, dice, en que las tres potencias marítimas 
eran las interventoras, comprendimos que no era cuerdo ni posible 
pensar en un príncipe de estas naciones ; y al llevar reverentemente 
esta cuestión al emperador, tuvimos la honra de indicarlo así. Es 
necesario decirlo, porque es la verdad, y ella se ha desfigurado 
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iastimosameiile allí donde debería haberse respetado más. El empe- 
rador respondió á nuestras respetuosas indicaciones, que no tenia 
candidato, y que aceptaría el que Méjico quisiese. Jamás ha entrado 
en el pensamiento de S. M. un candidato de su propia familia, ni 
en el nuestro proponer un inglés; y si por nuestro origen y por 
nuestros sentimientos hubiéramos aspirado á un príncipe de la casa 
de España, ó enlazado con ella, nos detenia la consideración polí- 
tica de que las potencias interventoras tenian que quedar fuera de 
tofia combinación que les dejase una influencia preferente en Méjico, 
y también, triste es confesarlo para los que sienten y piensan como 
nosotros, porque hay todavía mucha gente en Méjico que miraría 
la elección de un príncipe español como una reconquista disfrazada 
de nuestra patria. 

» Era, pues, preciso buscar fuera de las tres potencias marítimas 
un príncipe dotado de aquellas altas prendas de corazón y de enten- 
dimiento, de una virtud y de un saber probados, de una instrucción 
varia y hábil en la gobernación del Estado, animado á la vez de 
principios liberales y conservadores, católico profundo sin fana- 
tismo, y popular en Europa. Y ¿ quién más digno de ese elogio y 
más justamente popular en Europa, inclusa Inglaterra, que el archi- 
duque Maximiliano? 

» El emperadm^ Napoleón, conocedor de las relevantes prendas 
del archiduque, encontró muy de su agrado esta candidatura, y 
olvidando generosamente que hacia dos años estaba en guerra con 
el Austria, tendió una mano leal á este príncipe esclarecido, y otra al 
país que le pedia. 

» En una palabra, este candidato, ante cuyas prendas ha tenido 
que inclinarse la misma Inglaterra, ha sido pedido por el partido 
conservador de Méjico. Este partido lo desea, lo espera con ansiedad, 
cuenta los dias que tarda en llegar, y no es ya posible pensar en 
otra combinación. » 

¡ En hora buena : hé aquí lo que es hablar ! No esperába- 
mos menos de la franqueza áspera de un hombre que ha 
tenido el triste valor de pisotear la nacionalidad de su pro- 
pio país para ir, como un mendigo, á implorar la de Es- 
paña. Cada uno comprende el honor á su modo, y el del 
Si' Hidalgo consiste en la apostasia. ¡ Asi sea ! No lo latis- 
maré por eso. 

Ni aún le pediré con qué derecho el partido conservador 
pretendía representar por sí solo la soberanía de Méjico ; ni 
porqué, después de haber abjiwrado su nacionalidad, venía á 
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mezclarse en las intrigas de aquellos que querían derribar 
íi todo coste el gobierno de su antigua patria. Acepto bajo 
su palabra, aunque me cuesta hacerlo, que el gobierno im- 
perial, al adoptarla grave determinación de enviar un ejér- 
cito á 2,000 leguas de la Francia, para destruir una Repú- 
blica y reemplazarla por una monarquía, ha sido arrastrado 
principalmente por las consideraciones que le presentó el 
sobredicho Hidalgo, y quedará siempre qué esclarecer por- 
qué la elección de este gobierno ha recaído en la persona 
del archiduque Maximiliano más bien que en una infinidad 
de otros candidatos cuyos nombres se repetian entonces por 
todas las bocas, y entre los cuales me bastará citar al conde 
de Flándes, hermano del rey actual de los Belgas. 

M. Billault se ha dignado responder que era á causa de 
las bellas calidades de este principe y de la alta familia so- 
berana á que 'pertenecía, ¡ Así sea también ! Pero las calida- 
des que distinguían al conde de Flándes no cedian en nada, 
según me parece, á las del archiduque, y el hijo del rey de 
los Belgas y de la reyna Luisa de Orleans pertenecía á una 
casa que no tenia nada que envidiar á la familia imperial 
de Austria, ni por la nobleza de su raza, ni por su ilustra- 
ción. 

La cuestión quedaría pues probablemente insoluble si, 
para guiarnos en medio de este laberinto, no tuviéramos 
un artículo de la misma época, inserto en la Nueva Italia, 
que declara de la manera más formal que uno de sus amigos 
ha visto, con sus propios ojos, en el gabinete de M. de Ca- 
vour, un mapa italiano en el cual la isla de Cerdeua y la 
Liguria estaban indicadas como posesiones que debian ce- 
derse á la Francia, la primera, en compensación del aban- 
dono de Gaéta y del reconocimiento del nuevo reyno de 
Italia, y la segunda en cambio de la Venecia. 

La primera parte de este proyecto fracaso, gracias á la 
protección concedida al rey Victor-Manuel por el conde 
Russell y sir J. Hudson, ministro residente del gobierno in- 
glés en Turin, y voy á ocuparme de la segunda. 

Cierto, lo confieso, hubiera sido entonces una bella, una 
gran idea, la que hubiera tenido por fin arrancar definitiva- 
mente este hermoso país de las garras del Austria para po- 
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nerlo en posesión de si mismo, y permitirle, si lo quería asi, 
de reunirse á las poblaciones con las cuales esta ligado des- 
pués de tantos siglos por las afinidades de las costumbres y 
del idioma. Pero irá Méjico para destruir la libertad de los 
pueblos que en él habitan y entregarlos á un príncipe de 
esta casa de Austria con la esperanza de tratar después con 
el hermano del nuevo emperador del rescate de una provin- 
cia italiana afin de trocarla después con la Liguria, esto pp- 
dia ser muy hábil bajo el punto de vista de las necesidades 
napoleónicas, pero no era digno del pasado de nuestro 
país (i). 

Este pasado nos pertenece á todos por derecho de heren- 
cia. Es nuestro titulo más bello de gloria, el único de que 
podemos legítimamente envanecernos, aun sin esceptuar el 
prestigio mentiroso de Austerlitz y de Marengo. Nuestros 
padres, como esclavos, lo han sellado con su sangre en los 
campos de Poitiers; como hombres libres, lo han grabado 
de una manera indeleble en la frente de las viejas arísto- 
cracias, y en nuestros dias nadie ^ cual quiera que sea su 
nornbre ó su rango, puede cambiar en el un solo iota sin 
hacerse culpable de alta traición para con la Patria. 

El gobierno imperial, sea que pensase ó no en trocar 
Méjico contra la Venecia, desconocia abiertamente este 
pasado al imponer, como le hacia, sus voluntades al pueblo 
mejicano; y M. Billault, declarando en su nombre en la 
tribuna del Cuerpo legislativo que jamás consentiría en tra- 
tar con los representantes elegidos de este pueblo, les con- 
vidaba á upa guerra sin tregua ni merced, de la cual su 
nacionalidad debía salir triunfante, bajo pena de desapa- 
recer para siempre. 

¡ No temia, pues, en presencia de esta reacción más y 
más brutal del pasado contra el presente y el porvenir, que 
los manes de aquellos que murieron desde hace tantos siglos, 

(i) Correspondencia parisiense del Escaut, n^ del 46 de Agosto de 
4863. — La Presse de Viena, sin esplicarse claramente hablaba 
también de una demanda en compensación como de una cosa muy 
probable, y declaraba de antemano que nupca consentiría en ella el 
gobierno austríaco. 
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victimas resignadas de su fé en la misión de la Francia, que 
las sombras de los que prodigaron su sangre, en 1848, para 
llamar al gefe actual del gobierno francés de la tierra del 
destierro y desaparecieron, proscriptos á su vez, en recom- 
pensa de su generosidad, no se levantasen, en fin, de las 
arenas en donde yacen aquí y allá sus restos abandonados, 
para pedir á los dichosos del segundo imperio una cuenta 
severa de sus actos, sobre todo de lo que han hecho de las 
tradiciones de nuestra muy amada patria!... Pero, dejemos 
estos recuerdos irritantes, y mantegámonos tierra a tierra 
en los hechos. 

Hasta aqui tenemos para sentar bien ó mal nuestra opi- 
nión : 

1» La carta del general Prim en donde no se trata mas 
que délas dificultades que debia encontrar el establecimiento 
de una monarquía en Méjico. 

2» La declaración de M. Billault al Cuerpo legislativo en 
la que este ministro ha sostenido que la idea de monarquizar 
este país no pertenecia al gobierno imperial. 

30 La carta del S^ Hidalgo á la Época para reclamar en su 
nombre como en el nombre del partido conservador la res- 
ponsabilidad de esta magnifica idea. 

40 En fin, el artículo de la Nueva Italia, en el que se habla 
del cambio de la Yenecia contra la Liguria, y que esplica 
la elección, incomprensible sin esto, de un archiduque aus- 
tríaco para el trono de Méjico. 

Nos queda que ver como se produjeron y por quien se 
hicieron estas proposiciones en Viena. 

La Gaceta de Viena, órgano semi-oficial del gobierno aus- 
tríaco, se encontró en la necesidad de ocuparse de esta 
cuestión en el mes de Agosto de 4863, y hé aquí como se 
espresó. 

« En el Otoño de 1864, el gefe y el representante del partido 
monárquico en Méjico (1) que se hallaban á la sazón en París, pre- 
guntaron confidencialmente si, en caso de que, por la iniciativa de la 
Francia, y con aprobación de la Inglaterra , se llamaría al trono de 



(i) Gutiérrez Estrada y Almonte. 



Méjico á un archiduque de la casa de Austria, especialmente á S. A. 1. 
y R. el archiduque Fernando-Maximiliano, se debería temer una 
negativa de su parte -. se dio á entender entonces, igualmente de una 
manera confidencial, que el archiduque no se opondría á ceder 
eventualmente, y con la aprobación de su Augusto hermano y sobe- 
rano, á los deseos do la nación mejicana, si ésta le llamaba al trono. 
Pero so declaró al mismo tiempo, de la manera más positiva, que 
no se podía hacer esperar la aceptación de semejantes ofrecimientos 
mas que bajo condiciones que presentasen garantías de buen éxito 
para lo futuro, asegurando la dignidad de S. A. I. y R y de su 
augusta casa. Muchas otras condiciones preliminares de la misma 
especie se pusieron simultáneamente, y se reservaron otras para 
^er sentadas cuando el proyecto tuviera una base más firme. En fin, 
se dio á entender á las personas que hacían estas preguntas, que el 
gobierno de S. M. I. R. y A. observaría una actitud completamente 
pasiva en este negocio, sin tomar ninguna iniciativa cerca de las 
dos potencias marítimas, y que esperaría tranquilamente el día 
en que se hiciera un ofrecimiento formal sobre las bases de las con- 
diciones ya sentadas. 

a Entonces solamente, se decia al fin de este documento, podremos 
ocupamos de examinar á fondo esta proposición. Entonces solamente ^ 
podremos sentar de una manera definitiva las condiciones de la acep- 
tación. » 

Este documento debia á su origen semi-oficial un carácter 
difuso que significaba á la vez demasiado y muy poco. 

Demasiado, porque establecía el hecho principal, es decir 
que, en el otoño del año 6i , por consiguiente antes que se 
fírmase la Convención de Londres, se habian dirigido con- 
fidencialmente al gobierno austriaco para preguntarle si, 
en el caso de que el archiduque Fernando-Maximiliano 
fuese llamado al trono de Méjico por la iniciativa de la Fran- 
cia y con la aprobación de la Inglaterra, este principe acep- 
tarla ó no el trono que le seria ofrecido. 

Mny poco, porque no trataba este articulo mas que del 
representante y del gefe del partido monárquico en Méjico, 
lo que no podia aplicarse sino al general Almonte y al 
S^ Gutiérrez Estrada ; y como ambos individuos no tenian 
facultad de nadie para tratar en nombre de un partido que 
no existia mas que en su imaginación, es claro que las aper- 
turas de que hablaba la Gaceta de Viena debian dimanar de 
un personaje colocado más alto en el mundo oficial. 



Esto es á lo menos la única inducción que se puede sacar 
del artículo siguiente del Memorial Diplomatiqxiey periódico 
que tenia entonces la pretencion, y que la tiene tal vez toda- 
vía en este momento, de servir de órgano á la diplomacia 
austriaca, y que, publicado algunos dias solamente después 
de la confesión de la Gaceta tenia en realidad por fin de 
csplicar , si puedo servirme de esta espresion al hablar de 
un acta diplomática, lo que la prosa semi-oficial de su co- 
lega de Yiena no dejaba percibir sino por medio de una 
infinidad de circunlocuciones muy difíciles de comprender 
á primera vista. 

« Es desde el mes de Octubre de 1861, decía, que datan las pri- 
meras aperturas hechas á la corte de Viena, con respecto á la can- 
didatura del archiduque Fernando-Maximiliano al trono de Méjico. £1 
Emperador Francisco-José respondió entonces que, por mas que 
apreciara la preferencia que se daba á su dinastía, dejaría sin em- 
bargo a su hermano el derecho de decidirse cuando llegaría el 
momento de tomar una resolución definitiva. 

» No obstante, como importaba saber si la corle de Viena se 
prestaría á realizar los deseos de la nación mejicana y hasta qué 
punto, S. M. Apostólica envió, inmediatammte después de las aper- 
turas confidenciales de la corte de las Tuileriesj al conde de Rechberg 
al castillo de Miramar, en Triesta, residencia habitual del archi- 
duque Fernando-Maximiliano. 

» El ministro de negocios cstrangeros tenia encargo de Jexponer 
al príncipe los altos destinos á que se reservaba llamarle, después 
del éxito feliz de la intervención francesa, la voluntad del pueblo 
mejicano y las simpatías personales de Napoleón III, Como ya lo 
hemos dicho, el conde de Rechberg tenia la autorización de declarar 
á S. A. I., que el emperador Francisco-José, en su calidad de gefe 
de la familia imperial, le dejaba la más amplia y entera libertad 
de tomar el partido que mejor le convendría. 

» £1 archiduque se mostró conmovido á lo sumo de que, en el 
momento mismo en que había hecho edifícar el retiro de Miramar, 
para no ocuparse en adelante de política, S* M. el emperador de los 
franceses le hubiera designado d la elección del pueblo mejicano para 
llenar una misión tan grande y tan elevada como la paciücacioa y la 
rcgenei*acíon del imperio de Moctezuma. 

» Pero, al mismo tiempo, el archiduque ponía para la aceptación 
de esa misión erizada de tantas dificultades, ciertas condiciones 
que, para comprenderse bien, merecen una esplicacipn ulterior. » 
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Debemos convenir en que esta versión, se diferencia en 
todo con la de la Época; pero como dimana de un origen 
casi-oficial ; como nunca ha sido contradicha por el gobierno 
imperial, debemos aceptarla como verdadera, y no es culpa 
nuestra si derriba de un solo golpe el andamio levan- 
tado con tantas penas por M. Billault delante del Cuerpo 
legislativo, las declaraciones vanidosas del S^^ Hidalgo y la 
sinceridad ya tan comprometida de SI. de Thouvenel. 

No más de estos mejicanos fantásticos que prestaban tan 
benévolamente su concurso á la elocuencia de estos dos mi- 
nistros. El Memorial hace volver á estos comparsas á los 
bastidores é introduce en fin los verdaderos actores en la 
escena. 

El emperador Napoleón es quien ha hecho directamente al 
emperador Francisco- José la comunicación de que tanto ha hor- 
blado M. Billault. — El archiduque se mostró conmovido á 
lo sumo de que el gefe del gobierno francés le hubiera designado 
á la elección de los mejicano,^ para llenar una misión tan grande 
y tan elevada; y si el general Almonte ha ido á Yiena, ha 
sido únicamente para llevar ciertos despachos, y nada más. 

Hé aquí toda la verdad; la verdad verdadera como se decia 
en tiempo de nuestros padres. El resto no es mas que una 
digresión, una especie de obra preparatoria para poner el 
negocio en escena, y tenia por objeto estraviar la opinión 
pública sobre el alcance de una aventura de la que no se 
atrevia el gobierno á confiarle ni los verdaderos motivos ni 
el fin. 

Los periódicos oficiosos recibieron la orden de preparar 
el público en favor de esta monarquía tan deseada, y el ge- 
neral Almonte, á la vuelta de su triste embajada, salió inme- 
diatamente para Veracruz á donde llegó en los primeros 
dias de Marzo de 1862. 

Su primera diligencia fué la de ponerse en relación con 
los comisarios aliados por una parte, con los oficiales del 
ejército mejicano por la otra, y de incitar por todos los me- 
dios á su aleante á la perpetración del crimen al cual habia 
entregado su cuerpo y su alma antes de salir de Europa. 

El coronel García, como lo he dicho en otra parte, 
entregó ia correspondencia de este traidor al gobierno de 
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su pais : el S>^ Doblado se aprovechó de ella para pedir su 
expulsión del territorio de la República, y los represen- 
tantes del gobierno imperial le cubrieron con su protección. 

Esto fué el pretesto, si no la causa, de la ruptura entre 
los comisarios, y todos saben hoy á que atenerse sobre la 
honorabilidad de la misión qua habia aceptado. 

Esta misión se ha desenvuelto de las nubes en que la 
hablan encerrado al resplandor sinistro de los cañonazos 
dirigidos contra Puebla; y el imperio, negado con tanta 
persistancia por el almirante Jurien en Orizaba, por M. de 
Thouvenel en su entrevista con Lord Cowley, y por M. Bil- 
lault en la tribuna del Cuerpo legislativo, ha sido procla- 
mado en Méjico el i O de Julio de 1863, bajo la presión de 
las bayonetas victoriosas del general Forey. 

En adelante este imperio es un hecho adquirido para la 
historia, pero un hecho cuya imposibilidad, por no decir 
más, no tardó en demostrarse. 

El archiduque, en su contestación á la diputación encar- 
gada de ir al castillo de Miramar para presentarle la suma- 
ria del documento que los traidores llamaban su elección y 
ofrecerle la corona imperial en nombre de los supuestos 
notables reunidos por M. de Saligny, habia parecido vacilar, 
y, desde luego, su vacilación se habia interpretado por los 
órganos de la prensa , como una denegación cortés, ó, á lo 
menos, como un emplazamiento indefinido de la decisión 
futura. 

Pero los comentarios que la siguieron de muy cerca, las 
esplicaciones que de ella dieron los periódicos de Viena, y 
más que todo eso, las impresiones que se llevaron de Mira- 
mar los diputados, la hicieron considerar en esta época como 
una denegación cortés, pero irrevocable. Habia, en efecto, 
tal distancia en la realidad de los hechos y las condiciones 
que ponia el principe austríaco á su aceptación, que su dis- 
curso daba fin á todo paso ulterior (1) ; y que estos hijos 
extraviados de la América del centro, para hablar el len- 

(1) El archiduque exigía que su elección fuera confirmada por el 
pueblo y garantizada por las potencias europeas contra toda agresión 
de los Estados-Unidos. 



guuge llorido del Jounial des Débats, se habían quedada 
estupefactos al ver las diferencias que existían entre ellos y 
su futuro emperador. 

« No era él, en efecto, el soberano dueño de quien habian soñado los 
reaccionarios, y que sus proclamas habian representado á los restos 
de los viejos partidos dispuesto á subir al trono en medio del ruido 
del rayo y á la claridad de los relámpagos. Era, por el contrarío, un 
joven de ojos azules, lleno de dignidad y de reserva, hablando, aun- 
que príncipe, el lenguage templado de la civilización Europea, y 
mirando el trono, no diré como un olímpo, en lo alto del cual Júpi- 
ter lanza sus rayos, sino como el sitio menos poético de una magis- 
tratura puramente humana. » 

En una palabra, en vez de un descendiente del Cid injerto 
en el tronco de un antiguo Godo, habian encontrado un 
principe que no les habia hablado mas que de constitución. 

Asi, lo repito, no era aquel el monarca que venian í bus- 
car. Cada uno de ellos se lo decia interiormente á si mismo, 
y se preguntaba cual sería el sucesor de este emperador 
demasiado blanco para las poblaciones morenas de Méjico. 

Es cierto que el tiempo apremiaba y se necesitaba darse 
priesa, sobre todo si el archiduque quería mostrarse conse- 
cuente consigo mismo, porque, en este caso, su denegación 
era definitiva; testigo de ello el comentario que sigue de su 
contestación inserto en la Correspondance Genérale, órgano 
oficioso del gabinete de Yiena, dos dias después de la recep- 
ción, en Miramar, de la diputación presidida por el S^* Gu- 
tiérrez Estrada. 

» Se comprende que el archiduque podia tanto menos aceptar el 
ofi'ecimiento de la junta de Méjico — ofrecimiento que no lia Jiaüado 
hasta aquí adhesiones mas que en un nútnero muy pequeño de locali- 
dades ocupadas por las tropas francesas^ — cuanto que otras condi- 
ciones, especialmente el apoyo efectivo de las potencias marítimas, 
no están, hasta la fecha, mas que en el estado de eventualidad. La 
Inglaterra, aunque la opinión pública en este país, sea en favor del 
proyecto, no ha prometido todavía este apoyo de una manera oficial, 
y en cuanto al de la Francia, sería ciertamente de una importancia 
muy grande para esta nueva creación política, pero, respecto á eso 
no puede haber seguridad verdadera mas que en garantías dadas 
solemnemente. » 



Atfí, ¿eguu el órgauo oficioso del gabiaote de Viena, el 
archiduque 110 había aceptado, <5, para decir mejor, habia 
aceptado, pero bajo dos condiciones de las cuales la una, 
implicaba lo que se ha hecho, momentáneamente bien 
entendido, la conquista de los Estados que continuaban 
reconociendo la autoridad legítima del S»* Juárez, y la otra, 
exigia la garantía de las potencias marítimas. El Times, 
contestando en la misma época á la segunda de estas condi- 
ciones se espresaba asi : « Reconoceremos inmediatamente 
» al archiduque en calidad de emperador, ) prometeremos 
« nuestra amistad íi Méjico, pero, no iremos más allá : » y 
en cuanto á la primera, cada uno sabe lo que se ha hecho de 
ella después, á consecuencia de la demoi*a de los Estados- 
Unidos. 

Por desgracia el príncipe no tenia la libertad de obrar 
como tal vez lo hubiera querido. 

Su castillo de Miramar acribillado de hipotecas, estaba, 
según se decia, en vísperas de ser ocupado por sus acree- 
dores, y para mayor desgracia, su hermano, en vez de 
acudir imperialmente á su ayuda, como cada uno hubiera 
podido esperarlo, cerraba con doble llave las cerraduras del 
tesoro público. 

Si habia de persistir en su repulsa, estaba obligado á 
confesar su situación, y era cosa muy triste para un hombre 
de su importancia, exponer, en su persona, la familia impe- 
rial á la vergüenza de una expropiación judicial. 

Si, por el contrario, se dignaba aceptar, recibía con el 
título de Majestad, siempre lisonjero para un hombre como 
él, los medios mucho más positivos de desempeñar sus 
propiedades ; y como le era preciso salir, de una manera ó 
de otra, del paso malo en que se hallaba, después de haberse 
hecho desear bastante tiempo para no parecer echarse á la 
cabeza de aquellos que habían venido á buscarle, firmó en 
este mismo castillo de Miramar, el 10 de Abril de 1864, una 
Convención que le valió de seguida una docena de millonea 
con el derecho de mandar inscribir su nuevo título en el 
almanaque de Gotha, y se dispuso á partir para Méjico, 
después de haber procedido i\\ desembargo de su residencia 
predilecta. 

I. — K. • ^0 
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XXV 

Organisacion del terror. 

Mientras en Europa se apostaba y que, en las Bolsas de las 
grandes capitales los lobos cervales (i) esplotaban sucesiTa- 
mente en alza y baja las consecuencias probables de la re- 
pulsa ó de la aceptación del archiduque, en Méjico, las 
cosas seguian con más ó menos incertidumbre el curso que 
les habian imprimido los decretos de 2i de Mayo y 20 de 
Junio de 1863. 

Por el primero, promulgado en Puebla cuatro dias sola- 
mente después de la ocupación de esta ciudad por sus tro- 
pas, el general Forey habia mandado poner el secuestro 
sobre todas las propiedades inmuebles que pertenecían á los ciu^ 
dadanos de la República armados contra la Intervención francesa^ 
y que servían, ya en el ejército regular, ya en las bandas de guer- 
rilleros en estado de hostilidad contra la Francia (2). 

Este decreto, de origen cosaco, tomado del sistema del 
verdugo de Wilna, ha sido desconocido después por el go- 
bierno imperial , esto es cierto , pero su desaprobación 
no fué publicada en el Moniteur hasta el i 6 de Agosto, más 
de dos meses después de la llegada á París del texto 
mismo del decreto, es decir, que se público bajo la pres- 
sion siempre creciente de la opinión pública. No fué cono- 
cida en Méjico sino en Setiembre y se publicó por orden del 
general Bazaine sólo el 26 de Octubre, más de un mes des- 
pués de la partida de Forey. Esto era, forzoso es convenir 
en ello, tardar demasiado para reparar el mal que había 
hecho. 



(i) Espresion de M. Dupin, el famoso procurador general, para 
designar á los que trafican en las Bolsas. 

(2) Artículo primero del decreto promulgado en Puebla el 21 de 
Mayo de 1863 por el general Forey. 
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El segundo tenia por objeto establecer cortes'marciales en 
casi todas las localidades en donde dominaba el ejército 
francés, y como ha servido de modelo á todos los que se 
han premulgado después, comprendiendo en ellos el del 
3 de Octubre de 1865, merece que lo reproduzcamos en 
estenso. 

DECRETO ORGANIZANDO LAS CORTES-MARCIALES. 

« El general de división, senador, commandante en gefe del cuerpo 

espedicionarío francés en Méjico, 

» Considerando : Que es importante poner término á los actos de 
vandalismo cometidos por las bandas de malhechores que recorren 
el país perpetrando atentados contra las personas y los propiedades, 
y paralizando las relaciones comerciales. 

» Que las leyes comunes son insuficientes á reprimir estos exesos 
y entrañan demoras perjudiciales á la pronta represión de los crí- 
menes en los lugares mismos en que han sido cometidos; de- 
creto : 

» i^ Quedan fuera de la ley todos los individuos que hagan parte 
de una banda de malhechores armados. 

» 2<> Todos los individuos de esta categoría que fuesen arrestados, 
serán juzgados por una corte marcial. 
» S<^ Esta será investida de facultades discrecionales. 

» ¥ Será compuesta de 

» Un oficial superior, presidente. 

» Dos capitanes, jueces. 

» Un oficial relator, estrado. 

» Un sargento, actuario. 

» Se agregará á la corte un intérprete. 

» Los acusados podrán, en su demanda, tener un defensor. 

» 5* La corle pronunciará la sentencia por mayoría absoluta de 
votos en la misma sesión. 

» 6^ Las sentencias no tendrán apelación y serán ejecutadas dentro 
de las veinticuatro horas siguientes á la conclusión del juicio. 

» 7® Se establecerá una corte marcial en cada lugar en que sea 
necesario. 

» 8<> Las facultades de cada corte serán temporales, y comenzarán 
y cesarán según lo decida el general comandante en gefe, ó el 



cc/mandanlo uiilitar á quien el general en get'e haya delegado sus 
poderes á eslo efecto. 
»> Cuartel general en Méjico, á 20 de Junio de 1863. 

» El general de división, senador, comandante en gefe del cuerpo 

espedicionario de Méjico, 

» FOREY. » 

Véase cómo se encuentran los grandes genios. 
En la misma época, el general Mourawiew se espresaba 
asi en una de sus circulares : 

» Los insiireclos han tomado enteramente el carácter de bandidos. 
Semejantes malheclwres no merecen ningún perdón. Mando, pues, 
que todos los insurectos que caigan en nuestras manos, especial- 
mente los propietarios, los nobles y los eclesiásticos, sean entre- 
gados al consejo de guerra, y castigados de muerte, 24 Iwras después 
de pronunciada la sentencia y su confirmación por los gefes militares 
del distrito. » 

¡ iSo se diría que Forey y Mourawiew eran uno mismo! 

Habia, sin embargo una diferencia en favor del general 
ruso, y esta diferencia es : si los patriotas polacos, como 
estaba escrito, habían de ser fusilados en 24 horas, podían, 
no obstante apelar de la sentencia, y dicha apelación era 
suspensiva puesto que para ejecutarla necesitaba su confir- 
mación por los gefes militares del distrito ; mientras que la 
délos patriotas inejicanos no tenia apelación. Si Haynau, el 
azotador de las mujeres, hubiera tenido que premiar á uno 
de los dos hubiera sin ninguna duda coronado al general 
Forey. 

¡ Asi los mejicanos, como los polacos que defendían su 
país contra la invasión, estos, de los rusos, aquellos del 
ejército francés, no eran mas que malhechores !... 

Hay, en verdad, para no creer en ello, y, sin embargo, la 
palabra no era nueva. 

En el año de 1815, los Voltígeurs de Coblentz, daban el 
mismo nombre á los restos de nuestros viejos soldados, 
acampados en las orillas del Loire, para castigarles por 
haber difundido durante 25 años los principios del 89 en 
todas las capitales de la Europa ; y, en su boca, estas pala- 
bras de ira se esplicaban a lo menos, por el odio que tenian 



— 301) - 

por todos lü3 representantes de una revolución que les había 
transformado a despecho suyo en ciudadanos. 

Pero, en Méjico , nada había de esto. En este país , 
M. Forey no era mas que un estrangero, peor que esto, un 
enemigo que venia, con bayoneta armada, k imponer íi sus 
poblaciones, que no conocían ni siquiera su nombre, un go- 
bierno que les era antipático , que ellas hablan (irrojado 
vergonzosamente un año antes, y cuya resistencia era tanto 
más legitima que la de la Francia en 1814, cuando el gefe 
del gobierno de entonces, una autoridad que M. Forey no 
puede recusar, Napoleón primero, en un decreto fechado el 
5 de Marzo en Fimes, cerca de Reims, proclamó de la ma- 
nera siguiente la guerra de exterminio, y declaró traidores 
á la patria á las autoridades que intentarían disminuir sus 
estragos, 

tí Todos los ciudadanos franceses están, no solamente auíoriz4idvs 
á correr á las armas, sino requeridos de hacerlo ; de tocar á alarma 
luego que oigan aproximarse el cañón do las tropas; de reunirse, de 
registrar los bosques, de cm^tar los puentes, de interceptar los caminos 
y de caer sobre los flancos y la retagiuirdia del enemigo. Todo ciuda- 
dano francés preso por el enemigo y muerto por él, será vengado en 
el acto por la muerte, en represalia^ de un prisionero enemigo. 
Ti)dos los alcaldes, funcionarios públicos y habitantes que, en vez de 
excitar los rasgos patrióticos del pueblo los aflojen, ó disuadan á los 
ciudadanos de hacer una legitima defejisa serán considerados como' 
traidores á la patria y tratados como tales. » 

Sin embargo, nunca he sabido que los soberanos aliados 
hayan protestado jamás en contra de un decreto tan legí- 
timo ; que hayan asimilado á unos bandidos y malhechores los 
hombres que, á la voz de su gefe, se levantaban en contra 
de ellos para defender su país en contra de la invasión. 
¡Lejos de esto! se habían vuelto sabios después de 1792. 
No traían, como el duque de Brunswick, un príncipe de 
Conde en su comitiva. Ellos eran nada mas que ellos; y 
cuando el conde de Artois fue á reunirseles, no le permi- 
tieron ejercer ninguna autoridad, desplegar ningún carácter 
oficial. Estaba reservado á un general del segundo imperio 
abofetear de nuevo á los soldados del Loire, haciendo un 
crimen á los patriotas mejicanos de la defensa de su país. 
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Sin embargo, como en Méjico los traidores eran poco 
numerosos ; como el general Forey, á pesar de sus fanfar- 
ronaaas (i), no podia disimularse á si mismo que con su 
único concurso nunca podria dominar el país, se resolvió, 
según las palabras consagradas en casos semejantes por los 
reaccionarios de todos los matises, á imprimir al rededor 
suyo un terror saludable^ y con este fin promulgó su decreto 
del i20 de Junio de i 863. 

Por otra parte, cada vez que las fuerzas de la Intervención 
se presentaban delante de una población, obligaban á los 
habitantes, en virtud de una circular firmada por un tal José 
de Anievas que se llamaba sub-secretario de Estado del 
interior, á prometer no entregarse á ningún acto de hosti^- 
lidad en contra del gobierno, lo que era un reconocimiento 
indirecto del imperio, bajo pena de arresto y de deportación á 
la Martinica, 

Hé aquí esta circular. 

Secretario de Estado y del Despacho de Oohernacioii. 

« Palacio de la Regencia del Imperio, 
Méjico, Agosto 10 de 4863. 

» La Regencia del Imperio está informada de que cierto número 
de individuos, que han tenido cargos ó empleos civiles ó militares 
en la administración de D. Benito Juárez, ó que son notoriamente 
conocidos por su espíritu de hostilidad al nuevo orden político esta- 
blecido por la voluntad pública, han entrado clandestinamente á la 
capital, ó viven ocultos en sus alrededores. 

» Si el gobierno de la Regencia ha probado hasta hoy, y desea 
probar en lo sucesivo, por la política de sus actos, que está dis- 
puesto á dejar, gozar á cada uno de su libertad, no debe entenderse 
que sea con detrimento de su propio decoro y seguridad. Por lo 
tanto, si las personas de quienes se trata tienen intención de vivir 
pacíficamente al abrigo de las leyes tutelares del país, no deben repu- 

(4) « Proclamo el olvido de lo pasado pero declararé enemigos 

» de su patria á aquellos que se muestren sordos á mi voz concilia- 
» dora, y los perseguiré donde quiera que se refugien. » 
(Manifiesto del general Forey á la nación mejicana, fechado en í^ de 

Junio de 4863, ocho dias antes de la firma de su i^ifernal decreto.) .. 
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gnar el hacer mía acta de adhesión á las autoridades nuevamente esta- 
blecidas; pero, 8i han venido á la capital ó á sus alrededores para 
entregarse á maquinaciones hostiles contra el orden político exis- 
tente, deben caer bajo la mano de la ley que prescribe á todo 
gobierno velar por la seguridad general. 

» En esta virtud, la Regencia ha tenido á bien disponer, que todos 
los individuos notoriamente hostiles al orden de cosas actual, y que 
después de haber salido de esta capital ó de sus cercanías cuando 
ia fuga del ex-gobierno de Juárez, han vuelto á ella, ó han perma- 
necido ocultos, se presenten á las cuarenta y ocho horas de su lle- 
gada ó de publicada esta disposición á la prefectura política, ante la 
cual harán formalmente una declaración, bajo su palabra de honor, 
de que vivirán pacíficamente sin mezclarse en ningún acto de liosti- 
lidad contra el gobierno, quedando libres en sus opiniones. 

» Los que no estuvieren conformes con lo prescrito, serán consi- 
derados como conspiradores contra el gobierno y la paz pública, 
arrestados y deportados del territorio del Imperio. 

» Lo comunico á V. S. para su inteligencia y compli mentó. 

» El subsecretario de Estado y del Despacho de Gobernación, 

» José J. DE Anievas. 
» S' Prefecto político de Méjico. » 

Esta circular ó , para hablar más propiamente , esta nota 
de policía, no debia tener efecto mas que en la prefectura 
política de Méjico ; lo que lo prueba, es el párrafo primero 
que dice así : c La Regencia del Imperio está>informada de 
» que cierto número de individuos, que han tenido cargos ó 
» empleos civiles ó militares en la administración de D. Be- 
» nito Juárez, ó que son notoriamente conocidos por su espí- 
» ritu de hostilidad al nuevo orden político establecido por 
« la voluntad pública, han entrado clandestinamente á la 
• capital, ó viven ocultos en sus alrededores. » Sin embargo, 
se extendió muy pronto á todas las localidades del interior 
en donde dominaba la Intervención, y se ejecutó con un rigor 
de que podria uno apenas hacerse una idea. 

Aún hay más. Si cerca de las tropas encargadas de reclutar 
así los votos en favor del imperio, habia, lo que sucedía casi 
siempre, otra localidad que les era imposible ocupar sin 
debilitarse á sí mismas, empezaban por entablar negociaciones 
con las autoridades republicanas y, si no querían estas últi- 
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tnas permitir que las sobornaseu, procuraban solevantar á 
los habitantes y acababan haciéndoles amenazas de la 
especie de aquellas que veremos dirigir á las poblaciones de 
Ozuluiima y de Panuco por el coronel Dupin. 

De este modo se esperaba que, en breve, nadie podría 
protestar contra el imperio, porque las poblaciones que se 
atreverían á hacerlo, debían desaparecer por el hierro ó por 
el incendio. 

Efemérides de la Reacción 



)>RSI>K l,A KNTRVDA DFX GENERAL FOREY EN UIRJICO , HASTA LA 

LLEGADA DE MAXIMILLXNO. 



I 

Libertad de la Prensa» 

En un momento de malhumor, y parodio tener que discutir 
el valor más 6 menos especioso de sus actos, el general Forey , 
inmediatamente después de la toma de posesión de Méjico, 
se habia apresurado á suprimir de una plumada todos los 
periódicos de la capital. El silencio reinaba, pero inspiraba 
al mismo tiempo tanto espanto que, muy pronto, el general 
se resolvió {i ponerle un término. M. de Saligny se encargó, 
en atención á esto, de extender un informe al gefe del 
ejército y de presentar á su firma un decreto para regula- 
rizar la situación dando á conocer lo que se autorizaba y lo 
que se prohibía. 

Hé aquí el informe y el decreto. 

INFORME. 

« Méjico, Junio 15 de 1863. 
n Señor general : 

u Por una orden que ha sido puesta en conocimiento del público, 
habéis momentáneamente suspendido la publicación de los perió- 
dicos en el país. Esta medida escepcional está justificada por moti- 
vos que debían naturalmente surgir de la situación en que se encon- 
rraba la República Mejicana, después de la partida del gobierno de 
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Juárez y antes del establocimienlo del nuevo poder. Era de temer, 
en efecto, que abandonada á sí misma y sin otra dirección que la de 
sus redactores, la prensa que, en los Estados bien organizados (1), es 
un medio poderoso para inculcar en las masas las ideas de orden y 
de sana política , no fuese aquí sino un instrumento puesto al ser- 
vicio de las malas pasiones para agitar al país, desnaturalizando las 
intenciones de la Francia v dividir á los buenos ciudadanos ver- 
tiendo en ellos gérmenes de discordia. Bajo todos estos puntos de 
vista, era pues indispensable tomar una medida que permitiese estu- 
diar la situación antes de entregarla á la polémica de los periódicos, 
y trazar á la prensa una línea de conducta, ¿/ne 710 la ponga nunca 
en oposición con la dirección que los poderes públicos crean deber impri- 
mir á los negocios (2). No pueden existir en la vida de una nación 
momentos mas solemnes que los que atraviesa Méjico en las circun- 
stancias actuales. Es su porvenir, su prosperidad, su grandeza 
futura, es aún su misma existencia, la que será el premio de los 
esfuerzos que van á hacer los honorables ciudadanos que aceptarán 
la obra laboriosa de trabajar en la reorganización del país sobre 
nuevas bases. 

» Si en vista de semejantes dificultades, es deber de todo buen 
mejicano, el predicar la concordia y adhesión al poder interino (3) 
encargado de preparar los destinos del país, con más fuerte razón 
no podria permitirse á los órganos de la prensa descarriarse en 
controversias que si son siempre peligrosas cuando atacan al espí- 
ritu de los gobiernos ya asentados, podrían en estos momentos 
paralizar las mejores intenciones arrojando la duda en los espíritus, 
predicando doctrinas que minarían^ antes que sean determinadas, 
las bases de las instituciones que la República Mejicana espera con 
ansiedad de la intervención amistosa del Emperador. 

» Permaneciendo en los límites de una discusión decente, bajo el 
sello de la moderación , ij sin atacar jamás lo concerniente á la reli- 
gión (4), d los hombres públicos, en lo personal, á la vida privada de 
los ciudadanos, la prensa puede ocuparse de los intereses generales 
del país y hacer conocer sus aspiraciones, hasta el momento en 

(1) Como en Francia, por ejemplo. 

(2) No se puede, en verdad, mostrarse más candido. 

(3) Este poder personificado en el general Almonte, no era nom- 
brado todavía. Se instaló solamente 8 dias después ; el 22 del mismo 
mes. 

(4) Rabia, pues, mucho que decir sobre los hombres y las cosas 
de esta religión, para que se esperimcntase la necesitad de cubrirles 
con un manto de inviolabilidad. 



— 3U — 

que la represenlacíon legal haya determinado sobre la forma del 
nuevo gobierno que se trata de crear. Si la prensa comprende bien 
su misión, está llamada á hacer los más eminentes servicios, propa- 
gando las buenas ideas entre las masas, haciendo la guerra á las 
utopias que las corrompen. 

» Vuestra intención, señor general, es de aplicar á la prensa de 
Méjico el régimen establecido en Francia; es» pues, una libertad 
razonable la que se concedo á la prensa. La libertad no es el liber- 
tinaje. Penetrándose bien de este sabio principio, que es la salva- 
guardia de todos ios intereses, los escritores de la prensa mejicana 
estarán siempre á la altura de la misión importante y sagrada á que 
son llamados, secundando los poderes constituidos y aconsejándolos 
frecuentemente, sin separarse jamás del respeto que les es debido. 

» He preparado, y tengo el honor de someter á vuestra aproba- 
ción, el decreto que reglamenta, en el sentido que acabo de indicar, 
el régimen de la prensa de Méjico. Este decreto no tendrá sino un 
efecto transitorio : será susceptible de todas las modificaciones que 
el gobierno dufínitivo del país crea deber hacerle. 

» Aceptad, señor general, las seguridades de mí alta conside- 
ración. 

» El Ministro del Emperador ^ 

» A. DE Saligny. 

» Al señor general de división Forey, senador, comandante en 
gefe del cuerpo espedicionario en Méjico. » 

DECRETO. 

El general de división^ senador, comandante en gefe del cuerpo 

espedicionario en Méjico. 

« Queriendo hacer cesar la suspencion dictada contra la prensa 
por las circunstancias esceptionales en que se halla Méjico : 

» Según el informe del ministro del Emperador, he tenido á bieo 
decretar lo siguiente : 

» Art<^ \^, Toda persona domiciliada en Méjico, desde un año 
antes, podrá establecer un periódico que trate de materias políticas, 
civiles, comerciales, cientíticas y literarias, después de haber obte- 
nido la autorización del gobierno. 

» Art° 2<^. Cada periódico tendrá la obligación de poner un editor 
responsable aceptado por la administración^ y cuya fírma deberá 
poner al fín de cada número. Todos los artículos de fondo estarán 
Armados por su autor : las reproducciones de los otros periódicos 
por el editor responsable. 
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» Art® 3**. Toda controversia sobre las leyes y las instituciones 
dadas al país por sus representantes, queda formalmente prohibida. 

» Art^ 4^. Queda igualmente prohibido á la prensa, ocuparse de 
lo concerniente á la religión, siempre que la discusión pudiese com- 
prometer sus intereses sagrados, ó menoscabar la consideración y 
el honor del clero. 

» Art« 5<>. Se permite una discusión moderada sobre los actos de 
la administración, sin ocuparse de las personas de los representantes 
de la autoridad. 

» Art<* 6*». Los periódicos deberán insertar por entero y gratis los 
comunicados que les sean enviados por la administración encargada 
de la vigilancia de la prensa. Los « comunicados » no podrán ser 
precedidos ni acompañados de ninguna reflexión. 

» Art^ T", Toda persona nombrada en los artículos de discusión, 
podrá igualmente hacer insertar gratis, cualquiera que sea la estén'- 
sion, su respuesta ó sus observaciones al artículo que le concierne, 
siempre que esta no tenga nada que motive una represión de parte 
de la autoridad, ó una pena dictada por las leyes del país. 

» Arto go La infracción á los artículos, 2», 3°, 4«, 5<», y 6«, 
darán lugar á apercibimientos que serán notificados al editor res- 
ponsable del periódico y al autor del artículo inculpado, y insertados 
á la cabeza del número del periódico que salga al dia siguiente de 
la notificación. Estos apercibimientos no podrán ser el objeto de 
ninguna discusión por parte del diario á quien se le hayan hecho. 

Art° 9^. Después de dos apercibimientos sucesivos, todo perió- 
dico podrá ser suspendido por un tiempo determinado : si da lugar 
á un tercer apercibimiento antes de haber sido relevado por gracia 
de los dos primeros, podrá ser suspendido definitivamente. 

» Art<» lO*». Las penas establecidas en el art. 9<*, serán dictadas 
por el poder ejecutivo, según el informe del director de la prensa. 

» Art*» 41**. Los crímenes y delitos, calificados así, por las leyes 
del país, y cometidos por vía de la prensa, sea contra la cosa 
pública, ó contra las personas ó los intereses privados, se perse- 
guirán y juzgarán conforme á la legislación en vigor. 

» Art** 12**. Las cuestiones relativas á la fianza y al sello quedan 
reservadas á la decisión ulterior del poder ejecutivo. 

» Art« 13**. El ministro del Emperador queda encargado de la 
ejecución del presente decreto. 

» Dado en Méjico, á 15 de Junio de 1863. 

» El general de división , señator , comandante en gefe del cuerpo 
espedidonario en Méjico, 

» FOREY. » 



¿ Cual era pues el objeto de M. Bíllault, el ¿tí de Julio de 
i86¿, cuando, en su contestación á M. J. Favre, afirmaba 
que, el ejército francés, al marchar sobre la capital, sólo 
quería hacer una apelación á las poblaciones del país para 
saber si querían ó no mantener lo que él llamaba por las 
necesidades de su causa la tirania del S^* Juare;;? 

¿ Qué quería decir cuando, forzado en sus últimas trin- 
cheras por la lógica inflexible de su contrario, anadia con 
compunción : si la nación nombra de nuevo al S^ Juárez, 
contestaremos amen y todo será dicho? 

Los títulos en que descansa la legitimidad de un gobierno 
que tiene la desgracia de desagradar á ciertas gentes estran- 
geras ¿ Serian, por acaso, materias á litigar de las cuales 
los otros gobiernos son los jueces naturales? 

M. deSaligny no se cubría con tantos subterfugios. Verdad 
es que, en este momento, podia permitírselo todo. En su 
concepto, y no olvidemos que tenia el secreto de la Inter- 
vención, no se trataba de conocer la opinión del país sobre 
la forma de gobierno que mejor le convenia, sino de fi,jar, 
pura y simplemente, en familia, quiero decir entre los miem- 
bros del partido conservador que iban á ser nombrados con 
este fin, las bases del establecimiento que Méjico, es preciso 
leer los traidores, esperaban con ansiedad de la intervención 
amistosa del tercer Napoleón. 

Aquí, le doy las gracias. Sea pudor, sea otro motivo cual- 
quiera que no alcanzo, no se ha atrevido á mezclar el 
nombre de la Francia en este abuso espantoso de la fuerza, 
en esta comedia ignoble y ridicula que no se prometía nada 
menos que de jugar la existencia de un pueblo sin defenza, 
sus tesoros, su nacionalidad , su sangre, con dados que se 
habían preparado de antemano. Le doy las gracias, una vez 
más. 

Sin embargo, la parte de su informe en que habla de no 
permitir á los periodistas que se ataquen las cosas de la reli^ 
(jion y d la persona de los hombres ptlblicoSy mercece que nos 
detengamos un instante en ella. 

En efecto, en otro informe, dirigido esta vez al archi- 
duque, en i 865, por el gefe de la policía secreta del palacio, 
un tal Maury, antiiruo sargento del ejército francés, condeco- 



radü con la cruz de lu legión de Honor y que problamente 
no ha muerto todavía, se lee lo que sigue con respecto á 
este dignisimo clero. 

« En todos los tiempos, el clero ha tenido eu Méjico una inlluencia 
que nunca ha tenido en oíros países. 

» Las riquezas de esta casta eran tan exorbitantes y tan poco en 
harmonía con el pequeñísimo número de eclesiásticos que de ellas 
gozaban, que el gobierno , cubriéndose con el manto de la utilidad 
pública, mas en realidad pai'a apagar el foco de las revoluciones 
que mantenían con sus riquezas los sacerdotes y los frailes , ha nacio- 
nalizado sus bienes y se ha apoderado de ellos. 

» No hace mucho tiempo todavía que el clero nombraba ó hacia 
nombrar los ministros ; les mantenia ó les hacia destituir á su gusto, 
y desdichados de aquellos que no se consagraban al servicio suyo. 

» El asesinato, el robo, el rapio, la hipocresía, la arrogancia, y todo 
lo que se puede señalar de más horroroso, hadan parte de sus virtudes 
domésticas. 

» Lainmi.xion era para ellos una cosa de derecho, y la mayor 
parte de sus riquezas no tenia otra origen. 

» £1 pueblo, mantenido en la más crasa ignorancia, veia en ellos, 
no diré pastores encargados de la dirección de las almas, sino casi- 
divinidades, y el indio, acostumbrado desde su niñez y entretenido 
por sus tradiciones en creer en las cosas sobrenaturales , les con- 
cedía un poder sobre-humano. El sacerdote le mantenia en esta 
creencia, y, con tal que las limosnas, los diezmos y los legados no 
hiciesen falta, le absolvía, prometiéndole la salud eterna (4). » 

Se me objetará tal vez que M. de Saligny llamado , por 
no decir destituido en 1863, no podia conocer nada en esta 
época de un informe de policía escrito más de dos años 
después de su salida. La objeción, en este caso, seria más 
especiosa que sólida. Contesto á ella de antemano : estas 
historias corrían las calles mucho tiempo antes de la llegada 
de M. de Saligny á Méjico ; se propagaban de boca en boca, 
testigo lo que yo mismo he dicho en los primeros capítulos 
de esta historia, y lo que ha dicho también el abate Dome- 
nech. Aún se precisaban ciertos hechos. Por ejemplo, se 
aseguraba que uno de los futuros triunviros, el arzobispo 

(1) A la cabeza de esta pieza se lee, escrito con lápiz : archivo 
reservado, es decir, á los archivos secretos. 
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Labastida, qombrado para el obispado de Puebla en tiempo 
de la díctatara de Santa-Anna, habia pagado su bonete 
episcopal OQ 400 onzas de oro al nuncio apostólico acredi- 
tado cerca de esta alteza grotesca. Desde entonces H. de 
Saligny, ministro de Francia, no podia ignorar ya estas his- 
torias como no ignoraba la de otro triunviro en expectativa, 
el muy celebre Almonte, nombrado por Paredes, en i^i, 
ministro en Francia donde no fué, y de los 20^000 pesos 
que se le suministraron en esta ocasión , acusándole de no 
haber dado jamás una cuenta satisfactoria de ellos (i). 

Al hacer todas estas reservas, M. de Saligny no inven- 
taba nada. No hacia, sin dudar de esto, mas que poner en 
práctica los procedimientos más ó menos ingeniosos de los 
cuales Beaumarchais nos ha enseñado la teoría, hace más 
de ochenta años , en el Mariage de Fígaro^ cuando hacia 
decir á su famoso barbero, hablando de la libertad que se 
gozaba entonces en Madrid : « con tal que no se hable, 
» ni del rey, ni de la reyna, ni de los principes, ni de los 

> grandes, ni de los ministros, ni de sus queridas, ni de la 
i Iglesia, ni de la santísima Inquisición..., puede uno, por 

> lo demás, decir cuanto quiera. > 

(1) Este último hecho se halla consignado en un registro manus- 
crito, compuesto de 197 páginas, encontrado en la secretaría parti- 
cular del archiduque. Todas las notas de este manuscrito curioso 
están escritas en francés, y muchas aun lo están del puño de 
M. Félix Eloin. 

Se conserva en el ministerio de negocios estrangeros de Méjico, 
en donde puede fácilmente asegurarse cada uno de lo que con- 
tiene. 
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XXVI 

Continuación del mismo asunto. 

II 

Condecoración dada d MM. Forey y Saligny. 

El 26 de setiembre de d862, el general Forey, inmedia- 
tamente después de su llegada á Yeracruz, había submer- 
gido al general Almonte en la nada de donde habia salido 
cado uno sabe como, de la misma manera que se quitan los 
salarios á un lacayo insolente, y lo habia hecho por una 
orden del dia que decía asi : 

« El general en gefe, ¡nveslido de los poderes civil y poh'tico, 
hace saber al pueblo mejicano, y especialmente á los habitantes de 
Veracruz que, en conformidad con las instrucciones que ha recibido, 
el gobierno instituido por el general Almonte sin la participación de 
la nación, no tiene en ningún modo la aprobación de la Intervención 
franceüsa, y que el sobredicho general ha recibido ia orden de 
disolver et ministerio que habia formado. » 

Después de semejante preludio, se debía suponer que este 
mismo general Forey, antes de decretar el establecimiento 
de un consejo superior de gobierno y el nombramiento de 
una asamblea de notables encargados, por orden de este 
consejo, de representar tal ó cual Estado de la República 
que no les habían remitido ningún mandato, se dignaría, á 
lo menos, consultar al pueblo para conocer su opinión. Pero 
la lógica no ha sido nunca el hechío de una espada victo- 
riosa. El general Forey entrado en Méjico sin haber expe- 
rimentado resistencia de ninguna especie, decretó, como lo 
he dicho ya el 16 de Junio de 1863, y conforme á la propo- 
sición de M. de Saligny, la creación de un consejo supeñor 
de gobierno y la convocación de una asamblea de supuestos 
notables. 

Dos días después, el 18, nombró él mismo, en conformidad 
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b-iemprc con la proposición de M. de Saliguy, á los «35 indi- 
viduos que debian formar parte del consejo; y estos, sio 
])en8ar en consultar al país más que lo habia pensado el 
general Forey, compusieron provisionalmente, el 22, el 
poder ejecutivo, con este mismo general Almonte, destituido 
tj meses antes por haberse dado á si mismo el titulo de gefe 
supremo de la nación sin haber consultado previamente á 
aquellos que pretendía representar; del arzobispo Labas- 
tida, k la sazón ausente, y del general Mariano Salas. 

Por mucho que vuelva y revuelva esta usurpación, que la 
tome de frente, de perfil ó de tres cenarlos, no veo franca- 
mente en que el pueblo habia sancionado más la segunda 
instalación del general Almonte que la primera; pero 
M. Forey, usando y abusando del derecho que se arrogaba 
en la época, ha decidido que asi era. Me inclino delante de 
esta potencia todo poderosa de la espada, delante de esta 
decisión cortante del sable y la acepto, no como una ver- 
dad, sino como un hecho. 

VA S»* Almonte se hallaba pues, en virtud de la voluntad 
del general Forey, gefe del poder ejectivo supremo y provi- 
sional de lo que limaban uno y otro la nación mejicana. 

Provisional, si entiendo bien el valor de esta palabra, si- 
gnifica una cosa que no ha sido resuelta definitivamente to- 
davía, que no es mas que condicional, que puede, por consi- 
guiente, cambiarse, en todo o en parte, hasta, abrogare 
por orden del verdadero poder ejecutivo de que el provi- 
sional ocupa momentáneamente el lugar, y que no tiene 
autoridad sino en las cuestiones del momento, quiero decir 
en aquellas cuya solución no puede dilatarse sin perjudicar 
á la cosa pública. 

Sin embargo, por medio de dos decretos fechados el pri- 
mero del 6, el segundo del 10 de Julio de 4863, ambos 
anteriores á la convocación de los notables improvisados con 
tanta facilidad, y a la comedia que resultó de ella, el poder 
ejecutivo provisional del partido reaccionario, llenando las 
funciones de Gran-Maestre, condecoró á M. Forey, primero, 
después á M. de Saligny, con la gran cruz de la insigne 
orden de Guadalupe. 

Esta (íMon de Guadalupe, instituida en el ano de 18i2 



por Iturbide, había sido abolida después de su caída, resta- 
blecida más tarde por Santa-Anna, y definitivamente supri- 
mida después de la huida del dictador. Podía, lo confieso, 
ser restablecida una vez más por los actores que estaban 
preparándose á entrar en escena bajo el soplo de la Inter- 
vención ; se podía aun apostar mucho en faí^or de su resta- 
blecimiento; pero, en fin, no había sido restablecida todavía 
y me pregunto, en el candor de mi alma, en nombre de quién 
y cómo pudieron aceptar estos dos personajes esta condeco- 
ración de las manos de sus comisionados. 

Afortunadamente nos ha venido en ayuda el articulo XXXII 
de los estatutos. 

ce Para auxilio, dice este arlículo, de los caballeros que sean pobres, 
habrá un número de cruces, pensíoDados en la forma siguiente. 
» Tres Grandes cruces con dos mil pesos anuales cada una. 
» Cuatro de Grandes Oficiales con mil quinientos pesos ídem. 
» Seis cruces de Comendador con mil pesos ídem. 
» Ocho de Caballeros con quinientos pesos idem... » 

Dos mil pesos se reciben con gusto, y como hay siempre, 
si hemos de creer á los devotos, alguna compensación con 
el cielo, no hay de que admirarnos mucho si, de vez en 
cuando, hay también una con las potencias más ó menos 
legitimas del pequeño planeta en que vivimos. 

No digo por esto que el general en gefe del ejército y el 
ministro del gobierno imperial fueron apuntados, el uno y 
el otro, en las listas de los caballeros indigentes mantenidos 
por la orden de Guadalupe en virtud del artículo XXXII de 
sus estatutos ; solo repito que dos millares de pesos se reci- 
ben siempre sin dificultad, y que si por casualidad se les 
hubiera ofrecido la sobredicha suma, es muy probable que 
no la hubiesen rechazado. 

III 

El triunvirato acepta los decretos del S^' Forey, 

Por decreto fechado en 29 de Junio de 1865, el general 
Almonte, en compañía del general Salas y del obispo Ormea- 
chea, substituto del arzobispo Labastída, habían designado 

i. ~ E. 51 
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por un motv^proprio , pero á propuesta de loque llamaban 
ellos su consejo de gobierno, 215 individuos encargados de 
representar en la fai*sa de la cual se preparaban entonces 
los tablados, uno, á los habitantes del distrito de Méjico; 
otro, á los del estado de San Luis en donde se hallaba ala 
sazón el S^ Juárez; aquel, á los de Chihuahua en que do se 
sospechaba siquiera la toma de la capital por los reaccion- 
narioB tenidos en las grupas ó en los furgones del ejémto 
francés. 

Estos 2i 5 individuos transformados más tard, no sé cómo, 
en 231, podian bien, en su fuero interno, hacer votos por 
el buen éxito de la causa común , pero , hablan asistido á 
tantos cambios, habian visto tan á menudo á sus propios 
amigos primero llevados, después traídos por el flujo y el 
reflujo de la misma revolución, que tenian miedo de com- 
prometerse. Este miedo porqué no decirlo? babia pene- 
trado hasta ea las altas esferas de la reacción , y para dar 
ánimo á todo este mundo, seria ta^ vez más justo decir á 
este rebaño, sojuzgó prudente abrigarlo todo, el pasado, el 
presente y el futuro de lo que se tramaba en la sombra, 
bajo la protección de las bayonetas del general Forey. En 
consecuencia , los buenos habitantes de la capital pudieron 
leer, el !<> de Julio, el decreto que sigue puesto en las pa- 
redes de la ciudad. 

c^ Méjico, Julio I"» de 1863. 

» El Poder Supremo ejecutivo provisional de la Nación hace saber 
á los habitantes que, 

» En virtud de las alias facuilades de que se halla investido, y 
para desvanecer todas las dudas que podrían inspirar los actos ofi- 
ciales de la Inlerveocion, hoy que el general en gefe del ejército 
franco-mejicano le ha entregado el mando, ha tenido á bien decretar 
lo que sigue : 

» Art. í^. Se consideran como disposiciones del gobierno meji- 
cano todas lüs actas despacbadas por S. E. el general en gefe del 
ejército franco-mejicano, hasta el 25 de Junio de 1863, dia en que 
se instalo el Poder Supremo ejecutivo provisiooal de la Nación. 

» Art. 2<>. En consecuencia, los tribunales y los funcionarios pú- 
blicos continuarán ejecutando y haciendo ejecutar todas las dispo- 
cíones indicadas ya en su texto, ya en sus formas. 
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» Art. 3<>. Los sub-secretarios de Estado, encargados de los dife- 
rentes ministerios, velaran cada uno en lo que le concierne, la eje- 
cución del presente decreto. 

» Portante, manda que se imprima, publique, circule, y que se 
le dé el complimiento debido. 

» Palacio del Poder Supremo de la Nación, Julio i^ de 1863. 

» Juan N. Almonte, J. Maruno Saus, 
J.-B. Ormeachea. » 



IV 



Deportación á Francia de los oficiales mejicanos prisioneros. 

El Bco del (Comercio, periódico de Vera-Cruz, publica la 
lista nominativa de todos los generales, offciales superiores, 
capitanes, tenientes y subtenientes, hechos prisioneros por 
el ejército francés, y transportados á Francia el 9 de Julio 
de 1863, por haberse negado á prestar juramento al orden 
de cosas que se preparaba á establecer el general Forey. 

En esta lista se hallaban : 

13 generales. 

14 ayudantes. 

23 coroneles. 

24 ten. coroneles. 
50 comandantes. 

133 capitanes. 
143 tenientes. 
143 s. tenientes. 



Total. . . 543 

Sin embargo, no recuerdo que, en i814 y 15, los cosacos 
hayan transportados á la Siberia, las reliquias del Loire y 
de Waterlüo. 
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Ad/iesioms al ¿mpeino ¡vasta ell de Agosto. 

La asamblea de los supuestos notables habia encargado 
á una comisión, escogida en su propio seno, ir á Miramar, á 
ofrecer en su nombre la corona de Méjico al archiduque 
Maximiliano. 

Esta comisión se componía de la manera siguiente. 

Los señores Gutiérrez de Estrada, presideute. 
Velasquez de León, \ 
Ignacio Aguilar, 
Padre Miranda, 

General Woll. \ u,5e,„bro8. 

Hidalgo, 

Suarez Perredo, 

Landa, 

Escandon, 

Iglesias, secretario. 

Antes que saliese de Méjico, el gobierno provisional, 
como se llamaban Almonte y sus compadres , estimaron 
conveniente proveerla de actas que hiciesen fé de su misión. 
Por tanto, el S^* J. M. Arroyo, llamándose sub-secretario 
en el ministerio de negocios estrangeros, dirigió á su colega 
del interior la nota que sigue. 

Palacio de la Regencia del Impeiix). 

c( Méjico, Agosto, 7 de 1863. 

» Debiendo llevar la comisión que vá cerca de S. M. el Emperador 
electo todas las actas originales por las cuales han sido aceptadas 
la Intervención francesa y la Monarquía; por acuerdo de la Regencia 
se servirá V. S. remitir á esta secretaria hoy mismo, dichos docu- 
mentos, con un Índice de todos ellos, á fin de que sean entregados 
con oportunidad á quien corresponde. 

» El subsecretario de Estado y negocios estrangeros^ 

» J.-M. Arroyo. 
» S. Sub-secretario de Estado y del despacho de Gobernación. » 

En el mismo dia, este empleado envió la lista de que se 
trata y de la que hé aqui el conjunto por orden de fechas. 



S.j POBLACIONES. 



obskuvacionek 



Telila 


MéJÍM». 


Übapa de Hola. . . . 


Míjico. 






St> Haria Coronaneo . 




su Clara Ocoyacan. . 




San Andrés 




SB Isabel ChoUUa . . 




TolUM 


«íilco. 


Atliso 




«"•üocingo 




Hineral del Monte . . 




Pacbuca 




Orizaba 




Zinacantepe* 


H«)ko. 






Valle 


H«ilG0. 






Gulchapa 












Cordova 




Uineral de Omitían. . 


Puebla. 


Tenancingo 


Uéjjco. 


Amanalco 




JHalinatco 




JoDgolica 


Veracru7. 


Malacallepec 


Méjico. 


Temascaltepec . . . . 








Otumba 




Zazontepet 






Veracniz 


Ixhuaüau 




Naranjal 




Nopaltepec 








Cbalco 




San ADdres 




S- J- Teolihuacan . . 













J pDCDlioparta 



í 


FlCfllS. 


POOLACJONES. 


es que 




1 


1 


i 


OBSEIlTAaiHBB 




5 
6 

7 


A otra -ríe 




5 


7 


"i 


151.489 
5.103 




« 

43 
U 

15 


Saníiago Tianguisíenco 
Guadalupe Hidalgo . . 

Palizada: ... 

iemlia 


H«jieo. 


lUBdio. 




15I.S92 













Diez y nueve meses habían pasado después que el almi- 
rante Junen de Lagraviére había desembarcado en Vera- 
cruz con lúa comisarios de Inglaterra y de España; hacia 
16 que M. de Lorencez ae había apoderado de Orízaba vio- 
lando de la manera mas grave el artículo IV de los prelimi- 
nares de la So'edad -, hacia cerca de 3, en fin, que el mismo 
Forey había hecho su entrada en Puebla; y no se enviaban 
al archiduque más de 45 actas de adhesión en las cuales, 
si se hace excepción de la capital, no había más que cinco 
poblaciones de verdadera importanc'a; Cordoía, Veracruz, 
Orizaba, Puebla y Toluca. Ño habia mas, dijo, que estas 
ciudades, y aun, las tres primeras estaban ocupadas por 
las tropas francesas desde el priocíp'o de !a espediclun; 
la cuarta, tomada al asalto, tenia que sufrir la ley del ven- 
cedor, y )a quinta, situada á 16 leguas solamente de Méjico, 
bahía seguido aiempre, de buen ó mal grado, el destino de 
la capital. 

Fácil es, ahora, de comprender porque rehusó el archi- 
duque atarse por medio de una promesa positiva, el 3 de 
Octubre de 1863, cuando la comisión, presidida por el 
Si" Gutien-ez Estrada le presentó de un modo lastimero las 
actas arriba mencionadas con la corona restaurada del 
Anábuac; y porque, más tarde, en su carta al general Esco- 
bedo, intentó cubrir su propia situación con la decisión de 
algunos jurisconsultos, sabios, decía, pero de los quales no 
daba los nombres, perfectamente instruidos de las costumbres. 
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de la población y de las cosas de Méjico, á quienes pretendía 
haber sometido estas actas de adhesión, y que le habian 
inducido á aceptar declarándole que dichos documentos 
bastaban para justificar la voluntad del pueblo mejicano en 
favor del imperio, y la legalidad de su nombramiento en calidad 
de emperador (i). 

Por grande que fuese su ambición, el principe austriaco 
no se hacia ilusión, ni sobre los tnedios empleados para 
llegar ala proclamación del imperio (5), ni sóbrela insigni- 
ficancia de las actas que se le habian remitido. Has, se 
habia comprometido de tal manera, que le era muy diñcil 
retroceder. No obstante, el gobierno imperial se resolvió á 
bacer todavía algo para contentarle. El 17 de Agosto de 
1863 se enviaron de Paris instrucciones respecto á eso, y 
negándose el país á reconocer por si mismo la Intervención, 
el general Ba^aine, sucesor de M. Forey, recibió orden de 
imponerle el imperio con la punta de las bayonetas. 

VI 

Fusilamientos y Azotes. 

En el mes de Setiembre de 1863, cundió en Europa el 
rumor de que el triunvirato hacia aprisionar y fusilar cada 
dia á las personas que se negaban á prestar juramento al 
imperio. 

(1) Carta de Maximiliano al general Escobado, fechada en Quere- 
taro á 49 de Mayo de 1867. 

(2) Un testigo ocular, M. de Keratry, afirma que esta proclama- 
ción y* la candidatura de Maximiliano fueron decididas en la lega- 
ción de Francia, en una reunión en que se hallaban M. de Saligny, 
Almonte, Márquez y el licenciado Aguilar. Olvida que M. de Saligny 
debía tener órdenes, y que, sin embargo, esta candidatura, negada 
par M. Billault delante del Cuerpo legislativo lo habia sido igual- 
mente por el mismo Saligny y el almirante Jurien en la conferencia 
de Orizaba. 

Dos páginas más lejos añade que la Francia tuvo que pagar los 
vestidos de algunos notables, así como pagó igualmente las flores 
echadas, á los pies de los soldados á su entrada en Méjico. 

Uempereur Maximilieri, son élévation et sa chute, pages 26 et 28. 



Este hecho era verdadero, á lo méuoe en lo que concierne 
las arrestaciones. £ntre los individuos vueltos á Méjico bajo 
la fé de una proclama del general Forey, presos y depor- 
tados sin juicio, sólo citaré tres nombres: M. Rene Masson, 
francés naturalizado americano, propietario y redactor en 
gefe del periódico le Traü (TUnion; el S^ D. Manuel Payno, 
antiguo ministro de Hacienda, y el S^* D. Florencio del Cas- 
tillo, redactor del Monitor Republicano, muerto del Vómito 
en la fortaleza de Ulúa. 

Se decia también, pero añadiendo esta vez que esto debia 
ser falso, que el ejército francés aplicaba á los mejicanos la 
pena del azote, y que una señora, cuyo nombre era Rubio, 
habia recibido 200 golpes por no haber querido admitir 
oficiales franceses en su casa. 

Ignoro lo que puede haber de cierto en el hecho déla 
S^ Rubio, pero, en cuanto á la pena del azote, es por des- 
gracia demasiado cierto que la aplicaron á los mejicanos. 

Hé aquí como se espresaba con respecto á eso el redactor 
de la Estafette, periódico adicto, no basta esta palabra, 
periódico pagado por la Intervención, en su número del A de 
Agosto de i 863. 

« Los azotamientos y los fusilamientos secretos, según parece, 
han dado frío en las espaldas y hecho temblar las carnes á todos los 
malhechores de cíen leguas por acá. 

» Qué tengan confianza los hombres de bien ; nada hay de secreto 
ó misterioso en el ejercicio de esta justicia distributiva. El azote no 
lia marchitado y herido mas que los ladrones presos en flagranle 
delito de latrocinio y de estafa ; no se ha fusilado mas que á asesinos 
y á bandidos sentenciados por los tribunales. » 

El redactor de este diario se llamaba Charles de Barres; 
el comandante de plaza, era el conde de Potier, y el 
general en gefe sobresaliendo sobre todo esto, el senador 
Forey. 



J 
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Vil 

Destitución de M, de Saligny, 

M. de Saligny había sido enviado á Méjico para continuar 
alli la obra comenzada por M. de Gabriac. Después sus 
señores habian cambiado de idea; pero el objeto que se pro- 
ponian no se habia hecho por eso más moral: ¡al contrario! 
Una vez tomada la capital y proclamado Maximiliano, el 
gobierno imperial engañado por los informes que le habian 
sido transmitidos, ya por los principales interesados, ya por 
sus agentes particulares, se persuadió que todo se habia 
acabado. Desde entonces M. de Saligny no era para el 
gobierno mas que un embarazo. En su consecuencia se 
resolvió á llamarlo. Un grito de desesperación, un grito 
semejante al grito de Rachel llorando á sus hijo?, se levantó 
de repente del campo reaccionario, se temia, y tal vez no 
sin razón, de no encontrar en su sucesor un intérprete tan 
precioso. El miedo ganaba cada dia terreno, y la Regencia, 
dominada por los intereses del partido que representaba, 
encargó á su sub-secretario de Estado en el departamento de 
negocios estrangeros, de transmitir lo más respetuosamente 
posible las clamores comunes á los pies de M. Drouyn de 
Lhuys, ministro á la sazón, de negocios estrangeros del 
gobierno francés. 

Hé aquí su nota. 

Palacio de la Regencia del Imperio. 

« Méjico, Agosto 26 de 1863. 

» £1 infrascrito, sub-secretario de Estado de los negocios estran- 
geros, en virtud de las órdenes que ha recibido, tiene el honor de 
dirigir la presente comunicación á S. £. M. Drouyn de Lhuys, 
ministro de negocios estrangeros de Francia, para decirle que, 
habiendo recibido por el último correo la noticia de que S. M. el 
Emperador de los franceses, habia tenido á bien cambiar la persona 
encargada de representarle en Méjico, esta noticia habia causado 
una sensación tan gi*ande, que la autoridad política de la capital. 
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unida á la municipalidad y al consejo superior del gobierno se habían 
apresurado á dirigir á ^S. M. I. y á la Regencia varios manífieslos 
tratando del pesar que les causaba la salida del S^ Conde Duboís de 
Saligny. 

» Estas declaraciones francas y espontáneas darán á conocer á 
S. H. el Emperador cuan numerosas y generales son las convicciones 
de la necesidad que hay de qae el representante actual de la Francia 
continué prestando á S. M. I. servicios tan interesantes como útiles 
en la dirección de los negocios de la LUervencion. 

n Testigo de las desgracias que la hicieron indispensable, y cono- 
ciendo perfectamente los hombres y las cosas, nadie, mejor que 
S. £., podrá dirigir convenientemente las miras elevadas y las dis- 
posiciones benévolas de S. M. 

» En consecuencia, su llamamiento en cfrcunstancias en que su 
presencia es más necesaria para dar la última manó á la obra gran- 
diosa de la regeneración de Méjico sería, por su influencia perni- 
ciosa en los asuntos públicos, una de las más grandes calamidades. 
El tacto y la prudencia con que dirigió M. de Saligny la política 
restauradora y benéfica de S. M. I. en este desgraciado país; la 
decisión y la energía con que supo superar todos los obstáculos; el 
celo y la actividad que ha desplegado en todas sus disposiciones; 
la sabiduría y la prudencia que desplegó para llegar al fin noble y 
grandioso de la Intervención , son calidades reconocidas de una 
manera tan alta, que la Regencia del Imperio ha creido de su deber, 
por el bien de la nación cuyos intereses le han sido confiados, 
encargar al infrascrito que haga á V. E. la presente manifestación, 
afín de que ella misma la traiga al conocimiento de S. M. I. haciendo 
valer cerca de ella la importancia que hay, en los momentos actuales, 
en que su representante antiguo continué llenando la misión deli- 
cada en la cual ha merecido la aprobación general de todos los 
buenos mejicanos. 

» La Regencia del Imperio contando sobre los sentimientos de 
benevolencia de S. M. el Emperador en favor de Méjico, se permite 
esperar que se dignará ceder á sus deseos, y continuar su confianza 
en M. de Saligny para que la ayude con su experiencia y su coope- 
rücion á flü de dfírmar para siempre los destinos de la nación. 

» El infrascrito...., 

» J. M. Arbo\o. » 

» A S. fi. M. Drouyn de Lhuys, ministro de negocios estrangeros 
del gobierno francés.... París. » 

Itiútíl fué todo eñe. 

M. de Saligny, ¿Porqué no convenir en ella? -^ Se habia 
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contentado, después de todo, con ejecutar las ordenes que 
había recibido. Las había puesto en ejecución, de loque nadie 
pensaba en hacerle un crimen en París, con todo el rigor de 
sus exigencias, quiero deci]«de una manera brutal. Mas el 
gobierno reconocia por ]a primera vez que quizás había ido 
muy lejos; que sus agentes se habían apresurado demasiado 
á terminar con este imperio de azar; tal era su verdadero 
ciímen. Se hubiera querido voher sobre lo que se había 
hecho, y se reconocia que esto era imposible, porque 
entonces se hubiera necesitado tratar con el S^ Juárez, lo 
que no se quiera á ntnguii precio. De este modo la situación 
era falsa. Las tonterías de los amos, como sucede siempre 
en casos semejantes, cayeron sobre sus agentes; el miúís- 
tevio resolvió llamar, con intervalo de algunos meses al tiiió 
después del otro, al general en gefe y á M . de Salígiiy, y 
por máfe que pudieron decir el S^ Arroyo y su Achates, el 
S^ Gutiérrez Estrada, en favor del protegido de la Regencia, 
la disposición tomada con respecto á él se mantuvo rigoro- 
samente. 
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XXVII 

Continuación del mismo asunto. 

VIII 

Negocio de Tlalpatn. 

En el mes de Agosto de i 863, algunos días antes de la 
salida del general Forey, se suscitó en Tlalpam, pequeña 
ciudad situada á 4 leguas de la capital, una disputa entre una 
compañia del ^ de zuavos y lus vecinos de la localidad; dis- 
puta en la que un soldado fué muerto. 

El mariscal, en vez de ordenar que se hiciera una sumaria 
y que se castigase después á los culpables, cualesquiera que 
fuesen, prefirió imponer á la ciudad unamulta de 6,000 pesos, 
y declaró en una carta publicada en la Gazette officielle del 
25 de Agosto, que si no bastaba eso, haria destruir la dudad. 

En su consecuencia, el comandante Gousín provisto de 
plenos poderes en el distrito de Tlalpam, hizo publicar el 
acuerdo que sigue : 

ú El comaudante superior militar y gefe político de Tlalpam, en 
virtud de las órdenes que ha recibido del S' mariscal comandante en 
gefe del ejército francés, á los habitantes y propietarios, de esta 
ciudad hace saber lo que sigue : 

» Art*^ i^. Quedan suspendidas hasta nueva orden las atribuciones 
de la justicia y de la administración civil. 

Añ^ 2<>. £1 comandante superior de Tlalpam ejercerá todos los 
poderes en el distrito. 

» Art^ 3<>. Se impone á la ciudad de Tlalpam, como castigo por el 
asesinato del zuavo Muller, una multa de 6,000 pesos. Esta multa 
tiene que ser pagada integramente en los cuatro días que seguirán á 
la publicación del presente decreto. 

» Art<> A^. Los individuos de la ciudad que han sido presos y con- 
ducidos á la capital, responden de la vida de los soldados franceses 
y de los ciudadanos honrados que se han adherido al nuevo fiobiemo> 
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Por cada ciudadano lloarado ó soldado asesinado en Tialpam, se 
ejecutará á título de represalia uno de los prisioneros antedichos. 
» Art<* 5^. Todos los vecinos de Tlalpam deberán obedecer estric- 
tamente las órdenes dadas por el comandante superior ; e?^ caso de 
resistencia el S* mariscal se vería en la necesidad de tomar medidas de 
rigor (1). 

» Tlalpam, Agosto 23 de 1863. 

» El comandante superior^ gefe político, 

» COÜSIN. » 



El periódico bonapartista la France, al reproducir este 
acuerdo, aseguraba que los mejicanos habían sido muy im- 
presionados por esta medida vigorosa, y lo comprendo fácil- 
mente. Mas, ¿ podia el archiduque considerar como un país 
somedido y entusiasta, aquel en que, á cuatro leguas sola- 
mente de la capital, se necesitaba tomar medios tan enér- 
gicos para proteger la vida de los supuestos libertadores y 
de sus cómplices ? 

IX 

Títulos de Nobleza. 

La Regencia por decreto fechado en 5 de Setiembre de 
1863, restableció los títulos de nobleza, abolidos por otro 
decreto fechado en 2 de Mayo de 1826. 

X 

Incendio de Ajnsco. 

Hacia la misma época, la pequeña guarnición de este 
pueblo, situado en los alrededores de Méjico, fué atacada 
por una part?da de guerrilleros. No pudiendo entregar los 
guerrilleros á una corte marcial que hubiera hecho pronta- 
mente justicia de ellos, ni abandonar sus soldados a los 

(1) Incendiar la ciudad. 

Carta del mariscal Forey, fechada en 22 de Agosto de 1863. 
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ataques incesantes de los liberales, el general Bazaine 
inauguró su mando, dando orden de incendiar la localidad 
y de abandonarla después (i). 

XI 

Pillage de Ixtapa. 

Una señora española, llamada Juana Tomas, sufrió, en el 
mes de Diciembre de 1863, el pillage de la casa de comercio 
que tenia en la cañada de Utapa, por el 85^ de linea. 

En vez de hacerla justicia, la autoridad superior del 
ejército francés la hizo salir violentamente del pueblo, 
amenazándola con mandarla fusilar encaso de que volviera 
i, entrar en él (2). 

Xli 

Asesinato del general GhüardL 

Uno de los compañeros de armas de Garibaldi el general 
Ghilardi, hecho prisionero en Zacatecas, fué llevado delante 
de una corte marcial, en conformidad con el decreto del 
general Forey, fechado en 20 de Junio de 1863, sentenciado 
como malhechor y fusilado el 16 de Marzo de 1864. 

El general Ghilardi, cuya conducta en Méjico, asi como 
en Europa, habia sido siempre la de un hombre de honor, 
se habia hecho culpable, sin embargo, de un crimen irre- 
misible á los ojos de la Intervención. El mandaba la plaza 
de Acapulco, en 10 de Enero de i 863, cuando esta ciudad 
fué bombardeada par la escuadra francesa, y habia obligado 
al contra almirante Bouet á retirarse. Un atentado semejante 
merecia bien la muerte. 

(1) El Continental de Nueva-York, número del 26 de Diciembre de 
1863 

(2) Extracto de las quejas remitidas en 1865, al archiduque, contra 
la conducta observada por el ejército francés. 
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XIII 



Puertos de Méjico, 



El Courrier du Mexique, en su número del 29 de Marzo 
de i864, publica la nota que sigue sobre los puertos de la 
República. 

Veracvuz, ocupado por la Intervención. 



Tabaseo, 

Campeche, 

Tttspan, 



» 
> 



> 
> 



los liberales. 

la Intervención. 

la Intervención, pero no era oficial 

todavía, 
la Intervención, 
los liberales. 



Tampjco, » 

Matamoras, » 
Guaymas, 

Mazatlan, » 

San Blas, t 

Manzanillo, » 

Acapulco, » 

Este último puerto se hallaba bloqueado por la segundíi 



vez. 



XIV 



Asesinato del S^ D, José María Chavez, gobernador constituí 
doncU del Estado de Aguascalientes , y de los señores 
Caleray Medina y otros. 

Si hemos de creer las cartas de Zacatecas publicadas en 
los periódicos de Londres en el mes de Julio de 1864, cuando 
los franceses se aproximaron á Aguascalieutes, el gober-*- 
nador de este Estado, el S^ D. José Maria Chavez, se había 
retirado con las fuerzas de que disponia, 400 hombres y dos 
piezas de artilleria, — para ir á reunirse con las fuerzas 
liberales de Zacatecas. Pasó la noche del 30 de Marzo 
de i 864 en la hacienda de Malpaso; mas, habiendo sabido 
en la mañana del dia siguiente que las tropas francesas le 
perseguían, se fué á la de Jerez donde fué sorprendido y 
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liecbo pritíionero mientras sus hombres estaban durmiendo. 

Los partidarios de la Intervención deseaban hacia mucho 
tiempo vengarse de los guerrilleros que les tenian, hasta 
cierto punto, sitiados en Zacatecas, sin que nada hubiesen 
podido hacer todavía para alejarlos de la ciudad. Sacrifica- 
ron á sus rencores la guarnición de Aguascalientes, tropa 
reputada, sin embargo, entre todas por su disciplina, y que 
se habia retirado bajo las órdenes de su comandante ge- 
neral. 

Hubo en esta noche desgraciada cien hombres asesinados 
durante su sueño, y al dia siguiente los verdugos condu- 
jeron á Zacatecas al S^* Ghavez herido de dos lanzadas. 

Desgraciadamente un crimen conduce casi siempre, á 
otro crimen. 

Desde el momento eu que habian asesinado á sangre fria, 
á 100 prisioneros sorprendidos en su sueno, imposible era 
perdonar á los otros sin confesar implícitamente que se 
habia hecho mal al matar á los primeros. 

En vano los vecinos de Zacatecas acudieron en gran número 
para representar en favor de los prisioneros; en vano los 
doce hijos de Chavez, en compañía de los padres de las otras 
victimas se echaron á los pies de los verdugos para pedir la 
gracia de los sentenciados, ó, cuando menos, un juicio en 
regla; en vano el mismo gobernador, D. Paulino Raigosa 
nombrado, sin embargo, por los franceses, quiso protestar en 
contra de las atrocidades que se iban á cometer ; el general 
L'Hériller se mantuvo sin piedad, y en la mañana de su 
llegada el S^* Chavez fué pasado por las armas en unión de 
sus compañeros de cautividad. 

Si he de decir toda la verdad, es cierto que para preparar 
las vías á otras sentencias nuevas, era preciso abrigar á lo 
menos detras de algunos motivos plausibles los crímenes 
inútiles que acababan de cometerse tan fríamente. 

No habia mas que un medio : este era de calumniar á las 
víctimas afirmando que la guardia nacional de Aguasca- 
lientes, en vez de ser tropa regular, no era sino una guerilla 
compuesta únicamente de ladrones. 

A la obra, pues. Se declaró en términos generales que habia 
cometido graves desórdenes en la sobredicha hacienda de 
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Malpabo; &e manchó con el nombre de pillos, de ladrones, 
á las personas más educadas, honradas y ricas de Aguasca- 
lientes,y el general Bazaine, ya sea por haber sido engañado, 
ya porque quiso simplemente parecerlo, publicó una circular 
por la cual mandaba fusilar inmediatamente á todos los 
gefes de guerrillas cojidos con las armas en la mano : 

« Todo gafe tomado con las armas en la mano, cuya identidad 
podrá reconocci^se sobre el terreno, será fusilado en el acto (1). » 

XV 

Negocio de MM. MoiúLuc y Maueyro. 

Las cosas no iban mejor en Francia. 

El 4 de Junio de 1863, dos hombres de corazón, M. A. 
Montluc, cónsul general de Méjico en París desde i 861, y 
M. L. Maneyro, cónsul del mismo pais en el Havre, fueron 
llevados delante de la 6^ cámara de la policía correccional 
en París, por excitación al odio y al desprecio del gobierno 
imperial. 

M. Montluc habia llenado durante 15 años, de 1831 á 
1846, las funciones de cónsul de Francia en Tampico; habia 
sido nombrado por Louis-Pbilippe caballero de la legión de 
Honor, y el S^' Maneyro ejercía después de 28 años sus 
funciones consulares en el Havre. 

Habían tomado parte, el uno y el otro, en publicaciones 
destinadas á hacer conocer en Francia la verdad sobre las 
cosas de Méjico, y aquí era lo que el juez de instrucción, en 
su idioma personal , llamaba excitar al odio y al desprecio 
del gobierno imperial. 

Lo policía, violando todas las leyes sobre la materia, todas 
las disposiciones del código internacional, hizo irrupción en 
las oficinas del cónsul general en París (2); registró sus 

(1) Circular del 10 de Abril de 1864, u» 331, publicada en la Oa- 
%ette offícielle del 16 del mismo mes. 

(2) El gobierno no retiró el exequátur á M. Montluc antes del 3 de 
Mayo, es dec\;r, 3 días después de haber lanzado contra él nn man- 
dato de comparecencia. 
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papeles, se llevo todos los documentos útiles para la defensa 
(íe Méjico y, finalmente, le llevó á los bancos de la policía 
correccional en compañía del cónsul residente en el Havre. 
Tan evidente era la injusticia de estos procedimientos que, 
el tribunal , á pesar de la influencia que sobre él ejercia el 
gobierno imperial, influencia sobre la cual es inútil decir 
más, les relevó á ambos de la acusación intentada contra 
ellos. 

XVI. 

Los prisioneros mejicanos en Francia. 

Hablé más arriba de los oficiales mejicanos embarcados en 
Veracruz, el 9 de Julio de 1863, para ser transportados á 
Francia. 

El 15 de Octubre del mismo año y el 15 de Abril siguiente 
se les ofreció volverlos á recondncir á su país, con tal que 
reconociesen la Intervención francesa , se comprometieran á no 
combatirla y prestasen juramento de fidelidad al. gobierno esta- 
bleado por ella. 

Aquellos que firmaron fueron enviados á Méjico; los otros 
se quedaron en Francia Eran en número de 126 repartidos 
del modo siguiente : 

París 2 

Evreux lo 

Bordeaux 1 

Tours 56 

Blois 9 

Bourges 32 

Moulins '4 

Fort-Brescon % . , 7 

Total . . . 126 

Pero, después de la aceptación de la corona por el archi- 
duque, fueron comprendidos en las estipulaciones del artí- 
culo 17 de la Convención de Miramar que decia así : 

» Ario 17. El gobierno francés pondrá en libertad á todos los pri- 
sioneros mejicaoos, luego que el Emperador de Méjico haya tomado 
posesión de sus Estados. » 
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En consecuencia, por una carta fechada en i O de Mayo 
de 1864, un tal Femando Gutiérrez de Estrada, llamándose 
secretario de la legación de Méjico en Paris, notificó al gene- 
ral de mayor graduación prisionero de guerra en Evreux, 
que lo era D. Epitacio Huerta, en nombre de un individuo á 
quien dicho Gutiérrez llamaba el ministro, entonces ausente, 
c que los prisioneros que no habian querido aprovecharse 

> ni de las buenas intenciones del Emperador con respecto 
» á ellos, ni de las disposiciones benéficas contenidas en el 
» artículo íl de la Convención de Miramar, no podian, en 
» lo futuro» ser considerados como prisioneros de guerra 

> ni continuar recibiendo los subsidios que hasta el dia se les 
» habian abonado en esta calidad. > 

Es decir que, el gobierno imperial, después de haberlos 
transportado á 2,000 leguas de su patria para desembara- 
zarse de los obstáculos que hubieran podido suscitar á su 
obra, habiendo terminado la última escena de la comedia, 
se negaba á volverlos á su pais antes de haber obtenido de 
ellos el reconocimiento del estado de cosas que habia im- 
puesto en él. 

La contestación de los prisioneros, un poco enfática tal 
vez, fué, sin embargo, clara, enérgica, digna en una pala- 
bra de verdaderos patriotas. 

Después de haber establecido las condiciones humillantes 
bajo las cuales se les habia prometido la libertad, continua- 
ban asi : 

» De lo expuesto resulta , que nosotros no nos obstinamos en 
permanecer en Francia, como lo pretende sin razón el S** Estrada, 
y que nuestra obstinación, si la hay, no es hija de lo que él llama 
capricho, ni de la ingratitud. Lo que rehusamos, lo quo no haremos 
jamás, es suscribir nuestra infamia abjurando nuestros derechos de 
hombres y de ciudadanos, para renegar de nuestra nacionalidad y 
ahogar los sentimientos del más puro patriotismo, cuando estamos 
persuadidos, por el contrario, de que este amor puro, sincero, desin- 
teresado, es el broquel que la misma naturaleza ha puesto en nuestra 
alma para ayudarnos á triunfar de los odios nacionales que dividen 
los pueblos, y de todas las guerras fratricidas que son un ultrage á 
la humanidad. 

» Si la guerra que Francia ha llevado á Méjico fuera una de esas 
guerras cuyos resultados tienen una sanción moral en los motivos 
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que lá huu ocasioiíado ; sí su objeto descansara on el respeto de las 
iiacioualidades; si sus tendencias fueran grandes, fecundas, por con- 
siguiente humanitarias, nosotros quizá bariamos hasta el sacrificio 
de nuestras opiniones particulares. 

» Pero, al ver que esta guerra no ha sido emprendida mas que 
para patrocinar á los restos de un partido cuyo solo recuerdo hace 
estremecer ; de un partido que inundó de sangre los patíbulos y 
cubrió de lulo.ú las familias en nombre de una religión cuyos dogmas 
no conoce aun; que culpable ya del crimen de lesa humanidad se ha 
hecho pasible todavía de las penas incurridas por la traición, tene- 
mos el imprescriptible deber de no sancionar jamás lo que ese partido 
puede hacer en atención á que ha sido echado fuera del país mas 
bien por la fuei*za de la opinión que por la de las armas. 

» Esta declaración no es el resultado de una obstinación ciega 
y sistemática , sino la espresion sincera de los sentimientos que 
poseemos todos. 

» Si mañana, por ejemplo, si dentro de un mes, de seis ó en cual- 
quier otra dia, la nación mejicana por un acto espontáneo de su 
soberana voluntad, libre de la presión que hoy ejercen en ella las 
bayonetas estrangeras, se diese una forma cualquiera de gobierno, 
nosotros acataríamos su voluntad, porque en nuestra doble calidad 
de ciudadanos y de soldados, pertenecemos á ella primero que á 
nosotros mismos. 

» Asi, pues, no cabe medio posible entre las dos proposiciones 
que siguen : ó permanceremos prísioneros en Francia, ó so nos 
declarará libres, sin condición de ninguna especie, ya sea en virtud 
de compromisos que la misma Francia puede haber contraído fuera 
de nosotros, ya sea por un acto espontáneo de la voluntad del Em- 
perador ; pero en ambos de estos últimos casos, la Francia está 
obligada á llvamos al punto donde nos tomó. De ella somos los prí- 
sioneros, no del gobierno que juzgó conveniente establecer en 
Méjico; por consiguiente á ella y sola á ella toca devolvernos nuestra 
libertad. 

» Si en este país, — lo que no queramos creer, — el derecho de 
la fuerm ha llegado á convertirse en derecho de gentes, si olvi- 
dando la práctica de las naciones en casos análogos, se nos priva de 
los recursos por medio de los cuales hemos vivido tan escasamente 
hasta hoy, y se nos obliga, rehusando á volvernos á nuestro país, á 
permanecer en Francia á pesar nuestro, gustosos ofreceramos 
nuestros dolores en holocausto en las aras de la patria : preferimos 
llevar harapos más bien que cadenas; moriremos de hambre antes 
que nuestros hijos, al ver en sus brazos las señales de su esclavidud, 
digan que sos padres fueron más viles que los esclavos romanos... » 



Por una ficción desgraciadamente demasiado eomuii, en 
contra de la cual nunca cesaré de protestar, los prisioneros 
mejicanos confundían, como se vé, la Francia con su go- 
bierno, y no tenían razón de hacerlo. La Francia no entraba 
por nada en sus padecimientos ; ella lo ha probado suficien- 
temente. Como ellos padecía; como ellos era viuda de toda 
iniciativa, de toda libertad; como ellos maldecía, impo- 
tente á los genizaros del 2 de Diciembre. 

Pero si suprimimos la ficción; si, restituyendo á cada 
uno, como tenemos el derecho y el deber de hacerlo, la parte 
de responsabilidad que le pertenece en este abuso brutal de 
la fuerza , ponemos el nombre del gobierno imperial en 
lugar del de la Francia, tenían cien veces razón. Eran en 
efecto sus prisioneros y no los del archiduque ; y por grande 
que sea mi buena voluntad con respecto á eso, nunca com- 
prenderé con qué derecho un principe, cuya sola interven- 
ción era para ellos un ultrage, pretendía imponerles una 
«irracia que de ningún modo pensaban en pedirle, que re- 
chazaban aun y en contra de la cual protestaba su conducta 
anterior. 

Esta gracia, seamos francos, era una mentira más que 
añadir á esta espedicion ya tan fértil en mentiras de toda 
especie. Fué mantenida á pesar de todas las protestas de 
los interesados, y el gobierno imperial, tan generoso para 
con los fuertes, les abandonó muy pronto sin recursos, porque 
eran débiles y consecuentes consigo mismos, en los lugares 
á donde los había transportado para desembarazarse de la 
oposición que habrían hecho á sus planes de monarquía, 

xvu 

Intolerancia clerical. 

La Bstafetíi', periódico oficioso de los hombres y de las 
cosas de la Intervención, en su número del 16 de Mayo de 
1864, contenía una carta concebida así : 
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« Méjico, Mayo 44 de 1864. 
» Señor Redactor, 

» Un escándalo, que no me permitiré calificar, ha tenido lugar 
ayer, i3 de Mayo, en la iglesia de San José de Méjico. 

» La señora de un oficial del ejército francés habia ido á la igle- 
sia para oír la misa. Tenia en la cabeza un sombrero, como se acos- 
tumbra en Europa y tomó asiento entre los fieles. 

» £1 vicario oficiante, llamado Pascual Robles, se aproximó á ella, 
y, con gestos inconvenientes, le intimó groseramente la orden de 
salir de la iglesia ó de quitarse el sombrero. 

» Delante de un tal apostrofe, esta señora no tenia otro partido 
que tomar mas que el de retirarse. 

» Estoy encargado de dar á la publicidad este hecho muy doloro- 
sámente significativo. 

» Los buenos sacerdotes y los hombres de bien se indignarán con 
nosotros. 

» Hay hechos que caracterizan una facción. La simple exposición 
de estos hechos basta para manchar á sus autores. » 

Esta señora se llamaba la condesa de Raney, casada con 
un capitán perteneciente al estado mayor del general 
Bazaine. El vicario Robles, pues la versión de la Estafette 
no lo decia todo, habia bajado del altar en donde oficiaba, 
se habia dirigido derecho á ella, la habia obligado á levan- 
tarse, le habia reprochado con alta voz el haber entrado 
en la iglesia con un sombrero á la francesa y la habia con- 
ducido, teniéndola por la mano, hasta la puerta en donde, 
sin más formalidad, la habia echado fuera. 

XVIU. 

Hazañas del coronel Dupin. 

El famoso coronel Dupin, tan célebre por los laureles 
que ha traido de la China, se hallaba una tarde del mes de 
Marzo de i 864, en casa de un rico labraáor español, 
llamado Ángel Villegas, establecido en Tlaliscoyan, en el 
Estado de Veracruz. 

« Antes de salir de esta localidad, el coronel dio las gracias al 
S»" Villegas por su buena recepción, y le suplicó reuniese á las per- 
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sonas más notables del pueblo, á On de despedirse más fácilmente 
de todas. 

» El S'^ Villegas salió pues y volvió con 4 españoles y el cura de la 
localidad porque los mejicanos habian huido á la venida de Dupin : 
pero, éste que no hallaba su cuenta en eso, los recibió muy mal, les 
llamó traidores, y exigió de su huésped, el desgraciado Villegas, 
una suma de 500 pesos, con amenaza de hacerle fusilar si no los 
pagaba. 

» El sentenciado no tenia la suma en su casa. Necesitaba pedirla 
prestada á un hermano suyo que vivia en las cercanías. Hizo la 
observación al coronel y le pidió la autorización de ir á buscarla 
con escolta. 

» Dupin le contestó que si no la traia sería infaliblemente fusilado ; 
añadiendo que, como quería darle una prueba de su buena voluntad, 
le autorizaba á pedirla de puerta en puerta bajo la vigilancia de los 
hombres que debían, en caso de repulsa, ejecutar la sentencia. 

» Muy afortunadamente para él, tuvo la dicha de reuniría con 
excepción de 23 pesos que le fueron prestados por un soldado de la 
escolta, español de origen, y que fueron devueltos el 25 del mismo 
mes, en Veracruz, por el hermano del S"" Villegas, en presencia de 
los abonados del Hotel de la Europa. 

» Este mismo Dupin habia impuesto á los habitantes de Medellin, 
un anticipo de 800 pesos, repartido sobre las personas que siguen : 
D. Camilio Zamudio, D. Victoriano García, D» Guadalupe Cadenas, 
D. Telesforo Molina, D. Andrés Roura, D. José María Reyes, D. Ana- 
stasio Ángulo, todos mejicanos; y sobre MM. Guillaume Tarrido, 
Jean Torróte, Louís Prost, Balthazar Gutiérrez, Andrés Briola, Miguel 
Maza, Feliciano del Arena, Juan Prisano y Juan Berdin, los dos 
primeros franceses, los cinco que siguen españoles y los dos 
últimos italianos. 

n Algunos de estos infelices se negaron á entregar la parte que se 
les habia señalado; y Dupin, abusando de su poder discrecional, les 
hizo encarcelar inmediatamente (i). » 

(i) Extracto de una carta firmada R. M. publicada en el Diario de 
la Marina, periódico reaccionario de la Habana, n^ del 6 de Abril de 
1864. 
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XVIII 

Unn j)r ocíame del coronel Dupin* 

Eata proclama ha sido dirigida al Alcalde de Oziiluama, 
pequeña ciudad situada entre Tuxpan y Tampico. 

a Tamiahua, Abril 25 de 1864. 
» Señor Alcalde, 

» £1 coronel, comandante superior de Tampico ha sabido que, 
mientras que él acababa en San Antonio con las bandas reunidas de 
Carbajal, Pavón y Canales, 50 hombres de la guardia nacional de 
Ozuluama tomaban las armas para oponerse á la retirada de los 
franceses, en caso de que hubieran experimentado una desgracia. 
El cielo bendijo nuestras armas y dio la victoria á los defensores verda- 
deros de la libertad y del orden, £1 coronel, en el momento de su 
primera visita á Ozuluama, habia hecho un llamamiento á todos ios 
hombres de corazón, cualesquiera que fuesen sus opiniones, ofre- 
ciéndoles franca y kahnente la amnistía del pasado, prometiéndoles, 
para lo futuro, tratarles á todos con igual imparcialidad. 

» Los habitantes de Ozuluama no quisieron escuchar estas bené- 
volas y generosas palabras, aunque los franceses, en el momento 
de su primer tránsito, respetaron escrupulosamente las personas y las 
propiedades, 

» Pasó ya el tiempo de la clemencia. £1 coronel volverá muy 
pronto á Ozuluama, y luego que aparezca en la plaza, se le deberán 
entregarlos 50 fusiles y las municiones destinadas, en caso de des- 
gracia, al asesinato de sus soldados. La villa pagará por cada fusil 
que falta 200 pesos de multa, y 10,000 si no se le entrega ninguno. 

» En caso de inobediencia á la orden metidonaday la villa entera 
y las haciendas que la rodean y serán reducidas d cenizas (1). 



(1) El periódico reaccionario la Estafette, de donde esta pieza 
salvage ha sido sacada, suprimió los trozos siguientes : 

« Vosotros estáis perfectamente libres de pronunciaros en pro 
» ó en contra de la Intervención. En consecuencia, hasta mi llegada 
» á Pueblo Viejo, no se hará nada en contra de aquellos que para 
» nosotros no tienen afecdmi^ mas, pasado este término, serán con- 
a síderados como enemigos y tratados como tales. » 



» Asf se tratará todo pneblo que continuará fome^ilando la revolu- 
ción en un país que no pide mas que vivir tranquilo. 

» Necesitando caballos, el coronel para remontar su tropa, se lle- 
varán igualmente 30 ensillados y embridados á la plaza de Ozuluama, 
ios cuales serán estimados por una comisión compuesta de tres 
franceses y de tres vecinos de la villa. 

» Si se llevan las armas, sí so entregan los caballos; si confiando 
en nuestra palabra las poblaciones vuelven pacíficamente á sus 
casas, el coronel usará una vez más de clemencia ; pero si no se 
cumple con lo que ha mandado, la vilta de Okiiluama quedara bou- 
rada DE hK CARTA DEL IMPERIO. 

» El coronel comandante superior de Tamaulipas, 

M Ch. DlTlN. ^) 



Otra proclama del mismo Du¡m* 

« Tampico, Mayo 7 de 4864. 
» i Habitantes de Panuco ! 

)) Desde mucho tiempo estáis fomentando la guerra civil y siempre 
habéis apoyado á los enemigos del orden y de la verdadera libertad. 

» Hace pocos dias mandé una pequeüa fuerza á vuestro pueblo, y 
habéis huido al monte como unos maUíecfwres, sin tener el valor 
suficiente para empuñar las armas y sostener con ellas diestras opi- 
niones, 

» Con tal motivo, os concedo diez dias para que cumpláis estric- 
tamente con las prevenciones siguientes : 

» El dia 20 del presente mes, antes de medio dia, el alcalde y 
cuatro vecinos de los más notables de v^iestro pueblo, se me presen- 
tarán en esta ciudad. 

» Estos individuos traerán á esta comandancia doscientos fusiles 
ó la suma de doscientos pesos por cada fusil que falte del número 
señalado ; advirtiendo que en todo caso prefiero los armas al valor 
de ellas. 

» Traerá igualmente la comisión designada , cuarenta caballos de 
alzada que estén en buen estado y propios para montar mi cabal- 
lería. El precio de los referidos caballos será fijado por una junta 
señalada en; la que entrarán los habitantes de Panuco que acompa- 
ñarán al alcalde. 

» Traerán ademas doscientas fanegas de maíz que serán tomadas 
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al precio corriente de Panuco y pagadas al contado con el inoporte á 
que asciendan los caballos. 

» Si no cumpliereis exactamente con todo lo estipulado, arrasaré 
vuestro pueblo que ha sido hasta hoy verdaderamente una guarida de 
bandidos (i). 

» Os incluyo un diario para que sepáis lo acontecido en Ozulitamu 
en igualdad de circunstancias. 

y» Espero que seréis bastante prudentes para obedecer mis 
órdenes , y que no me obligareis á obrar contra vosotros como me fia 
sido necesario hacerlo contra vuestros correligionarios de OzuluamaCi). 

» El coronel de estado mayor, comandante superior de Tampico 
y gobernador del Estado de Tamaulipas, 

» Ch. Düpin. » 

Aquí termina el periodo exclusivamente francés. El archi- 
duque debía llegar en el raes que iba á seguir, y tendremos 
que examinar los resultados de su presencia en los hechos y 
procedimientos de la Intervención. 



(i) Siempre el mismo reproche que hacían, en i8i5, á los soldados 
del Loire. 

(2) La primera de estas dos proclamas dignas de un bandido, fué 
reproducida por la Estafette^ periódico reaccionario de Méjico, 
no del 23 de Mayo de 1864, y la segunda por el Periódico oflcial, 
u*^ del \^ de Junio del mismo año. 



EL IMPERIO. 
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Convención de Miramar. — Pacto de familia. 

Incidentes cariosos. 

Sobre el fíu del ano de i 863, la mayor parte de los perió- 
dicos de Yiena hablan comentado, cada uno á su modo, 
la contestación de Maximiliano á la diputación mejicana. 
La Presse, del 4 de Octubre, por ejemplo, se habia espresado 
dsi : « Si las condiciones sentadas por el archiduque no son 
« vana formalidad, si las mantiene, difícil es ver en ellas 
c otra cosa que una denegación política de la corona que se 
€ le ofrece. » 

La Gaceta constitucional austríaca decia también : a Las 
« condiciones sentadas hoy son las mismas que fueron im- 
c puestas en 1861, á los pocos mejicanos que proponían ya 
« poner en el trono á un principe de la casa de Austria : 
« apoyo eficaz de las potencias maritiniaSf y manifestación evi" 
<í dente de la voluntad de la alacian mejicana. La primera ase- 
« gura al trono la fuerza material contra los peligros del 
« esterior; la segunda, la fuerza moral para dominar la si- 
« tuation interior. El archiduque tiene la firme resolución 
« de esperar hasta que se hayan ejecutado ambas condi- 
< cienes. ^ 

El Morgenpost hacia observar que se habia juzgado mal el 
carácter de Maximiliano, atribuyéndole un espíritu aventu- 
rero y una propensión para las empresas que seducen á la 
vez la ambición y la imaginación. Su contestación á la dipu- 
tación mejicana probaba, al contrario, que á ella reunia 
también mucha prudencia. « Tal vez, decia, el mundo hu* 
« hiera aprobado la osadía de una aceptación inmediata, 
i< porque» en este caso, el príncipe hubiera tenido que con- 
c quistar él mismo su trono : pero su modo de obrar tien^ la 
c aprobación de todas las personas prácticas y sensatas. > 

í.as Ultimas Noticias pensaban también que la aceptación 
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definitiva estaba todavía bastante lejana, supuesto que las 
condiciones sentadas no podian llenarse mientras Méjico no 
hubiera sido conquistado enteramente por las armas fran- 
cesas, la tranquilidad restablecida y que no se hubiera ob- 
tenido el consentimiento de las potencias marítimas en favor 
de las garantías indispensables de que se trataba. 

En fin, se leía lo que sigue en una correspondencia diri- 
gida de Viena á la Gaceta de Cologne. 

« Se asegura que la resolución del archiduque se debe en gran 
parte á la influencia de sir Ch. Lennox Wyke, antiguo ministro del 
gobierno inglés en Méjico. Se han recibido, además, durante estos 
últimos días, en la pequeña corte del archiduque, noticias penosas 
sobre la situación de las cosas en Méjico. Los esfuerzos del general 
Forey para incitar en todas las localidades demostraciones en favor 
del advenimiento de este príncipe han tenido un éxito muy me- 
diano. A parte de las poblaciones en donde las autoridades se hallan 
bajo la influencia inmediata de los oficiales franceses^ dos ó tres, 
solamente^ se han pronunciado en el sentido deseado. Todas las demás 
se han abstenido ó declarado en contra de la candidatura del prín- 
cipe. También, han llegado á Miramar avisos y amenazas de la parte 
de los Estados de la América del Norte. 

» El archiduque debe pues tener la convicción que su trono, — 
aun admitiendo que lograra consolidarlo en el interior, — sería 
espuesto á los ataques del exterior y tendría que sostener una 
lucha sangrienta contra la República americana. Por otra parte, el 
apoyo de Inglaterra y de Francia es todavía incierto, nada lo garan- 
tiza. Mas, por mitigada que sea la forma de la repulsa del archi- 
duque, esta repulsa debe resfriar todavía las relaciones entre la 
Francia y el Austria, relaciones alteradas ya por la cuestión de 
Polonia. £1 Emperador Napoleón, á consecuencia de esta repulsa, 
se va á encontrar en un embarazo más grande que nunca, y muy 
probable es que haga pagar al Austria un contratiempo que viene 
á jaquear sus esperanzas. » 

Todo pues hacia suponer que el archiduque nunca consen- 
tiría en representar el papel que pretendía imponerle el 
gobierno imperial, cuando, con grande sorpresa de todos, de 
nacionales y estrangeros, el 10 de Abril de 1864, al recibir 
por la segunda vez en Miramar la diputación mejicana, le 
anuncio en estos términos el fin de sus vacilaciones y los 
motivos que le hacían aceptar la corona de Méjico. 
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<x Gracias á la magDanimidad del Emperador de los Franceses, 
tenemos adquiridas hoy las garantías necesarias para sentar sobre 
bases solidas, la independencia y la prosperidad del país. » 

Eato significaba, si comprendo bien el valor de las pala- 
bras, que el sobredicho emperador se había comprometido 
á poner á su disposición todos los medios de que podia dis- 
poner, para sentar en provecho personal del archiduque esta 
cosa que no tiene nombre y que llamaban en su lenguage 
monárquico la independencia y la prosperidad de Méjico. 

Al hablar así, el archiduque hacia alusión á una Conven- 
ción firmada por él en 12 de Marzo precedente, con el gefe 
del gobierno francés; Convención que debia transformarse 
en tratado definitivo el dia en que, pronunciándose de una 
manera categórica» se decidiera á acceptar el titulo de Em- 
perador de Méjico. 

Habia llegado este dia. En la mañana misma habla acep- 
tado el titulo y la corona, y la Convención de Paris habia 
llegado á ser el tratado de Miramar á consecuencia de su 
aceptación. 

Hé aqui su texto y sus artículos secrt^tos, tales como se 
publicaron en Méjico, por el Courrier du Mexiqae, en su 
número del 30 de Marzo de 1867, con el consentimiento de 
los apoderados del archiduque. 

NAPOLEÓN, 

por la gracia de Dios y la voluntad naciwial^ Emperador de los 
franceses, á todos los que las presentes vieren , salud. 

Una Convención, seguida de artículos adicionales secretos, se ha 
concluido el 10 de Abril de 1864, entre la Francia y Méjico, para 
arreglar las condiciones de la permanencia de las tropas francesas 
en Méjico. 

CONVENCIÓN Y ARTÍCULOS ADICIONALES SECRETOS , Cl'YO TENOR ES 

COMO SIGUE : 

El gobierno del Emperador de los franceses y él del emperador de 
Méjico, animados de un igual deseo de asegurar el restablecimiento 
del orden en Méjico y de consolidar el nuevo impeno, han resucito 
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aiTüglar por una Couvüiiüion las condiciones de ia inaiisiou de ias 
tropas íraucesas en aquel país, y con tal objeto han nombrado sus 
plcnipolenciarios, á saber : 

El Emperador de los franceses, (i M. Carlos Herbet, ministro 
plenipotenciario de primera clase, consejero de estado, director en 
el ministerio de ne^^ocios cstrangeros, grande oficial de la legión 
de Honor, etc. 

Y el Emperador de Méjico, á M. Joaquín Yelazquez de León, su 
ministro de Estado sin cartera, grande oficial do la orden distinguida 
de Nuestra Señora de Guadalupe, etc. 

Los cuales, después de haberse mutuamente comunicado sus 
plenos poderes, han acordado las disposiciones siguientes. 

Art^ i. Las tropas francesas existentes hoy en Méjico serán redu- 
cidas, lo más pronto posible, á un cuerpo do veinte mil hombres, 
comprendiendo en ellos la legión estrangera. Este cuerpo, con el fin 
de resguardarlos intereses que han conducido á la Intervención, 
permanecerá provisionalmente en Méjico bajo las condiciones con- 
tenidas en los artículos siguientes. 

Art^ 2. Las tropas francesas evacuarán á Méjico, á medida que el 
Emperador de Méjico pueda reorganizar las tropas necesarias para 
reemplazarlas. 

Art^ 3. La legión estrangera al servicio de la Francia, compuesta 
de ocho mil hombres, permanecerá sin embargo en Méjico seis aíios 
después que todas las tropas hayan sido llamadas de allí, conforme 
al artículo 2<^. A contar desde ese momento dicha legión pasará al 
servicio y será pagada por el gobierno mejicano, que se reserva el 
derecho de abreviar la duración del elnpleo de la legión estrangera 
en Méjico. 

Art^ 4. Los puntos del territorio que hayan de ocupar las tropas 
francesas, así como las espediciones militares de dichas tropas, se 
arreglarán de común acuerdo, directamente entre el Emperador de 
Méjico y el comandante en gefe de las tropas francesas. 

Art^" 5. En todos los puntos en que la guarnición no esté com- 
puesta esclusivamente de tropas mejicanas, el mando militar corres- 
ponderá al comandante francés. En caso de espediciones combi- 
nadas de tropas francesas y mejicanas, la dirección superior 
corresponderá también al comandante francés. 

Art"* 6. Los comandantes franceses no intervendrán en ningún 
ramo de la administración mejicana. 

Art^ 7. Mientras que las exigencias del cuerpo de ejército francés 
hagan necesario un servicio bimensual de transportes entre Francia 
y Veracruz, los gastos de dicho servicio, fijados en 400,000 francos 
por viaje (de ida y vuelta) serán pagados por Méjico. 
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Art<* 8. Las estaciones navales que la Francia mantiene en las An- 
tillas y en el Océano pacífico, destacarán frecuentemente buques 
para mostrar el pabellón francés en los puertos de Méjico. 

ÁRT<> 9. Los gastos de la espedicion francesa en Méjico, que tiene 
que pagar el gobierno mejicano, se fijan en la suma de 270,000,000 
de francos, por toda la duración de la espedicion hasta 1<> de Julio - 
de 1864. Esta suma disfrutará un interés de 3 por ciento anual. 
Desde el í^ de Julio todos los gastos del ejército mejicano serán á 
cargo de Méjico. 

Art® iO. La indemnización que tiene que pagar á la Francia el 
gobierno mejicano, por el sueldo y mantenimiento de las tropas del 
cuerpo de ejército, desde el 1® de Julio de 1864, queda fijada en la 
suma de mil francos anuales por cada hombre. 

Aki^ 11. £1 gobierno mejicano entregará al gobierno francés la 

suma de 66,000,000 en obligaciones del empréstito, al precio de 

emisión, á saber : 54,000,000, á cuenta de la deuda mencionada 
en el art<> 9; y 12,000,000 como abono de las indemnizaciones 
debidas á los franceses, en virtud del art° 14 de la presente conven- 
ción. 

Xkj^ 12. Para el pago del escódente de los gastos de la guerra y 
para cubrir las cargas indicadas en los artículos 7, 10 y 14, el 
gobierno mejicano se compromete á pagar anualmente á la Francia 
la suma de 25 millones en numerario. Esta suma será aplicada : í^ á 
las sumas debidas en virtud de los artículos 9 y 10 ; 2<» al monto del 
interés y principal de la suma fijada en el art<* 9 ; 3<^ á las indemni- 
zaciones que queden debidas á los subditos franceses en virtud del 
art° 14 y del siguiente. 

Aks^ 13. El gobierno mejicano pagará, el dia último de cada mes, 
poniéndolo en manos del receptor general del ejército, lo que se 
deba para cubrir los gastos del resto de las tropas francesas que 
queden en Méjico, conforma al art<^ 10. 

Art^* 14. El gobierno mejicano se compromete á indemnizar á los 
subditos franceses de los perjuicios que han sufrido sin justo motivo 
y que han sido la causa original de la espedicion. 

Art® 15. Una comisión mista, compuesta de tres franceses y de 
tres mejicanos, nombrados por sus gobiernos respectivos, irá á 
Méjico dentro de tres meses, para examinar y fijar estas reclama- 
ciones. 
** Art® 16. Una comisión de revisión, compuesta de dos franceses y 

^ de dos mejicanos, nombrados de la misma manera, y residente en 
París, procederá á la liquidación definitiva de las reclamaciones ya 
admitidas por la comisión designada en el artículo precedente, y fal- 
lará sobre las que hayan sido reservadas á su decisión. 

I. — K. 23 
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Aet« 17. El gobierno francés pondrá en libertad á todos los prisio- 
neros de guerra mejicanos, tan luego como el Emperador de Üéjico 
haya entrado en sus Estados. 

ÁRT^ 18. La presente convención será ratificada y las ratiílcacioBes 
eangeadas lo más pronto posible. 

Hecho en el Castillo de Miramar, á 10 de Abril de 1864. 

Charles Herbet. (L. S.) 

Joaquin Velasquez de Leqm. (L. S.) 

A este tratado se añadieron las tres cláusulas secre^aá} 
que á la letra dicen : 

AaTÍCUiQS ADICIONALES SECRETOS. 

S. W. el Emperador de los Franceses y S. M. el Empei*ador de 
N^ico, queriendo por medio de las cláusulas adicionales á este con- 
venio explicarse de una manera completa acerca de sus intenciones 
recíprocas, y hacer constar, que no obstante los acontecimientos que 
puedan sobrevenir á la Europa, el apoyo de la Francia no faltará al 
7iuevo Ir^petio, para este efecto han nombrado como sus plenipoten- 
ciarios á saber : 

(Siguen los nombres de los señores Herbet y Velasquez de León). 

Quienes, después de comunicarse sus plenos podei*es respectivos, 
encontrándolos en buena y debida forma, han convenido en los 
artículos siguientes : 

« Art° 1. S. M. el Emperador de Méjico, aprobando los principios 
y las promesas anunciadas en la proclama del S"^ general Forey, 
lechada el 12 de Julio de 1863, lo mismo que las medidas tomadas 
por la Regencia y por el general en gefe francés, conforme á esta 
proclama, ha resuelto hacer conocer á su pueblo, por un manifiesto, 
sus intenciones acerca de esto. 

» Art« 2. Por su parte, S. M. el Emperador de los Franceses, de- 
clara : que el efectivo actual del cuerpo francés de 38,000 hombres, 
no se reducirá sino gradualmente; y de año en año, de manera que las 
tropas francesas que queden en Méjico serán, comprendiéndose la 
legión estrangera. 

De 28,000 hombres en 1865. 
De 25,000 » 1866. 

De 20,000 >> 1867. 

y>. Art^ 3. Cuando la legión estrangera , en los términos del artí- 
culo 3^ de la antedicha convención, pase al servicio y sea pagada 
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par Méjico, como continuará hirviendo «n una causa que interesa á la 
Francia, el general y los oficiales que forman parte de ella, conser^ 
varán su calidad de franceses y su titulo de ascenso en el ejército 
francés, conforme á la ley. 

» Hecho ^n el Castillo deMiramar, á iO de Abril de 186i. 

Charles Herbet (L. S.). 

Joaquín Velasquez de León (L. S.). 

» Nos, habiendo visto y examinado la dicha convención seguida 
de artículos adicionales secretos, la hemos aprobado y aprobamos en 
todas y cada una de las disposiciones que en ella están contenidas. 
Declaramos que es aceptada, ratificada y confirmada, y Prometemos 
que será inviolablemente observada. 

Dado en el palacio de las Tullerias, á il de Abril del año de 
gracia de 4864. 

Napoleón. 
Por el Emperador, 

Drouyn de l'Hüys. 

£n lo que concierne á la Francia, esta Convención estaba 
contenida entera en sus tres primeros artículos, los cuales, 
salvo error bien entendido, significaban que, mientras el 
archiduque no hubiera encontrado un modo para organizar 
en Méjico un ejército capaz de defenderle contra ^us en^mi* 
gps de fuera y de dentro, el gobierno francés se compromeitia 
a protejerle para coii to^os y en contra de todos, dejando 
en ^1 pais una fuerza de 28, 25 y 20,000 hombres, bajo pre* 
texto de salvaguardar los intereses que habian motivado la 
Intervención. 

Además, los agiotistas, aquellos cuyas griterías habian 
solevantado las pritneras pasiones en contra de la Repú- 
blica, en la esperanza de obtener una parte cualquiera del 
botin, se habian comprometido cerca de él á patrocinar en 
el mundo de los negocios un préstamo de algunos cente- 
nares de millones, del cual el público debia más tarde 
sppprtar sólo las consecuencias; y el príncipe austriaco, 
satisfecho con los compromisos del uno, con las promesas 
sonantes de los otros, bahia salido de su castillo por la puerta 
de los sueños dorados para ir en busca del imperio que le 
habian prometido. 

Sin embargo, antes de lanzarse definitivamente sobre el 
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sado primero, á reuunciar para él y sus descendientes á toda 
sucesión eventual de la casa de Austria, salvo el caso de la 
estincion de todos los varones, nacidos y por nacer, en la 
sobredicha casa, y á dividir entre los actores del drama san- 
griento del cual iba á ser en lo futuro el protagonista, una 
parte de los despojos opimos sacados del primer emprés- 
tito. 

La primera de estas formalidades se cumplió en familia, 
el 9 de Abril de i 864, víspera del dia en que iba á aceptar 
una carga demasiado pesada para sus débiles hombros» por 
medio de un pacto del cual, la Ere Nouvelle^ periódico esta- 
blecido en Méjico por M. F. Eloin con los fondos del 
gobierno, en reemplazo de la Biitafette, dio el texto en su 
número del 3 de Enero de 1865 : la segunda se hizo simple- 
mente en virtud de un motil propn'o. Vamos á ocuparnos pri- 
meramente de aquella. 

PACTO DE FAMILIA. 

tt S. A. lluslnsima el archiduque Fernando Maximiliano habíeudo 
comunicado á S. M. I. Y. R. Apostólica su resolución de aceptar el 
trono de Méjico que le ha sido ofrecido, y de fundar allí un imperio 
con la asistencia de Dios, Su Majestad ha reunido con este fin un 
consejo de familia y examinado las condiciones bajo las cuales 
podría dar á su Alteza Imperial su soberana autorización para cum- 
plir con este acto de Estado, conforme á los deberes gobernamen- 
tales que tiene él mismo que respectar, y como gefe de la casa 
archiducal. En consecuencia, se han estipulado las disposiciones 
siguientes entre S. M. el Emperador, por una parte, y. S. A. I. el 
archiduque Fernando Maximiliano por otra. 

Arto |o Su Alteza llnstrísima el archiduque Fernando Maximiliano 
renuncia para su augusta persona y para sus descendientes á la 
sucesión en el imperio de Austria á todos los reynos y países 
que de ella dependen, sin excepción ninguna, en favor de 
todos los otros miembros hábiles en suceder de la línea masculina 
de la casa de Austria y de sus descendientes de varón en varon, de 
manera que, mientras que quede uno solo de los archiduques ó de sus 
descendientes varones, aun en las grados mas lejanos, llamados á 
suceder en virtud de los derechos que rigen el orden de la sucesión 
en la casa imperial, y especialmente en virtud del estatuto de familia 
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instituido en 49 de Agosto de 1743 por el emperador Carlos VI, bajo 
el nombre de la pragmática sanción, así mismo que del estatuto de 
familia instituido el 3 de Febrero de 1839 por S. M. el emperador 
Fernando, ni Su Alteza Imperial, ni sus descendientes, ó cualquiera 
que sea en su nombre y en cualquier tiempo en que pudiera ser, 
no podrá hacer valer el derecho más mínimo á dicha sucesión. 

Art^ 2. Esta renuncia se estiende igualmente á todas las atribu- 
ciones que tocan al derecho de sucesión, por consiguiente, al dere- 
cho establecido por el estatuto de familia bajo ciertas condiciones de 
asumir la tutela durante la menor edad de un príncipe hereditario. 

Art^ 3. Sin embargo, en los casos, ¡lo que á Dios no plazca! en que 
sucediera que todos los demás llustrísimos archiduques y sus des- 
cendientes varones, que precedan ó no á su Alteza Imperial y á su 
descendencia por el derecho de primogenitura ó de edad, llegarían 
á morir, su Alteza Imperial conserva formalmente y de todo derecho, 
para este caso, tanto para él como para sus descendientes varones 
que se tengan sin interrupción de casamientos contratados regular- 
mente y sin desigualdad, conforme á las costumbres y á los estatu- 
tutos de la casa archiducal de Austria, todos los derechos mencio- 
nados de sucesión, tales como pertenecen á estos miembros, en 
virtud de la ley austríaca de primogenitura y del estatuto de familia, 
de manera que, en este caso, la renuncia de que habla el artículo i^' 
no podrá llevar perjuicio ni á su Alteza Imperial ni á sus descen- 
dientes. 

En lo que concierne á la descendencia femenina, que sólo puede 
ser llamada á suceder después de la extinción de la rama masculina 
en todas sus líneas, el orden establecido por las leyes de sucesión 
mencionadas arriba, se observará indefectiblemente por ambas 
partes. Sin embargo, los llustrísimos descendientes de su Alteza 
Imperial, no podrán, en ningún caso, suceder en el gobierno si no 
profesan la fé de la Iglesia Católica Romana, 

Art^ 4. Su Alteza Imperial declara, además, renunciar para ella 
y para sus descendientes de ambos sexos, á todos los derechos y pre- 
tenciones que le pertenecen ó que podrían pertenecerle en virtud 
del parentezco, del nacimiento ó de las costumbres, en la fortuna 
privada actual ó venidera, mueble ó inmueble, de la Ilustrísima casa 
archiducal de Austria, y esto, bajo las reservas que siguen. 

A. Para el caso de acontecimientos extraordinarios que hubieran 
tenido por consecuencia un cambio esencial en la situación que se 
les trace nuevamente, su Alteza Imperial ó sus descendientes ten- 
drían una parte en los réditos de los fondos de providencia de la 
familia, de la manera prevista en el párrafo 44 del estatuto de fa- 
milia del 3 de Febrero de i 839 para las ramas de la Ilustrísima 
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casa archiducal que están dotadas con soberanías particulares. 

B, En el caso de que se produjera el acontecimiento doloroso de 
la estincion de todos los otros Ilostrísimos archiduques y de sus 
descendientes varones, y que, en consecuencia de esto, la rama 
masculina de S. A. I. llegaría á suceder al trono; en el easo en que, 
después de la estincion de la línea masculina de toda ia casa de 
Austria, según el orden establecido en los reglamentos de sucesión 
mencionados más arriba, la sucesión al trono debiera pasar^ teniendo 
en cuenta el grado de consanguinidad con el último príncipe rei- 
nante de la rama masculina á la descendencia femenina de S. A. L| 
en este caso volverían á revivir también todos los derechos ema- 
nando del parentezco, del nacimiento ó de las costumbres, de S. A. 1. 
ó de su descendencia, sobre la fortuna prívada existente á la sason 
de la Ilustrísima casa archiducal. 

Aar* 5. En lo que concierne el det?echo de sucesión ab inteitaí 
sobre ios haberes muebles é inmuebles de los miembros de la casa 
imperial y de sus descendientes, las disposiciones contenidas en el 
párrafo 39 del estatuto de familia del 3 de Febrero de 1839, válidos 
para los miembros de la casa imperial que están dotados con sobe- 
ranías particulares, quedarán en vigor. Sin embargo, se exceptúan 
de esta renuncia los casos en que, en consecuencia de donaciones 
entre vivos ó de disposiciones testamentarias, recayeran áS. A. 1. é 
á sus descendientes bienes privados ó de sucesión de parte de algu- 
nos miembros de su Ilustrísimo parentezco ó de otra parte, y cuando 
ne resultara de esto un perjuicio notable para los derechos de la eisa 
archiducal. 

ce En fé de que, el presente tratado ha sido libelado en dos ejem- 
plares, firmado de la propia mano de S. M. I y R. Apostélica, por 
una parte, y por S. A. 1. el Ilustrísimo archiduque Fernando Maxi- 
miliano, por la otra, quienes lo han autorizado con sus sellos. 

» Hecho en el Castillo de Niramar el nueve de Abríl del año de 
gracia de Mil ocho cientos sesenta y cuatro. 

Francisco José (L. S.) 
Maximiliano (L. S.) 

Difícil sería para nii él decir de qué medios se valió el 
emperador Francisco José para obtener de Maximiliano un 
abandono tan completo de sus derechos eventuales: pero, si 
tuviéramos que atenernos á los términos de una carta diri- 
gida de Viena á la archiduquesa Carlota, el 10 de Mayo 
de 1864, por el conde O'SuUivan de Grass» parecería que 
. hubo en la circunstancia una presión moral cuyo hedho, si 
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se pudiera probar^ echaría una luz siniestra sobre el odio 
que sentían los dos hermanos, y explicaría, á lo menos en 
parte^ la faeilidadcon que, dos meses solamente después dé 
la esceiía flnal dé Qüerétaro, él emperador dé Austria aceptó 
para él y para la emperalríz, la entrevista pedida de Salz- 
bourg. 

Hé aqüi esta carta. 

« Señora, 

A Ei capitán Boleslawskí partiendo directamente para Méjico, hé 
creído poder aprovecharme de esta ocasión para poner en conoci- 
miento dé V. M. algunas particularidades que mé han parecido de 
naturaleza á interesarla. 

» Después de la salida de V. M. fui á Venecia y no he vühUo á 
Yiena hasta el 6 de ITayo. A rhi llegada fui á ver al duque de 6ramotit, 
y hablé por largo tiempo con él sobre las circunstancias que h&ti 
precedido la salida de Y. N. de Trieste. Penttadiáo de que M te 
ff0iria ísbteker en Viena ñingnna modificación esenciai, y paréciéndolé 
peligroso el retardar demasiado: reconociendo que lo más impo- 
sible era burlar las esperanzas de los mejicanos, y aunque confesara 
todo ló que el procedimiento tenia de poco justificante, aconsejaba 
al S' Hidalgo de decidir al archiduque, vuestro noble esposo, d fir- 
mat el Wita qñe se ¿xi§ia de iíl^ para que se le permitiese salir de 
acuerdo con el emperador su hermano. 

» Después, el embajador de Francia ha ido á París á donde habla 
sido llamado. A su vuelta, ha conversado con el conde de Hechberg, 
sobre lo qite se habia hecho en Miramar y lo que me ha dicho me bá 
parecido tan importante, que no he querido dejar de escribirlo á Y. Di. 
á riesgo de no decirle mas de lo que Y. M. sabe ya. 

» No he podido dicernir lo que, en el lenguage del duque de Gra- 
mont, dimanaba de su estancia en París ó no se le había revelado 
sino hasta su vuelta á Yiena, pero, tengo motivos para creer que un 
origen ha completado el otro. Hé aquí, en pocas palabras, el resu- 
men literal de lo que me ha dicho^ sin parecer, en lo más mínimo, 
ponerlo en duda. 

» Se ha ejercidOy sobre el archiduque, en los últimos momentos, una 
presión moral tan evidente, que ella sola bastatia para tachar de 
nulidad la firma que le arrancaron. Se ha querido justificar esta vio- 
lencia coh pretexto de la necesidad de apartar toda causa de dísi- 
denoia en una cuestión tan delicada como la de una sucesión al 
trono ; y resulta que se ha provocado como una difículdnd iniilodiata 
lo que se esperaba evitar en un porvenir hipótélico. 
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» El acta destinada para ser comunicada al consejo del imperio, 
ha sido sometida á ciertos hombres de ley que no son meramente 
abogados. En París se ha estudiado igualmente el texto de esta 
renuncia,y allí, como en Viena, como en PesLb, se ha confesado que 
dicha acta era ilegal, susceptible de hacer surgir protestas. El texto 
de este documento no se halla solamente en contradicción con la 
legislación civil, sino que se separa todavía de las tradiciones histó- 
ricas y especialmente de la Pragmática que Carlos Vi sometió á la 
sanción de las otras cortes de Europa. He creido comprender que el 
duque de Gramont quería indicarme que Napoleón III haria abje- 
dones, pero, lo que me ha dicho claramente este embajador, es que 
se sabia positivamente en Viena que la primera dieta Húngara pro- 
testaría, y que» para evitar el escándalo, el gobierno se habia deci- 
dido ya á no llevar el acta al Reichsrath sino después de haberla 
modificado. Se ha calculado que dicha modificación podría obtenerse 
y trasmitirse á Viena antes del mes de Noviembre, época en que la 
sesión legislativa estará abierta, y para negociar este cambio se 
enviará un negociador á Méjico. Es por eso quizás, por que se 
necesita un hombre hábil, que se ha ofrecido el puesto al barón de 
Hubner, de quien no conosco la respuesta todavía. 

» Yo habia previsto las dificultades que se están levantando; las 
habia señalado al conde Rechberg antes de marcharme de Viena ; 
las puse á la vista del barón de Meyscnburg, en Trieste, pero este 
último no tenia poder ninguno, y el conde de Rechberg no habia 
sabido discutir la cuestión con un abogado de la fuerza de M. de 
Lichtenfels. 

» Recibí ayer una carta del vizconde de Conway. El rey, vuestro 
padre, señora, me encarga pedir al conde Ferry-Zichy, explicaciones 
sobre la renuncia de V. M. á la suma anual que, por el contrato de 
matrimonio, se le habia asignado, para sus alfileres. 

» Etc., etc 

y> Quedo con el más profundo respeto, 

Señora, 
De Vuestra Majestad, el muy obediente servidor, 

€*• O' SüLLIVAIf DE GRASS. 

» A S. M. la Emperatriz Carlota, etc » 

Esta carta, escrita por un hombre que no es francés, y de 
la cual hemos respetado basta las faltas del estilo, abunda 
en informes útiles, indispensables, para conocer bien esta 
parte de la historia de la Intervención. 
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En los Mtimos momentos de su demora eu Europa^ se ha 
ejercido en la mente del archiduque una presión moral tan evi" 
dente, que bastaría por si sol^ para tachar de nulidad la firma 

que le arrancaron En Paris como eñ Viena, y en esta 

última ciudad como en Pesth, se piensa que esta acta es ilegal,.. 

El ge fe del gobieimo francés debia hacer objeciones La dieta 

Húngara debia protestar El acta habia de ser modificada 

antes de someterla al Reichsrath, etc Todo esto podía ser 

verdadero con respecto al fondo, pero, el acta primitiva de 
la renuncia no sufrió por esto la menor modificación, y para 
probarlo, podría yo, en caso de necesidad, invocar una 
negación hecha en 1866, por el principe de Metternich, 
hablando en nombre de su gobierno, debería tal vez decir de 
su soberano, á una apertura del todo confidencial del 
general Almonte, que se referia justamente á lasrdisenciones 
interíores de estos nuevos Atrides, y á una protesta que 
Maximiliano amenazaba publicar sobre la materia. Una sola 
cosa queda adquirida, y es que, para ceñir su frente con una 
corona adulterada y hacerse conceder por los sencillos el 
titulo de Magostad, se ha conducido como el perro de la 
fábula; ha rechazado la presa para correr detras de la 
sombra. 

A menos, no obstante, como se dijo en este tiempo, 
como lo ha repetido después M. Jules Favre, en la tribuna 
del Cuerpo legislativo (1), que su aceptación no haya tenido 
otro motivo mas que la necesidad en que se encontraba, si 
no queria exponerse á los disgustos de un desposeimiento 
judicial, de hacer levantar inmediatamente las hipotecas 
que herían de una manera bastante embarazosa su predi- 
lecta vivienda. En este último caso, el acta no hubiera sido 
mas que una especulación buena ó mala, de la que sacaba 
de repente los beneficios, y cuyas cargas, después de todo, 
no debia soportar que más tarde y eso de un modo del todo 
eventual. 

En esta situación, comprendo perfectamente que haya 
puesto por un instante á un lado todas las cuestiones de 



(i) Sesión del 15 de Julio de 1868. 
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amor propio que podían herir entonces su orgullo de pHn- 
oipe, y como tendré mas tarde la ocasión de Tolver á ocuparme 
del AsuntOf Tby á pasar de seguida á la segunda de las for- 
malidades de qué hablé mas arriba. 



j 
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XXIX 

Continuación del mismo asunto. - Nombramientos 
enganches. — Instrucciones dadas con respecto & 
ellos al general belga Ghapelié. 

La segunda formalidad, es preciso no blyidárlo, téhiá 
por objeto dé dividir, bajo ferina de legacioiieá, étltrfe los 
actores secundarios ciel drama que se representaba á 
2,000 leguas de Europa, una parte de los despojos que pro- 
venían del primer empréstito, y de asegurar, tanto como era 
posible hacerlo, la corona nuevamente restaurada del Ana-^ 
faúac en la cabaza del archiduque, enganchando en Bélgica 
y en Austria, voluntarios destinados á proteger su persona 
hecha sagrada ctílbtra las veleidades de oposición que pü^- 
diélran téñér sus pretendidos subditos. 

Hubo, con respecto á eso, una porción de cartas escritas, 
éasi todas dé Mirámar, buyo conocimiento es indisjíehsable 
para darse una idea un poco justa de la moralidad de lá 
Intervención, y de cuyas cartas nunca podré recométíidár 
bastante Ift lectura á las personas de buena fé. 

La primera fué dirigida á M. de Germiny, presidente de 
la comisión de hacienda mejicana establecida en Paris, 
y tenia por objeto indicarle el empleo de las sumas que 
hablan de ser entregadas á cada uno de los actores secun- 
darios. 

1 

N« 55. 

« Señor conde, 

» liemos creído conveniente, antes de nuestra salida, daros á 
conocer las disposiciones tomadas con respecto á las sumas que 
provienen déi empréstito tóntratado por tíos en ^i de Maneo próximo 
pasadé, y de cuya éjecucioíi estará vd. encalado de vigilar eümo 
presidente de la comisión financiera de Méjico. . 
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!> Deseamos establecer en la administración de hacienda de 
nuestro Imperio, la regularidad más grande, y contamos con la 
cooperación celosa de la comisión ñnanciera de Méjico en París. 

» Dividimos en dos categorías los gastos primeros que tendréis 
que ordenar. 

» La primera contiene : 

» i° Las disposiciones relativas á nuestra lista civil, que corres- 
ponde una cantidad en francos do 1,500,000» la cual será puesta á 
disposición de M. Edouard Radonetz, prefecto de Miramar (i), á 
quien se abrirá una cuenta como á nuestro representante. M . £douard 
Radonetz tendrá un título firmado por nuestro ministro, acreditán- 
dole con esa calidad. 

» 2^ Las disposiciones relativas á los enganches voluntarios que 
han de veriñcarse para nuestro servicio eu Bruselas y en Viena. 

» S' conde de Germiny, presidente de la comisión financiera 
de Méjico en Paris, es decir, para los enganches belgas, una suma 
en francos, de 4,800,000, cuyo empleo ha sido confiado al general 
Chapelié, » 

a Para los enganches austríacos, otra suma en francos de 
2,500,000, cuyo empleo ha sido confiado al S' coronel agregado 
militar á la legación mejicana en Viena D. Matías Leisser. 

» La segunda categoría comprende los gastos periódicos, como 
sigue : 

» El S' Hidalgo, enviado extraordinario y ministro plenipoten- 
ciario en Paris, dispondrá de una suma trimestral de 50,000 
francos. 

» El S' Arrangoiz, enviado extraordinario y ministro plenipoten- 
ciarío en Bruselas, dispondrá de otra suma trimestral de 50,000 
francos. 

» El S' Murphy, enviado extraordinario y ministro plenipoten- 
ciario en Viena, dispondrá por trímestre, de otra suma de 50,000 
francos. 

» El S' Etienne Herzfeld, cónsul general en Viena, dispondrá cada 
trímestre de una suma de 15,000 francos. 

» En fin, el S^ Aguilar, enviado extraordinario y ministro pleni- 
potenciario en Roma, dispondrá de una suma cada trímestre de 
50,000 francos. 

» Los S'" Hidalgo, Arrangoiz, Murphy, Aguilar y Herzfeld, ten- 

(1) ¿ Por qué motivo enviar esta suma á Miramar y no á Méjico? — 
Probablemente porque debía servir al levantamiento de las últimas 
hipotecas que gravaban todavía esta propiedad. 
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di*án credenciales personales de nuestro ministro, á quien cnoomen- 
damos i*enovar dichas cartas de diez en diez meses (i). 

)) Recibid, señor conde, la seguridad de nuestra eslimaciou. » 

Maximiliano. 

» Al S' conde de Germiny, presidente de la comisión fmanciora de 

Méjico en París. » 

• 

Hay eu esta carta, lo confieso, un trozo que uo puedo 
comprender. Habiendo aceptado el archiduque la corona 
solamente el 10 de Abril de 1864, la fecha es precisa ¿ en 
virtud de qué titulo pudo contratar el 28 de Marzo del 
mismo año un empréstito á cargo de la nación ? — Estamos 
reducidos á suponer que la aceptación no ero mas que una 
escena de alta comedia, y que todo el negocio habia sida 
arreglado de antemano entre los actores. 

Me permitiré sólo llamar la atención sobre esta suma 
trimestral de 50,000 francos, concedida con tanta genero-* 
sidad á los SS. Hidalgo, Arrangoiz , Murphy y Aguilar 
cu un momento en que el archiduque se bailaba redu- 
cido á acudir á los baturrillos impuros de la especulación, 
y paso al segundo documento. 

i( 

BORRADOA D£ LAS CR£DENG1AL£S. 

■ 

Seíwres Hidalgo, Arrangoiz, Murphy, Aguilar, Herzfeld, 
Ed. Radonetz, General Cliapelié, M. Leisser. 

* Señor Conde, 

« Por ias presentes, autorizamos al Sr , . . . . 

nuestro 

á recibir de la comisión de hacienda de 

Méjico en París, la suma de 

— (la suma en letra y en cifras) -— para sub- 
venir á los gastos que dejamos á su cargo, y de cuyo empleo dará 
cuenta á nuestro ministro de Relaciones exteriores. 

(i) Aquí debe haber un error, porque en el borrador de las 
credenciales, se lee, de seis en seis meses. 



-^ 366 ~ 

» Nuestro ministro de Relaciones exteriores renovará cada seis 

meses la credencial de nuestro . . 

á 

» Dado en Nuestro Palacio de Miramar, á H de Abril de 1864. » 

MlXUlILIANO. 

» Señor conde de Germiny, presidente de la comisión financiera de 
Méjico en París. » 

Aquí han de colocarse los pormenores relativos á la Inter- 
vención de los Belgas en Méjico, 

El primero de los documentos que tienen relación con 
este negocio, es el borrador de una carta dirigida de 
Miranqar por el archiduque al S^ Vander Smissen. 

Lleva la fecha del 10 de Abril de i 864, y dice asi ; 

111 

Al Bar mi Vander Smüsen. 

« Señor Barón, 

» £n conformidad con la recomendación oficiosa del S' teniente 
general Chazal, estáis nombrado por el acuerdo presente, teniente 
coronel y comandante del cuerpo que se debe organizar en Bélgica 
conforme á las instrucciones enviadas al S' teniente general Ghapelié, 
á las órdenes del cual tendréis que poneros lo más pronto posible. 

» Si se añade una batería de artillería al contingente belga, podrá 
colocarse bajo vuestro mando superior, si se juzga necesario. 

» Miramar, Abril 10 de 1864. 

Maximiliano. 

» Si^ teniente coronel, barón Vander Smissen. » 

Esta carta era una contestación, aunque indirecta, á un^ 
carta del general Chazal, fechada en !21 de Marzo de 1864» 
que el archiduque, por motivos meramente personales, no 
creyó conveniente poner en el legago. Pero no decia por- 
qué, ni en virtud de qué derecho, dicho general, entonces 
ministro de la guerra» pisoteando las condiciones sobre que 
descansa la neutralidad de su pais, habia autorizado, desde 
luego, el establecimiento en el territorio belga de una 
oficina destinada á recibir los enganches de los voluntarios; 
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y en seguida, después de haber designado él mismo el 
oñcial general que tenia que encargarse de este alista- 
miento, habia autorizado á M. de Bassompierre, intendente 
Militar; á M. Guillaume, gefe del personal en el ministerio 
de la guerra ; á M. Guillaumot , director del arsenal de 
construocion de Anvers; á M. Mamet, sub*direetor del mismo 
arsenal y á los mayores Brialmont y Dupont, pertenecientes, 
el primero al estado mayor y el segundo á la artilleria, á 
unir sus esfuerzos con los de HM. Vander Smissen, Tydgadt 
y Huysmans para asegurar en común el buen éxito de esta 
bella operación. 

M. J. B. Bonnevie, abogado de la corte de apelación de 
Bruselas, contestando una petición dirigida el 17 de Enero 
de 1865 ala cámara de los representantes por M. Van den 
Kerkhove pidiéndole de volver á poner en vigor tas nume- 
rosas disposiciones de las leyes que prohiben toda especie de 
enganchamientos y de armamentos de soldados en el territorio 
belga sin previa autorización del poder legítimo, y con más 
fuerte razón de cuerpos de tropa para el servicio militar del 
estrangerOy ha dicho que todo ciudadano belga, en virtud de 
su libertad individual, tenia el derecho de ir al estrangero, 
para poner al servicio de una causa cualquiera, su valor y 
su brazo. 

En esto estamos perfectamente de acuerdo. Pero, de que 
un ciudadano cualquiera, en virtud de su libertad indivi- 
dual, y bajo la garantía de su responsabilidad propia, tiene 
el derecho indisputable de ir al estrangero para poner alli 
al servicio de cualquiera causa, su valor y su brazo, ¿ se 
sigue que un gobierno neutral , que no existe aun sino con 
esta condición, tenga igualmente el derecho, sin apararse 
d^ la neutralidad que se le ha impuesto, de autorÍ2:ár qn su 
tetrritqrio ^1 eng^phamiento de gentes destinadas á ^r á 
llevar la guerra á ui^ gobierno estrangero, de ponceder con 
este $n Ucencias ^ ciertos oficiales, pertenecientes ^ sus 
propias tropas, y de sostener después que al cqnceder 4ícba 
autorización y dichas licencias obra en virtud de su derecho 
ímpresoriptible como gobierno, y en nada viola las leyes 
de neutralidad sobre las cuales descansa la constitución de 
su pais? 
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M. BoDnevie dice que si, yo contesto que no : examine- 
mos un poco. 

El adjectivo Neutral, en el sentido gramatical» se aplica á 
un individuo qué no toma parte ni en pro ni en contra de un 
hecho 6 de otro individuo. 

En el sentido político y del derecho de gentes, se entiende 
por esta misma palabra la acción de un gobierno qne no 
toma ningún partido en las guerras que se hacen los otros 
pueblos; que, por consiguiente, no favorece jamás las armas 
del uno con detrimento del otro. 

En fin la neutralidad, ya que se trata de esta voz, consiste 
en abstenerse de suministrar á lo^ beligerantes tropas, ar- 
mas, municiones, nada, en una palabra, de lo que sirve 
directamente para la guerra. 

Establecido este punto, y no creo que pueda dejar duda 
para nadie, no sabria en verdad á qué seria preciso atribuir 
las distinciones que se encuentran en las páginas i O, 11 y 12 
del folleto por él en 1885 sobre la materia, si, por casua- 
lidad, la princesa Carlota no hubiera sido la hija del rey de 
los Belgas. 

En efecto, después de haber sentado el mismo, página 10, 
la cuestión de la manera siguiente ¿ « Tienen, las regni- 
colas ó los estrangeros, el derecho de hacer en Bélgica, un 
• Ha ma miento á los Belgas libres de todo compromiso para 
» engancharles al servicio militar en el estrangero ? • En 
vez de decir simplemente si ó no, contesta por una serie de 
distinciones que harían honor al mismo R. P. Escobar. 



« Se necesita, dice, distinguir en provecho de quien se hace el 
alistamiento. 

» Si se trata de organizar un cuerpo franco, bajo el mando de uu 
aventurero cualquiera, es evidente que esta cooperación militar no 
pudiendo tener otro fin sino él de sostener manejos revolucionarios, 
ó de ser dirigida de una manera cualquiera en contra de la autoridad 
de un gobierno establecido y regular, el hecho de asociarse á 
semejante corporación es por sí mismo un acto hostil al gobierno 
que tendrá que combatirla. 

» Además, es evidente que el gobierno belga, al tolerar que se 
hiciesen públicamente y en su territorio enganches coleclivos ó indi- 
viduales con 0ste fin, se haría cómplice de la hostilidad. 
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» Perleneceria pues ai gobierno belga, en caso semejante, pro- 
liibir los enganches, y con respecto á eso, se halla suficientemente 
armado por las disposiciones de los artículos 84 y 85 del código penal. 

» Así, nadie puede en Bélgica, sin autorización del gobierno 
(y éste no puede concederla), hacer llamamiento á los Belgas para 
alistarlos al servicio de Garibaldi ó de Kossuth, porque sería esto 
un acto hostil á los gobiernos de Austria, de Roma y de Italia, en 
contra de los cuales podrían ser dirigidas las corporaciones organi- 
zadas por estos gefes. 

» Si se trata de alistamientos en favor de una facion que^ en una 
guerra civil, disputa el poder d la autoridad establecida, 'reconocida y 
en posesión del sitio del gobierno, la contestación es la misma, porque, 
conforme á los principios del derecho internacional generalmente 
admitido y praticado en el dia por los pueblos civilizados, el hecho 
cumplido domina al dereclw, y la autoridad que se halla en posesión 
definitiva é incontestable, á lo menos en la apariencia, del sitio y de 
los instrumentos del poder, debe considerarse por las naciones 
estrangeras como la sola autoridad nacional. 

» La contestación es la misma úun si se trata de enganches para 
un país en estado de guerra internacional, cualquiera que sea su con- 
trario, porque la Bélgica no puede evidentemente ayudar á ninguno 
de los dos, ora directa ora indirectamente, autorizándole á engan- 
char soldados en su territorio, sin hacer por con esto un acto de 
hostilidad para con el otro país. 

» Pero, si se trata, por el contrario, de enganches en provecho de 
un gobierno establecido y reconocido, que no se halla en estado de 
guerra con ninguna otra nación, poco importa que tenga que luchar 
este gobierno en contra de mía rebelión interior, ó que vencer en su 
seno una resistencia cualquiera, ó que desee simplemente organizar 
ó aumentar su fuerza armada en la previsión de eventualidades ulte- 
riores, la solución es necesariamente diferente. 

» El acto de levantar, organizar, componer y desarrollar, en cual- 
quier grado que sea, una fuerza armada momentánea ó permanente, 
sin tener que dar cuenta de ello á nadie, es uno de los atributos 
indiscutibles de la soberanía nacional de todo país independiente. 

» Es un derecho absoluto y sin límites, cuyo ejercicio no puede 
hallarse contrariado por ninguna otra soberanía, porque el carbonero 
es dueño en su casa^ y el que al usar de su derecho, no perjudica á 
nadie, no da por consiguiente á nadie pretextos para quejarse. 

)) Este proverbio y este axioma de derecho se aplican á las na- 
ciones como á los individuos. 

» Pues bien, si todo gobierno tiene el derecho de organizar y de 
componer su ejército como le conviene, sin que los demás gobiernos 

1. — E. 24 
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lengan nada que ver en ello, se sigue naturalmente que estos no 
pueden tampoco hallar motivos para quejarse en el hecho de que un 
país venga en ayuda á un gobierno que establece su fuerza pública, 
auxiliándole con soldados ó con suministros de armas. 

» Los enganches en Bélgica dentro de estas condiciones no 
pueden constituir acto alguno hostil cerca de ningún gobierno 
éstrangero. 

» Desde entonces son perfectamente lícitos, no hay ley para 
prohibirlos, y el gobierno no tiene ningún derecho de oponerse á 
ellos (i). » 

MM, Orts y Dumortier, este último aunque católico, y 
M. Rogier, entonces ministro del interior habian contestado 
anticipadamente estos pobres argumentos (2). Asi yo podría 
dispensarme de hacerlos notar. Pero, hay en estas tres 
páginas un número tan grande de heregías materiales y 
morales que me reprocharía pasarlos en silencio. 

En primer lugar no es cierto, asi como lo afirma M. Bon- 
nevie, que entre los pueblos civilizados de nuestra época, el 
hecho domina al derecho. Le aconsejo que consulte, con 

(1) N*instdtez pas les gens de cosur, folleto de 30 páginas, por 
M. J. B. Bonnevie, abogado de la corte de apelación de BruxeUes, 
pag. 40, 11 y 12. — Bruxelles 1865. 

— El 12 de Diciembre de 1864, M. Bonnevie, en compañía de 
MM. Haris y Glepkens, habia dirigido, al archiduque una petición 
pidiéndole una ó muchas concesiones de tierras fértiles, de una estén- 
sion de 10 á 15 leguas cuadradas cada una, situadas en un clima 
salubre^ á proximidad, tanto como fuera posible^ de una via grande de 
comunicación en el golfo de Méjico^ y cuyo sitio principal se hubiera 
llamado Charlottenbourg. 

Pedia que los empleados de la compañia, en Méjico y en £uropa, 
fueren encargados de las funciones consulares, y queria que el 
gobierno del archiduque garantizará durante i 5 años á los accio- 
nistas de la compañia un minimum de interés de 5 % al año, sobre 
una sumja de 1,500,000 francos que se necesitaba ajuicio suyo para 
llevar d buen éxito su operación. 

¿ Sería esto, acaso, lo que le ha puesto la pluma en la mano para 
defender con argumentos tan desechados á aquellos á quienes el 
llamaba Des gens de casur? 

(2) Sesión de la cámara de los representantes del 1*> de Fabrero 
de 1861. 
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respecto á eso, los numerosos autores que han escrito sobre 
la materia, especialmente M. H. Wheaton y sus considera^ 
ciones sabias sobre los elementos del derecho internacionaL En 
cuanto á mi, para derribar todo su tablado me bastará citarle 
un hecho. 

¿ Qué diría él, por ejemplo si, á consecuencia de una 
guerra entre la Francia y la Prusia, una de las partes beli- 
gerantes se apoderará de Bruselas y de toda )a Bélgica, con 
excepción de Anvers, obligando asi al rey Leopoldo II á 
retirarse á esta ultima ciudad ? 

¿ Admitiría que por el hecho de la ocupación de la capi- 
tal, el rey se hallaría desposeído de su derecho de sobera- 
nía ? Y en el caso de que él lo admitiera para permanecer 
fiel á los principios que ha sentado tan desgraciadamente, 
¿ cree que este príncipe, que los mismos Belgas lo reconoce- 
rían tal como él lo hace ? 

Sin embargo el S^ Juárez, después de la ocupación de 
Méjico por el general Forey, se ha encontrado exactamente 
en la situación en que se hallarla el rey Leopoldo II en el 
ejemplo citado más arriba. 

No habia abdicado su calidad de presidente ; no se habia 
encontrado en la necesidad de buscar un refugio en tierra 
estraña. 

Estaba en Chihuahua ocupado, en proporción con sus 
fuerzas, en organizar la defensa de su país ; y habiéndose 
retirado los franceses y sucumbido Maximiliano, ha vuelto á 
tomar pacíficamente posesión de la capital, del mismo modo 
que el rey Leopoldo, para mantenemos en el ejemplo que 
hemos citado, volvería á tomar posesión de Bruselas después 
de la retirada, voluntaría ú obligatoria, de aquel que la 
hubiera ocupado momentáneamente. 

No es más justo decir que el gobierno belga, cuya exis- 
tencia entera descansa sobre la neutralidad de su país, 
tiene el derecho de ir en ayuda á otro gobierno, sea envián'- 
dolé tropas, sea suministrándole armas. 

Los ciudadanos belgas, hablo de los individuos, tienen el 
derecho, aventurando su calidad de Belgas, de ir á tomar 
las armas en una nación estrangera, y el mismo rey, al con- 
ceder esta autorización á aquellos que quieren mantenerse 
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en los términos de la ley, no puede hacerlo sino con respecto 
á los individuos. Pero, no pueden organizarse en su pais 
para ir allá en cuerpo, y el gefe del Estado, sin violar ipso 
fado los títulos sobre que descansan sus propios derechos, 
no puede en ningún caso autorizar estos alistamientos : en 
primer lugar, porque se halla ligado por el acto constitu- 
tivo de neutralidad que le ha dado su razón de ser ; en 
segundo, porque su poder, por grande que sea en el terri- 
torio en donde domina, no es después de todo mas que la 
espresion de los derechos y de los intereses individuales de 
cada ciudadano belga. 

Al autorizar, como lo ha hecho, los enganches de que se 
trata ; al dar licencias á los oficiales del ejército belga desti- 
nados á formar parte de ellos ; al permitir á los empleados 
del gobierno participar en ellos, cada uno en el centro 
donde ejercia su acción, el general Ghazal ha violado por 
consiguiente las leyes de su país ; y esta violación ha tenido 
por motivo, no digo por excusa, un acto de cortesanií^ cerca 
del rey Leopoldo 1^ y una condescendencia culpable con 
respecto á la hija de este principe. 

Cortesanía y condescendencia, no diré más. Pero, si el ge- 
neral hubiera podido leer como yo las numerosas cartas diri- 
gidas á la princesa Carlota por las desconsoladas madres 
que le pedian á manos cruzadas sus hijos, comprendería tal 
vez que se ha hecho responsable de la sangre belga que 
hizo derramar inútilmente en esa tierra lejana, y para hablar 
como lady Macbeth , que no bastarían las aguas de todos 
los océanos para quitar de sus manos la traza de esta sangre. 

Hé aquí la contestación del archiduque á la carta del 
21 de Marzo de 1864, de la que he hablado mas arríba. 

IV 

Al teniente general harón Chaml, ministro de la guerra de Bélgica, 

ayttdante del rey, etc., etc, 

« Miramar, Abril 10 de 1864. 
» Mi querido general, 

» En contestación á vuestra carta, del 21 de Marzo próximo 
pasado y conforme á sus indicaciones, os envió adjuntos los poderes 
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que yo confiero al teniente general pensionado Chapelié para la 
organización del cuerpo belga cuyo mando doy al barón Vander 
Smissen que habéis tenido á bien recomendarme. 

» Agrego á esta un doble de estos poderes (4). 

» En el caso de que el teniente general Chapelié se hallaría impo- 
sibilitado por un motivo cualquiera de llenar ó de continuar esta 
misión, os encargo de designar en mi nombre, para reemplazarle, 
sea el barón Vander Smissen , sea toda otra persona á vuestro 
gusto. 

» La brillante reputación que se ha adquirido la artillería belga, 
me hace desear vivamente una batería conforme al sistema que 
habéis introducido con tan buen éxito. Si pudierais, mi querido 
general, organizar una batería de ocho bocas de fuego, para que se 
agregue al cuerpo de infantería, estaría yo muy reconocido de esto. 

» Las condiciones hechas á los oficiales, sub-ofíciales y soldados 
de esta batería serian las mismas que las que se hallan indicadas 
en los poderes que van anexos. 

» Abro para la organización del cuerpo belga, un crédito de un 
millón ocho cientos mil francos en la sucursal de la casa Rothschíld 
en Bruselas, y mando dirigir á este banco las instrucciones que se 
necesitan. 

» Un millón de francos estará á la disposición del general Cha- 
pelié y del consejo de administración del cuerpo el 25 de Abril 
corriente, los ocho cientos mil fraíleos que quedan estarán disponibles 
el 25 de Junio siguiente. 

» El barón Vander Smissen me ha pedido el favor, que le he con- 
cedido, de poder proponer al general Chapelié, su hermano, el barón 
Adolfo Vander Smissen como capitán de una compañía del cuerpo. 

» En tin, mi querido general, si quisierais vigilar la organización 
del cuerpo belga, así como me lo ofrecéis graciosamente, los resul- 
tados alcanzarían, tendría yo la garantía de esto, á todo cuanto 
puedo esperar, y os doy de antemano las gracias. 

» Maximiliano. » 

En el borrador este último párrafo ha sido rayado y 
reemplazado con este. 

c< Si después de haber leído las instrucciones adjuntas encontráis 
modificaciones importantes que hacer, dignaos, mi querido general, 



(i) Hay probablemente error. El archiduque quería hablar de las 
instrucciones colocadas más abajo. 
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indicarlas á los organizadores. Bajo vuestra alta, sabía y decidida 
vigilancia, tengo la garantía de que la organización del cuerpo belga 
nada dejará que desear, y os doy de antemano mis más sinceras gra- 
cias. » 

INSTRUCCIONES. 

Miramar, Abril 10 de 4864. 

Instrticcimies confiadas al teniente general pensionado Chapelié para 
la organización del cuerpo belga de Méjico, y en el caso de que por 
un motivo cualquiera no pudiera llenar ó seguir desempeñando esta 
misión, servirán para el agente que en su reemplazo designará en 
nombre nuestro el teniente general barón Chazal. 

« El organizador del cuerpo tendrá todos los poderes necesarios 
para el cumplimiento de su misión. 

» El cuerpo que será encargado más especialmente de hacer el servi- 
do cerca de S. M. la Imperatriz, tomará la denominación de Guardia 
de la Imperatriz. 

» El cuerpo se organizará sobre las bases que siguen. 

» Su efectivo será de 2,000 hombres más ó menos, divididos en dos 
batallones de 6 compañías. Cada batallón será mandado por un 
mayor, y el estado mayor del cuerpo se compondrá de un teniente 
coronel comandante, de un mayor haciendo las funciones de teniente 
coronel, de un capitán ayudante mayor, de un teniente encargado 
de la bandera, de un capitán tesorero, de un medico y de un limos- 
nero. 

» El 1° batallón será de grenaderos, 
» El 2<* » » voltigeurs. 

» Los oficiales tendrán el grado superior al que ocupan en Bél- 
gica. Recibirán el sueldo belga hasta su embarco. 

» En Méjico, los sueldos se aumentarán para ponerlos en relación 
con las necesidades del país, de modo que asegure á los oficiales 
posiciones dignas de sus grados. Disfrutarán los mismos sueldos 
que los cuerpos más retribuidos por el decreto que reorganizará el 
ejército mejicano. 

» Los oficiales que lleguen á tener en Méjico 6 años de servicios 
cumplidos, y que se decidan á quedarse, contarán para su retiro, los 
servicios prestados en Bélgica. Una ley fijará la edad y las condi- 
ciones. 

» Las pensiones serán superiores á las de los grados correspon- 
dientes en Bélgica ; se arreglarán teniendo en cuenta las necesidades 
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del país, de modo que aseguren á los oficiales un retiro digno de 
sus servicios y del grado en que se hallaren pensionados. 

» Los oficiales podrán, si lo desean también, tomar su retiro, 
mitad en tierras, mitad en dinero. 

» Los oficiales recibirán por indemnización de primer equipen. 

» Los oñciales montados 1,000 fr. 
» Los otros 500 fr. 

» Los oficiales que, después de seis afios de servicio, quisieran 
volver á Bélgica, recibirán la indemnización mencionada más arriba 
y el pasage gratuito hasla Anvers. 

» Los oficiales montados, recibirán gratuitamente un caballo á su 
llegada á Méjico. 

» En marcha, cada oficial tendrá derecho á una muía de carga, los 
oficiales superiores á dos muías, los contadores á una muía para su 
bagage. 

» Durante la permanencia en Bélgica, los gastos de camino se 
pagarán conforme á las tarifas del ejército belga. 

» Los oficiales organizadores recibirán una indemnización espe- 
cial fijada como sigue : 

S. teniente 5 » francos diarios. 

Teniente 7 50 » 

Capitán 10 » » 

Mayor y teniente coronel 12 50 » 

» £n el mar, los oficiales serán tratados como los oficiales de la 
marina, los sub-oficiales y soldados, como los sub-oficiales y mari- 
neros de la Armada. 

» Los sub-oficiales y soldados se podrán enganchar con una 
prima de 60 á 100 francos. 

» Los sub-oficiales y soldados, cualquiera que sea el modo de 
organización que se adoptará en Méjico, tendrán, después de ser 
vestidos, armados y nutridos, un sueldo diario para su bolsillo figado 
así : 

» Para los soldados 15 kreutzers de Austria (1). 

» cabos. 20 . » 

» sargentos .... 25 » 

» sargentos mayores . 30 » 

» ayudantes .... 40 » 

» Al complimiento de los 6 años de servicio, los hombres tendrán 
(4) Cosa de 38 céntimos. 
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ül pasaje gratuito hasta Anvers, y recibirán al desembarco una 
prima igual á lo quo recibieron en el momento de su embarco ; y si 
tuvieron ascenso percibirán la prima de su nuevo grado. 

» Los sub-ofíciales y soldados que contratarán un nuevo engan* 
chamiento por 6 años, recibirán la prima doble, y por cada dia, un 
aumento de dinero para su bolsa de 5 kreutzers. 

» Los subVoficiales y soldados que, al vencimiento de los términos 
de su enganchamiento, quisieran quedarse en Méjico como colonos, 
recibirán buenas tierras en la zona templada y fértil. 



Los soldados tendrán . 


. í% Joch medida del país 


Los cabos » 


. i6 » 


Los sargentos » 


. 20 


Los sargentos mayores » 


. U 


Los ayudantes » 


. 30 » 



con todas las ventajas concedidas á los inmigrantes , consistiendo 
en facilidad para construise una habitación provisional, instru- 
mentos agrícolas, semillas, etc., constituyendo el todo una anti- 
cipación que será tasada, y que los colonos reembolsarán al fin de 
cierto número de años, calculado de manera quo les dé el tiempo de 
hacer prosperar su hacienda. 

» Los Belgas formarán pueblos entre sí siempre que les sea po- 
sible. 

» Los colonos quedarán armados á expensas del Estado pero 
solamente para defensa de sus pueblos. 

» Los sub-ofíciales y soldados que habrán cumplido un término 
de servicio doble, obtendrán una concesión doble de terreno. 

» Si por un motivo grave é imprevisto, el comandante del cuerpo 
juzgara conveniente proponer la vuelta á Europa de un oficial, sub- 
oficial ó soldado, antes de cumplir los 6 años de su servicio, se le 
concederá el pasaje gratuito hasta Anvers. 

» Durante la permanencia del cuerpo en Bélgica, los sub-oficiales, 
cabos y soldados recibirán el sueldo belga (i). 

» Maximiuano. » 

M. Matias Leisser, de Viena, recibió instrucciones aná- 
logas para el alistamiento en Austria de 2,500 hombres; y 

(i) Se podría añadir el párrafo siguiente. 

« Todos los documentos de gastos, se establecerán regularmente, 
de modo que se puedan examinar en el momento de la llegada de 
jas tropas á Méjico, por los ministros de la guerra y de hacienda. » 
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para dar á los lectores una idea del modo con que se obraba 
en Bélgica, en esta fecha bienaventurada de 1864, para 
abrir los ojos á aquellos que negaban la luz con obstinación, voy 
á terminar este capitulo con la carta que sigue dirigida por 
el teniente coronel Vander Sniissen á M. F. Eloin. 

(( Bruselas, Agosto 31 de 4864. 
» Mi querido consejero, 

» Hace dos dias que salí de Áudenarde, en donde se lleva á cabo 
la organización de mis fuerzas, y podrá vd. juzgar de ella, cuando 
mis soldados desfilen en su presencia, para ocuparme en esa do 
algunos detalles de administración (i) y procurar al mismo tiempo, 
hacer cambiar la actitud inconcebible de la prensa, la cual está dividida 
en dos campos , de los cuales uno imprime cuanto le es posible en 
contra de Méjico, de su gobierno, de su porvenir y de sus espe- 
ranzas, mientras el otro no dice nada, ni bien ni mal. 

» Para mí, los periódicos no tienen gran valor, y hago muy poco 
caso de las personas que emprenden tal género de industria ; pero no 
es menos cierto por eso que la opinión pública se deja guiar por 
ellos, y que sería muy imprudente desdeñar su acción. 

» Hice, pues, venir á mi casa á los redactores de tres de nuestros 
periódicos influentes^ escogidos entre los que guardaban el silencio, 
el Journal de Bruxelles, la Belgiquey el Nouvelliste. 

» Les he reprochado que cierren así obstinadamente los ojos y 
nieguen la luz, cuando de todos los partes, todas las noticias que 
vienen de Méjico demuestran el entusiasmo y la regeneración de 
un pueblo que evidentemente reclama una era de concordia y de 
felicidad. 

» Mi tiempo ba sido bien empleado, supuesto que he ganado una 
campaña en regla, y diversos artículos escritos con calor ya han 
visto la luz. 

» £1 día 16 de Octubre me embarcaré para San Nazario con 
600 hombres, de los cuales el porte, el equipo, y sobre todo las 
buenas caras, han de complacer á vd., y no se pasará, pues, largo 
tiempo, sin besarle su mano. 

» Le suplico se digne de poner á los pies de SS. MM. II. la ex- 
presión de mi más respetuosa abnegación. 

» Su muy sincero, 
» Barón Yander Smissen. » 

(l)El francés de este párrafo no es ni claro ni correcto; pero 
un soldado no es un académico. 
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Tomadas estas disposiciones, el archiduque se fué, pri- 
mero á Roma para recibir allí , en compañia de la archi- 
duquesa, la bendición del sucesor de San Pedro, y des- 
pués, para Yeracruz en donde desembarcó el 29 de Mayo de 
1864, a las 5 y media de la tarde, al ruido de las salvas de 
todos los buques franceses anclados en el puerto que mez- 
claban sus truenos á la voz clara y argentina de las cam- 
panas. 
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XXX 

Llegada de Maximiliano k Veracruz. 

La ciudad estaba en alegría por orden suprema de la 

autoridad. 

Se habia gastado para la circunstancia la modesta suma 
de 23,354 pesos, no diré en reparar, — los trabajos, por 
mal hecbos que sean, pueden siempre servir en algo, — sino 
en estropajear, en blanquear el palacio municipal, casucha 
vieja del siglo xvi, construida sin arte , sin gusto, sin nin- 
guna idea de arquitectura, por un albañil novicio; y el 
pueblo, siempre niño, llenaba la pequeña plaza situada 
delante de la puerta del muelle, para presenciar á su modo 
la fiesta del desembarco. 

23,254 pesos gastados tan ligeramente en un tiempo de 
miseria pública, para echar polvos á los ojos de los archidu- 
ques, levantando galerías postizas, de las que no debia 
quedar ni un solo vestigio al dia siguiente de su marcha 
para la capital, esto era mucho sin duda; esto era tal vez 
demasiado; pero, después de todo, no llegaba á la mitad de 
la soma votada con este fin por una comisión compuesta de 
los señores L. Ferrer, — S. CarraUy — /. Marcial Vil- 
lamüy — F, P. César, — /. Cruzado, — Miguel S. Valen- 
zuela, — Manuel José Peritas, — J. M, César, — ... y como 
lo he dicho más arriba la ciudad estaba alegre. 

Después estos dignos miembros del municipio, á fuerza de 
celo por un lado, de gritar miseria por el otro, hablan 
logrado un medio para que el consejo un poco repropio de 
la Regencia, aceptara las dos cuentas que siguen, y como no 
costaba nada el recibimiento á la corporación municipal, lo 
repito por la tercera vez, la ciudad estaba alegre. 

Hé aquí las dos cuentas de la recepción. 
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N« 1. 

u Proyecto y cálculo aproxhnativo del costo que tendrán la variación y 
adorno del palacio de la ciudad para la recepción de las Augustas 
Personas Imperiales. 

TRABAJOS MATERIALES. 

» Por formar una galería con una danza de arcos sobre 
columnas y cubiertos con cristales labrados ó de co- 
lor, cuya galería es indispensable para dar comunica- 
ción á las cámaras de S. M. 1 4,000 00 

» Por hacer catorce tabiques divisorios de las piezas de 
habitación 1,550 00 

» Por abrir doce puertas en las piezas y balcones que 
miran al portal de Flores y hacer tres balcones 
nuevos 1,300 00 

ORNATO. 

(c Por 1,150 varas cuadradas de cielos rasos de telas 
blancas adornadas con guarniciones de seda y flores 
doradas, á cuatro pesos vara cuadrada 4,600 00 

» Por 4,038 varas cuadradas de tapicería para las pa- 
redes, con tela blanca ó de otro color claro, guarne- 
cida con adornos de seda y molduras doradas, á dos 
pesos 8,076 00 

» Por 1.276 varas cuadradas de alfombra en las piezas 
que deben llevarla, á tres pesos (1) 3,8i8 00 

Suma. . . P. 23,354 00 

» Veracruz, Febrero 6 de 1864, 

» Mateo Zafarí. » 



(1) En el presente cálculo no se comprende la parte de adorno de 
muebles, arañas, etc.... 
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N« 2. 

« Presupuesto gemral de los gastos que debe demandar la recepción en 
esta ciudad de S. M. imperial y real el principe Fernando Maxi- 
miliano de Austria, 

» Importe del presupuesto del arquitecto S^' Zápari para 

la variación y adorno del palacio de la ciudad. . . 23,354 00 

» Adorno exterior del muelle 500 00 

» ídem de las falúas y lanchas para que la población 

marinera tome parte en la fíesta de la recepción . . i, 000 00 

» Pintura y adorno del arco del muelle 500 00 

» Pabellón inmediato al muelle, para que las autori- 
dades esperen el desembarco de S. M. Imperial . . 1,000 00 

» Adorno del tránsito del muelle á palacio 600 00 

» Costo de un arco de triunfo, formado de bastidores de 
lienzo con pinturas y adornos correspondientes, que 

deberá levantarse en la plaza principal 2,000 00 

» Servicio de mesa para sesenta cubiertos, durante dos 

dias que se calcula permanecerá en la ciudad S. M. I. 4,000 00 

» Músicos y adorno de la iglesia parroquial y de la plaza 2,500 00 

» Fuegos artificiales, globos aerostáticos ó iluminación. 3,500 00 

» Gastos de muebles, ropa de cama y otros imprevistos 6,000 00 

>) Baile en el teatro, con ambigú correspondiente. . . i 0,000 00 

Lmporta. . . P. 54,954 00 
í> Veracruz, Febrero 6 de 1864. 

)> L. Ferrer. — S. Carral. —• Y. Cruzado. — F. P. César. 
— Miguel L. Valenzuela. — J. Marcial Villamil. — 
Manuel José Pernas. — J. N. César. » 

En vano fué todo esto. Después de haber tomado pose- 
sión de una tierra conquistada en provecho suyo, asi por 
lo menos lo esperaba, con el oro y la sangre de los hijos de 
la vieja Galia, el archiduque, sin inquietarse en nada por 
los preparativos de la municipalidad, partió la misma tarde 
para la Soledad, en donde le esperaban, en traje de gala, el 
antiguo triunviro Salas y el general Woll ; y no se detuvo 
sino en Orizaba para dar gracias en su camino á la virgen 
de los Remedios por la protección de que, desde su salida del 
puerto de Trieste, no habia cesado de rodear su esquife. 
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Aun si habia de darse crédito á las correspondencias de 
la época, parecería que, en Veracruz, no se habian presen- 
tado mas que tres señoras para recibir á su futura sobe- 
rana; y se decia todavía que sus maridos pertenecian á la 
categoría honrada de los funcionarios públicos. 

De aquí tal vez el motivo de su salida tan precipitada, que 
se atribuyó, sin embargo, al miedo que tenia á la fiebre 
amarilla. 

Pero, bay una compensación en todo. Si las Señoras 
de Veracruz, por un sentimiento que las honra á la vez, 
como mujeres y como mejicanas, creyeron de su deber el 
abstenerse de todo paso que no les parecía compatible con 
la afección que tenian naturalmente por su patria, en 
recompensa, las casas estucadas de nuevo por orden de la 
autoridad, parecian haber tomado un adorno de circuns- 
tancia, y la pareja imperial en su viaje de Orizaba á 
Méjico, tuvo que inclinarse debajo de 1500 arcos de triunfo 
destinados á representar á los ojos aturdidos de las pobla- 
ciones las victorias próximas del nuevo imperip. 

1500 arcos de triunfo en una estencion de 240 kilómetros 
á lo sumo, representaban poco más ó menos, unos seis arcos 
por cada espacio de un kilómetro; y, si se hubiera concedido 
al archiduque, lo que hubiera sido evidentemente muy 
generoso, una victoria diaria sobre sus enemigos de dentro 
y de fuera, no hubiera necesitado menos de cuatro años de 
combates sucesivos y felices para llenar los escudos de 
todos estos monumentos levantados por los encomiadores de 
su futura gloria. 

Tal era la parte oficial del programa; la parte preparada 
de antemano por los compadres del nuevo César ; la que 
nunca faltó, que nunca faltará en semejante circunstancia; 
la que tiene en una palabra, por único fin la satisfacción 
del amor propio de la persona á quien se dirige. En cuanto 
al recibimiento popular, las cosas pasaron de otro modo. 

En efecto, mientras que los cañones de lá flota se prepa- 
raban á retumbar en las aguas y las campanas á cantar las 
eisperanzas del clero ; que las casas recibían por orden el 
estuco de que hablé mas arriba, que las autoridades vesti- 
das de gala repetían sus discursos mentirosos, y que, á lo 
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largo de su camino, S. M. i., se dignaba contestar por si 
misma, en el idioma de los aztecas, á los pobres diablos que 
habian hecho reunir aquí y allá para festejarle, amenazan*- 
doleseu caso de no hacerlo asi, con incendiar sus miserables 
moradas, en Méjico, quién lo creer ia? se osaba celebrar 
en presencia del mismo ejército el descalabro sufrido dos 
años antes por M. de Lorencez delante de Puebla. 

Las calles, nos decia un testigo ocular, estaban literal- 
mente sembradas de flores, y se habia escrito en un gran 
número de casas « ¡ Viva el 5 de Mayo ! » 

Las señoras, vestidas de luto, y llevando una banda 
roja, iban públicamente al panteón de San-Fernando en 
donde yacen los restos del general Zaragoza para deponer 
en su tumba las ofrendas de la patria reconocida; y si 
debemos atenernos á los periódicos de la época, tan nume- 
rosas eran las manifestaciones en favor del S^ Juárez, que 
la autoridad militar sé vio en la obligación de hacer ocupar 
militarmente las calles principales de la capital. 

Sin embargo, todo eso no impedió á la misma ciudad el 
vestir algunos dias después su más hermoso traje de fiesta, 
para recibir dignamente á los emperadores que debian hacer 
en ella su entrada solemne. 

Nadase habia cambiado en el programa oficial del camino. 
Por todas partes no se veian mas que arcos de triunfo suce- 
derse á otros arcos de triunfo. Los balcones de las calles por 
las cuales debia pasar la comitiva imperial se habian alqui- 
lado de antemano al precio de 100 pesos cada uno, y algu** 
ñas personas que no habian logrado procurarse un sitio en 
las ventanas ó sobre las azoteas, habian pagado, según se 
dice, á fotógrafos para que tomaran una vista más ó menos 
bien hecha de esta entrada extraordinaria. 

Verdad es que después de un año se habia hablado tanto 
de la perfección del marido, de la belleza incomparable de 
la mujer, que la curiosidad habia tomado cartas en el 
asunto, y hasta los más indiferentes consideraban como un 
deber el asegurarse por si mismos de lo que podía tener de 
verdad la reputación de estas dos maravillas. 

No obstante, como el entusiasmo y la curiosidad no podían 
por si solos operar un movimiento bastante caracterizado 



de idas y de venidas, se habia juzgado conveniente de venir 
en ayuda á estos sentimientos esparciendo la voz de que, á 
la llegada de la comitiva á Orizaba y á Puebla, se habían 
echado al pueblo muchos puñados de piezas de oro; y como 
se sacaba de esto la conclusión que habia de ser lo mismo 
en la capital, el número de los entusiastas y de los curiosos 
se habia aumentado naturalmente con cuantos tenian la 
esperanza más ó menos bien fundada de participar de las 
liberalidades imperiales. 

Después, cuando todo se acabó; .cuando se apagaron las 
lamparillas, cuando se fueron marchitando las flores y se de- 
molieron los arcos de triunfo , cada uno se puso á pensar y 
reflexionar. 

Los unos eran optimistas y todo les parecia color de rosa. 

Los otros eran pesimistas y sin injuriar á la monarquía, no 
tenian mas que una muy limitada confianza en su porvenir. 

Los primeros estaban llenos de esperanza, los segundos 
temblaban á pesar suyo, y el sucesor de Moctezuma, flotante 
como un globo entre estas dos corrientes opuestas , se 
preguntaba in petto cómo baria para trasmitir la corona de 
los antiguos emperadores aztecas á sus herederos. 

En efecto, en el Estado de Veracruz, uno de los más 
importantes, ya que allí se encuentra el puerto principal de 
la República, las fuerzas de la Intervención no tenian sobre 
veinte ciudades dignas de aprecio por sus riquezas y su im- 
portancia comercial, mas que las de Veracruz, Córdoba y 
Orizaba, mientras los defensores de la constitución ocupaban 
todas las demás y estaban repartidos del modo siguiente : 

En Tlacotalpam, 1,000 hombres á las órdenes del general 
A. García. 

En Tlacolula , donde se hallaban entonces los generales 
Parra y Alatorre con el gobierno constitucional del Estado, 
600 hombres 

En Zacapoaxtla, 500 hombres bajo las órdenes del coro- 
nel J. Francisco. 

En el Estado de Puebla^ la ciudad del mismo nombre, 
capital del Estado era el único punto que estaba ocupado 
realmente por los franceses. Era, lo confieso, el punto más 
importante; mas habia cinco otras ciudades de la cuales se 
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necesitaba echar por todos medios a los liberales, si se 
queria someterlas al imperio ; y el gobernador , estable- 
cido en una de ellas, en Huachinango, se hallaba sos- 
tenido por los generales Benavides, Carvajal, Cuellar y 
Tellez. 

Cada uno de estos gefes tenia bajo sus órdenes un número 
de fuerzas cuyo total me seria muy difícil precisar hoy dia, 
pero, que al reunirías, formaban un todo de 2,500 á 3,000 
hombres. 

En el Michoacatiy la ca})ital y los puntos intermedios del 
camino entre Morelia y 3Iéjico estaban ocupados por los 
franceses; pero el resto del Estado pertenecía al partido 
liberal cuyo gefe habia establecido el sitio del gobierno en 
Patzcuaro, pequeña ciudad situada, poco más ó menos á 
J6 leguas al sur de Morelia. 

En Guanajuato, uno de los primeros de la República por 
sus riquezas y su población, los franceses dominaban positi- 
vamente en dos ciudades, en Guanajuato y en León. -^ 
Todas las demás continuaban obedeciendo al gobierno 
constitucional, cuyo representante se habia establecido 
en Celaya, situada en el camino del interior, á 12 leguas de 
Querétaro y á 30 de Guanajuato. 

En Sa7i Luis Potosí, como en Puebla, la capital era el 
único punto que estaba en las manos de la Intervención. — 
El gobernador se habia retirado al valle del Maíz con 
5,000 hombres de tropas regulares y disciplinadas. 

En Tamatdipas, el puerto de Tampico con los pueblos que 
le confinan, estaban solos en las manos del ejército francés, 
iba á decir del coronel Dupin ; pero lo demás continuaba 
ocupado por los defensores de la constitución cuyo gefe, el 
general Cortinas, habia establecido su cuartel general en 
Matamoros. 

En Jalisco, los Franceses ocupaban la ciudad de Guada- 
lajara, capital del Estado; pero, el gobernador constitu- 
cional, D. Pedro Ogazon, habia establecido momentánea- 
mente el sitio del gobierno en Sayula, y el ejército del Oeste, 
acantonado en este Estado, se componía de 10,000 hombres 
acaudillados por el general Ü. J. López Uraga. 

En Zacatecas, los franceses- eran dueños de la capital y 

I. — E. 25 



— 386 — 

de una hacienda llamada Trujillo^ situada algunas leguas 
más léjo.'i en el camino del Norte, y González Ortega, gober- 
nador constitucional del mismo vivia tranquilamente en 
Sombrerete. 

En Méjico, las fuerzas de la Intervención dominaban en 
Toluca, capital del Estado, pero las guerrillas del partido 
constitucional tenian, por su parte, todas las montañas que 
conducen á la capital de la República. 

En fin, los franceses no habían entrado todavía en los 
Estados de Nuevo León, Cohahuila, Chihuahua, Sonora, Si- 
naloa, Oaxaca, Chiapas, Guerrero, Durango, Tabasco, Cali- 
fornia la Baja, Colima, ni en el territorio de Tehvuntepec. 

RESUMEN. 



Asi, las fuerzas del ejército liberal se hallaban esparcidas, 
en todos los puntos del territorio. 



Habia en 


el Estado de Jalisco. . . 


10,000 hombres. 


»- 


— 


de Oaxaca. . . 


9,000 




— 




de Nuevo León , 


5,000 




— - 




de Durango . . 


2,000 




— 




de Veracruz . , 


2,000 




— 




de Puebla. . . 


a, 000 








de San Luis . 


. 5,000 




— 




de Tamaulipas 


. 2,000 




— 




de Zacatecas . 


2,000 




— 


— . 


de Michoacan 


. 1,500 




— 




de Guanajuato 
Total. . 


. 1,500 






. 43,000 hombres. 



Sin contar las guerrillas que pululaban por todos lados. 

Como se vé la situación del archiduque no era de las más 
agradables. Los hombres de buena fé que se encontraban 
en su camino, y hubo algunos, no le dejaban ninguna ilu- 
sión respecto á eso. Pero, no estaba rodeado en las calles 
mas que por pilludos y mendigos; no encontraba en el 
palacio mas que rondantes y frailes. — Experimentó de todo 
esto unas náuseas, y para desembarazarse de la estupidez de 
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los unos y de las exigencias apasionadas de los otros (1], 
fué á buscar refugio en el alcázar de Cbapultepec. 

Sin embargo, la causa no estaba perdida ¡lejos de esto! y 
si hubiera podido contar con el asentimiento del pais, 
hubiera triunfado fácilmente de sus contrarios, de los cuales 
unos estaban mal armados, mientras los otros no lo estaban 
de ningún modo. 

En efecto, el ejército francés, mandado por el general 
Bazaine, se componia en esta época de 35,447 hombres de 
todas armas, divididos del modo siguiente. 

Oficiales 1,362 

Sub-oficiales y soldados . . . . . 34,085 

Total igual. . . . 35,447 
Pero, es preciso añadir á este total : 

lo El contingente belga, llegado a fines del año 
bajo las órdenes del teniente coronel Vander 
Smissen 1,500 

2o El contingente austríaco, que habia de compo- 
nerse, conforme á los términos del articulo !<> de la 
Convención celebrada en Viena, el 19 de Octubre 
de 1864, entre el S^ Tomás Murphy, ministro del 
archiduque, y el conde de Rechberg, ministro de 
negocios estrangeros y de la casa imperial de Aus- 
tria, de 6,000 hombres de tropas de tierra y de 

300 marineros, en todo 6,300 

Total general. . . 43,247 

(1) En un banquete dado al archiduque el ^0 de Junio de 1864, el 
general Woll, caballerizo mayor del nuevo imperio, se levantó y 
pronunció sin reir el brindis que sigue : 

/ Dios es grande, y Maximiliano es el principe de su elección ! 

¡ Dios es grande : Ha inspirado á Napoleón III la resolución gene- 
rosa de sustraer á Méjico del despotismo de la demagogia y déla anar' 
quia que devoraban este país desgraciado! 

¡ Dios es grande : Ha inspirado á Maximiliano la idea no menos 
generosa de aceptar el trono de Méjico asumiendo la misión de resta- 
blecer en él el orden, la prosperidad, y devolverlo á la civilización! 

¡ ¡ ; Vivan los Emperadores de Francia y de Méjico ! ! I 

— Por otra parte, el arzobispo de Méjico, desde el 12 de Junio, 
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Cuarenta y tres mil dos cientos cuarenta y siete liombre-s de 
tropas estrangeras, á las cuales es preciso añadir el ejército 
regular bajo las órdenes del general Márquez y de los que 
le habian imitado en su traición, y las milicias rurales orga- 
nizadas por todos los lados para oponerse á las tentativas de 
las guerrillas. 

Pues bien, se lee en los documentos oficiales insertos en 
)a Historia de Méjico por D. Lucas Alaman, que en tiempo 
de los Españoles, y aun durante el curso de la guerra de la 
Independencia, las fuerzas reales encargadas de mantener 
la colonia bajo el yugo de la metrópoli, no han subido jamás 
más allá de 40,000 hombres, á los cuales conviene añadir 
un número poco más ó menos igual de realistas pagados por 
las municipalidades, es decir, de guardias nacionales y 
rurales. 

tlé aquí la prueba de esto, según los documentos publi- 
cados por D. Lucas Alaman. 

Estados de las tropas veteranas y de milicia que se hallaban en Méjico 
antes y después de la guerra de la Independencia. 

1808. 

Tropa veterana ó permaaentü 6,000 hombres. 

Miiicias disciplinadas 2^,000 » 

Ídem de las costas . 7,000 » 

Provincias interiores 2,600 » 

Yucatán 2,500 

Total. . . . 40,000 hombi"es. 

1820. 

Tropas espedicionarias 8,300 hombres. 

Veteranos del país i 0,500 v 

Milicias sobre las armas 22,000 » 

Total. . . . 41,000 hombres. 
Realistas pagados por las municipalidades. . . 44,000 » 

Total en 1820. . . 85,000 hombres. 

es decir, desde el dia que siguió á la entrada de Maximiliano en la 
capital, le insinuaba solapadamente en un discurso de aparato, que 
haría bien el comenzar su reinado devolviendo al clero todos los 
iiienes deque había sido despojado por la ley de nacionalización. 
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Enume^mcion de la misma fuerza. 
1820. 

Ciases. Hombres. Caballos. 

Espedicionapios. . . . . . 8,448 » 

Veteranos 10,620 » 

Milicias 2i,968 

Tola!. . . . 41,036 
Fuerm de los urbatios, patriotas y realistas en Nueva España en 1820. 

Armas. Tropa. Caballos. 

Infantería 23,178 » 

Caballería 19,182 14,085 

Artillería. . 1,738 » 

Totales. . . . 44,098 14,085 

RECAPITULACIÓN. 

Ejército regular 41,036 hombres. 

Milicias 44,098 » 

Total. . . . ' 85,134 hombres. 



Estado de la fuerza de tropas veteranas y de milicia que lia tenido 
Méjico en distintas épocas después de la Independencia. 

EL PODER EJECUTIVO. 

1823. 

Tropas veteranas 20,500 hombres. 

Milicias provinciales 9,500 » 

Total. . . . 30,000 hombres. 

1827. 

Administración del general Victoria, 

Artillería é infantería permanente 12,166 hombres. 

Cavallería idem 7,497 » 

Compañias de las costas y presidios 3,317 » 

Total de tropas permanentes. . . . 22,980 hombres. 

Milicias sobre las armas . 10,585 » 

Milicias de reserva 25,870 » 

Total. . . . 59,435 hombres. 
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1831. 

Administración del general Bustamente. 

Tropa permanente 9,782 hombres. 

Milicias sobre las armas 9,885 » 

ídem de reserva 5,873 » 

Total. . . 25,5/éO hombres. 

1844. 

Administración del general Santa Ana. 

Tropa permanente 47,697 hombres. 

Milicias sobre las armas 42,529 » 

ídem de reserva 4,496 » 

Total. . . . 34,422 hombres. 

1851. 

Administración del general Arista. 

Las mismas distribuidas como sigue 
En el distrito federal y Estado de Méjico 



En Yucatán 

En los Estados del interior de Occidente 

En los Estados de Oriente 

En los demás Estados y territorios . . 

Total. 



4,392 hombres. 
4,338 
2,962 

2,409 » 
3,444 » 



43,942 hombres. 



Asi) para hacer frente á la rebelión del país entero, no se 
habia necesitado, en tiempo de la monarquía, mas de 44,000 
hombres de tropas permanentes. M. Bazaine tenia á su dis- 
posición 43,000 de ellas y sin decir ni una sola palabra que 
pueda herir el muy legitimo amor propio del ejército español, 
se me concederá que el nuestro, en nada le es inferior tanto 
por su valor como por la ciencia militar y por la disciplina. 
Desde entonces no era la fuerza material, lo que hacia 
falta á Maximiliano para mantenerse en el trono en donde 
le habia colocado el capricho ó el interés de su protector, 
sino la fuerza moral sin la cual la otra no es nada, delante 
de la cual desaparece como un sueño malo á los primeros 
ravos del sol. 
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El archiduque lo reconocía perfectamente. Lo sentía y 
veia al través, del velo que él mismo habia puesto en sus 
ojos antes de decidirse á dejar la Europa. Habia querido á 
todo trance hacerse emperador, y ahora que lo era, al 
menos de nombre, tenia que optar por una de estas tres 
resoluciones : 

lo Retirarse. 

2o Entenderse con el Sr Juárez para convocar al pueblo y 
hacer en común un llamamiento al sufragio universal. 

30 Aplastar á sus enemigos 6 hacerse pulverizar por ellos. 

Retirarse^ Maximiliano no podía hacerlo sin cubrirse á la 
vez de vergüenza y de ridiculo. 

Entenderse con el S"^ Juárez, tampoco podía. Al obrar asi 
el presidente hubiera reconocido un derecho al intruso, al 
estrangero, y este derecho hubiera sido la condenación, no 
diré sólo del presidente, sino de la República y del gobierno 
republicano. 

Quedaba la tercera resolución, la lucha sin cuartel ni 
misericordia. El archiduque la tomó en defecto de poder 
obrar de otro modo y se condenó voluntariamente á ser 
siempre y por todas partes victorioso, so pena de soportar 
en represalia la responsabilidad de la sangre que su orgullo 
iba á derramar á torrente para escapar al ridículo de la 
situación en que se había colocado á si mismo. 
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XXXI 

Personajes que rodeaban á. Maximiliano. 

En el libro intitulado Le Mexiqne tel quHl est, publicado 
hace dos años en París, por Den tu, el buen abate Dome- 
nech se espresa como sigue con respecto á aquellos que 
rodeaban á Maximiliano. 

c( £1 mismo emperador fué robado frecuentemente. La primera 
vez que tuve el honor de ser convidado por S. M. á comer en el 
palacio, pasó en presencia mia un hecho significativo que me probó 
cuan necesaria era la prudencia por todas partes. En el momento 
en que se servia el café, un criado alemán tendió en la alfombra del 
comedor dos servilletas. En la una puso los cuchillos que fueron 
confiados á un criado para limpiarlos ; en la otra colocó los cubier- 
tos de plata natural y sobredorada de que se encargó él mismo. 

» — Me han hablado de numerosos robos perpetrados en los apo- 
sentos privados de SS. MM. ; y por más que tenga yo muchos de 
ellos como apócrifos, nada sin embargo me cstraña de estos latro- 
cinios. Muchos caballeros de industria tienen colocaciones en la 
corte ; se acuerdan cuan efímeros fueron los gobiernos precedentes, 
y tienen adquiridas malas costumbres. 

» — Un dia, en Chapultepec, pregunté al segundo del gabinete 
civil de S. M. quien era un señor, de cara patibularia, que debia 
comer con nosotros en la mesa del emperador. 

» — Un consejero de Estado, me contestó él; uno de los ladrones 
más grandes de Méjico. La semana pasada se puso en su bolsillo 
^OfiOO pesos que deberian hallarse todavía en las cajas del Estado. 

» — Otra vez, me enseñaron en la corte un oficial de ordenes de 
S. M. que habia sido en otro tiempo ayudante del general Miramon. 
Antes de obtener esta colocación, me dijo un mejicano, habia pasado 
tres años en los pi^esidios ; es tino de los rateros más diestros de Me'- 
jico (i). » 

Un poco más abajo el narrador continua así : 
(i) Le Mexiqne tel qii*¿l est, p. ii2 y \i^. 



1 
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c< El tocador de la corte para el uso de las señoras en los dias de 
baile, es generalmente saqueado antes de que se acabe la tiesta; una 
vez, los zapatos, guantes, úngulas, cepillos, agujas, hilos, en una 
palabra, todo lo que se hallaba en este gabinete, pasó á los bolsillos 
de las convidadas que en él hablan entrado para reparar el desorden 
de su toilette. Madama X. entró en él después de la tercera contra- 
danza para dar un punto en el vestido de su hija en el cual hablan 
penetrado las espuelas de un bailador. « Todo habia desaparecido, » 
me dijo ella al dia siguiente del baile. La joven no pudiendo bailar 
con un vestido despedazado volvió á su casa con su madre, rene- 
gando de las señoras mejicanas. 

» En el baile ofrecido á los habitantes por los oficiales franceses, 
después de su entrada en Méjico, algunos invitados cortaron los 
ñecos de oro que adornaban las cortinas de la sala. A parte de esto, 
las alhajas perdidas por las señoras en el baile se hallaron después, 
gracias á la vigilancia y á las medidas de precaución que se tomaron 
con este fin. En los bailes grandes de la corte, los objetos perdidos 
han de ser entregados al maestro de ceremonias, pero los mejicanos 
que los hallan prefieren llevarlos á sus casas y conservarlos á titulo 
de recuerdo ó venderlos. Abanicos, brazaletes, alhajas, pañuelos 
todo se recojo, pero, muy frecuentemente se olvida devolverlo. Cada 
uno tiene otra cosa que hacer y no puede pensar en todo (i). » 

€ Y nadie, escribe con unción el buen abate, dice al 
Emperador : » ¡ Semi\ están abusando de vuestra bondad; 
estos lumbres son indignos de vuestra confianza y de vuestros 
favm^es! » 

Se podría en cambió poner la misma cuestión á este dignó 
servidor del Altísimo, y preguntarle porqué, ya que estaba 
tan bien instruido ¿no se encargó él mismo de prevenir- 
selo? — Pero, por toda contestación, se arodillaria sin 
duda, se golparia muchas veces el pecho, y no sabriamos 
después de nuestra pregunta más de lo que sabemos antes 
de hacerla. 

Por otra parte, tenemos algo mejor que todo eso. 

Habia en Méjico, en el gabinete del archiduque, y entre 
las manos de M. Eloin dos documentos muy curiosos. El 
primero es una lista nominativa anotada proviniendo del 
ministerio de la guerra en París, de los oñciales mejicanos 

(1) Le Mexique tel qiCil est^ pag. i1«^ y lií. 
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prisioneros en Francia, que no habian consentido en firmar 
la fórmula de sumisión al imperio; la segunda es un registro 
conteniendo anotaciones particulares, de las cuales algunas 
están escritas del propio puño de H. Eloin, sobre las per-^ 
sonas más caracterizadas que se adhirieron al partido de la 
Intervención. 

Para dar á comprender la moralidad de este partido y la 
de sus contrarios , me bastará pues extraer de ambas listas 
algunos de los nombres que en ellas se hallan, colocando 
los unos en frente de los otros. 



Partido de la Intervención. 



Partido Republicano. 



AufONTE, Jaan Nepomuceno, 
antiguo triunviro , presidente de 
la Regencia. 

Apareció por primera vez en 
la escena política durante la 
revolución de 1828, en conse- 
cuencia de la cual fué nombrado 
agregado á la legación de Lon- 
dres, donde permaneció hasta 
4833. 

Bustamente le nombró minis- 
tro de la guerra en 1839. En el 
consejo de ministros combatió 
al partido liberal; pero cuando 
vio que éste iba á triunfar, se 
pasó inmediatamente á su lado. 

Al volver Santa-Anna al poder, 
estuvo Almonte algún tiempo en 
desgracia, y después lo mandó 
D. Antonio de ministro á los Es- 
tados-Unidos. 

En 1841, Paredes, después de 
haber proclamado la monarquía^ 
le nombró ministro en Francia. 
En vez de irse directamente á 
su destino, permaneció mucho 
tiempo en Veracruz, pretextando 
falta de buques ; pero la verda- 
dera causa fué entenderse con el 



Alatorre, Francisco, general 
de brigada, internado en Evreax. 

38 años; nativo de Zacatecas. 
El S' general Alatorre es de una 
naturaleza exaltada y tanto más 
fácil á dejarse arrastrar cuanto 
que carece frecuentemente de á 
propósito y de juicio. Tiene sen- 
timientos honrados y su conducta 
privada en Evreux no permite 
reprocharle nada. No se puede 
prever á qué arrastramientos 
puede dejarse llevar, pero no 
tendrá nunca influencia por sí 
mismo. 
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gobernador de este Estado para 
derrocar á Paredes. £1 goberna- 
dor no se prestó á esto, y enton- 
ces Almonte, lejos de irse para 
París, se fué á la Habana donde 
se puso en relación con Santa- 
Anna. La revolución de Guadala^ 
jara les permitió á los dos entrar 
en Méjico. Santa-Anna tomó el 
poder y Almonte fué nombrado 
ministro de la guerra. 

Cuando Santa-Anna se puso 
en frente del ejército, en tiempo 
de la guerra contra los amen- 
canos, Almonte intrigó mucho 
para hacerse nombrar por el Con- 
greso vice-presidente. No Con- 
siguió mas que caer en desgracia. 
Se ligó entonces intimamente con 
Juárez y con muchos diputados 
progresistas délos más avanzados. 

Cuando Méjico fué tomado por 
el ejército norte-americano, Al- 
monte se unió á aquellos que 
acusaron más fuertemente á 
Santa-Anna. 

En la paz con los Estados- ^ 

Unidos se propuso como candi- 
dato á la presidencia, pero el 
general Arista la ganó. Se retiró 
entonces á la vida privada hasta 
el advenimiento de Comonfort 
época en que se declaró gran 
partidario de la desamortización 
de los bienes del clero. 

El carácter de Almonte es 
frió, avaro y vendicativo, no ha 
hecho nunca la guerra y debe 
su grado militar á que, en 
tiempo de Morolos (i), fué nom- 

(1) £1 cura Morolos, asi como lo he dicho más arriba, era el 
padre de Almonte. 
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bpado coronel s^iendo aun niño. 

Cuando fué enviado por Pare- 
des ministro á Francia, recibió 
una candidad de veinte mil pesos 
para los gastos de la legación. 
Se le acusa de no haber justificado 
con claridad el empleo de eatos 
fondos. 

Anievas, José I. Ministro de 
gobernación. 

Instrucción nula, incapacidad 
notaría. Anievas no ha hecho 
nunca ningún papel político, y se 
ha levantado gracias á la protec- 
ción que le acordó Santa-Anna. 

Arrangoiz, Francisco, ministro 
de Maximiliano en Londres v en 
Bruxelles. 

Ha sido cónsul en Nueva-Or- 
léans y ministro de hacienda. — 
Ha sido enviado á los Estados- 
Unidos para recibir el dinero del 
tratado de la Mesilla. — Parece 
que en estas circunstancias tomó 
Iwfwrarios tan exhmMtantes^ que 
tuvo que retirarse á Europa para 
escapar de las persecticiones de 
Santa' Anna. 

Inteligencia ordinaria , pero 
cierta distinción en sus maneras. 

Arroyo, J. M, Ministro de rela- 
ciones esteriores. 

Es un hombi*e lleno de preten- 
ciones y de una moralidad muy 
díidosuy concurrente á las casas 
de juego, y lleno de deudas : ha 
solicitado su puesto de sub-se- 
cretario para escaparse de las 
persecuciones de sus acreedores. 

Bello Cisneros , Macario, Pre- 
fecto político de Pachuca. 

Los habitantes del distrito se 



Alcerreca, Agustín, coronel 
internado en Tours. 

Conducta intachable; ha ser- 
vido bajo diversos gobiernos. — 
Liberal, pertenece al ejército per- 
manente ; inteligente é instruido. 
-— Es preciso ganarle al nuevo 
gobierno. 

Aranda, Manuel, coronel inter- 
nado en Tours. 

31 años de edad. Nativo de 
Zacatecas. — • El S' Aranda tiene 
una inteligencia poco activa ; 
poca consistencia moral, y nunca 
tendrá influencia en ninguna 
parte. — Sus ¡deas son republi- 
canas sin saber mucho á donde 
pueden llevar á Méjico. — Tiene 
algunas deudas en Evreux. — 
Naturaleza poco caracterizada. 



Colombres, general de brigada 
internado en Evreux. 

35 años de edad. Nacido en 
Puebla. — El Señor Colombres 
ha dirigido como oficial de inge- 
nieros ios trabajos del sitio de 
Puebla. Tiene sentimientos hmi- 
vados y ama al trabajo. 

Cosío, Manuel, general de bri- 
gada, internado en Evreux. 
27 años de edad. Nativo de 
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quejan mucho de él, así como 
también el comandante francés 
que reside en esta población. 

Se le acusa de recibir dinero 
de la compañía inglesa de minas, 
para proteger sus intereses. — 
Parece además estar complicado 
eti el delito de falsario en un pro- 
ceso que aun está pendiente. 



Billar, Antiguo prefecto poli- 
tico de Méjico. 

Ha sido mucho tiempo dema- 
gogo hasta el exceso. — Cuando 
era juez de Tlalpam se dice que 
favoreció el vandalismo, se hizo 
reaccionario para vengarse del 
gobierno de Juárez, que suprimió 
Jas costas que cobraban los jueces 
en los negocios judiciales. — En 
su administración del departa- 
mento de Méjico, ha demostrado 
una parcialidad escandalosa en 
favor del partido retrógrado. — 
Ha tratado de poner trabas en ios 
tribunales civiles al curso de ios 
negocios relativos á ios bienes 
que habían pertenecido al clero, 
y esto, contrariando las instruc- 
ciones del gobierno y las prome- 
sas hechas por el general en 
gefe. — Su moralidad es muy 
dudosa. 

Blanco, Santiago, general de 
brigada. 

Ministro de la guerra en la úl- 
tima presidencia de Santa-Anna. 
— Ha sido necesario vigilarlo. — 
Contemporizaba con los reaccío- 



Zacatecas. — El S' Cosió tiene 
una alma ardiente, poco discipli- 
nable y comunicativo á no ser que 
sea con sus inferipres. — No 
parece deber aceptar nunca el 
orden actual de su país. — Pasa 
por capaz y enérgico aunque 
quiera mucho el bienestar. — 
Tal vez seria bueno no perderle de 
vista. — Por lo demás, no ha he- 
cho nunca un papel importante y 
caracterizado en Méjico ; y no se 
cree que pueda hacer tampoco 
un personage influente. 

Flores» coronel, internado en 
Paris. 

35 años de edad. — Tiene en 
Paris una vida un poco aislada. 
• — Dice haber negado su adhe- 
sión al imperio, porque no tiene 
confíanza en este nuevo estado 
de cosas, y piensa que el pueblo 
mejicano ha sido forzado en la 
elección por la Intervención fran- 
cesa. 



Gómez u£ Portugal, Jesús, co- 
ronel internado en Tours. 

Gobernador del Estado de 
Aguascalientes ; poco influente 
en sus compañeros los demás 
prisioneros. Liberal. 
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nanos enemigos de ia Interven- 
ción. Ei mismo carácter que su 
hermano Miguel, pero más orgul- 
loso, santanista, muy ambicioso. 

Fkcio Sánchez, coronel, gefe 
de estado mayor de la división 
Márquez. 

Salid á buen tiempo del cole- 
gio militar. — Su carrera fué rá- 
pida gracias á la protección que 
le dispensó Santa-Anna. — Habla 
un poco el francés y el inglés. — 
En tiempo de Miramon, se agregó 
al general Márquez. — No tiene 
ninguna delicadeza en materia de 
dinero. — En tiempo de la toma 
de Tactibaya,pasó por haber hecho 
un triste papel, haciendo acabar 
con los heridos, — Después fué 
juzgado por el consejo de guerra 
francés por mala versación. 

Gutiérrez , general , coman- 
dante de la caballería de Már- 
quez. 

Es hijo del general del mismo 
nombre. — Es un hombre sin 
ninguna especie de principios ni 
de educación, concurrente á los 
lugares públicos y á las casas de 
juego, en las que ha introducido 
frecuentemente moneda falsa. — 
Ha tomado parte en todas las re- 
voluciones y ha ocasionado mil 
disgustos á su padre. — - Mien- 
tras se enterraba á este último, 
él saqueaba la casa con perjuicio 
de sus hermanos. — Además es 
cruel y sanguinario. 

Márquez, Leonardo, general de 
división. 

La carrera del general Már- 
quez ha pasado desapercibida 
hasta el momento en que, ya co- 



GoRROSTiETA, Nicolas, teniente 
coronel, internado en Evreux. 

Muy buen 8oldado;muy opuesto 
al nuevo gobierno. Peligroso, se 
conduce bien, tiene influencia en 
sus compañeros. 



Hernández, Sebastiano, coro- 
nel internado en Evreux. 

35 años de edad. ~ Nacido en 
Drizaba. — El S' Hernández es de 
una naturaleza honesta^más dulce 
que emprendedor. — Su con- 
ducta en Evreux es intachable. — 
Pasa por tener fortuna y quiere, 
antes de todo, volver á Méjico 
para administrarla. 



Huerta, Epitacio, general de 
brigada internado en Evreux. 

35 años de edad. — Nativo de 
Morelia. — El S'^ Huerta, ampu- 
tado de un brazo en las guerras 
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mandante de batallón, fué el ob- 
jeto de la protección de Santa- 
Anna, que lo hizo ir con él á una 
espedicion al sur contra Alvarez 
y lo elevó rápidamente al grado 
de general de brigada. — Már- 
quez no ha reconocido á los go- 
biernos liberales, y ha preferido 
andar en campaña, haciendo vi- 
vir á sus tropas sobre ios pue- 
blos donde se refugiaba. — Se le 
hace la justicia de no haber im- 
puesto nunca contribuciones en 
su provecho : pero se le reprocha 
de haberse mostrado siempre san- 
guinario hasta el último grado, y 
cuando la toma de Tacubaya^ ha- 
ber hecho á sangre fria fusilar d 
los prisioneros, asi como también d 
otras personas que no habian to- 
mado parte en la guerra. — En- 
viado en misión á Jerusalem. 

MiRAMON, Miguel, general de di- 
visión. 

£1 general Miguel Miramon en- 
tró en el colegio militar en 1864, 
y salió de él teniente. — Comenzó 
en esta época á entregarse á su 
pasión por el juego. — sieiido ca- 
pitán de cazadores de infanteria 
en Toluca, perdió un dia el dinero 
de su compañia, y para sacarse de 
embarrazo, cayó, el sable en mano^ 
sobre la persona con quien habia 
jugado y le hizo devolver asi 
su dinero, — Cuando triunfó el 
plan de Ayutla, Miramon, que 
mandaba un batallón de caza- 
dores, se adhirió al nuevo orden 
de cosas y fué enviado por Alva- 
rez como teniente coronel del 
ii<> de línea, recibiendo la orden 
de ir á someter la sienta de Zaca- 



de Méjico , ha representado más 
que sus colegas un papel impor- 
tante y sería susceptible toda- 
vía de influencia. — Le conside- 
ran y estiman, — Es más honesto 
que capaz, y se le cree más dis- 
puesto á ocuparse hoy dia de la 
administración de sus bienes que 
de volver á la escena política. 



Legorreta, Luis, coronel, in- 
ternado en Tours. 

Conducta intachable^ — muy 
digno, poco influente, •— pasa 
por liberal. 
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poaxtla donde lü:!> conservadores 
organizaban la resistencia. — 
Durante la marcha, volvió la 
cara, y á la cabeza de su fuerza 
se dirigió á Puebla á unirse con 
el partido enemigo. 

Más tarde, tomó parte activa 
en el pronunciamiento de Zu- 
loaga, y fué recompensado por 
su celo con el grado de general 
de brigada. 

Poco después se hizo dar por 
este mismo Zuloaga el título de 
substituto suyo, y firmó todos los 
decretos. Bajo pretexto de mar- 
cliar contra Veracruz donde el 
S^ Juárez habia establecido el sitio 
de su gobierno y impuso algunos 
préstamos forzosos y se apoderó 
de los fondos que se encontraban 
en las cajas públicas. — Dirigió 
el todo hacia los tierras calientes 
y y en lugar de enviarlo al campa- 
mento frente á Veracruz, lo hizo 
embarcar en Alvarado para Eu- 
ropa por su propia cuenta 

Cansado de su insubordina- 
ción, Zuloaga quiso reasumir el 
mandamiento ; pero Miramon, por 
toda respuesta, hizo desaparecer 
á Zuloaga de la escena durante 
seis meses á lo menos, y se hizo 
proclamar presidente por una 
porción de estos mismos notables 
que recibieron y ejecutaron más 
tarde la misión de aclamar el im- 
perio. 

Mientras esto pasaba, los libe- 
rales hablan tenido muy buen 
éxito en el interior. Miramon, 
fallando de los recursos neces- 
sarios para preparar una espedi- 
cion en contra de ellos, hizo frac- 
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turar las puertas de la legación 
Inglesa por Márquez y robar los 
fondos depositados en la casa del 
ministro para pagar una parte de 
la deuda Inglesa. — Después mar- 
chó para hacerse derrotar pri- 
mero, en Silao, después en Cal- 
pulalpam, y partió de seguida 
para Veracruz, donde se embarcó 
como un desconocido cualquiera. 

Mora y Basadre. 

Hombre muy inquieto, ha- 
biendo hecho su carrera en el 
ejército. Poca delicadeza en ma- 
teria de dinero. — Ha dado prueba 
de ello en 1855, siendo secreta- 
rio de la comandancia general 
de Matamoros, y mas reciente- 
mente como secretario del ge- 
neral ürrea. — • No tiene opinión 
política fija ; se le ha visto tomar 
parte en todos los pronunciamien- 
tos. 

O'HoRAN, Tomás, prefecto polí- 
tico de Tlalpam. 

Es un hombre sin capacidad y 
sin educación. — Ha sido oficial 
de órdenes de Márquez. — Era 
entonces comandante de escua- 
drón. — Quiso pronunciarse y 
Márquez le puso preso en San- 
tiago de donde se escapó para 
servir el partido Puro, donde se 
le nombró general. — Tenia un 
mando en el sitio de Puebla, v 
era él el que conducía la brigada 
que espedicionaba del lado de 
Atlixco, á fin de impedir á Már- 
quez su reunión con el ejército 
francés. — Más tarde salió de la 
ciudad con Carbajal para unirse 
con Comonfort. — Hablaba muv 



Mejía, Ignacio, general de bri- 
gada, internado en Evreux. 

49 años de edad, nativo de 
Azaca. — El S»' Mejía sería, de 
mucho, el más influente entre 
sus colegas de Evreux, si no 
experimentase ciertos disgustos 
por los negocios políticos de su 
país. — Ha ocupado puestos im- 
portantes en él y goza de consi- 
deración. — Tiene formas agra- 
dables , el aire de una buena 
edu4:acion, cierta capacidad y una 
susceptibilidad muy grande. 

NoRiEGA Carlos, comandante de 
escuadrón internado en Evreux. 

38 años de edad, nativo de Mé- 
jico. — El S^' Noriega es un hom- 
bre de corazón, de sentimientos 
perfectos, que ama á los oficiales 
de la guarnición y se hace amar 
de ellos. —- Busca los medios de 
ocupar útilmente su tiempo. 



E. 
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mal de los franceses y de la In- 
tervencioo, y hoy mismo es uno 
de nuestros más grandes enemi- 
gos. 

£1 S^ Cortés Esparza lo hizo 
nombrar prefecto de Tlalpam. 

Pena, Abraham Ortiz de la, co- 
ronel. 

Las versiones más contradic- 
torias corren sobre su conducta. 

— Se le acusa de haber sido toda 
su vida gefe de bandidos y de tener 
en su conciencia un número incal- 
culable de robos, asesinatos y otras 
malas acciones. — Se dice tam- 
bién que, con pretexto de los 
celos, hizo morir á su amada en 
Piaxtla después de haberle hecho 
sufrir las torturas más atroces. 

Prieto, general. 

Hombre de dos caras. — Siendo 
prefecto en Córdova, se dice que 
administró de tal manera que se 
apropió una parte de los fócidos 
públicos. 

Salas , Mariano , general , uno 
de los triunviros. 

En política, ha estado un poco 
con todos los partidos. 

Siendo gefe de cuerpo en 1838, 
fué objeto de una sumaria y se le 
encontró con un descubierto consi- 
derable en la caja de su regimiento. 

Taboada, general de brigada, 
comendador de la Legión de Ho- 
nor. 

Era dependiente muy subal- 
terno en una casa de comercio 
de donde fué despedido por robo. 

— Entró entonces en la carrera 
militar como pagador de un 
cuerpo de ingenieros, en 1854. 
-~ Cuando Alvarez ocupó la ca- 



Peralta, Ángel, comandante, 
internado en Tours. 

Instruido é inteligente, perte- 
nece á una buena familia de Mé- 
jico. — Se conduce bien . 



Patino, José Gregorio, coronel 
internado en Tours. 

Conducta intachable, propieta- 
rio y negociante en Morelia, muy 
digno. 

Paz, Francisco, general de bri- 
gada internado en Paris. 

39 años de edad, liberal, inte- 
ligente y enérgico. — Apasio- 
nado. — En suma., lleno de ton- 
mociones republicanas. — Tiene 
fortuna personal y se entrega al 
estudio. 

Rocha y Porta, Pablo, coman- 
dante, internado en Tours. 

Muy instruido ; — de una buena 
familia de Guanajuato ; —- se con- 
duce muy bien. 
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pitai, Taboada se fué para Fran- 
cia, y apenas desembarcó, corrió 
para Paris sin pagar el precio de 
su pasaje. — El capitán del bu- 
que tuvo que dirigirse al S' 01a- 
guibel, entonces representante de 
Méjico en Paris. 

De vuelta á Méjico, recibió fa- 
vores de Doblado, y le pagó cm 
una traición, formando un com- 
plot contra él en San Luis. — 
Este complot costó la vida á su 
propio hermano. — En cuanto á 
él, se salvó en la sierra donde se 
reunió á Tomás Mejía. -— Ha es- 
tado después bajo las órdenes de 
Márquez que se vio obligado á 
expulsarlo de su división por las 
mucfias exacciones que cometia por 
donde pasaba. 

Después de su entrada en el 
ejército aliado, se le acusa de 
fiaber robado mucho. 

WoLL, general de división, 
miembro de la comisión enviada 
á Miramar. 

£1 general Woll comenzó su 
carrera en España, en calidad de 
guerrillero, bajo las órdenes del 
famoso Mina. — Siguió en 1817 á 
este general á Méjico, pero no 
pasó mas allá de Tampico, donde 
se quedó en las casas de juego. 

Mas tarde, tomó parte en diver- 
sos pronunciamientos; se hizo 
una situación en el ejército y 
acabó por ser destituido en 1846 
por Santa Anna, porque se habia 
negado á seguirle en la guerra 
contra los americanos. 

Habia ganado cierta cantidad 
en el juego, y habia aprovechado 
su situación de comandante ge- 



Travesi, Manuel, teniente co- 
ronel, internado en Tours. 

Se conduce bien. — Instruido, 
inteligente. — Habla perfecta- 
mente el francés. — Muy hostil 
al gobierno nuevo. — Peligroso. 
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ueral de Tampico para hacer sus 
negocios con la aduana. — Se 
embarcó con este dinero para la 
Francia donde se quedó hasta 
1853, época en que Santa-Anna 
le volvió á nombrar en el mismo 
destino ; lo que le permitió reali- 
zar todavía algunos pequeños 
provechos con los cuales se mar- 
chó una segunda vez para la 
Francia en 1855. 

En 1858, vino de nuevo á ofre- 
cer sus servicios á la reacción y 
representó el miámo papel en 
Guadalajara hasta 1860, época en 
que se marchó de Méjico por la 
tercera vez. 

En fin, volvió por la cuarta en 
1862, y fué designado el año si- 
guiente para ir, en calidad de no- 
table, á ofrecer la corona á Maxi- 
miliano. 

Acabo aqui con estas comparacioues biográficas, que ni 
¿iquiera hubiese llevado tan lejos, si no hubiera tenido la 
intención de establecer que, en todos los países, los soste- 
nedores de los golpes de Estado, del derecho de conquista 
y de la santificación de la fuerza brutal, pertenecen siempre 
íi la escoria de la población. El archiduque no ignoraba 
nada de cuanto acabo de decir. Sabia con muy poca dife- 
rencia, lo que pesaba en la balanza del honor la moralidad 
de los hombres que le rodeaban : lo sabia, digo, y lo per- 
mitia todo, y si alguien dudara de ello, no necesitarla para 
convencerse mas que pasar los ojos por el documento que 
sigue, escapado por falta de atención á las investigaciones 
de aquellos que hicieron la revisión de los papeles de 
Maximiliano. 
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Gabinete militar del Emperador. 
Palacio imperial de Méjico, Diciembre 7 de 1865. 
Nota para poner á la vista de S, E. el S^ Mariscal. 

« S. M. el Emperador fué ayer á Mlxcoac, y supo allí lo que 
sigue. 

» Ud gran número de asesinos y de ladrones viven en este pueblo. 
— El presidente del Ayuntamiento, desterrado en otro tiempo al 
Yucatán de donde se ha escapado, ha sido por ocho años salteador de 
caminos, 

» El sindico ha sido encarselado dos veces por robo, 

» El último dia de Navidad se ha quemado un almacén de maíz, 
sin que nadie ententara llevar socoros, 

» El Emperador desea que se envié á Mixcoac una pequeña guar- 
nición mandada por un oficial inteligente y enérgico. 

» Este oficial interrogará secretamente al propietario de la ha- 
cienda de San Borja de quien el Emperador ha obtenido de incógnito 
las revelaciones arriba hechas. 

» Parece que esta noche se debe quemar una hacienda en las 

cercanías. 

» El gefe del gabinete militar, 

» C. LOYSEL. » 

En frente de esta nota se ha escrito : 

« Un pelotón de cabalería de la guardia municipal ha recibido la 
orden de salir inmediatamente para Mixcoac y de establecerse allí. 
£1 oficial que manda esta tropa recibirá del general de Maussion las 
instrucciones necesarias para vigilar el pueblo y reprimir toda ten- 
tativa nueva de desorden. 

» Méjico, 7 de Diciembre de 1865. 

» El comandante de escuadrón haciendo las veces de 
gefe de estado mayor general, 

» H. LOISILLON. 

Se portaban muy bien por el presente ; aun si se quiere 

para lo futuro, mas para lo pasado ¿ qué medidas tomaban ? 

; Porqué dejar ala cabeza del ayuntamiento del pueblo 
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este presidente que por ochos años babia explotado los ca- 
minos reales? 

¿Porqué no reemplazar desde luego este sindico senten- 
ciado dos veces por robo ? 

¡ Porqué ? — La razón es muy sencilla. — El presi- 
dente del ayuntamiento y el sindico eran probablemente 
partidarios del imperio, y dicba calidad, k los ojos del ar- 
chiduque, suplía las virtudes que les faltaban. 
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Intervención activa del ejército francés en favor del 

imperio. 

He dicho más arriba cómo el archiduque, desengañado, 
pero muy tarde, por la insignificancia de las actas de adhe- 
sión que le presentaron los supuestos notables, habia con- 
testado de una manera evasiva, pareciendo más bien una 
repulsa política que una aceptación ; y cómo el gobierno 
imperial, en presencia de una situación que se imponia por 
si sola, se habia resuelto á hacer algo para contentarle. 

Para dar sus órdenes con respecto á eso, no habia espe- 
rado siquiera la especie de negativa del principe austríaco, 
pues, desde el i 7 de Agosto de i 863, es decir, inmediata- 
mente después de haber recibido de M. Forey el parte en 
que le avisaba de la proclamación del imperio, M. Drouyn 
de L'Huys, sucesor de M. de Thouvenel, habia dirigido al 
general en gefe un despacho en que se halla esta frase signi- 
ficativa : c No podemos considerar los votos de la asamblea 
» de los notables mas que como un indicio de las disposi- 
» cienes del pais; t y este despacho, para servirme de una 
expresión perfectamente justa de M. de Kératry, habia sido 
la señal de una nueva campaña destinada á recojer los sufragios 
de las ciudades del interior. Era siempre la historia de la mon- 
taña de Mahoma : el pais se negaba á venir á la Interven- 
ción; desde entonces era preciso, so pena de fracasar en 
todo y por todas partes que se resolviese la Intervención á 
irá él. 

« Se reconocia, dice M. de Kératry, que se habia tenido 
> demasiada priesa; que no se habia contado bastante con 
» el espíritu público, y sobre todo con la delicadeza del 
» futuro soberano que pidia un sufragio sincero. Se iba pues, 
» esta vez todavía, á pesar de las promesas hechas en la tri- 
» buna, fuera de todas las previsiones, á correr nuevas aven- 
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» turas y comenzar una tercera serie de sacrificios costosos. 

» Nadie era dueño de la situación; era preciso resbalar en 

> la pendiente en que se había comprometido la espedicion. 

> Sin embargo, habia venido la hora de meditar el estado 
B de las cosas, y, á pesar de las repugnancias manifestadas 
» por M. Rouher, de tratar con Juárez vencido, para reti- 
» rarse victorioso. » 

Ignoro en qué estas actas de adhesión impuestas k pobla* 
cienes sin defensa, perlas bayonetas victoriosas de una sóida- 
tesca delirante, podian confortarlo queM. de Kératry llama 
la delicadeza del futuro soberano, y cómo semejantes actas po- 
dian ser consideradas por él como la expresión sincera del 
sufragio universal; pero esta conducta se hallaba tanto en las 
necesidades de la situación que M. Forey no habia esperado 
la llegada del despacho del i 7 de Agosto para reclutar las 
adhesiones de las poblaciones aisladas. 

Desde el 21 de Julio de 1863, habia trasmitido á la per» 
sona que se llamaba el presidente de la Regencia el acta 
obtenida de grado 6 de fuerza de la municipalidad de San 
Agustin del Palmar en el Estado de Puebla. 

El 23 del mismo mes, le habia significado pura y simple- 
mente, que habia revocado de sus funciones al S^ D. Ma- 
nuel Serrano, prefecto político de Veracruz reemplazándole 
por el S^í* D. Domingo Burreau sub-profecto de la misma lo- 
calidad. 

El 25, le habia dirigido las instrucciones entregadas por 
él á los comandantes militares de los puntos ocupados por el 
ejército francés, suplicándole políticamente, lo que, de 
parte de un soldado significa mandándole, enviase seme- 
jantes á los prefectos políticos establecidos en las mismas 
localidades. 

El 26, le habia anunciado que, en su alta sabiduría, habia 
decidido hacer ocupar Guernavaca por un batallón del ejér- 
cito francés. 

El 2 de Agosto , le habia comunicado la demisión del 
Si* D. José M. de Lizaola, prefecto político del distrito de 
Tlaxcala, depositada en las manos del coronel de la Canor- 
gue, comandante superior de la misma localidad, añadiendo 
que el Sr Lizaola i aunque amante de los intereses déla 
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> Intervención y hombre de bien, no osaba sin embargo, 
» por miedo de las represalias, poner en ejecución el decreto 
» relativo al sequestro de los bienes pertenecientes á los 
» enemigos del imperio. » 

En fin, el 23 del mismo mes; le habia trasmitido una acta 
de adhesión que acababa de enviarle la municipalidad de 
San Pedro Tlahuac, pueblecito del Estado de Méjico, te- 
niendo cuidado de indicar a su vigilancia uno de los miem- 
bros del consejo que se habia abstenido de firmar so pre- 
texto de enfermedad. 

En el mes de Octubre de 1863, el general Bazaine substi- 
tuyó al general Forey en el mando superior, y continuó, 
hasta la caída de su obra común, el trabajo comenzado por 
su predecesor. 

Desde los primeros dias del año nuevo se encontraba en 
Guadalajara donde, por un bando fechado en 9 de Enero de 
1864, anunciaba á los habitantes de la capital del Estado 
de Jalisco que, en virtud^ de los poderes de que se habia 
investido á si mismo, que le habian sido entregados por el 
general Almonte, ó que le habian sido dirigidos de París, 
lo que era lo mismo, se habia dignado nombrar al general 
reaccionario D. Mariano Morett, prefecto político del de- 
partamento; y que, conformándose con la proposición de 
este hombre según el sentido de la Intervención, habia 
delegado las funciones administrativas y judiciales del país 
á cierto número de individuos cuyos nombres estaban colo- 
cados en el bando después del nombre del prefecto. 

De vuelta á Méjico después de tan magnifica obra, tras* 
mitió el 27 de Febrero de 1864 al presidente de la supuesta 
Regencia, un cierto número de adhesiones obtenidas en 
Campeche y en diferentes puntos de la costa, por el contra- 
almirante comandante de las fuerzas navales del gobierno 
francés en el golfo de Méjico* 

El 28 de Marzo^ le envió otra lista de adhesión, firmada 
por los habitantes de Nopala, pueblecito situado á unas 
treinta leguas de Méjico en el camino de Querétaro. 

Lo que habia de más curioso esta vez, era que la munici- 
palidad no parecia; que ni aun se sabia si en este puebla 
existia una, 
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Antes de las firmas se leia lo que sigue : 

c( El infrascrito Fonvieille teniente del ^ regimiento de zuavos, 
comandante superior de Arroyozarco, certifica haber recibido, el 
3 de Marzo de i864, la sumisión y la adhesión al gobierno de los 
llamados, etc... » 

Seguian 94 nombres del mismo puño, colocados militar- 
mente en tres fila?, después de lo cual se hallaban en el 
dorso de la página las palabras que siguen : 

« Se adjuntan las firmas de los notables representando los men- 
cionados. » 

Después 92 firmas todavía, y para acabar se suscribía 
asi : 

a El comandante de Arroyozarco, 

» F. FONVlEIhLE. o 

Apenas era posible, como podrán juzgar los lectores, 
mostrarse de una vez más simple y explícito. 

Arroyozarco del cual M. Fonvieille, teniente del 2® regi- 
miento de zuavos era el comandante, y todavía más, el 
comandante superior, lo que es mucho mejor; Arroyozarco 
que podria tomarse merced á la distancia que nos separa 
de los lugares en que se halla situada esta localidad, por 
una ciudad, por una villa, por un pueblo, ó á lo menos por 
una simple ranchería, es el nombre de un pequeño arroyo 
en cuyas riberas se ha construido una casa, una sola; en la 
cual la administración de las diligencias ha establecido una 
parada en donde cenan y duermen los viageros que van de 
Méjico á Querétaro. No pudiendo en conciencia M. Fon- 
vieille agrupar los hombres en ella al rededor suyo á menos 
de hacerles dormir en las caballerizas, en lugar de los ca- 
ballos, lo que tal vez no les hubiera convenido, los habia 
enviado probablemente á forrajear en los alrededores. Estos 
se hablan estendidos como una lava en el pueblo de Nopala: 
lasautoritades habian huido, y los soldados, para mostrar su 
modo de obrar, habian conducido á los habitantes á su gefe 
quien se habia apresurado á hacerles firmar el acta que re- 
produje más arriba, sobre papel libre, por no haberse en-- 
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contrado un sello en esta hacienda abierta á los cuatro 
puntos cardinales del compás. 

No por eso pretendo yo invalidar en lo más mínimo el 
acta de que se trata : he querido solamente establecerla 
manera de obrar que tenían á veces los gefes del ejército 
para obtener semejantes actas, y esclarecido este punto, 
continuo mi narración. 

El lo de Abril de i 864, el general Bazaine trasmitió 
como de costumbre al presidente de la Regencia el acta de 
adhesión de la ciudad de Aguascali entes. 

Estaciudad, no lo olvidemos, era justamente aquella cuyo 
gobernador, D. José Maria Chavez fué fusilado en Zacatecas 
en el momento en que M. Bazaine enviaba su misiva al go- 
bierno instalado por la Intervención, Para obtenerla, el 
general L'Herillier que se habia hecho sordo á las súplicas 
de los i 2 hijos del ajusticiado, habia tenido que recurrir 
á los medios más enérgicos. 

Sin embargo, no se detuvieron aqui. El pais era mal 
notado. Se quiso obtener una adhesión particular, más 
explícita, de cuantos habian ocupado empleos públicos en 
liempode la constitución de 4 857, y en 11 de Julio siguiente^ 
esto es, después de la llegada de Maximiliano á Méjico, los 
llamaron á la prefectura política del departamento para 
firmar en ella, de grado 6 de fuerza, la declaración que doy 
á continuación. 

IBIPEKIO MEJICANO. 

Prefectura política de Aguascalientes. 

c( Los que suscribimos en cumplimiento de la orden del señor 
prefecto político superior del departamento, relativa á que las per- 
sonas que obtuvieron empleos en la época que rigió la constitución 
de 1837 se presenten á la Prefectura política á hacer una manifes- 
tación de no ser hostiles al gobierno del imperio^ protestamos bajo 
nuestra palabra de honor conducirnos como ciudadanos y vecinos 
honrados, vivir de una manera pacífica y no mezclarnos en ningún 
acto de hostilidad contra el actual gobierno. 

>> Aguascalientes, li de Julio de 1864. » 
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Ei acta lleva 28 firmas después de las cuales se leen las 
protestas que siguen : 

u Firmamos en razón á que la pena que impone la circular del 
10 de Agosto próximo pasado es muy severa y se nos amenaza de 
ponerla on ejecución. 

» J. B. Jayme. — Rafael Sagrado. » 

Estando en las circunstancias del líe. B. Jayme nos adherimos 
completamente á lo que él ha dicho. 

Migtiel Grinchard. — Finnin Medina. — Manuel 
Cardona. — Antonio Salas. 

Protesto no haber sido hasta hoy hostil á ningún gobierno; y si 
firmo la presente protesta sin haber desempeñado empleo ni civil ni 
militar, lo hago en virtud de la pena á que se me sujeta por la cir- 
cular del 10 de Agosto próximo pasado. 

Guillermo 6. Brand. 

No obstante el no haber servido á ningún gobierno de los que han 
regido al país, ni tampoco el estar filiado en ningún bando político, 
firmo el presente para evitar los males que me pueden resultar en 
caso de negativa. 

J. Refugio GUINCHARD. 

Sin embargo de no haber sido empleados en ninguna adminis- 
tración, se nos ha llamado por la Prefectura política de este depar- 
tamento para permanecer neutrales; protestamos bajo nuestra pala- 
bra de honor el serlo en obvio de mayores males. 

Ángel Carpió Bermecos. — Nicolás Díaz. 

Protestamos vivir pacíficamente sin mezclarnos en la polílica. 

Siguen 8 firmas. 

No siendo empleados y sí por ser adictos al partido liberal y 
teniendo nuestra opinión pura y conocida, se nos exigió y llamó 
para que protestemos vivir pacíficos. Firmamos en atención al des- 
tierro de que habla el decreto. 

Trinidad Pedroza. — Jesús H. Azcon. 

En obvio de mayores males y obligados por un mandato protes- 
tamos permanecer neutrales. 

Gerónimo Rangbl. — Macedonio Masin. ■— Juan Bocanbgra. 
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Prolebtamos seguir observando la conducta que conoce Aguas- 
calientes. . 

Sigilen 6 finnas. 

Cómo hombre pacíUco firmo la presente. 

Jesús KoMEiio. 

Croo no estar comprendido en el sentido de la circular del 10 de 
Agosto del año próximo pasado, pues si bien es cierto que tuve el 
honor de servir en la administración pasada con el carácter de 
Juez, también lo es que en mucho antes que las fuerzas de la Inter- 
vención ocuparan estos puntos me separé voluntariamente del 
referido empleo; pero, en obsequio de lo mandado por el señor 

prefecto firmo el presente. 

José Romero. 

No hemos sido hostiles jamás á ningún gobierno. Por lo mismo 
estamos en la inteligencia ahora, lo mismo que la vez en que se nos 
citó por el señor Basave, de no estar comprendidos en la anterior 
circular. Pero en obvio de mayores trascendencias firmamos. 

Siguen 4 firmas. 

Por no sufrir prisión ni destierro firmamos. 

Bruno Dayalos. — José M. de la Pena. 

No- obstante el no haber pertenecido jamás á ninguno de los 
bandos políticos, ni en lo militar ni en lo civil, ni haber sido hostil 
jamás á ninguno, firmo la presente por orden del señor prefecto 
superior. 

Jesús Solis. 

Firmamos en el mismo sentido que el lie. Francisco B. Jayme. 

Siguen 6 pimías. 

Firmo la presente para obedecer el mandato de la autoridad 
política. 

Agustín R. González. 

No obstante de no haber pertenecido al partido liberal, firmamos 
esta porque nos lo manda la autoridad política. 

Feliciano ügarte. — Trifonio Cuavez. — Darío 
Rangel. — José M. Villalobos. 
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Lo8 que suscriben, habiéndoles manifestado el señor prefecto 
político que en caso de no firmar la presente protesta serian redu- 
cidos á prisión y luego deportados á la Martinica, firmaron la pre- 
sente para no sufrir una y otra pena. 

Luis Carreou. — Crisanto Jiménez. — Facundo de la Vega. 

« Es copia. 
» Aguascalienles, Julio 28 de 1864. 

» EL secretario de la Prefectura y 
» Alejandro L. de Nava. » 

I ro portan tWima es esta pieza si se quieren conocer bien los 
medios de que se valió la Intervención para obtener adhe- 
siones al imperio, y sobre todo el abuso verdaderamente 
escandaloso que hizo de la circular del 10 de Agosto de 
1863 (1). El prefecto político de Aguascalientes al trasmi- 
tirla al ministro de gobernación, la habia 'acompañado de un 
despacho en el que deploraba en estos términos el no haber 
podido cumplir en todo su rigor las órdenes de la Regencia. 

« Aunque existen todavía muchas personas á quienes comprende la 
disposición de la circular de 10 de Agosto del año próximo pasado, 
no se les ha'exigído que firmen por haberse opuesto el señor coronel 
francés commandante superior de esta plaza á que á aquellas perso- 
nas se les estreche al cumplimiento de aquella orden suprema. 

» El Prefecto político interino, 
» Francisco R. Espra. 

» El secretario de la Prefectura, 
» Alejandro L. de Nava. 

» S*" sub-secretario de Estado y del despacho de Gobernación 

Méjico. » 

Hubiera deseado, saber para imprimirlo en caracteres 
sobresalientes, el nombre del coronel francés que ha sido 
bastante dichoso para poder interponer por un instante su 
autoridad entre los reaccionarios de Aguascalientes, condu- 
cidos por el prefecto político del lugar, y los desgraciados 

(1) Véase dicha circular á la página 310. 
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entregados de antemano por ellos á los horrores de la depor- 
tación. 

En esta obra de salvajes, empresa, decían sus corifeos, 
para llevar á Méjico los beneficios de la civilización europea, 
y que tenia realmente por objeto destruir en él los efectos de 
la reforma volviendo á colocar á sus poblaciones emancipa- 
das de la víspera, bajo el yugo embrutecido de los agiotistas, 
del ejército y del clero, muy raros eran los hombres de 
corazón, sobre todo en las filas de un ejército de invasión. 
Si no ha muerto todavía el coronel de quien hablo, y si por 
casualidad llega hasta él mi libro, encontrará aqui la recom- 
pensa que merece su humanidad en esta mención honorífica 
de su conducta, único medio que me queda, en ausencia de 
su nombre, para llevar este hecho honroso al conocimiento 
de nuestros compatriotas. 

£n cuanto al archiduque de quien M. de Kératry se ha 
complacido tanto en exaltar la delicadeza, el ánimo y la 
generosidad, siento tener que probarlo, pero los hechos 
concuerdan muy poco con estas calidades tan ensalzadas. 
8e lee la nota que sigue en el margen de este documento 
remitido al ministro de gobernación en los primeros dias de 
Agosto de 1864, es decir, más de dos meses después de la 
llegada del príncipe austríaco á Méjico. 

« Agosto 7 de 1864. 

» Enterado, y que se sujete á lo prevenido en la circular. » 

/ Trahent sera fata libelli ! 

Mientras pasaba esto, los tribunales de sangre instituidos 
bajo el nombre de cortes marciales en las ciudades de Zaca- 
tecas y de San Luis Potosí, en virtud del decreto sobre la 
materia promulgado el 20 de Junio de 4863 por el general 
Forey, condenaban ala pena de muerte, y hacían fusilar sin 
piedad en 24 horas, bajo la mera denominación de malhechores 
armados, á todos los individuos que osaban todavía defender 
su patria. 

En Zacatecas, por ejemplo, hallo tres condenas en los 
dias 22 y 25 de Junio de 1864, las de los CC> Justo Alva^ez, 
Magaleno Juárez y Macario Ramírez, 
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En San Luiz Potosi, el o de Julio, cinco condenas contra 
los ce. Marcial Urbina , Dionisio López ^ Doroteo Salas , 
Sinion Palomo y Florencio Carrizal. 

Kn Zacatecas, tres nuevas condenas, fecha ii de Julio, 
contra los CC Francisco Llamas, Juan Esparza y Severiano 
Gamboa. 

Enfin, en la misma fecha, y no las sé todas, diez senten- 
cias más en San Luis contra los CC. Juan Pareira^ Juan 
Cantú, Rito Hernández ^ Cecilio García, Nicolás González, 
José Mosqueda, Hewmnegíldo López, Antonio Airiaga, AgtiS" 
tin Campisle y Nicolás Castillo. 

De Zacatecas á Durango, hay 72 leguas. 

El general L'Herillier necesitó tres meses para fran- 
quearlas, pero á su llegada á la segunda de estas ciudades, 
en los primeros dias de Julio, tuvo la muy dulce satisfacción 
de recibir del S^* D. Rafael Peña, nombrado por él presi- 
dente del Ayuntamiento, un acta de gracias por el honor que 
le habia hecho encargándole entre todos de representar los 
beneficios de la Intervención en medio de sus compatriotas, 
y una súplica particular para su Señor, calificado en este 
documento de Bienhechor insigne del país. 

En el mes siguiente, otro general, M. de Castagny, des- 
pués de haber organizado, en los primeros dias de Enero, 
las autoridades civiles, administrativas y Judiciales de la 
Encarnación en el Estado de Zacatecas , habia llegado al 
Saltillo, Estado de Gohahuila, el 21 de Agosto, para instalar 
en él á paso largo los mismos servicios , y se habia tras- 
ladado á Monterey para proclamar el acuerdo que sigue 
bajo la forma de un decreto : 

« £1 general Castagoy, comandante de la primera división del 
ejército franco-mejicano, teniendo que reconstituir las autoritades 
municipales de la ciudad de Monterey, decreta : 

Akt» lo. _ Se nombran provisionalmente, hasta la coníirmacion 
del gobierno del Emperador Maximiliano. 

Prefecto del Distrito, al S' D. Jesús María Aguilar. 
Suplente, » Gregorio Zembrano. 

Alcaldes, ú los señores Domingo B. del Llano, Ramón Lapon y 
Tomás C. Pacheco. 
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Regidores j á los señores Fernando de la Garza, Mariano de la 
Garza, José María Ramos, Francisco A. Lozano, M. Benito Caniú, 
Manuel de la Garza García, Francisco Garza Fonseca, Carlos Ayala, 
Trinidad de la Garza y Meló y Jacinto Guerra. 

Procuradores , á los señores J. Maria Martínez y Francisco Bar- 
rera. 

Administrador del Correo J. de D. Aroze. 

Id, de la aduana Felipe Sepulveda. 

Id. del papel Sellado F. Valdez Gómez. 

Tribunal de Justicia, á los S""®* J. N. de la Garza y Evia, presi- 
dente; José de Jesús Dávila y Prieto, segundo magistrado; Rafael 
Francisco de la Garza , tercer magistrado y Santos de la Garza y Se- 
pulveda, fiscal. 

<( Todos los empleados subalternos que se hallan actualmente 
funcionando, continuarán en sus empleos. Las autoridades munici- 
pales y judiciales proveerán las vacancias que puedan existir tanto 
en lo presente como en lo futuro. 

» Art. 2. — Toda persona designada en el articulo anterior que 
se negara á llenar el empleo que le ha sido confiado, será inmediata- 
mente castigada con la pena de seis meses [de prisión conforme á la 
ley (i). 

» Quartel general en Monterey, Agosto 26 de 4864. 

» El general de división, 
» Castagny (2). » 

En íin, como es muy raro, eu semejante circunstancia, 
que lo ridiculo ne se una por todas partes á lo odioso de las 
medidas que se emplean, el coronel Dupin, el muy dulce, 
clemente y pacífico Dupin, el hombre de Matchuala y de Pa- 
nuco , quiso dirigir también su pequeña proclama á los 
habitantes de Tamaulipas y hé aqui como lo hizo el i O de 
Setiembre del mismo año. 

(i) Esta pretendida ley no era mas que el famoso decreto del 
4 de Junio de 1862, publicado en Drizaba por Almonte, bajo la pro- 
tección de las bayonetas de M. de Lorencez. Véase dicho decreto en 
la página 240. 

(2) UEstafette, Revue de quinzaine, n<» du 30 septembre 1864. 
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Cárbs Dupin, Gobernador del Estado de Tamaulipas. 

« Decreto n® 274. 

» De orden de S. M. el Emperador y del getieral en gefe del ejército, 
el gobernador del Estado de Tamaulipas concede amnistía complela 
á los habitantes del sobredicho Estado que vuelvan á sus casas 
antes de) 31 de Octubre próximo. 

» Todo individuo de 18 años de edad tiene la obligación, desde 
ahora á la misma fecha, de presentarse delante de las autoridades 
legales que le entregarán, gratis, un pasaporte mencionando su adhe- 
sión al imperio (1). 

» Pasado este tiempo, todo individuo encontrado fuera de su domi- 
cilio, sin haberse provisto del pasaporte de que se trata, será casti- 
gado con una multa de 20 pesos ó de 20 dias de prisión, sin perjuicio 
de una pena más fuerte si lo exige el caso. 

» Con el fín de acabar enteramente con la guerra civil, todo indi- 
viduo que reproche á un amnistiado su conducta anterior será cas- 
tigado con 30 dias de prisión. 

» Todo individuo del Estado de Tamaulipas que, etialquiera que 
sea el pretexto, tome las armas sin autorización previa del general 
en gefe ó del gobernador del Estado, será considerado como bandido 
y fusilado en el acta, 

» Victoria, Setiembre 10 de 1864. 

» El Gobernador, 

» Ch. DüPiN. » 

Considerar como bandidosf y fusilar en el acto, únicamente 
porque se hallen armados, á los individuos que han tenido 
siempre la costumbre de estarlo para su protección parti- 
cular en estas soledades inmensas donde se hacen unas 
veces 12, 15 y aun 20 leguas sin hallar ni una sola habita- 
ción, se creerá quizas que tal hecho basta para pintar al 
vivo al hombre que ha podido dar semejante orden á sangre 
fria : pue» bien, no : para edificar convenientemente el pre- 
sente y el porvenir me queda todavía que contar algunas 
de sus bizarrías. 

(1) Conforme á lo dispuesto en la circular del 10 de Agosto 
de 1863. 
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XXXIII 

I 

M. Dupin y la contra*guerrilla. 

M. de Rératry, un hombre que debe conocer á ciencia 
cierta una porción de verdades muy tristes, supuesto que él 
mismo era uno de los gefes de esta contra-guerrilla, ha 
publicado en 1865 y 66, en la Revue des Deiix-Mondes bajo 
el titulo de La contre^guenlla frangaise au Mexique, tres artí- 
culos que, sin divulgar todos los hechos de que ha sido á la 
vez testigo y actor, han levantado no obstante una punta 
del velo que cubre todavía la parte más grande de las atro- 
cidades cometidas en este lejano país. 

Bajo pretexto de que los Mejicanos, que defendían, des- 
pués de todo, su independencia y su libertad de la misma 
manera que nuestros padres en i 792 y 93 defendieron nues- 
tra independencia y nuestra libertad, eran unos bandidos 
fuera de todas las leyes que protegen á los ciudadanos en los 
países civilizados, se les hacia la caza como á fieras, se 
incendiaban sus pueblos, sus habitaciones, como si fueran 
guaridas ; se les fusilaba ó ahorcaba sin forma ninguna de 
juicio; se trataba á sus mujeres como en las batidas se tra- 
tan en Europa á las hembras de los animales salvages. M. de 
Kératry al narrar estos hechos, los cuenta con un abandono, 
con una sangre fia, que prueban que no tiene ni siquiera la 
conciencia de las atrocidades de que habla. 

Hé aquí, primero, como explica el origen de la contra- 
guerrilla. 

» El 24 de Febrero de 1863, después de haber rechazado un ataque 
de los lanzeros rojos, exploradores del ejército mejicano bajados de 
la ciudad de Tepeaca, la división Douay acampaba escalonada en la 
llanura del Anáhuac. Al otro lado de la sierra Malinche á la frente 
nevada, la división Bazaine guarnecía todas las vertientes de Ferote. 
Las avanzadas de las dos divisiones francesas vigilaban en el silencio 
de la noche. 
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» En la miáma noche, ú veinte leguas detrás del ejército, en el 
camino de Veracruz á Puebla, había un baile. Los salones de M. de 
Saligny, ministro de Francia residiendo en Orizaba, estaban de fiesta. 
Durante el baile el general Forey, comandante en gefe del ejército 
de Méjico, se separó de su estado mayor y se acercó al coronel 
Dupín llegado recientemente de Francia. — Coronel, le dijo, las 
tierras calientes están infestadas de bandidos : cada día se ataca á 
nuestros soldados, se desbalija ó asesina á los viageros, las comuni- 
caciones quedan cortadas muy frecuentemente. Me he fijado en vos 
para desembarazarnos de estos salteadores. Os entrego el mando de 
las contra-guerrillas de las tierras calientes. Se trata de asegurar la 
seguridad del país y la marcha de los convoyes del ejército mientras 
esté ocupado en el sitio de Puebla que podré emprender próxima- 
mente. 

» El coronel Dupin pidió sus instrucciones al general quien ic 
contestó que se le facultaba con poderes discrecionales para perse- 
guir á todo trance á los bandidos y purgar el país de ellos. 

» Entre tanto el baile continuaba al lánguido sonido de la habanera ; 
las parejas se cruzaban sin cesar. Muchas de las bellas mejicanas que 
se abandonaban al delirio de la danza, hubieran palidecido sí la orden 
caida de los labios del general en gefe hubiera llegado á sus oidos. 
En efecto, se acababa de decretar una contra-guerrilla, y tal vez 
había esta noche, en los salones del ministro de Francia, algunos 
gefes de guerrillas, disfrazados de caballeros galantes, cuyas cabezas 
alegres en esta noche de fiesta, debian inás tarde hacer muecas d la 
punta de una rama. » 

Esta entrada en materia se distingue por un efecto digno 
de los dias más hermosos del melodrama moderno ; y la 
observación de que algunos de aquellos que sonreían tan 
agradablemente en esta noche de fiesta podrían, un poco 
más tarde, ¡lacer muecas á la punta de una rama, lleva 
con ella algo de tan siniestro, que M. de Kératry, quiero 
repetirlo, no tenia la conciencia de lo que decía. 

Una palaba ahora, antes de continuar^ sobre el gefe de 
la contra-guerrilla y sobre la contre-guerrilla misma. 

A lout seigneur tout honneur! Hé aquí el retrato del coronel 
Dupin. 

c( Cada uno, dice, ha podido verle en Méjico, con un vasto som' 
brero en la cabeza, vestido con un capote rojo ó negro, de coronel» 
calzado de botas amarillas á la escudera, con espuelas del paísi 
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llevando en el pecho ocho ó nueve condecoraciones, un revolver al 
lado y un sable experimentado suspendido al arzón de su silla. » 

; Un verdadero héroe de melodrama ! 
Después viene la pintura de la contra-guerrilla, y ésta, 
por cierto, no es más embelezada. 

€( £n esta contra-guerrilla todas la naciones del mundo parecían 
haberse puesto de acuerdo para reunirse. Alli se codeaban los Fran- 
ceses, Españoles, Mejicanos, Americanos del Norte y del Sur, Ingle- 
ses, Piamonteses, Napolitanos, Holandeses y Suizos. Casi todos estos 
hombres se hablan separado de su patria para correr tras de una 
fortuna siempre fugitiva. Se hallaba en ella el marinero desilusior 
nado del mar; el negrero de la Habana arruinado por el tifus 
destructor de su cargamento ; el buscador de oro, escapado en Her- 
mosillo de las balas que hablan matado á Raousset Boulbon; el 
manufacturero de la Luisiana arruinado por los Yankees. Esta banda 
de aventureros ignoraba la disciplina. Los ofíciales se emboracha- 
ban con los soldados bajo la misma tienda ; los tiros de revolver 
sonaban muy á menudo al despertarse. En cuanto al trage, si esta 
tropa hubiera desfilado, por los bulevares de París con clarines á la 
cabeza, se hubiera creido asistir al paso de una antigua banda de 
truhanes exhumada áéi fondo de la vieja ciudad (i). » 

Esta tropa venida en linea recta de una corte de milagros 
era digna en todo y por todo de su director. Al leer esta 
amalgama de negrero, de pirata y de buscador de oro, se 
respira yo no sé qué olor nauseabundo que le falta al 
libro del R. P. Veuillot, sobre la materia, y recuerda los más 
hermosos dias de Cíopin Trouülefou, En una palabra, la 
tropa era digna de su director y el director de su tropa. 
Véamosla pues en la obra y citemos por ejemplo la toma 
de Tlaliscoyan^ pueblecito de 400 habitantes, que M. de 
Kératry, usando y abusando del derecho acordado por 
Horacio á los pintores y á los poetas trasforma en Tlaliscaya ; 
y bajo cuyas murallas, se diría que se habla de una ciudad 
almenada, acababa de tener lugar un combate muy reñido 
con una tropa de guerrillas á la cual, según parece, servia 
de cuartel general, 

(1) Revve des Deiix Mondes, livraison du i** octobre 1865, p. 695 
et96. 
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Escuchemos á M. de Kératry : 

c( Antes del ataque, á pesar de la violencia del viento del Norte, 
todas las casas de Tlaliscaya estaban iluminadas á giomo en la parte 
opuesta al rio. Las luces se apagaron y las puertas se cerraron como 
por encanto á la entrada de los asaltadores. La amenaza de incendiar 
la ciudady comunicada por un sereno, produjo un efecto mágico; 
las puertas se abrieron, por sí mismas. 

» Eramos dueños de Tlaliscaya ; pero la posición era muy aventu- 
rada, porque la guerrilla que habia defendido Tlaliscaya, fuerte á 
lo menos de dos cientos hombres, podia de un momento á otro, 
prevenida por los habitantes del pequeño número de los asaltadores, 
dar una vuelta ofeasiva. 

» Escogimos en la ribera del rio una casa capaz, por su construc- 
ción, de resistir un asalto, y en donde los caballos podian abri- 
garse en un corral sin temor de los incendios que son una maniobra 
de guerra muy en boga entre los mejicanos. Los notables de la 
ciudad fueron llamados politicameníe, así como el dueño de la casa 
iosé María Villegas (1). Se les intimó la orden de proveer en el acto 
una requidicton de víveres y de forrajee para dos cientos caballos y 
cuatro cientos hombres. Esta cifra, aumentada voluntariamente, 
hizo cierta impresión. Una parte de los notables fué mantenida en 
rehenes, la otra corrió á Tlaliscaya para asegurar la ejecución de 
las órdenes. 

» La amenaza de fusilar en el acto á los que no obedecieran tuvo por 
primer resultado el envío casi inmediato de una cantidad conside- 
rable de maíz y de paja ; las tortillas, el pan y la carne siguieron de 
muy cerca. 

» La falta de municiones daba que pensar ; las centinelas fueron 
dobladas; pero se hacia indispensable procurarse sin retardo unas 
barcas para comunicar con la otra ribera del torrente y poder, 
en caso de necesidad, retirarse ó concentrar todas las fuerzas. 
Los notables afirmaron que las guerrillas se habían llevado todas las 
barcas. Se decidió que, á las cinco de la mañana, las dos barcas 
afectadas de ordinario al pasaje del rio estarían con sus marineros 
delante de los grados de la casa Villegas. Se devolvió la libertad á dos 
notables, con misión de ir en persona á la descubierta; y si^ á la hora 
dicha, ambos netables conocidos como amigos de las guerrillas, no 
habían wielto^ sus casas haMan de ser incendiadas^ y después IíOs 

CUATRO NOTABLES QUEDADOS EN TLALISCAYA HABÍAN DE SER FUSILADOS UNO 

(1) Este Villegas es el mismo de quien he hablado en la pagina 242; 
se ve que M. de Kératry no cuenta todo lo que ha presenciado. 
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TRAS OTRO DE MEDU EN MEDIA HORA, y coda media hoTü de relardo había 
de costar^ además á los habitantes la cantidad de 4,000 pesos, 

» Después do tomadas estas disposiciones, los oficiales que, desde 
la mañana, no habían comido ni bebido, pensaron en los negocios 
serios, es decir, en la cena. Eran ya como las dos de la mañana, 
cuando Villegas ofreció galantemente á sus huespedes una comida 
verdaderamente real y gratuita. Esta mesa servida tan suntuosamente 
estaba, sin duda ninguna, destinada á los gefes de las guerrillas, 
cuyo cuartel general, estaba instalado algunos dias antes en frente, 
en un café perteneciente al noble anfitrión, donde se habian hallado 
platillos llenos de pólvora y de cápsulas. Antes de hacer honor á los 
platos, se convidó á Villegas á que los gustara el primero, porque 
temíamos que se hubiera mezclado un poco de veneno en las salsas. 
Una vez cumplida esta formalidad, los vinos generosos circularon, 
y los convidados, entre los chales Villegas que no se permitió ninguna 
hesitación, brindaron por la Francia. 

» A las siete de la tarde, el cura de Tlaliscaya fué llamado y 
encargado de designar, entre las casas de bambú á espaldas del 
bosque, las que eran conocidas como puestos de guerrillas. Cosa de 
cuarenta casas fueron incendiadas; y si los habitantes de la ciudad 
hubieran sido prudentes^ este incendio hubiera podido garantirles la 
seguridad librándoles de esta presión continua ejercida sobre ellos 
por los fusiles amartillados á través de las troneras de las casas de 
bambú. Pero, en Méjico, después de la cajda de los vireyes, los 
habitantes estaban acostumbrados á ver una banda de cuarenta ban- 
didos sembrar el terror en una ciudad de cuarenta mil almas, y 
exigir rescate sin que se produjera ninguna resistencia. » 

Sé muy bieu que para excusar estos actos salvages, dignos 
de negreros, de piratas, y hemos visto que la contra-guer- 
rilla no se componía mas que de gentes de esta especie, 
M. de Kératry tiene cuidado de añadir que Tlaliscaya ó más 
bien Tlaliscoyan, servia de centro á una reunión de ban- 
didos que se entregaban al pillaje bajo la bandera de la 
independencia. Examinaremos muy pronto lo que vale su 
acusación ; pasemos ahora á otro hecho. 

« Una de las escarsiones de la contra-guerrilla dio lugar á una 
escena conmovedora. En una marcha hecha por Cotastla, cuya pobla- 
ción fedamaba sin cesar el apoyo de los franceses, se hizo prisio- 
nero á un tal Molina, en el momento en que facilitaba la huida de los 
guerrilleros reunidos en su tienda, cortando con un machete los ron- 
zales de los caballos atados en el corral para apresurar la salida de 
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los giaeles sorprendidos. La tienda de Molina servia de guarida á 
todos los bandidos que llevaban á ella su parte del bolin. Molina era 
conocido como muy rico ; compraba á los bandidos los despojos de 
los convoyes robados , los pagaba á precio muy barato y los hacía 
vender al más caro posible en los mercados de Veracruz y de Ori- 
zaba. Se registró su casa y se hallaron cartas muy significativas esta- 
hleciendo su complicidad cotí los Juaristas. 

» El coronel Dupin condenó á Molina y á uno de sus parientes, 
único cómplice reconocido, á ser fvshados en el acto. » 

La mujer de Molina estaba presente. Pidió gracia por su 
marido; pero el coronel no pedia concederla, y los dos sen* 
tenciados cayeron á su vista. 

« Ella se quedó fria é impasible; la^tropa se puso en camino. 
Cuando el coronel Dupin partió á caballo, la mujer de Molina se 
cruzó fieramente delante de él, y con la mano levantada le gritó : 
¡Antes de ocho dias, coronel, morirás! Después desapareció 
llorando. 

» El 29 de Setiembre el coronel se fué á Veracruz, para recibir 
en la intendencia el sueldo de su tropa. El primero de Octubre, en 
la mañana salió en secreto para la Soledad. Habia cuidado la víspera 
de anunciar muy alto su partida para las dos de la tarde. £1 mismo 
día, á las tres, los wagones del ferro-carril, en medio de los bos- 
ques de la Pulga , caían en una emboscada horrible : la locomotora 
fué derribada de sus rails, los coches se amontonaron unos sobre 
otros. 

» De lo alto de las dos bargas de la vía de hierro, las guerrillas 
mejicanas hacian un fuego nutrido sobre los wagones y los viageros. 
La caballería enemiga desfilaba por ambos lados de la vía; el coman- 
dante de batallón Ligier, gefe superior de la Soledad fué matado. 
Los Egipcios y franceses resistieron heroicamente; pero quedaron 
en el sitio muchos cadáveres. Los heridos recogidos en la tarde 
contaban que, por todas partes, cuando las guerrillas registraban 
los cuerpos, se esparcía este grito de venganza : ¿ Dónde se halla 
este miserable Dupin? 

» Nada, como se vé, habia economizado la viuda de Molina para 
realizar sus amenazas. Se dice que este ataque le costó una cantidad 
considerable. » 

¿ Qué concluir de esta narración sino que con estas 
crueldades inútiles, arbitrarias y reflexionadas, los oficiales 
de la contra-guerrilla autorizaban de antemano las repre- 
salias más horrorosas, y daban á la lucha que los mejicanos 
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sostenían en favor de su nacionalidad, un darúcter de deses- 
peración cuya consecuencia, en vez de caer sobre el autor 
primero del mal , sobre el infernal Dupin , debia herir 
necesariamente á muchos franceses honrados haciéndoles 
víctimas de estas infamias. 

Prosigamos todavía. 

Esta vez dejamos el Estado de Veracruz para ir al de 
Tamaulipas. Estamos en las cercanías de Croix ó de Casas^ 
pequeña villa de un millar de habitantes, que M. de 
Kératry, no sé porqué, califica con el nombre prínciero de 
Croy{i). 

Se trataba de descubrir el lugar retirado donde se habían 
escondido algunos hombres que habían huido á su aproxi- 
mación : los cosacos de M. Dupin se apoderan de una joven 
llamada Pepita que M. de Kératry, con razón ó sin ella, nos 
da como la querida del gefe mejicano Ingenio Avales, y le 
abandono la palabra. 

c( Después de haberlo registrado todo, la espía encantadora se 
halló escondida en un tonel en el fondo de un granero de su casa. 
La mejicana se negó, á pesar de nuestras súplicas, á darnos noti- 
cias sobre la naturaleza y la posición de la emboscada. Entonces 
una cuerda con un nudo corredizo fué atada á la puerta del tejado, 
se colocó un reloj á la vista sobre la mesa, y la prisionera fué pre- 
venida que, si dentro de cinco minutos no habia hablado, iba á ser 
ahorcada. Se quedó muda. De tiempo en tiempo, con los ojos fíjos 
y ardientes, y dispuesta á lanzarse como una pantera, observaba los 
revolvers colocados en la cintura de los franceses : el quinto minuto 
habia expirado sin que la mujer hubiera roto el silencio. La cuerda 
bajó lentamente é hizo que se estremeciera el cuello de Pepita. 
La amenaza habia tenido buen éxito; hizo una confesión entera. » 

Hé aquí de qué manera, como lo confiesa M. de Kératry, 
la contra-guerrilla hacia la guerra en este desgraciado país. 
Sin embargo, en su calidad de ex-capitan de semejantes 
panduros, tenia un interés evidente en dissimular, al nar- 
rarlos, el carácter odioso de todos estos hechos, ó más bien, 
como lo he dicho ya más iarriba, se le escapaba el odioso 
carácter de ellos. 

(1) Revne des Devx Mondes du 15 février 1866, p. 1,000. 



- 426 - 

Prosigamos sin embargo, y ya que se necesita absoluta- 
mente, registremos otra proeza del coronel Dupin en Tam- 
pico. 

« Una goerilia mandada por un negro llamado Ramón, se embos- 
caba después de algún tiempo en las riberas del Tomeris; detenia al 
paso las embarcaciones que cruzaban el río, y no ponía los marine- 
ros en libertad sino después de haberlos robado y exigido de ellos 
un rescate... lina noche se corrió tras de la banda. £inco de estos 
bandidos fueron presos, agarrotados y conducidos á Tampico. En 
este número, se hallaron unos desertores mejicanos. El coronel 
Dupin les sentenció todos á ser ahorcados, en la plaza de la aduana, 
en el farol y en los reverberos que guarnecían los cuatro ángulos. 

» A la calda del sol las aceras estaban cubiertas de curiosos. Entre 
los culpables se encontraban un padre y su hijo. AI leerles la 
condena ninguno de los sentenciados se conmovió. El sacerdote 
recitaba las letanías : el padre y el hijo, en el momento del adiós 
supremo, no tuvieron ni siquiera el pensamiento de un abrazo 
último. El joven, con un cinismo escandaloso, se burló de la impe- 
ricia de los ejecutores, poco hábiles en el arte de hacer nudos corre- 
dizos, arte de que poseía, decía él, la práctica á fondo ; después se 
pasó la cuerda y como le incomodaban los rayos del sol ya bajo en 
el horizonte , pidió como última gracia que se le volviese la cabeza 
al levante para no sufrir la reverberación en sus últimos momentos. 

» La raza mejicana, mestizos é indios, es de una calma espantosa 
y siniestra delante de la muerte. Raramente pide gracia al aproxi- 
marse el último golpe. Para estos hombres el pasar de esta vida á la 
otra es un negocio pequero ; su tiempo ha acabado aquí abajo ; han 
disfrutado la medida del bien y del mal que les estaba reservado; 
fatalismo absurdo que nos presagia luchas largas y terribles ! 

» Hasta la mañana del día siguiente <5¿ balancearon los cadáveres 
en los brazos de las linternas al soplo de la brisa del mar. Esta ejecu- 
ción causó cierta emoción en Tampico. Aunque aprobada en el fondo, 
excitó, en su forma, quejas que encontraron un eco hasta Méjico. 

» El general en gefe prohibió, para lo futuro, este medio de cas- 
tigo, en vigor por otra parte en toda la América, y mandó traer 
DELANTE DE LAS CORTES MARCIALES d todo guerillsro prcso con las armas 
en la mano. » 

Hay, decia M. Vermorel, al referir estos hechos horrorosos 
en el n» del Courrier franguis del 8 de Octubre de 1867, hay 
en esta jusiifícacion complaciente del cinismo de las victimas, 
— cinismo que, entre paréntesis, podría también pasar por 
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heroísmo, — con el antitesis, lleno de poético horror, de los 
cadáveres balanceándose en los brazos de las linternas al soplo de 
la brisa del mar, algo que levanta el corazón ; y si se consi- 
dera que, después de todo, estos bandidos estaban conside- 
rados por los mejicanos como los defensores de su indepen- 
dencia nacional, se debe pensar ¡ cuanto debian abominar y 
maldecir el nombre francés los testigos de estas ejecu- 
ciones atroces! 

En compañia de muchas relaciones semejantes se coloca 
el hecho que he citado más arriba de una mujer á quien se 
puso la cuerda en el cuello para obligarla á que denunciara á 
sus compatriotas. 

t Ella era una espía, dice M. de Kératry. — Ella dividia su 
» tiempo entre los franceses en Victoria — no Vittoria — y 

> los gefes de las guerrillas en Groix ; ella habia entrado 
» repentinamente en esta ciudad, descubriendo nuestra 
» marcha á la banda reunida en una partida de Monte. Los 
» guerilleros, después de haberse concertado á voz baja en 
9 SU presencia, se habian lanzado sobre el camino de la 

> Puerta, donde debiamos pernoctar, para establecer en él 

> una emboscada contra nosotros. > 

Judith también era una espía, y casi puede decirse una 
prostituta. Sin embargo su memoria ha llegado á ser legen- 
daria porque, para salvar á sus compatriotas, hizo traición, 
dicen, á los enemigos de su patria. 

Hé aqui porque todo lo que pudiera decírsenos de la situa- 
ción difícil de las tropas francesas, en un país donde se 
levantaban enemigos implacables detras de cada maleza, no 
puede cambiar en tiada nuestra apreciación, y justifica, por 
el contrario, la conclusión á la cual queremos venir á parar. 

Cuando la guerra cesa de tener el carácter leal de batal- 
las á cielo descubierto ; cuando llega uno á encontrarse cara 
á cara con un pueblo entero, hombres y mujeres, niños y 
viejos, leventados en favor de su independencia, entóuces 
el derecho dé la guerra, lejos de justificar las atrocidades 
de la naturaleza de las que acabo de citar, no existe más. 

Nadie la puede continuar en estas condiciones, sin ponerse 
á si mismo fuera de la humanidad. 

Hé aquí también porque no me conmueven las palabras 
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de salteadores y de bíindidos prodigados ú los mejicanos. 
Para limitarme ú los ejemplos qui cita M. de Kératry, el 
amante de Pepita, el gefe Ingenio Avalos era un bandido y, 
sin embargo ; el historiador mismo de la contra-guerrilla lo 
dice, « se habia levantado para impedir que llegaren.los 
f notables de la provincia, á la junta de Victoria. » Preocu- 
pación singular, es preciso convenir de ello, para un sal- 
teador de caminos ; Molina también era un bandido indigno 
de toda compacion, sin embargo el coronel Dupin no le ha 
condenado á muerte por este crimen, sino porque era cóm- 
plice de los Juaristas; es decir, de tos defensores de la nactona-' 
lidad de su país. 

Pero, dicen todavía, estas bandas no hacian parte de las 
tropas regulares. Entonces si á consecuencia de los aconte- 
cimientos que se preparan en los arcanos más oscuros de la 
diplomacia, los Prusianos invadieran la Alsacia y la Lorrena, 
tendrían, según lo dicho por los defensores de todas las atro- 
cidades cometidas en Méjico, el derecho de fusilar y ahor- 
car á los campesinos que se levantarían en contra de ellos 
con fusiles viejos y horcas, y el derecho de la guerra no les 
obligaria mas que con respecto á las fuerzas regulares ! 

¡Vaya pues! ¡ No se discuten estas niñerías! Me confieso 
culpable sólo por haberlas repetido, y pido perdón á los 
manes de aquellos que se levantaron en 1792 y 181i con 
picas, horcas y miserables bastones para defender la Francia 
invadida, y que murieron, víctimas resignadas de su fé y de 
su patriotismo ! 

Muy dificil era, en medio de tal orgía, que el mismo M. de 
Kératry no fuese el héroe de una historia más ó menos 
escandalosa en la cual tuviera naturalmente la parte sobre- 
saliente. 

Hé aquí una, una sola y si la cuento, es por haberla en- 
contrado consignada enteramente, en la Revue des Deux 
Mondes en compañia de las proezas operadas por la contra- 
guerrílla en las tierras calientes. 

Después de haber contado la reunión del coronel Dupin 
con el general Tomás Mejia, que habia salido de Victoria 
para recibirle — 25 de Agosto de 1864, — M. de Kératry se 
espresa así : 
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« Se juzgará de las disposíeiones con que nos acogieron, por un 
episodio en que fui empeñado personalmente. £1 oticial comandanle 
de uno de los escuadrones de la contra-guerrilla — se trata de él -- 
designado para preparar los alojamientos de la tropa, había recibido 
noticia de presentarse en la casa de un negociante, D. Ignacio 
Iguera, situada en un rincón de la plaza principal. Conducido por el 
propietario, atravesaba uno de los cuartos que daba sobre la calle, 
cuando un mejicano vestido de paisano, se precipitó sobre sus 
pasos, con un revolver Colt en la mano, y después cerrándole el ca- 
mino, le disparó en la cara dos tiros de que no resultó nada. £1 oficial 
de la contra-guerrilla no tenia armas. £n presencia de un ataque 
tan inaudito, celoso del honor de su uniforme, se avanzó sobre su 
adversario diciendole : ; Asesinadme si lo osáis ! £ntónces un meji- 
cano, vestido de militar, sacó su sable y le tiró una estocada que 
paró felizmente un joven sargento llamado Bruneau, que acompañaba 
á su capitán de escuadrón, y que se había echado bravamente de- 
lante de él para cubrirle. A la voz de los dos agresores, se preci- 
pitaron en el cuarto, como por encanto, 12 soldados, con bayoneta 
cruzada, quienes detuvieron al oficial francés. £n un momento, un 
batallón entero, con fusil cebado, se formó en batalla en la calle, 
en frente de la casa del negociante Iguera. £1 joven sargento pudo 
escaparse para llevar noticia al coronel Dupin. £1 primer agresor 
se llama el coronel D. Valeriano Larrumbide (1), gefe del estado- 
mayor del general Mejia; el mejicano que habia sacado su sable era 
el comandante de artillería de la división. 

» Apenas tubieron conocimiento los ginetes de la contra-guer- 
rilla de esta tentativa de asesinato, corrieron con sable en mano 
para desembarazar á su gefe. Por fortuna, la llegada del coronel 
Dupín calmóla efervecencia que ya empezaba á amenazar; el ge- 
neral Mejia le acompañaba con su estado-mayor. Las propias decla- 
raciones de D. Iguera, quien á pesar de su nacionalidad, tuvo el 
valor de hacer homenaje á la verdad, justificaron que el coronel 
Larrumbide, sin provocación ninguna, habia atacado al oficial 
francés. £1 general Mejia pronunció un mes de arresto forzado, que 
fué quitado á petición del coronel Dupin, porque un castigo discipli- 
nario se hacia irrisorio en presencia de un atentado de esta natu- 
raleza. Por otra parte la satisfacción que se habia dado pública- 
mente era humillante para los culpables en razón á su grado. La 
emoción causada por este incidente habia sido viva hasta en el 
ejército mejicano, en donde una gran parte de los gefes habían 
reprobado este acto. £n el temor de un conflicto, todas las tropas 

(i) M. de Kératry le llama Mariano, 
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fueron consignadas en sus respectivos cuarteles. Se tomaron toda- 
vía mayores precauciones porque ciertas noticias, demasiado justi- 
fícadas más tarde por los acontecimientos, comprobaban que el 
ataque que había tenido lugar por la mañana era premeditado, y 
que ya se buscaba en el seno del ejército imperial, el pretexto de 
un pronunciamiento militar fomentado perlas excitaciones juaristas, 
que hubiera podido lograrse , si se hubiera derramado sangre. En 
este caso, la contra-guerrilla hubiera perecido bajo el número, se 
la hubiera acusado de haber causado por su agresión un movi^ 
miento insurreccional. » 

Hay, en esta historia, verídica eu el fondo, muchas difi- 
cultades que me hacen desconfiar de sus adoraos. Primero, 
si el coronel Larrumbide se había precipitado realmente 
sobre los pasos de M. de Kératry, era necesariamente pre- 
ciso que hubiese estado colocado detras de él. En este caso, 
no pudo cerrarle el paso, porque, en la narración, nada se 
dice de cómo le habia pasado delante. Después, no se com- 
prende porque M.de Kératry, que estaba en trage de 
camino, y en un país enemigo, se hallaba sin embargo sin 
armas. En fin no dice tampoco de qué manera ha podido 
asegurarse de un modo tan preciso de la procedencia del 
revolver del S*" Larrumbide. 

Sin embargo, hay todavía algo mejor que todo esto. El 
asunto tuvo consecuencias de las cuales M. de Kératry no 
dice ni una sola palabra. El coronel Dupin ó él, yo no 
podria decir cual, dio cuenta del hecho al general Bazaine. 
Este, por una nota fechada en 7 de Setiembre de 1864, pre- 
vino al general Mejia que, á su petición, el gobierno había 
pronunciado la destitución del coronel Larrumbide. El 
general Mejia, á su vez, envió su parte al ministro de la 
guerra bajo fecha del 7 de Octubre del mismo año, y éste 
último extendió inmediatamente el documento que damos á 
continuación para someterlo al archiduque. 
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Sobre lo ocurrido en ciu- " P^Tü cmiocimietito de S. M. cl Emperador. 

dad Victoria entre el coronel 
Larrumbide v nn oficial 

»raneé8- " «El general D. Tomás Mejia, en oficio n« 602 

~ de 7 del actual, traslada él que le dirigió cl 

mariscal Bazaine relativo á los sucesos ocurridos en Victoria con 
motivo de la conducta observada por el coronel D. Valeriano Lar- 
rumbide, por cuya causa considerando indigno á este gefe de perte- 
necer á la división Mejia, manifiesta que ha propuesto á S. M. I. lo 
prive del empleo en que figura, y pide venga á Méjico dicho indi- 
viduo, á la vez que aprueba las medidas que sobre el particular 
dictó el general Mejia. 

» Al concluir la espresada inserción informa el repelido general, 
que habiendo llegado á Victoria el coronel Dupin con la fuerza de 
su mando, se dirigió á buscar los alojamientos que le parecieron 
más convenientes, sin arreglarse á los que le estaban destinados por 
el prefecto de aquel punto, de acuerdo con el comandante D. Fran- 
cisco Lezama, nombrado con tal efecto, originándose de esto que los 
oficiales y tropa de dicho gefe fueron á arrojar de sus casas con indig- 
nos tratamientos á los individuos pertenecientes á la división Mejia y 
á varias familias notables déla ciudad; encontrándose entre los pri- 
meros que sufrieron esa humillación el coronel D. Ramón García y 
la oficialidad del hataUon de cazadores^ y entre los segundos, la 
esposa del general Garza que estando enferma en su casa^ se vio com- 
petida. á salir de ella para buscar un refugio en otra parte; que estos 
ultrajes fueron mayores en la casa que servia de alojamiento al 
coronel Larrumbide, habiéndose introducido un escuadrón en ella, 
á pesar de haberle manifestado que estaba ocupado por el mayor 
general de la división, y que un oficial francés, sin hacer aprecio de 
las explicaciones que le daba Larrumbide sobre su posición y 
derecho para no ser arrojado de su habitación, le dio un empellón 
ignominioso para forzar el paso que se le impedia ; violentando con 
esta ofensa al coronel larrumbide quien se vio obligado á preparar una 
pistola para contener al agresor, el cual hizo venir una fuerza en su 
auxilio, y Larrumbide verificó otro tanto poniendo preso al oficial y 
dando cuenta de todo lo ocurrido. 

» £1 general Mejia manifiesta igualmente, que noticioso de lo que 
pasaba y aunque conocía de parte de quien estaban la razón y la 
justicia, para calmar la efervescencia que empezaba á cundir, se vio 
precisado á dar orden de que fuese puesto en libertad el oficial y á 
reprender públicamente al coronel Larrumbide por su falta de pru- 
dencia ; apelando el general Mejia á cerca de la verdad de todo lo 
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espuesto, al tcslimonio imparcial de los vecinos de Victoiia entre 
los cuales figuran muchos residentes estrangeros, y al del capitán 
belga D. Edmundo Claret; y concluye manifestando que por pedido 
que le hizo el coronel Dupin de que se diera por terminado este 
negocio, no lo había elevado al conocimiento del gobierno de S. M., 
haciéndolo ahora por virtud del oficio que inserta del mariscal 
Bazaine ; cuya orden obsequiará el coronel Larrumbide luego que se 
mejore de la enfermedad que sufre. 

» El siib'Secrelario de guerra. » 

He dado fielmente estas dos relaciones tan diferentes una 
de otra, y dejo á los lectores el cuidado de concluir. 

En la primera, M. ' de Kératry habla de dos tiros de 
revolver que sucesivamente y sin éxito, fueron, disparados 
en su cara, sin provocación ninguna, por el coronel reac- 
cionario Larrumbide quien, según el mismo Kératry se hal- 
laba colocado detras de él, lo que, no se comprende mejor 
que la estocada que le dirigió el otro oficial. 

En el segundo el general Mejia pretende que las tropas 
del coronel Dupin se habia apoderado por fuerza de los alo- 
jamientos que les parecían más convenientes, sin tener en 
cuenta los que les habian sido preparados por el prefecto de 
la localidad; y que en la casa donde vivia el coronel Larrum- 
bide hubo una riña á consecuencia de la cual, lo que se 
comprende muy bien, este gefe habia preparado una pistola 
para contener al oficial francés que le habia dado un em- 
pellón, queriendo apoderarse á viva fuerza de su aloja- 
miento. 

Ahora, que el S^* Larrumbide haya faltado en no incli- 
narse pura y simplemente ante las exigencias de M. de 
Kératry, esto no nos concierne ; que haya tenido igualmente 
culpa de preparar una pistola para resistir al ataque de su 
agresor, esto puede ser bajo el punto de vista de la omnipo- 
tencia soldatezca; que á estas dos primeras culpas, en fin, 
haya unido la más grande todavía, de no comprender que al 
hacer traición á su pais, en favor de un principe de cuya 
existencia hasta se dudaba, se habia colocado voluntaria- 
mente en una posición subalterna con relación á los estran- 
geros que venian á imponer este principe con la punta de 
sus bayonetas, estas son cuestiones enteramente secunda- 
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rías, que en nada atañen el hecho principal » y de las cuales 
no hubiera dicho por lo cierto ni una sola palabra, si no 
hubiera sido mi ánimo establecer, una vez más, la inmora* 
lidad de estas guerras de invasión en que, bajo pretexto de 
que tienen la fuerza por si, los soldados no respetan nada 
y tienen tanto en cuanta á sus amigos como á sus preten* 
didos enemigos. 
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XXXIV 

Situación del archiduque en Méjico. — £1 abate 
Testory y el arzobispo. — Paseo por el interior. 
— Vuelta á Méjico. — Parte del mariscal Bazaine. 

Mientras estaban pasando estas cosas/? qué hacia ei 
archiduque? 

El archiduque dormiai como decia en 1848, madama de 
Girardin, al hablar del héroe de las jornadas de Junio, 
dormia ó decía en su interior su mea culpa. 

Hasta el il de Julio, no habia tomado masque dos medidas 
de cierta importancia, y cada vez, habia hallado el medio de 
cubrirse de ridículo. 

La primera vez, se trataba de un guerrillero. 

Maximiliano, dichoso de hacerse, á tan poco costo, un 
amigo con el cual podría tal vez contar si de él necesitaba, 
habia firmado su gracia; pero, cuando se buscó al indul- 
tado, se hallo que nunca habia sido preso, y el archiduque, 
por haber querido señalar así su generosidad, se vio 
expuesto á las chanzas de los estrangeros y de los nacio- 
nales, de los conservadores y de los liberales. 

La segunda fué todavía peor. 

Cansado de las quejas sin cesar renacientes de los clé- 
rigos y de los beatos, había esperado un instante de tran- 
quilidad echándoles un hueso que roer, y habia consentido 
en devolverles algunos de los edificios que no habian sido 
\ vendidos todavía; pero á consecuencia de les reclamaciones 

del mariscal Bazaine y de M. de Montholon se habia vibto 
obligado á derogar su orden. De aquí se deducia que Maxi- 
miliano no era emperador mas que á la condición de obede- 
cer las órdenes del general en gefe del ejército francés. 

¡ De que sirvia pues este ruido, el haber disparado tantos 
cañonazos, tocado las campanas é instalado un emperador. 



- 435 - 

para ver al sucesor de Moctezuma inclinarse asi delante 
de las botas espoleadas del representante de las Tullerías? 

Es verdad que para calmar un poco la irritación que le 
causaban ambos sinsabores podia , en forma de dictamo, 
aplicar sobre las heridas de su amor propio la sumisión del 
general Uraga y la adhesión del nuevo ministro de negocios 
estrangeros, D. Fernando Ramirez. 

No se habia necesidado menos de un mes para decidir á 
este hombre de Estado : un mes durante el cual habia 
rehusado por tres veces un cargo más alia de sus fuer- 
zas; pero como no tenia ninguna experiencia, ninguna 
idea, ningún tacto político ; como era incapaz de ejercer la 
menor influencia sobre los hombres y las cosas, su acepta- 
ción no significaba absolutamente jiada. 

En cuanto á los grandes hombres del partido imperialista, 
y los no menos grandes que hablan dado sus votos á Maxi- 
miliano para hacerle emperador, los primeros no habian exis- 
tido jamás sino en el cerebro de los periodistas amantes por 
alguna causa, de los azares de la Intervención, y los segun- 
dos eran demasiado desconsiderados para que su amo 
pudiera utilizarles en el momento, ó muy hábiles para no 
comprometerse más de lo que lo estaban ya á los ojos de sus 
compatriotas. 

Por otra parte, los dependientes del arzobispo continua* 
ban cerca de los moribundos la guerra comenzada por sus 
órdenes á las leyes de reforma. 

Habia entonces en Méjico un hombre llamado el barón de 
Grox ¿ De donde venia? — Lo ignoro, visto que este nombre 
no es castellano. Pero, estaba enfermo, muy enfermo; 
según parece, y tenia en la conciencia dos pecados enormes. 
Habia prestado juramento á la constitución de 1^7, y se 
habia permitido adquirir cierto número de propiedades ecle- 
siásticas. 

Además era católico, tanto á lo menos como puede serlo 
uno en la situación en que se hallaba, y habia juzgado pru- 
dente, antes de dar un adiós supremo á los hombres y á las 
cosas de este mundo, de hacer una confesión general, llena, 
entera, de todas sus malas acciones, en el seno del abate 
Testory, entonces limosnero en gefe del ejército y hoy 



día, si no me equivoco, canónigo honorario de Saint-Deuis. 

£1 abate, lleno de respeto para con sus superiores pidió 
al arzobispo la autorización de llevar los socorros espirituales 
á este pecador arrepentido ; pero, se le impusieron condi- 
ciones que le repugnaron y acabó por abstenerse con grau 
júbilo de los devotos, y no menos escándalo de las gentes de 
vista corta que no pueden comprender que el clero debe 
quedarse tal como es, so pena de perder por su abdicación 
la razón en virtud de la cual existe todavía en ciertos 
países. 

Esta abstención hizo ruido. £1 arzobispo Labastida quiso, 
á manera de los jesuítas, parapetar su intolerancia detras 
de la autorización condicional que habia dado al abate Tes- 
tory, y este, acusado por su gefe, dirigió al general Bazaine 
las dos cartas que siguen. 

ílUn DE MÉJICO No i. 

•iAltI.\ETE DEL CBXEHAL E» CEI K 

^^^ « iMéjicu, Julio 16 de 1864. 

» Mí general, 

» Habiéndome pedido. Monseñor el arzobispo de Méjico, un cerli- 
ticado constatando que me ha dado la autorización de asistir al 
S' Barón de Grox, tengo el honor de enviaros una copia del docu- 
mento que dirijo á su Eminencia. 

» £lla justifica la autorización que me ha sido dada bajo reservas 
especiales que mi conciencia no me ha permitido admitir. 

» Tengo el honor etc.. 

L. Testory, 

Limosnero en gefe. 

CUERPO DE MÉJICO iV ± 

<UBI2IBTE DEL GBnSftAL EM GEFfc 

--v** « Méjico, Julio 16 de 1864. 

» El infrascrito, limosnero en geíe del ejército francés en Méjico, 
certifica haber recibido del arzobispo de Méjico, los poderes para 
confesar el S' Barón de Grox, pero, bajo la condición espresada ver- 
balemente ])or el secretario de S. E. de Jiacerle restituir los bienes que 
habian pertenecido al clero, y de hacerle retractar el juramento á la 
constitución liberal. 
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» No pudiendo mí conciencia aceptnr esins restricciones, he creído 
conveniente rehusar. 

» L. Testory. 

» Limosnero m ge fe. 
» Es copia conforme. 

» El teniente coronel gefe del Gabinete, 
» Napoleón Boyer. » 

Esta declaración hizo ruido. El archiduque se conmovió 
de ello; pero, en la imposibilidad en que se hallaba de tener 
una idea propia, una opinión suya, una política que le per- 
teneciera, tenia que bajar la cabeza, callarse y buscar una 
maniobra que le permitiese evitar las asperezas que presen- 
entaban en los dos lados de su camino la intolerancia siem- 
pre creciente «de las sotanas y la omnipotencia brutal de 
M. Bazaine. 

Para salir de estos embarazos determino dar un paseo por 
el interior; manifestar su augusta persona á aquella parte 
de sus subditos que no estaban muy ciertos todavía de su 
existencia; emprender, en fin, en algunos Estados, bajo la 
protección por supuesto de las bayonetas de este mismo 
Bazaine, que como se vé eran buenas á veces para algo, una 
visita del género de la que hizo en Crimea la famosa Cata- 
lina II bajo los auspicios del principe Potemkin. 

Salió pues de Méjico el 43 de Agosto de 1864, dos dias 
antes de la celebración de la fiesta de su vínico protector, 
para no asistir, decia la voz pública, á los regocijos del 
momento, y con esta conducta impolítica levantó las suscep- 
tibilidades de aquellos que eran y que son todavía bastante 
sencillos para creer que la salud de la Francia depende de 
los votos que se hacen en favor del tercer Napoleón. 

Llegado el 17 a Querétaro, esperaba, según la costumbre 
en casos semejantes, que* sería recibido por el obispo del 
lugar, acompañado de su clero y su braserillo tradicional 
en la mano. Pero el obispo y el clero hacian igualmente 
falta, y con ellos los accesorios obligados del incienso y del 
incensario. 

Sin embargo, por penible que fuese para un descendiente 
de Carlos quinto y de los Césares de Alemania el ser reci- 
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bido en una ciudad episcopal como un burgomaestre en 
visita, hubiera sido más impolítico todavía el no ocultar cui- 
dadosamente la herida. En consecuencia, el príncipe se 
aferró en sentimientos de mera convención; se habló de 
la miseria pública, de la necesidad de venir en ayuda de 
ella; y el secretario del gabinete recibió orden de enviar al 
ministro de Estado un telegrama concebido en estos tér- 
minos : 

« Querétaro, Agosto 17 de 1864. 

» A. S. E. el Ministro de Estado. 

» En estos tiempos de miseria, muy sorprendido ha sido el Empe- 
rador de no encontrar al obispo de Querétaro en su diócesis á donde 
le llaman sus deberes. 

» Le invita S. M. á que venga inmediatamente á esta ciudad , en 
la primera diligencia. 

» S. M. quiere hablar con él. 

» Respuesta inmediata. 

» EL secretario del gabinete del Emperador, 
» Ángel Iglesias. » 

El Emperador ha sido sorprendido de no encontrar al 
obispo de Querétaro en su diócesis. — Quiere hablarle — 
Que venga por la primera diligencia. — Todo eso hubiera 
sido muy bien si el mandamiento se hubiera dirigido á un 
personaje ordinario; pero no sucedia lo mismo con un prín- 
cipe de la Iglesia. Este tenia un decorum que conservar. 
No podia, en conciencia, alquilar una casa particular, ni 
viajar tampoco en diligencia como un simple mortal. Dio 
sus razones por escrito, y no pudiendo decidirle el S^ Velas- 
quez á ponerse en camino, contestó con este telegrama. 

« Querétaro, Agosto 17 de 1864. 
» Recibido de Méjico el íl de Agosto á los 9 de la noclie. 

» S'^ Secretario de S. M. D. Ángel Iglesias. 

» En el momento que recibí esta noche el despacho de Vd. fué yo 
mismo á ver al S^ Obispo de esa diócesis y no hallándole en su 
casa lo busqué en la de sus parientes en donde me dio la contesta- 
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cion firmada que transmito á Vd. para que se sirva dor euenta de 
ella á S. M. el Emperador, felicitándole por su feliz arribo á esa 
ciudad. 

» El obispo se ha detenido en esta ciudad : i» Porque está repo- 
» niendo el espediente de la erección del obispado que salió muy 
» defectuoso, y esto por encargo del I. S. Mungia delegado apósto- 
» lico para dirigirlo ,2® porque ei edificio qtie se señaló para palacio 
» episcopal está inhabitable^ y no es decoroso á su alta dignidad el que 
» fuese como huésped á una casa; 3° porque tiene que llevar sus 
» libros, muebles y crecida familia, y no es á propósito la presente 
» estación para emprender un viaje de esta naturaleza. 

» El obispo de Qüerétaro. » 

» S. M. la Emperatriz esta buena. 

» El Ministre de Estado , 
» Yelasquez pe León. » 

Tiene uno mucha razón en decirlo : todo cambia con el 
tiempo. El hijo del hombre no tenia, decía él, una solo 
piedra sobre que reclinar la cabeza, y el S^ Garate, así se 
llamaba el obispo de Querétaro, por mas que se diera como 
uno de sus discípulos, como uno de los sucesores de los 
apóstoles, hubiera creido deshonrarse descendiendo á vivir 
en una casa particular. 

Esta contestación no era política, convengo en ello; era 
hasta grosera; pero pinta al hombre, y no tenia después 
de todo mas importancia que la que se le quisiera atribuir. 
En vez de despreciar á este fámulo, el archiduque se enojó, 
á lo menos obró como si fuera asi, y no pudiendo someter á 
este sacerdote mal criado á la residencia, le amenazó con 
quejarse al papa. 

, « Querétaro, Agosto 48 de 4864. 

» El Emperador al S^ Velasqu^z de León, Ministro de Estado, 
» Ya que el obispo impedido por negocios de familia (4), no puede 

(4) El archiduque buscaba todavía medios para hacerse ilusión. 
El S' Garate no había pretextado negocios de familia para escu- 
sarse : había contestado brutalmente : « Que tenia que hacer cor-^ 
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venir á cumplir con su8 deberes, yo salgo pasado mañana pai*a las 
poblaciones de la sierra á hacer bautizar en mi presencia á per- 
sonas de 25 años que aún no han recibido este sacramento, y hacer 
confirmar y administrar los demás sacramentos á aquellos habi- 
tantes abandonados hace tiempo. 

» El telegrama de ayer y la contestación del obispo» los mandaré 
por el próximo paquete á Roma para que se vea en qué dignas manos 
está la diócesis de Querétaro 

» MilXIlflLIANO. » 

El archiduque se equivocaba todavia. Creia, al obrar así, 
vengar un insulto hecho á su dignidad, y no hacia mas que 
atesti^^uar una injuria que pensaba haber recibido del obispo 
por no haber venido, en el momento de su entrada, á su- 
mergir su persona sagrada en una nube de incienso. 

La dignidad real, por más que se haya dicho, no ha sido 
jamás, no será jamás otra cosa mas que un conjunto de pe- 
queneces disfrazadas por los turiferarios de ella bajo el 
nombre pomposo de Majestad. 

Después de este incidente, el viage prosiguió sin estorbos. 
Hubo por todas partes felicitaciones, arcos de triunfo, co- 
hetes más ó menos voladores pagados por las autoridades, 
indios colocados en pelotones, como aquellos del camino de 
Orizaba á Méjico, por los curas de sus pueblos; pero, era 
muy fá£Íl ver que estas manifestaciones no tenian nada de 
serio y sólo existían en la superficie. El desencanto habia 
comenzado. Continuó creciendo en medio de las peripecias 
del camino, y estalló con toda su fuerza en Silao á conse- 
cuencia de una indisposición que detuvo al viagero en esta 
ciudad cosa de ocho dias. 

Cada uno se preguntaba públicamente, aun en presencia 
suya, lo que sucedería del imperio, si venia á morir el prin- 
cipe; y sobre este tema, cada uno glosaba á su modo. Habia 
tantas opiniones como glosadores. — Unos pensaban que se 

» regir el acta relativa á la erección de su silla ; — que no estando 
» preparado todavía su palacio episcopal, no era conveniente á una 
» persona de su categoría alquilar una casa particular; — y que, en 
» la estación presente no podía esponor su familia i las lluvias tor* 
» renciales de cada día, » 
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debia aprovechar la circunstancia para hacer una manifes* 
tacion imponente en favor del S^ Juárez, y proclamar de 
nuevo la República en presencia de las bayonetas del ge- 
neral Bazaine. — Otros, más circunspectos, podria yo decir 
más tibios, querían esperar todavía, por miedo de perderlo 
todo, decian ellos, si se precipitaban los acontecimientos 
que parecían andar por si solos. — Otros, en fin, se conso- 
laban de antemano trasportando sus esperanzas en el conde 
de Flandes cuyo nombre citaban á propósito, y que el hom- 
bre de las Tullerias, muy comprometido para retroceder 
delante de las dificultades que él mismo habia creado tan lo- 
camente, no podria, pensaban ellos, rehusar á sus asociados. 

En efecto, se trataba entonces en las altas esferas de la 
Intervención de erigir para él Guatemala en reino más ó 
menos independiente, y si hubiera muerto el archiduque, el 
principe no hubiera retrocedido probablemente más que su 
padre, el rey Leopoldo I^, delante de la herencia sangrienta 
de Maximiliano. 

Y que no clama nadie contra las consecuencias de seme- 
jante suposición. Hé aquí mis pruebas. Existe en los 
papeles de Maximiliano una carta escrita de Paris, el 
30 de Julio de 18B4, por un tal Charles d'HéricauIt, en la 
cual se lee lo que sigue : 

a Otros corresponsales al hablaros de la Bélgica y de la disolu- 
ción de la Cámara de los Representantes Belgas, os hablaran del 
viage y de la estancia del rey Leopoldo en Yichy. Me contento con 
sefialaros, según testigos oculares, la continuidad y la cordialidad de 
stts relaciones con el emperador Napoleón, Se han buscado mil razones 
para este viage y esta permanencia que debe cesar, en la misma 
época, para ambos príncipes, el 4 de Agosto. Estoy en situación de 
daros, sobre este particular, una noticia que me ha sido confiada con 
toda intimidad, que no ha traspirado todavía, y que me parece de 
alta importancia para S. M. mejicana. El rey de los Belgas habia. 
tenido por objeto principal sondear á su augusto vecino sobre el 
proyecto de erigir en reino el antiguo vireinado de Guatemala, — Gua- 
temala, Yucatán, Honduras hasta el istmo de Tehuantepec — y de 
poner al conde de Flandes á la cabaza de esta nueva s(Á>erania. Me 
dejan suponer que este proyecto, aunque tenga algo de la diplo- 
macia inglesa, no ha sido rechazado, pero, no puedo garantizar mas 
que la existencia de las conferencias. » 
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Has lejos, después de haber hablado de Italia, del Papa, 
de Yictor-Manuel, de Garibaldi, de los Estados-Unidos y de 
la Providencia que vigila, dice él, sobre los destinos de 
Maximiliano lo, M. d'Héricault vuelve á esta cuestión de 
Guatemala y se espresa asi : 

« Vuelvo á este reino de Guatemala, y si os dignáis permitirme 
que entre en algunos pormenores íntimos, os diré que se me señala 
el entusiasmo con que el conde de Flandes, durante su permanencia 
en París, en todas las ocasiones ínlimas ha hablado del emperador 
Napoleón. Todos se han maravillados al ver al joven principe exaltar 
la política napoleónica comparándola á la política del rey Louis 
Pkiüppe, y se ha relacionado este entusiasmo con ciertas promesas 
hechas á propósito del Guatemala. » 

; Comparar la política chismosa del tercer Bonaparte con 
la conducta mas que casera del Napoleón de la paz á todo 
precio, el lector no esperaba esto ciertamente ! Sin embargo, 
está escrito con todas las letras en la correspondencia de 
M. Ch. d'Héricault. — No es que yo conceda una impor- 
tancia muy grande á estas historias ; quiero únicamente con- 
signar que el hijo político del antiguo rey de los franceses 
estaba entonces en los mejores términos con el hombre que 
se habia aprovechado de su alta situación para despojar á 
sus hermanos políticos; que su hijo, el conde de Flandes, 
exaltaba a todo precio la política sin fé de este hombre ; y 
que este príncipe á quien se ha dado, no se porqué, el sobre- 
nombre de Néstor de los reyes, tendrá mucho que hacer 
delante de la posteridad para limpiar su memoria de la com- 
plicidad que le corresponde en las desgracias que han 
seguido al capricho imperial de su hija y de su hijo polí- 
tico. 

Como quiera que sea, el archiduque recuperó la salud. Su 
visita continuó bajo la preocupación de los incidentes que 
habían señalado el principio de ella , y el mariscal Bazaine, 
á su vuelta á la capital , le entregó un parte sobre la situa- 
ción, que voy á reproducir entero, por no haberlo publicado 
el Moniteur universel de la época. 
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GABINETE DEL GBilBRAL BU GKrfe nSOñOP 

N-57 

^-^^ * » En el momento en que V. M. vuelve á entrar 

en la capital del imperio creo de mi deber colocar á su vista el con- 
junto de las impresiones que produjeron en mi ánimo las últimas 
noticias que me enviaron los señores comandantes superiores. 

» Las modificaciones hechas por V. M. en el personal adminis- 
trativo de las diversas localidades recorridas, especialmente en 
Guanajuato, no parecen haber producido todo el efecto que se podía 
esperar de ellas. — \ 

» El tesoro público queda en la misma sittiacion que ántes^ y este 1 
departamento^ uno de los más ricos del imperio, no puede cubrir sus \ 
gastos j mientras que hace algunos meses cubria su presupuesto y podía I 
enviar cantidades bastante fuertes á la capital. -^ 

» En Zacatecas, todo el sur del departamento está pacificado y 
organizado; las band^is han desaparecido; y el mismo prefecto polí- 
tico conviene en que no hay inconveniente en poner en libertad á 
los hermanos Delgado encarcelados como autores de los desór^ 
denes que desolaban el país y bajo la prevension de connivencia coií 
los disidentes. 

» En consecuencia, el S'' general L'HerilUer ha dado la orden de 
libertar ambos prisioneros que gozarán del beneficio de la amnistía 
decretada por V. M. bajo la única garantía, consentida por ellos, de 
no ocuparse más de polílica (1). 

» Sé por otra parte, de origen cierto, que los hermanos DelgadoTl 
que tienen una gran fortuna, habían prometido una fuerte cantidad / * 
á quien los hiciera salir de la cárcel. — ^ 

» Se me señala un acto nuevo de intolerancia religiosa en Zaca- 
tecas donde se ha negado el sacramento de la bendición nupcial á 
un señor llamado Barbollo, por ser la futura, madama Viuda Es- / 
parza, propietaria de bienes nacionalizados. La denegación del i 
S^ Guerra^ cura de la parroquia y hermano de Monseñor el obispo^ I 
se ha hecho presente á la autoridad civil quinóse creyó autorizada á I 
unir civilmente á los dos futuros, y los envió de nuevo á la autoridad I 
eclesiástica. 

» Este asunto ha producido un verdadero escándalo en Zacatecas, 
donde las tendencias de invasión del clero son de notoriedad pú- 



(i) Siempre la misma mordaza. 
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blíca, y no hallan freno ninguno en el prefecto político á quien falta 
la energía necesaria. 

» Tengo el honor de dirigir a V. M. el adjunto documento relativo 
á esto negocio. 

» Los funcionarios que están á la cabeza de la administración 
civil de Puebla, pasan por no gozar de toda la popularidad dese- 
able; su influencia sobre sus administrados no es la que necesita 
su posición. Se les reprocha la falta de actividad necesaria como 
gefes de una gran ciudad. 

» La policía no está organizada en esta ciudad donde los agentes 
encargados de vigilar sobre la seguridad de los ciudadanos, pasan 
por ser cómplices de la mayor parte de ¡es robos y otros crímenes que 
se perpetran en ella (1). El contrabando se ejerce en Puebla en 
grande escala, y la voz pública pretende que la impunidad con que 
obran los contrabandistas proviene de la complicidad que tienen con 
eUos algunos fundanarias colocados muy alto en la administración, 

» Se me señala igualmente la influencia del clero como ejercién- 
dose de una manera peligrosa y poco propia á inspirar á las probla- 
ciones ideas de orden y de moralidad. Algunos sacerdotes viven 
PiBLiCAMENTE CON MUJERES Y Niños ; otros niegan la sepultura á los 
desgraciados cuyas familias no pueden satisfacer los gastos del entierro 
que son muy fuertes, 

» Se habla muy alto de donaciones arrancadas a ESProÍTUS DÉBILES 
PARA tal IGI^SIA Ó TAL CONVENTO. 

» No creo inútil señalar á V. M. una táctica del clero que consiste 
en hacer pasar por bienes de la categoría de bienes morales^ lo más 
que pueden de bienes eclesiásticos, apoyándose , para esto, en un 
acuerdo del S' general Forey que coloca los bienes morales entre los 
que no deben someterse á la revisión, sino devolverse inmediata- 
mente á la autoridad eclesiástica. 

» En resumen, el Estado de Puebla no me parece organizado. 
Todo está por hacerse en él, y á la misma ciudad le falta la anima- 
ción que sería fácil devolver á este gran centro tan rico y activo en 
otros tiempos. 

» Dos hechos sensibles y que vienen en apoyo de la falta de orga- 
nización que se reprocha á Puebla se han producido recientemente. 

» £1 26 de Octubre próximo pasado, la guardia civil de Tepeji y 
los prisioneros civiles, han salido de acuerdo, después de haber 
hecho fuego contra el prefecto que por fortuna no fué herido. Por 

(i) Sin embargo, la ciudad se hallaba bajo la administración 
paternal de las gentes de bien. 
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olra parle el espíritu de la población de Tepeji es conocido por ser 
muy hostil. 

» £1 escuadrón Rodríguez no ha sido pagado ; un gran número de 
los hombres que lo componen han desertado, y la causa se atribuye 
j)l poco cuidado que se tiene en darles su sueldo. 

» En Orizaba, las autoridades civiles han comprendido bien su 
misión, y todo parece marchar en una buena vía. 

» Después de mucho tiempo se me representa al prefecto político 
de Córdova, como animado de un espíritu muy malo. El de Tehuacan 
me es señalado como absolutamente incapaz. 

)> Hay mejoramiento en la situación general del departamento 
de San Luis Potosi; las cárceles se vacian, la justicia funciona más 
regularmente. £1 tesoro tiene una tendencia á rehacerse y el 
comercio parece volver á tomar su vuelo. El fin de la estación de las 
lluvias y la apertura de las comunicaciones con Tampico favore* 
coran, muy ciertamente, este movimiento ascendente. 

» Bajo el punto de vista militar todo marcha regularmente. EL 
general Castagny que se dirige sobre Chihuahua se halla en este 
momento en Parras. 

» Se han dado órdenes para la espedicion de Mazatlan que debe 
hallarse en vía de ejecución. 

» El general Douay debe hallarse en Colima de donde volverá por 
el Michoacan para establecerse momentáneamente en Morelia, des- 
pués de haber organizado las localidades por las cuales habrá pa- 
sado. 

» Enfm, la espedicion contra Oajaca está preparándose; se hacen 
provisiones de toda naturaleza en Yautitlan, se trabaja en los caminos 
para hacerlos practicables á la artillería... y pienso que las opera- 
ciones comenzarán á fines del mes de Noviembre, ó en los primeros 
días de Diciembre. 

» Tengo el honor, etc.... 

» El mariscal comandante en yefe, 

» Bazaine. » 

A la cabeza de este documento se ha esorito con un lápiz 
rojo : 

« Al consejo de ministros. 

» Los puntos concernientes á Puebla serán copiados y remitidos 
al comisario imperial que ha de ser nombrado para Puebla, y* 

Enfin, viene después la sumaria adjunta de M. Figarol, 
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capitán del 2» regimiento de zuavos, en que se hallan rela- 
tados los hechos que pasaron en Zacatecas con ocasión del 
matrimonio del S^* Barbollo y de la repulsa del abate Guerra. 

SUMARIA. 

£1 S' Mariano Nuoez llamado por el teníanle coronel comandante 
superior para atestiguar los hechos relativos al matrimonio del 
S' Barbollo, me ha dicho lo que sigue : 

« El 12 de Octubre, cosa de las 6 de la larde, el S' Barbollo me 
suplicó venir á su casa para asistir á su matrimonio. Cerca de las 7 
entró el S' Cura J. M. Bes. Guerra. El S"' Barbollo y su esposa se 
levantaron. Barbollo tomándole la mano dijo : « Sean vds. testigos, 
» Señores, que en presencia del S' cura párroco de esta ciudad, 
» tomo para esposa á la señora D^ Josefa Esparza : la señora con- 
» testó que tomaba al señor Barbollo por esposo. » 

» El S"^ cura se levantó y dijo : « Sin ofenderos como hice ayer y 
» á sangre fria (4), no se ha conducido vd. S' Barbollo como un ver- 
» dadero caballero. Protesto en contra de este acto, declarándolo 
» ilegal, y tomaré las medidas que me p?irecerán convenientes. » 

» El S'' cura salió y la mayor parte de los asistentes lo hicieron 
después de él. 
I » He sabido después que el S"^ cura fu>é llamado para recibir la firma 
I de ¿a renuncia á la propiedad, documento que se exigia para darles la 
j bendición. 

I (c Se me ha dicho que Barbollo estaba preso por haber engañado 
al S' Cura, quien creia venir á recibir la cesión ó la renuncia de la 
propiedad, documento sin el cual no queria casarlos. 

» No teniendo nada que añadir el S"" Nuuez le he dicho de firmar. 

» Mariano Nünez. 

» Zacatecas, Octubre 18 de 1864. 
» El capitán del 2^ de zuavos^ 

» FlGAROL. » 

« El S"^ José Villega, vecino de Zacatecas, llamado por el coman- 



(1) Esta frase indica que, en la víspera, habia pasado algo muy 
grave entre ellos. 
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dante superior, confirma la deposición del S^ Nuñez y le he dicho 
que fírmase. 

»J0S£ N. D£ ViLLEGA. 

» Zacatecas, Octubre 18 de 1864. 
» El capitán^ 

» FlGAROL. » 

» Los señores Nuñez y Villega citan como testigos que han pre- 
senciado la escena á los S^^^^* Francisco Maldonado, Rafael López de 
Nava y Antonio Roldan. » 

Así en una ciudad de 16 á 17,000 almas, ocupada militar- 
mente por el ejército francés , en donde , por consecuencia , 
éste tenia todo el poder, un sacerdote ha podido negar la 
bendición nupcial á dos personas que creían necesitar de ella 
para ser casadas legítimamente, basta que se le entregaran 
los títulos de una propiedad vendida á una de ellas por el 
gobierno : el futuro esposo fué preso como un malhechor 
por haber llamado á su casa al sacerdote para declararle, 

Ien presencia de algunos testigos, que tomaba á la futura por 
esposa, y la autoridad francesa, en vez de vengar la con- 
I ciencia pública ultrajada por este perturbador con sotana 
jen lo que tiene de más sagrado, de más santo, haciendo eje* 
I cutar la ley, se contentó con levantar una sumaria de lo que 
; había pasado por un capitán de zuavos, y envió el todo al 
mariscal para que la trasmitiera con su pésames al gobierno 
de la Intervención. 

Ah ! si se hubiera tratado de un hombre de bien, de un 
patriota culpable, como los hermanos Delgado, de no querer 
hacer traición á su patria, la autoridad francesa no hubiera 
necesitado dirigirse al general en gefe. Hubiera obrado en 
el acto, vigorosamente, sin temor ni piedad, y no le hu- 
bieran faltado razones buenas ó malas para explicar los 
abusos de poder que hubiera podido permitirse. — ¡ Pero 
se trataba de un sacerdote, del propio hermano de 
S. G. Monseñor el obispo de Zacatecas! Las leyes dirigidas 
contra los liberales no se habían hecho para que fuesen 
respetadas por gentes de esta categoría. La autoridad se 
calló y el hisopo impuso una vez más á la omnipotencia del 
sable. 
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Esto no es todo. El mariscal tuvo que trasmitir una co« 
pia de este parte al gobierno imperial, y éste debia publiarlu 
entero en las columnas del Moniteur. Sin embargo, esto no 
fué asi. El diario oficial del 1<> de Diciembre se contentaba 
con anunciar la ocupación de los Estados de Tamaulipas, 
Cohahuila, Nuevo León y Duran go; el del 17 contenia los 
pormenores de un almuerzo ofrecido por el mariscal á los 
archiduques, bajo una tienda de campaña, el 30 de Oc- 
tubre, en Guajimalpa; y ambos guardaban el silencio más 
completo sobre este documento importante. Se tiene pues 
el derecho de inferir de ello, que el mismo gobierno fué 
engañado por el mariscal Bazaine si éste no se lo envió, 
ó bien, en caso contrarío, que fué el gobierno quien volun- 
tariamente engaño al país. 
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XXXV 

Reconocimiento de Maximiliano por los gobiernos 

de la vieja Europa. 

£n Europa tampoco caminaban los negocios de la Inter- 
vención al gusto de los intervencionistas. Ora fuese que se 
hubieran apresurado demasiado á blasonar á la luz del dia 
sus pretenciones basadas únicamente en el empleo de la 
fuerza bruta, ó que la moralidad de los agentes encargados 
de sostenerlas no inspirase siempre la confienza que fuera 
de desear, no lo sé^ pero es cierto que algunos gobiernos 
parecían vacilar antes de entrar en relaciones con este im- 
perio de origen diciembrista. Hé aquí mis pruebas. 

Comenzamos por el personaje acreditado cerca de. la corte 
de las Tullerias. 

A pesar de las tendencias visibles de nuestro siglo á una 
universalidad que, conforme á la expresión juiciosa de 
Tallandier, busca á absorber cada individuo en el Estado y 
cada pueblo en el género humano, la afección más sincera y 
verdadera en el corazón del hombre es, sin contra dicho, la 
que tiene para con el país en que nació. Todos, 6 para decir 
mejor, casi todos, amamos de una manera inefable, parti- 
cular el suelo en que nacimos. Idea reducida, dirán los 
caballeros errantes del cosmopolitismo, aun sin dudar de la 
significación verdadera de la palabra de que usan, pero 
idea respetable, á pesar de todo, porque en este rincón de 
tierra rica ó pobre, poco importa, la cuna y la tumba se han 
reunido para hablar á nuestro corazón. No hemos nacido 
solamente alli, hemos vivido, hemos padecido y su imagen 
grabada en nuestra memoria por las impresiones primeras 
de la infancia, se ha acentuado todavía más tarde al recuerdo 
de estos goces plácidos , pesar eternal como envidia eterna 
de la edad viril. 

¡ Nada se olvida! Es para nosotros un instinto, una necesi- 

I. — E. 29 
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dad verdadera. Nuestras primeras sensaciones reciben á pesar 
nuestro un sello indeleble en nuestra juventud, maleable y 
flexible como la cera. Esta cera se endurece después, el 
tiempo la solidifica, adquiere el relieve del bronce, y no hay 
sol que pueda fundirla. El corazón del hombre, por mas que 
haga, queda siempre atado á la tierra donde balbuceo las 
primeras palabras que le enseñó la naturaleza, donde 
encontró la sonrisa de la cuna, donde le esperan más tarde 
las lágrimas de la tumba. ¡Nadie olvida jamás, ni aun en 
medio de las nubes en que le arrastra et torbellino del 
mundo, la casita blanca sonriendo al valle entre los árboles 
floridos, ni las tardes de calor pasadas á la sombra de los 
pámpanos verdes, ni las ilusiones primeras, aspiraciones 
vagas, nacidas, no se sabe como, durante el paseo solitario 
a lo largo de los jarales estrellados de madreselvas; ni las 
legendas de la velada; ni la cara benigna y alegre del 
abuelo, ni las narraciones de la abuela ! Nadie, lo repito, 
olvida jamás nada de todo esto, porque todo esto para él es 
la patria, y la patria, para decirlo todo en una palabra, es 
la familia de los pueblos. 

Hay, sin embargo, algunas personas que son una excep- 
ción á esta regla general. Estas personas son poco nume- 
rosas, esto es cierto, pero en fin, hay algunas. Ellas no con- 
sideran el sentimiento de que acabo de hablar más que 
como una cadena que les impuso la casualidad haciéndo- 
les nacer aquí mas bien que allá, y desde que son mayores 
de edad, aprovechan su libre albidrio para sacudir un yugo 
incómodo pidiendo voluntariamente su admisión en el hogar 
protector de otro pueblo. Estos son los eclécticos de la huma-» 
nidad. Están en su derecho, lo reconozco ; y si el S' Hi- 
dalgo, porque es de él de quien me ocupo, se hubiera con- 
tentado con renunciar á su calidad mejicana para hacerse 
naturalizar español, no tendría yo derecho á censurar ien 
lo más mínimo su conducta. Pero, abjurar su primera nacio- 
nalidad para maquinar después en contra de su patria 
antigua y pretender representarla más tarde cerca del 
estrangero, en nombre de un principe que sus intrigas 
habian logrado imponerle momentáneamente, es lo que sin 
temer se puede llamar el colmo de la ignominia, y lo que 
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no ha podido presentarse sino á consecuencia de un cata* 
clismo en que todas las reglas de lo justo y de lo injusto han 
desaparecido por un instante delante de la fuerza que ha 
eclipsado el derecho y la verdad. 

Nada diré de su recepción oficial en calidad de ministro 
de Maximiliano en la corte de las Tullerias. Esta recepción 
fué lo que son todas las ceremonias de la misma especie ; 
pero las cosas no pasaron asi en Inglaterra donde su colega, 
el S^ Arrangoiz, encontró dificultades con que no habia 
contado, y que se comprenderían difícilmente si no citara 
in extenso la correspondencia de estos dos agentes con el 
ministro de negocios estrangeros del archiduque. 

Se trata primero del rey de los Belgas, Leopoldo l^, y de 
las promesas que hizo al S^* Hidalgo. 

Hé aquí este despacho. 

No 4. 
Legación de Méjico en Francia. 

H* S. ^ Reservado. 

« Paris, Agosto 14 de 1864. 
» Exmo S', 

» Al regresar de Vichy (1) el rey de los Belgas, me dijo S. M. que 
habia prevenido á sus ministros y agentes en el estrangero, que 
hicieran cuanto estuviera de su parte para secundar en todas sus 
negociaciones á los representantes de Méjico, y que así lo dijese yo 
á mis colegas, como me he apresurado á hacerlo. 

» Y al ponerlo en conocimiento, etc... 

» iost Hidalgo. 

» Ex<> S' ministro de relaciones esteriores. » 

Todo pues andaba bien, y sin oorrer demasiado riesgos se 
podia contar con el reconocimiento inmediato de todas las 
potencias europeas, comprendida en ella la Inglaterra, 
cuando lord Palmerston, contestando las interpelaciones de 

(i) Se trata de esta famosa residencia en Vichy, donde, si hemos 
de creer á M. Ch. d*Héricault, habia ido el rey de los Belgas para 
negociar el reino de Guatemala en favor del conde de Flandes. 
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M. Kiiiglakei vino torpemente á reventar este globo hinchado 
de viento, y volver á ponerlo más torpemente todavía todo 
en cuestión. 
Abandono la palabra al S^' Hidalgo. 

NO 2. 
Legadmi de Méjico en Francia. 

N* 7. — Uc»ei'vadu. 

u París, Agosto 14 de 1864. 
» Exmo S% 

» £1 día de la salida del úllimo correo, dos horas antes de cerrai* 
mi correspondencia, vi al ministro de negocios estrangeros (1). 
S. £. me dijo que lord Clarendon, llegado la víspera á Paris, le habia 
preguntado espontáneamente en qué época se notificaria á la Ingla- 
terra la subida de nuestro emperador al trono, porque el ministerio 
inglés no espera nías que esto para reconocer el imperio, 

» Así lo mandé por el telégrafo á V. E. en el mismo dia, y en esto 
estaba yo conforme con las palabras que M. Layard, sub-secretario 
de negocios estrangeros, habia pronunciado el mismo dia en la 
cámara de las comunes. 

» Dos dias después, con grande sorpresa de todo el mundo, lord 
Palmerslon ha tenido un lenguage que dejaba dudas y era, en cierto 
punto, contrario con las declaraciones anteriores de M. Layard y de 
lord Clarendon. 

» En el mismo momenlo el S^^ Arrangoiz, en su viaje á Londres, 
pasó por Paris, y fuimos juntos á ver á M. Drouyn de Lhuys quien 
indujo á mi colega á permanecer aquí hasta que el gobierno francés 
hubiera tenido tiempo de dirigir algunas preguntas confidenciales al 
de la Gran Bretaña. 

» El Si^ AiTangoiz dirigirá ios pormenores de este asunto á V. £.; 
mas como antes de ayer tuve de nuevo la ocasión de conferenciar 
con M. Drouyn de Lhuys, creo de mi deber prevenir á V. £. que este 
ministro me ha declarado que habia escrito al representante de 
Francia en Inglaterra, de una manera bastante seca, aunque confi- 
dencial, porque lord Clarendon, en el intervalo de media hora, habia 
preguntado por dos veces en que época llegarla la notificación para 
Londres. 

(1) M. Drouyn de Lhuys. 
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» Supongo que M. Drouyn de Lhuys se ha espresado de manera 
que no se deje suponer en Londres que se considerará el recono- 
cimiento por la Inglaterra como una cosa esencia) para la existencia 
del imperio mejicano. 

» M. Drouyn de Lhuys ha dado su aprobación al lenguage digno, 
pero enérgico, tenido por M. Arrangoiz con el embajador inglés en 
Paris. 

» Aproveché esta circunstancia para hacer observar que habia 
pasado la época en que los ministros ingleses se permitían casi 
negar nuestros representantes , y que abrigábamos la esperanza de 
que antes de poco tendrían la convicción de que bajo el imperio 
esto no sucedería así. 

» Creo que la contestación del gabinete inglés, contestación que 
se está esperando hoy ó mañana, debe ser muy favorable. M. Arran- 
goiz tuvo que volver á Bruselas, pero me ha autorizado á abrir el 
pliego que contendrá la contestación de Inglaterra, y me ha encar- 
gado de comunicarle el resultado por el telégrafo, afín de irse inme- 
diatamente á Londres, si se necesita su presencia allí. 

» Antes de ayer en él momento de separarme de M. Drouyn de 
Lhuys, le dije que según las noticias privadas que habia recibido 
de Madrid, el gobierno español esperaba la llegada del S' Fació 
para recibirle oficialmente, y que, á este efecto, habia nombrado 
ya, en calidad de Ministro en Méjico, al Si* Marques de la Ribera, el 
mismo que habia desempeñado este empleo en 1853, en tiempo del 
general Santa-Anna; pero que era de temer que, si la noticia de lo 
que estaba pasando en Londres llegaba á Madrid, el gabinete es- 
pañol, recordando que España, en la éuestion de Méjico, habín 
marchado de acuerdo con Inglaterra, no quisiese recibir al S»' Fació 
antes de que fuera recibido en Londres al S' Arrangoiz. 

» Mi observación ha parecido justa al S^ Ministro, y me ha en- 
cargado decir al S' Fació que retarde su salida hasta que él reci- 
biera contestación á una carta confidencial que iba á escribir inme- 
diatamente al S*" Mon. 

n Recibid. 

y> José Hidalgo. » 

Además, este despacho llevaba una posdata, dictamo 
precioso enviado á propósito para cicatrizar la herida que 
debia producir esta noticia en el amor propio del archi- 
duque, abrigando la mala voluntad de lord John, tras de 
una formalidad de convención. 

P. D. » Recibo en este momento un telegrama cifrado del S"* Ar- 
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rangoiz, en que me dice que el rey Leopoldo le ha aconsejado salir 
inmediatamente para Londres. 

» Lo he mandado en el acto á M. Drouyn de Lfauys quien me ha 
contestado que, según lord Gowley, la única diftcultad consistía m 
conocer el contenido de las credenciales que no han llegado todavía. Con- 
forme á las intenciones de M. Drouyn de Lhuys , he aconsejado al 
S' Arrangoiz de valerse de la influencia del rey de los Belgas para 
allanar esta dificultad. 

» El embajador de España ha contestado á M. Drouyn de Lhuys 
que creia (4) que su gobierno recibiría al S' Fació. Es probable que 
esta noche ó mañana tenga noticias con respecto á eso, y lo comu- 
nicaré inmediatamente á V. E. por el telégrafo. 

» Reitero, etc.. 

» J. H. 

» £. S. ministro de negocios estrangeros Méjico. » 

¿Que habia pasado, pues, para cambiar asi de un dia á 
otro las disposiciones del go&ierpo inglés con respecto á 
Maximiliano? — Un simple disx)urso. 

En la sesión del 28 de Julio de i 864, M. Kinglake, 
miembro de la cámara de las comunes, de acuerdo con 
M. Taylor, habia llamado la atención de sus colegas sobre 
las relaciones de Inglaterra con Méjico. Habia vituperado de 
la manera más enérgica al gobierno inglés por haber mani- 
festado la intención de reconocer en aquel país un gobierno 
que no podia mantenerse mas que á condición de estar sos- 
tenido constantemente por un. ejército francés y al terminar 
habia pedido el depósito de todos los documentos que tenian 
relación con esta cuestión. 

M. Layard, sub-secretario de Estado en el departamento de 
negocios estrangeros, habia contestado que, antes de reco'- 
nocer á Maximiliano^ el gobierno exigiría de este 'principe las 
pruebas de que era du>eño de la mayor parte de Méjico, y para 
templar lo que estas palabras podian tener de demasiado 
duro á los oidos de ciertas personas, habia añadido inmedia- 
tamente: que en la situación en que se hallaba el país, no le 
parecía imposible que lo hiciera. 

Esto era una promesa, más aún que una promesa, un 

(4) No estaba seguro de ello. 
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compromiso, y fué después de esta contestación cuando 
Lord Clarendon, nuevamente desembarcado en Paris, se 
explicó con tanto abandono cerca de M. Drouyn de Lhuys. 
Desgraciadamente para el S^ Arrangoiz y sus amigos, 
Lord Clarendon no había expresado mas que una opinión 
personal. Al dia siguiente, M. Ringlake, poco satisfecho con 
la contestación de M. Layard, habia renovado su demanda 
en presencia del primer lord de la Tesorería, y este, puesto 
así en la banqueta, habia contestado con el siguiente dis- 
curso que tomo de El Times del 30 de Julio de 1864. 

Lord Palmerston : « La política que el gobierno de S. M. tiene la 
intención de seguir no se diferencia de la que el gobierno ha 
seguido invariablemente en casos semejantes. La Inglaterra ha 
reconocido siempre los gobiernos establecidos. Sin preocuparnos 
del origen del gobierno, sea que se trate de una república ó de una 
monarquía, cuando encontramos un gobierno establecido, entramos 
en relaciones amigables con este gobierno (Escuchad !). 

» No se tendría razón en creer que hubiéramos reconocido el de 
Méjico antes de que fuese establecido práctica y regularmente. 
Nuestros compromisos no han ido tan lejos. El archiduque cuando 
se hallaba todavía en Europa, nos pidió que reconociésemos su 
futuro imperio. No fuimos dispuestos á hacerlo, y contestamos que 
esto sería enteramente contrario á nuestras costumbres y principios 
pero que si, á su llegada á Méjico, su gobierno se hallaba establecido 
regularmente á consecuencia de la acogida que le baria el pueblo, 
entonces nuestro deseo sería que tuviera Méjico un gobierno 
estable. 

» La grande causa de descontento que hemos experimentado por 
mucho tiempo en contra de este país, proviene de que Méjico ha 
sido gobernado sucesivamente por gefes militares quienes, después 
de haber obtenido el poder, se han apoyado en este mismo poder 
para robar y matar á subditos ingleses ; porque no nos trataban 
mejor, al contrarío, que los subditos de las demás naciones. 

» Era pues una gran cuestión para nosotros el ver á establecerse 
en^ Méjico un gobierno con el cual se pudieran mantener relaciones y 
de quien se pudiera esperar que haría justicia á los subditos britá- 
nicos residentes en Méjico, ó comprometidos por sus relaciones de 
comercio con este país. (Escuchad ! escuchad !) 

» Puede ser que la parte de Méjico ocupada en el momento por las 
tropas francesas sea limitada , pero no se sigue de esto que en 
otras partes del país no ocupadas por estas tropas, el pueblo no 
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cslc dispuesto á apoyar al gobierno del emperador. Nuestros 
informes dicen que la población india, que forma una gran parte de 
la cifra total de la población, está dispuesta favocablemente por el 
emperador. 

» Se dice que sus recuerdos históricos la preparan á acogerle 
bien, y por otra parle creo que no tiene un amor exagerado por la 
raza española, por la cual no ha sido bien tratada. 

» Se cree por estas razones que esta población verá con placer el 
establecimiento del gobierno del emperador en Méjico, y que se 
someterá voluntariamente á este gobierno. (Escuchad ! Escuchad! ) 

» Sin duda, hay siempre cieHo número de tropas mandadas por 
gefes del país que hacen oposición al ejército francés ; pero se nos 
dice que el gobierno francés hace volver una porción de sus sol- 
dados y debemos inferir de este hecho que la disposición del 
pueblo mejicano á someterse al régimen del emperador es mucho 
más considerable de lo que cree mi honorable amigo. 

» Lo que puedo decir es que nuestra conducta dependerá de lo 
que conoceremos con respecto al modo cómo se establezca la auto- 
ridad del emperador. Si nos parece que hay una esperanza de ver 
establecerse un gobierno permanente, estaremos dichosos de reco- 
nocerle. Semejante gobierno será una ventaja para Méjico y para la 
Europa. Si, por otra parle, vemos que las cosas se quedan en lo 
incierto, y que se continua siempre una guerra que puede conducir 
á un resultado ó á otro, diremos en este caso que este ^gobierno no 
tendría un carácter bastante formal para obligamos á reconocer el 
archiduque como emperador de Méjico. » 

Esla nueva contestación , á no ser que equivoquemos, 
significaba que el gobierno de la reina no reconocería la 
soberanía del archiduque sino en el caso en que este prín- 
cipe, con el apoyo solo de sus parciales, podria acabar con 
la legalidad del S^* Juárez, obligando al presidente á darse 
por vencido ; no de otro modo. 

De aqui el pesar de M. Drouyn de Lhuys, y el chasco de 
sus dos protegidos los señores Hidalgo y Arrangoiz. 

¿ Cómo en efecto, á menos de querer á todo trance pasar 
por un loco, pensar seriamente en reconocer á Maximiliano, 
cuando el país entero, con sólo la excepción de las locali- 
dades en que habian establecido guarniciones los franceses, 
se hallaba todavía en las manos de los defensores de la 
libertad? 

La declaración del primer ministro cayó pues como un 



relámpago sobre la cabeza del S^^ Arrangoiz ; detuvo por 
eso sus preparat¡vos4e viage, y no sabiendo á quien acusar 
de su mala fortuna, imputó á sir Charles Wyke el haberle 
preparado esta desventura cerca de su amigo Kinglake. 

N»S.- RESERVADO. , , ,^ 

— Legación de Méjico en Bélgica, 

MISIÓN A INGLATERRA. 

~ « Bruselas, Agosto 13 de 1864. 

» Exmo S% 

» En mí despacho n® 56 de 30 de Julio, traduje la contestación 
dada por M. Layard, sub-secretario de Negocios estrangeros de 
Inglaterra, á la interpelación de M. Kinglake, sobre reconocimiento 
de S. M. ei Emperador, nuestro augusto soberano ; y en el despacho 
n<> 60, de 31, la que dio lord Palmerston á la nueva interpelación de 
M. Kinglake sobre el mismo ponto. 

» Encontrando notable diferencia en las dos contestaciones , y 
teniendo presente la desleal conducta del gobierno inglés con res- 
pecto al Emperador, no me pareció que debia ir á Londres sin estar 
perfectamente seguro deque sería recibido por S. M. B. sin demora 
alguna. 

» Fui, pues, á París el dia 3, y después de haber tratado del 
negocio con el S' Ministro de S. M. el Emperador, acreditado cereal 
de S. M. el Emperador de los Franceses, hablé con el S' Drouyn de 
Lhuys el dia 4 por la noche, manifestándole que no me parecia con- 
veniente ir á Londres sin sondear antes el terreno. El S*" Drouyn de 
Lhuys fué de mi opinión, y se encargó de dar los pasos necesarios 
por medio de la embajada de Francia en Inglaterra. 

)> El dia 8 me escribió dicíéndome que al siguiente dia fuera á 
ver á lord Cowley, embajador de S. M. B. en Paris para conferencia)' 
con él sobre el asunto. 

» Lord Cowley me dijo, que el ser recibido para presentar 
la carta de notificación del advenimiento de S. M. I. al trono 
dependería de las explicaciones que yo diera respecto de la elección de 
S, M, /. por la Nadon, y déla conducta que S. M. /. se propusiera 
observar respecto de las obligaciones y compromisos de la República 
mejicana con los países estrangeros. 

» En el lenguaje comedido que debia usar, pero con tono muy 
serio le contesté, que yo no tenia que dar ni daría más explicaciones 
que presentar la carta de notifícacíon si S. M. B. tenia á bien reci- 
birme ; que después de esto, y de ser recibido como enviado estra- 
ordinario y ministro plenipotenciario respondería á aquellas pre- 
guntas que se me hicieran compatibles con la dignidad, de mi sobe- 
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rano, pero que me refauBaria, como lo hacia ahora á todas las que 
me parecerían iocobvenieutes ó inusitadas :.que mi soberano, tan 
elevado como todo soberano, desearía: verse reconocido por S. M . B. 
con cuya Señora le ligaban ya lazos de parentezco ; pero que no 
daría el más pequeño paso que pareciera que mendigaba el recono- 
cimiento, y que suplicaba á lord Cowley que sin pérdida de tiempo 
informara de mi respuesta á lord John Russell. 

» Me dijo entonces lord Cowley que lord John Russell no le decia 
que clase de explicaciones quería de mí, pues sólo le hablaba de algunas 
explicaciones ; que por consiguiente lo que él me habia dicho eran 
sus propias ideas. 

» El S' Drouyn de Lhuys aprobó mi contestación. 

» Lord Cowley me dijo que esperaba una contestación de lord 
John Russell ; pero hasta ayer á las cuatro de la tarde nada me 
habia comunicado, ni tampoco á la legación de S. M. I. en París. 

» He encargado al S' Hidalgo que abra cualquiera comunicación 
que le sea enviada de la embajada inglesa para mí, y que me avise 
por telégrafo si está concebida en térmibos que pueda yo á ir Lon- 
dres. 

» Dije á lord Cowley que no iría á Londres sino para ser recibido 
en el tiempo que se acostumbra para esta clase de ceremonias, y no 
pasar muchas semanas allí antes de si^r recibido: 
^ » Si la contestación de lord John Russell está concebida en tér- 
minos convenientes, inmediatamente iré á Londres, pero es muy 
dudoso proveer cual pueda ser , pues temo que por las apariencias 
de paz que se presentan entre federales y confederados titubee. 

» He procurado averiguar las causas de las dos interpelaciones de 
M. Kinglake y he sabido, que es muy amigo de sir Charles Wyke. 

>} Ruego á y. E. que se sirva solicitar de S. M. I. la aprobación de 
mi conducta en que no he tenido mas norma que la dignidad de 
S. M. L y de su pueblo. 

» Dios guarde F. de Arraisgoi2. 

» E. S. Ministro de negocios estrangeros Méjico. » 

Esté despachó era un poco más explídto que el parte del 
Sj^ Hidalgo. Ño se trataba ya de conocer el contenido de las cre- 
denciales, sino de suministrar informes sobre la moi^alidad de 
los medios de que s/^ habían valido los intervencionistas para 
lograr la elección del principe austríaco^ y, no lo olvid,emos, de 
asegurarse de los sentimientos particulares del ardiiduqu^ con 
respecto á los acreedores de la deuda inglesOy condición mucho 
más importante á los ojos de los tratantes de Londres que 
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todas las formalidades de las cuales estaban dispuestos k 
hacer muy fácilmente una litera. 

Sobre la primera de estas cuestiones, el gobierno inglés 
sabia perfectamente á qué atenerse. Hacia largo tiempo que 
tenia el ejemplo de los medios empleados para hacer salir 
á bien en Francia el coup d'État del 2 de Diciembre de 1851, 
y del proceso-verbal de la elección de Maximiliano publicado 
por la Estafette de Méjico en su número del 11 de Julio de 
1863; pero no sucedia lo mismo con la segunda, y era esta 
á la que el S^ Arrangoiz no quería, ó más bien no podia con- 
testar , por temor de ligar de antemano la conducta de su 
amo por un compromiso que se hubiera podido invocar más 
tarde en contra de él. 

Hoy que ha tenido el insigne honor de ser recibido por la 
reina Victoria, de representar cerca de ella la epopeya tragi- 
cómica cuyo último acto se ejecutó en Querétaro, ignoro si 
se ha corregido de sus prevenciones con respecto á sir 
Charles Wyke; pero le puedo garantizar que éste no era en 
nada culpable del crimen de que se le acusaba : los informes 
habian sido remitidos a M. Kinglake por otra persona muy 
al corriente de los hombres y de las cosas de Méjico y de 
cuya persona le diré inmediatamente el nombre, por poco 
que le sea agradable saberlo. 

En todo caso, parece que sus negocios no caminaban al 
grado de sus deseos, porque 3 dias después, el 16 de Agosto, 
tomó de nuevo la pluma para dirigir á Méjico otro despacho 
que hallarán los lectores á continuación : 

W 5. — RESERVADO. r i a^^.. nvi • 

— Legación de Méjico en Bélgica. 

MISIÓN A INGLATERRA. 

- « Bruselas, Agosto i6 áe 1864. 

» Exel. Señor, 

» En mi despacho reservado n^ 3, del 13 que cursa, he tenido el 
honor de informar á V. E. del resultado de mi entrevista con lord 
Cowley, embajador de S. M. B. en París, con motivo de la misión 
que para la Inglaterra se ha dignado confiarme S. M. el Empe- 
rador. 

» He prevenido igualmente á V. E. que esperaba la contestación 
de lord John Russell. 
>' Según un despacho telegráfico del ministro de S. M. el Empe- 
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rador en París, que he recibido en la noche del 14, lord Russell ha 
conlestado que le era imposible recibirme antes de la llegada de las 
credenciales y do las cartas de notifícacion que, como he tenido el 
honor de comunicarlo á V. E. en mi despacho ordinario n^ 58, del 
31 de Julio, no han llegado todavía. 

» Hé aquí el telegrama del S' Hidalgo. 

» En presencia de la mala disposicim del gabinete de S. M. B, no 
es probable que consienta lord Rtissell en admitir las copias de las 
cartas confidenciales. 

» Además hay otro motivo para explicar el mal efecto que ha 
producido en el gabinete inglés el establecimiento glorioso del Imperio 
en Méjico: es el temor de los Estados-Unidos. Las últimas noticias 
de este país, como lo he dicho en mi nota reservada n^ 2, anuncian 
que la paz puede volver á establecerse antes de poco. Lord Russell 
habrá calculado tal vez que las copias de que se trata no pueden 
estar en Europa antes del principio del mes de Noviembre, mientras 
que á mediados del mismo mes conocerá el resultado de la elección 
relativa á la presidencia de los Estados-Unidos, elección que servirá 
de norma al gabinete inglés para la conducta que deberá observar 
con Nuestro Emperador. 

» Dios guarde 

F. DE Arrangotz. 

» E. S. S"^ Ministro de negocios estrangeros Méjico. » 

Asi se haciai poco á poco la luz sobre los motivos de las 
dificultades que encontraba la recepción del ministro de 
Maximiliano en la corte de Inglaterra. 

Su nombramiento, decía esta vez, no habia sido notificado 
directamente al gobierno de la reina. — El mismo no tenia 
ningún titulo oficial; poseia cartas confidenciales y y lord 
Russell se negaba simplemente á cambiar la naturaleza de 
ellas dando á sus copias un carácter que no tenian. 

Por grande que fuera esta confesión, no era todavía mas 
que una parte de la verdad. El S»* Arrangoiz no quería con- 
fesarse á si mismo lo que tenia de poco normal la situación 
en que se hallaba ; buscaba rodeos por todas partes donde 
esperaba poder encontrarlos, y como, después de todo, el 
triunfo del Sur érala esperanza sola, única déla Interven- 
ción, prefería echar sobre el miedo que inspiraban á la In- 
glaterra los Estados-Unidos pacificados, la responsabilidad 
(le un retardo que hería en él más el orgullo del hombre que 
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el amor propio del ministro de Maximiliano. Sin embargo 
tuvo que abrir al fin los ojos delante de la evidencia, y este 
dia escribió de nuevo : 

N*S.- RESERVADO. .. . i^.-. r» m • 

— Legación de Méjico en Bélgica. 

MISIÓN A INGLATERRA. 

— « Bruselas, Agosto 25 de 1864. 
» Exmo señor, 

c( Antes de que llegue este despacho al conocimiento supremo de 
8. M. el Emperador habrá sido informado de la carta que me dirigió 
lord Cowley y que debe haber trasmitido á V. £. el Ministro de S. M, 
en París. 

» Ya no habla esta carta de copias legalizadas que no se exigen 
jamás de las credenciales y cartas de notificación. Creo pues que 
cuando llegará el dia de mi recepción por S. M. B. se verificará con 
las copias que desde el principio hice sacar de ellas. 

» Todo lo que ha pasado no fia sido nías que un pretexto para re» 
lardar mi recepción, cosa fácil de preveer después del discurso de lord 
Palmerston que trasmití á V. E, con mi despacho del 31 de Julio. 

» Dios guarde. 

» F. DE Arrangoiz. 

» S. £. el Ministro de negocios estrangeros..... Méjico. » 

Entonces ¿ porqué mezclar el nombre de los Estados-Unidos 
en esta historia ? ¿ Porqué querer á todo trance ser recibido ? 
no es bastante, querer ejercer en Inglaterra las funciones 
de ministro de Maximiliano antes de haber presentado las 
credenciales y atraerse, con motivo de esta obstinación, la 
nueva negativa que se va á leer? 

N» 7. -RESERVADO. 

— Legación de Méjico en Bélgica, 

MISIÓN A INGLATERRA. 

" « Bruselas, Setiembre de 1864. 

» Exmo señor, 

« En mis despachos, n»» 2, 3 y 5 reservados, de 13, 16 y 2S de 
Agosto, he tenido el honor de informar á V. E. de cuanto habia 
pasado entre el gabinete de S. M. B. y yo con respecto á la presen- 
tación de las credenciales y cartas de notificación de S. M. el Empe- 
rador. 

» Más tarde, nos hemos informado por medio de la legación Belga 
en Londres, si se me recibiría antes de presentar mis credenciales 
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á S. M. B. y si podría ejercer las funciones de Ministro, asi como se 
ba practicado siempre y practica todavía con respecto á los demás 
ministros plenipotenciarios, cuando no resultan inconvenientes de la 
sola presentación de las copias. 

» £1 ministro de negocios estrangeros contestó que no se pedia 
en el presente porque era un caso extraordinario ; y que teniendo la 
recepción que arrastrar con ella el reconocimiento del nuevo Imperio, 
necesitaba antes de todo que fuese presentado á S. M. B. 

» Reitero 

u F. DE Arrangoiz. 

• » E. S. Ministro de negocios estrangeros Méjico. » 

Por fin le recibieron el 31 de Octubre de i 864, con iodo 
el ceremonial usado en casos semejantes. — Había tres 
meses bien contados que estaba esperando este feliz acon- 
tecimiento, y podia decir en lo futuro como M. Prudhomme : 
¡ Esta recepción es el dia más bello de mi vida ! 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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